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PRFLlMINARES 

Hoy por hoy, el imperati\'() de la reflexión se impone. 1\0 súlo 
por<.lue las grandes utopías del siglo xx se Yinieron abajo, sino 
pon.jue el presentismo, como horizonte temporal tlue se ha im­
puesto en nuestros días, hace necesario reflexionar sobre nues­
tras certezas, desconectándonos del tiempo real que nos im·ade. 
Somos seres históricos y la conciencia de esa historicidad impo­
ne relativizar nuestros conocimientos, yo]yerlos contingentes en 
el sentido de que son evidencias que mañana podrían no serlo. 
La epistemología histórica ofrece ese horizonte reflexin) que co­
loca esas verdades como objeto de estudio. 

Este libro comenzó con un seminario sobre epistemología 
histórica tille tenía precisamente esta preocupacic'lO. Se presenta­
ba como ocasión para objetivar esas evidencias que sc'llo la con­
ciencia histúrica podía poner en jatlue. 1 ~s decir, poner frente a 
nosotros esos otros presentes sin entenderlos como horizontes 
fallidos, sino ver de tIllé manera aparecieron como ciertos. Ade­
más, esto suponía poner, en la medida de lo posible, nuestro 
propio horizonte reflexivo como objeto de estudio. Desde lue­
go, sabíamos tlue no hay objeri\·idad en atluel sentido de tlue 
no somos esos sujetos excéntricos que la modernidad im·ente'>. 
Somos parte del mismo mundo tlue creamos y no tenemos un 
lugar privilegiado desde el cual obsen·ar. Compartimos con la 
sociedad de la que formamos parte -a estas alturas sí lo pode­
mos afirmar- una ciencia mundializada, y una responsabilidad 
planetaria tlue no podemos obviar. 
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Ln este sentido, los dos horizontes reflexiyos l.)ue ofrece­
mos, el científico y el historiográfico, se presentan como com­
plementarios, pues si la historia -como ciencia- nació en el 
siglo :\1:\, acompañada por el imperativo nacionalista como mar­
co reHexi\'(), hoy existe un deber de reflexión para contextualizar 
tanto los discursos, objetos y lenguajes científicos como los de la 
disciplina histórica. 

De esta manera, teníamos un interés por problema tizar el 
"realismo ingenuo" que ofrece la disciplina histórica en nuestro 
país. Tomar la cuestión de la historicidad en las llamadas "cien­
cias duras" podía ser un camino para llegar a las cil'ncias sociales, 
a la historia particularmente, y socayar ese positivismo ljue vuel­
ve reiteradamente, ahora para apuntalar la falta de perspectiva y 
de futuro: lo que Fran<;ois Hartog ha llamado la crisis del tiempo 
de la modernidad.! Esa cancelación del horizonte de expecta­
ti,·as o futuro del presente es lo llue se ha perdido y es una de 
las causas del regreso a esas identidades nacionalistas seguras y 
fuertes, llenas de odio, racismo y xenofobia. 

La pobreza del positi,·ismo reside en no tener una teoría de 
la historicidad. Ello repercutió en l.)ue se pensara tIue, al colocar 
los "hechos históricos" en el orden en tIue ocurrieron, sistemá­
ticamente ordenaría su "causalidad natural". Se buscaba evadir 
todo tipo de elucidación teórica; en realidacllo que se quería sor­
tear era cuakIuier forma de hegelianismo. Hoy los tiempos son 
otros, y la epistemología histc)rica y la historiografía son marcos 
idóneos para pensar estas cuestiones. 

En el seminario se leyeron autores anglosajones y franceses. 
El punto de particla fue la lectura de Thomas S. Kuhn, La es/me/lI­
ra dr las rewlllciolleJ cien/íjicaJ, libro tlue tiene más de 50 años y tlue, 
sin embargo, significó, con su noción de paradigma, un ljuiebre 
cn la concepción de la historia de las ciencias, en el sentido que 
vino a romper con la continuidad que sostenía la construcción 
lineal, acumulativa y telcológica de la ciencia en la modernidad. 
Leímos otros autores como Reinhart Koselleck, David Bloor, 
-
I han<;ois Ilartog, R~l!,í",enes de bi.rIOlitid"d. PresmliJIIlo J' e.,-pn7mriIlJ del 
linl/po, \kxico, 1"1\, 2007. 
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Bruno I .atour, ~Iichcl de Certeau; también recibimos a \'anos 
especialistas del tema que nos aportaron sus puntos de "ista y 
conocimien tos. 

Los ensayos tlue ofrecemos giran sobre la historicidad de la 
razún cientítlca tlue ahora es cuestionada desde la misma ciencia. 
Desde clla se puede seguir una línea desde Gaston Bachelard a 
~vIichel Foucault del lado de la reflexión francesa, y, del lado an­
glosajún, desde el giro lingüístico al programa fuerte de la Escue­
la de Edimburgo. Por todo esto no es azaroso que la epistemo­
logía histórica y la historiografía surjan simultáneamente a partir 
de la década de 1960. Obras tan significati\'as como la de Kuhn 
en el ámbito de la ciencia, o como las de Foucault, se inscriben 
en este momento. Comparten, pues, esta misma preocupación: 
repensar las condiciones de posibilidad del conocimiento2 y las 
de la historiografía.' 

El libro está dividido en dos partes. 1 Ja primera contiene las 
reflexiones que incumben directamente a la epistemología his­
tórica, y la segunda parte, las de historiogratla. Ambas tienen en 
común la centralidad de la historicidad. 

1] artículo con que da inicio nuestro libro es el de Fran<,:ois 
l-Iartog; nos parece un excelente punto de partida, ya tlue re­
flexionar sobre las IlisloriaJ de Herodoto es hacerlo sobre el 
texto que funda la tradición histórica occidental. El regreso a 
su / : .rp~,/o de Herodolo'l ofrece pensar cómo la integralidad de un 
texto se disuelve en la temprana modernidad, en "fuentes para 
la historia" . La metáfora es indicativa de que se iba al "origen", 
este movimiento que marcaría mucho después el uso que hará 

2 q: :\Ibc.:rto rragio, /)" [)a/'o.' (} Céri .. r)'-J -<ISa/k: /a Ipú/I,,,,ojo.~ítJ /;iJ"/Ó,ictI 
nr 1>1 ((¡I/II'.\:/O l'IfIYJPI'fI, \Iadrid, Editorial ¡\cadémica Española, 2011, hace un re­
corrido buscando dilucidar los antecedentes y fundamentos filosóhcos de esta 
disciplina tlue aparece apenas en las últimas décadas del siglo xx. 

I':ntendemos por historiografía rodo discurso tille se rei\'indica 
como histórico. Esto implica también el trabajo de autorrcflexic'm de la histo­
ria sobre sí misma y <-¡uc se lIe\":\ a cabo como parte de la misma. La historia \'a 
no delega esta tarea a la filosofía o la epistemología. 

;-..Jos referimos a E/ t.rpejo de 1 ferod%, publicado en español por pn 
mera \"ez en el H .1. en 2()().1. I-:J texto en francés apareció en 19H(). 
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la "ciencia de la historia", aquélla surgida en el siglo XIX , con la 
pretensi6n de empiricidad que ofrecía su "método" de trabajo. 

Desde luego, sabemos que desde los bolandistas, en el siglo XVll 

y la diplomática maurista, se instauró esta "metodología", pero 

con otra finalidad. El régimen de historicidad, nos diría Ilartog, 
era otro. 

El camino a las fuentes, su cuidado (puesta en archivo), se­
lección, depuración, crítica, clasificación y utilización fue con­

ceptualizado en el siglo XIX como el "método histórico" por 

antonomasia. Su reflexión sobre los textos v las fuentes nos de­
vuelve su integralidad y su especificidad como "textos de cul­

tura" que, al ser reinsertados a su momento de enunciación o 

escritura, nos devuelve la extrañeza que han perdido al ser trans­
formados en "fuentes" para la historia. El movimiento no fue 

progresivo y Hartog toca también el momento en clue fueron 
organizados y puestos al día como "tradición" por los alejandri­

nos (movimiento que fue reiterativo en las épocas consecutivas). 
Posteriormente, autores cristianos, como Eusebio de Cesarea y 
demás padres de la Iglesia, invirtieron este movimiento haciendo 
del Nuevo Testamento la "fuente" que aclaraba el ¡\ntiguo Tes­

tamento. El seguimiento de esta reflexi{>n en el Renacimiento fue 
otra manera de hacer uso de estos textos. "-

José I_uis VilJacaii.as inicia el apartado sobre epistemología 
histórica. En la actualidad él es uno de los filósofos más sobre­

salientes de lengua castellana; su obra toca varios ámbitos que 
van de la filosofía a la historia y la epistemología. En un primer 
momento, nos explica que su aproximación a la historia concep­
tual inicia en la última década del siglo xx con el fin de entender 

un problema específico: prever los anacronismos de la historia 

política de España que él califica como "síndrome de nación 
tardía". Su hipótesis es que la filosofía puede hacer aportaciones 
a la historia, dejando atrás la influencia de Heidegger. 

El libro que Fran<;ois Hartog dedica a estos usos del pasado y de 
I()~ fCxtos t:s d tema de su bello libro De los (1II/~f!."OS (/ los ",oderlloJ~ de los 1JI0dtmos 
ti 10J· salmjn P"ra 1If/" ";.f/oli" ;I/f¡>!ffl!/tl! dl' I:llrop(/, publicado por la Unin;;rsidad 
Iberoamericana en 2015. 
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Para él, la condición de posibilidad de hacer historia, sin 
caer en el positivismo, es elaborar conceptos metahistóricos para 
confrontarlos con la singularidad de los "hechos hist()ricos". 
Parte de que la función insuperable de la historia es la de singu­
larización, es decir, constituir y entender los hechos históricos en 
su completa singularidad (historicidad), y cómo esto es posible 
mediante la configuración de categorías metahistóricas, del tipo 
de las que Weber configuró con sus conceptos de ideal-tipo. Pre­
cisamente es porque ellos "no aspiraban a ser confirmados por 
el material histórico", sino, al contrario, porllue a partir de su 
cotejo con los materiales históricos, ellos habían de ser refutados 
al identificar la singularidad. 

En su artículo, Villacañas busca ir más allá de la hútó,Ú'a 
de Koselleck tomando la antropología fenomenológica de Blu­
menberg. Así, en ese orden, reflexiona sobre las categorías de 
\'V'eber (ideal-tipo), Koselleck (histórica) y' 13lumenberg (antro­
pología fenoménica). Koselleck puso en su histórica sus con­
ceptos pares como condición de posibilidad para las historias 
en plural, es decir, para la historicidad. Esto descansaba en la 
necesidad antropológica misma. Desde luego, no deja de men­
cionar los otros elementos de su texto (la teoría de los tiempos 
históricos y la teoría de la necesidad de estructuras), pero en 
este artículo se enfoca en la epocalidad, en los conflictos his­
tóricos y las temporalidad es que implican. 1.0 gue Koselleck 
no pudo considerar fueron los problemas que dejaba abiertos 
con respecto a los conceptos gue establecía, como la metáfora, 
el eSljUema del mito y la secularización, elementos centrales 
de la fenomenología hist()rica de B1umenberg. ¡\ partir de este 
último propone unos cuasi-trascendentales, gue "se acercan a 
lo gue podemos llamar una crítica de la razón histórica pura" ,t' 
y que se pueden tejer con "problemas de causalidad, conflic­
to, cambio histórico, teleología, razón, mito, época, seculariza­
ción". " I.a cuestión gue cierra el ensayo es su reflexión sobre la 

Véase José Luis Villacañas, "Antropología ft:nomt:nológica como 
hi stórica". 

I bidclII. 
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economía del tiempo, la escasez de tiempo en el ser humano, 
como cuasi-trascendental de la antropología de Blumenberg. 

I':n cierta forma, el artículo de \'illacañas se relaciona con el 
de Zenia y t:benes que versa sobre la nociún de ti P,i01i histórico. 
Titula su ensayo, "Entre filosofía e historia: tres deseos para la 
epistemología histórica a partir de una lectura del ti plion' , y en él 
hace un análisis histórico de los principios bajo los cuales cono­
cemos. Las condiciones de posibilidad de conocimiento en cada 
época son y siempre serán, nos dice, relativas a las condiciones 
históricas de su producción. Preguntarse por el (/ pri01i del cono­
cimiento no significa más conocer los trascendentales de! cono­
cimiento absoluto, sino sus posibilidades a través de la historia. 
La búsllueda de ti priori históricos y contingentes es lo propio de 
la condición histórica. Ella nos lleva en su artículo por los plan­
teamientos de Arnold I. Davidson y de lan Hacking, quienes a 
su vez abrevan en la herencia de Michel h)ucault. 

La noción de ti p,ior¡ histórico le sirve de hilo conductor para 
descubrir "el tratamiento trascendental de la historia, del signifi­
cado y la experiencia llue se dirige a una puesta en escena de una 
historia de las ideas y una historia conceptual"; por e! contrario, 
su apuesta va por "la epistemología histórica por el tratamiento 
histórico de la racionalidad y los conceptos". Esta oscilación se 
presenta en los dos autores que aborda. Ella se mueve cons­
cientemente desde la herencia empírico/trascendental de la que 
formamos parte. 

En el artículo que Alfonso ;\lendiola y yo presentamos so­
bre la epistemología de Michel de Certeau, buscamos articular el 
conocimiento con el deseo. Durante el siglo XIX el conocimiento 
fue entendido como algo independiente de las pasiones. Será 
con la lectura de la obra de Sigmund I ;reud tlue el mundo de 
las pulsiones \"ueka a relacionarse con el saber. El jesuita fran­
Ct:S estudia la forma como la historia constru\"e su conocimiento 
del pasado. ¡'] nos hace ver que el pasado en tanto que tal ya 
se ha ido y sólo es posible referirse a él realizando un proceso 
de duelo. I.a escritura de la historia es una tumba que les da un 
lugar a los muertos, al pasado. Para de Certeau, unir la escritura 
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con lo real es llevar a cabo, en el campo del saber histórico, un 
proceso de despedida. Ésta se realiza como un proceso de duelo 
interminable. 

Sabemos que no todas las sociedades tienen las mismas rela­
ciones con sus muertos. La parúcularidad de la historia en Occi­
dente radica en la figura del historiador, pero las condiciones de 
posibilidad de la escritura histórica cambian a través del úempo, 
así como la temporalidad o régimen de historicidad. Para Michel 
de Certeau "la inversión de lo pensable" se sitúa en el siglo X\'JI. 

El limite de nuestra comprensión histórica es el momento en 
que esto se vuelve irrealizable; cuando la extrañeza, la alteridad, 
se "vuelve inalcanzable". El momento límite de esta inversión es, 
para de Certeau, el pensamiento de los mísúcos del siglo X\ 'II. En 
ese senúdo, la historia se vuelve una epistemología del deseo, de 
la ausencia por no alcanzar lo que se perdió para siempre: el pa­
sado. Es ese duelo permanente lo que obliga a escribir historia. 

Los dos artículos con (jue cierra la primera parte se pue­
den considerar un estudio de caso en los que la epistemología 
histórica es puesta en acto. El primer ensayo de Fernando 13e­
tancourt, "Elaboraciones freudianas y reflexión epistemológica: 
confluencias históricas y sistémicas", propone que el psicoaná­
lisis freudiano es una forma de ciencia que se puede validar por 
observaciones de segundo orden desde la teoría de sistema de 
Niklas Luhmann. Este ensayo oscila entre la elaboraciún de una 
teoría del sistema psíquico y las formas de validaciún del co­
nocimiento psicoanaliúco. No debemos olvidar que r .uhmann 
construyó una teoría de la sociedad y consideró a la conciencia 
(el individuo) como entorno de ésta. Si por conciencia entende­
mos aparato psíquico, podemos valorar el esfuerzo que significa 
hacer una teoría de este sistema. Pues mientras el sistema social 
se reproduce autopoiéúcamente por medio de la comunicación, 
en cambio el psíquico lo hace por medio de la represiún. Siem­
pre y cuando por represión se enúenda generación de lo latente. 

Por su parte, Alberto Fragio, en su artículo "Cna episte­
mología histórica de la ecología matemática", nos presenta la 
emergencia de la ecología matemáúca que se puede seguir his-

17 



tóricamente como historia de la ecología. hagio postula que 
ella surgió después de la Segunda Guerra Mundial y durante la 
Guerra Fría específicamente, con las primeras fotografías de la 
Tierra desde el espacio. Estas condiciones propiciaron que las 
categorías metahistóricas de Reinhart I-:,oselleck, espacio de ex­
periencias y horizonte de expectati"as, fueran experimentadas 
por las sociedades en la actualidad, con el binomio astrofuturis­
mo y catástrofe. 1-:1 dominio de esta última se rcfkja en la reduc­
ción del horizonte de expectativas. Esto podría ser visto como 
una conciencia ecológica global (Iue abarca todo el planeta. La 
posibilidad de esta conciencia no es comprensible sin la empresa 
astronáutica, que comparte con el proceso de "globalización de 
las ciencias" .' Este cambio de escala ha dado lugar a que se co­
nozca esta era como la del antropoceno: "la historia natural del 
proceso de devastación del planeta".'J 

La interesante tesis de fragio sustentaría el inicio de este 
proceso con la modernidad (siglo X\'II) y el comienzo de la ma­
tematización de la naturaleza. Paradigma (Iue sustituía en Occi­
dente el planteamiento de la metafísica. 1,:1 concepto de función, 
sacado de la matemática, explicaba ahora la nueva estructura del 
sujeto cognoscente. Por otra parte, la ecología matemática, últi­
ma fase de esta matematización del universo, iniciaría con Tho­
mas :\lalthus. Toda esta teoría descansa en cálculos matemáticos, 
estadísticos, modelizaciones, etc., que hagio sih'Ue a tra\'és de 
nrios autores, todo implica la acelerada racionalización matemá­
tica de la naturaleza, no comprensible para el que no comparte 
el lenguaje matemático. No obstante, su argumento puede ser 
hilvanado desde la lectura de los últimos artículos de Thomas 
Kuhn, que ya no contemplan un esquema darwiniano, sino que 
asume la metáfora de especiación, entendido como prolifera­
cÍ<'>o. Fragio nos deja en suspenso, o más bien, deja para otros 
artículos la subsiguiente oscilación entre el "paradigma matemá­
tico" o galilcano de la "naturaleza altoparlante" y el "esquema 

,\lbl:fto I'ragio, "C na epistemología hi~túrica dt: la t:cología matt:­
mática", ptlssi"" 

lbidnll. 
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ficcional", es decir, lo <.Juc nos explica cc'>mo la "producciún de 
ficciones matemáticas" representan a esa naturaleza. (:1 nos pre­
senta el estadio más actual de la epistemología histúrica de la 
ciencia. La idea de 'Iue la ciencia en la actualidad es una cultura 
planetaria. 

11 

La segunda parte del lihro trata la historiografía (Iue, desde el 
problema de la historicidad, es una forma de cpistemología (Iue 
da cuenta, desde la misma historia, de sus prácticas, temáticas, 
problemas, formas de validación y de su resultado: su escritura. 

Jean-Frédéric Schauh presenta un artículo <.Jue sin <.Juerer su­
perar las asimetrías o desigualdades que el historiador enCuentra 
cuando trabaja mundos no curopeos, las admite de entrada, pero 
sin vencerse ante cllas. ¿Cúmo hacer historia sin que ésta se vuel­
va una especie de (knuncia o inculpación f.\: Im/porf? I,a historia, 
nos dice, en principio, implica la comparaciún: "alll1lllle sea súlo 
en el ir y venir entre presente y pasado". 

Schaub acepta (Iue la desigualdad de trazas del pasado es 
insuperahle. Hablar de esto desde Europa es provocador, pues 
¿no ha sido el sistema 'Iue difundió y que acabó con culturas 
enteras? Expone respuestas totalmente desencantadas e insupe­
rables, como la de Bartolomé Cla\'ero que asume como perdidos 
e impenetrables aquellos mundos y sociedades anteriores a la 
construcción nacional o las del Antiguo Régimen, hasta las res­
puestas dc historias alternativas, como la historia global, conecta­
da, cruzada, mundos subalternos, etc., (IUC pn.:tenden dar cuenta 
de los "condenados de la tierra" y de las cuales hace una crítica. 
Schaub hace un esfuerzo gigantesco por proponer formas de al­
canzar algunas voces de esos personajes (Iue no dejaron huellas. 
Su propuesta es de tipo uni\'ersalista y culturalista (Iue se presLI 
a debate. Sin emhargo, asume el reto. Decide sobrellevarlas con 
un multiculturalismo mitigado o matizado y un universalismo a 
veces difícil de aceptar. 

Por su parte, ¡\ntonella Romano hace un minucioso recorri-
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do de la recepciún de las obras, escritas en el mundo anglófono, 
~obre la historia de las ciencias, puestas en relación con la propia 
producción de tradición francesa. Su artículo, que en un momen­
to nos pone al día de la producciún francesa sobre el tema, en su 
~q~unda parte es un diálogo con Simon Schaffer, Cjuien, en sus 
últimos artículos, ha n:nido investigando sobre las conexiones, 
recepci<'>n y aportaciones de las culturas "colonizadas" (el sub­
continente asiático, [ndia, principalmente) a la ciencia europea. 
Ln suma, podríamos decir, que desde Europa hace una dura crí­
tica al eurocentrismo l¡Ue postula haber construido la ciencia de 
la modernidad (siglos :\\'11 y :\\'111) aisladamente. 

AlIado de la obra de Schaffer, Romano (especialista en his­
toria de las ciencias en la modernidad temprana y las relaciones 
con el mundo chino) devela el intercambio con estos mundos y 
las abre a la perspectiva mundial. 

1-:1 ensayo puede ser leído a contrapelo de la propuesta de 
Schaub, o también como complemento. Ambos abordan el mis­
mo periodo -la primera modernidad- pero desde perspectivas 
distintas. Romano cuestiona el gran relato de la ciencia moderna 
lJue \'a a la par con el de la modernidad. Hace estallar el binomio 
ciencia/progreso a partir de los cambios de escala. Analiza el 
diálogo fecundo, entreverado con la literatura de la época, lJue 
acompañaba a los difusores de las ciencias y a los astrónomos en 
la primera modernidad. Su ensayo formula mil preguntas a los 
interesados en la deconstrucción de los paradigmas establecidos 
lllle pueden guiar a las nue\"as generaciones de historiadores no 
c< )f1\"encidos de los "grandes relatos", no súlo del de la ciencia 
moderna sino también los de la modernidad y la globalización. 

En mi ensayo sobre Fran<;ois Hartog planteo un estado de 
la cuestión que expone el surgimiento de la historia-ciencia en el 
~iglo :\1:\. En la segunda parte presento el trabajo que ha hecho 
l-'ran<;ois Hartog por historizar las prácticas, objetos y discursos 
del historiador desde la Antigüedad clásica hasta nuestros días. 
Su particular escritura y el estilo cuidadoso de su prosa nos co­
loca siempre a dos tiempos, en un juego de ires y yenires, entre 
la historia antigua \" la moderna. 1 [artog lo hace siempre desde 
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la historia; no se ,"ale de conceptos de la filosofía ni de otra dis­
ciplina en sus explicaciones, lo clue permite ver la sutileza y la 
compleja capacidad de su lectura para captar cuaklllier inflexión 
o cambio de tono en la historicidad de los textos. Su amplia eru­
dición le permite moverse a través de todos los periodos de la 
historia, lo tlue le posibilita elaborar comparaciones impensahles 
para cuakluier historiador especialista únicamente de su periodo. 
Su particular forma de leer lo llevó, desde la década de 1990, a 
buscar las combinaciones de otras temporalidades en la elabora­
ción de la historia occidental. 

El artículo llue cierra nuestro libro lo elahora (; uillermo 
Zermeño. Sus reflexiones sobre teoría de la historia las aterriza 
en el panorama de América ¡.atina. Destaca la figura señera de 
Edmundo O'Gorman, quien abrió una reflexión sobre la his­
toria en México. Después de esta aislada reflexión, la recepciún 
de obras <.jue problematizan el conocimiento histórico ha veni­
do en aumento, pese a las resistencias de la historiografía más 
conservadora. Zermeño también aborda los problemas de las 
relaciones entre norte y .110; en el sentido de que el discurso his­
toriador latinoamericano contempla ese imaginario nacionalllue 
es atravesado por "un sentido peculiar del tiempo"I" -el de la 
modernidad con su noción de progreso- que va paralelo a la 
profesionalización de la historia y a la formación de la naciún. Su 
ensayo concluye con la síntesis de lo llue considera el recorrido 
de la historia, desde el siglo XIX hasta al momento en llue la his­
toriografía hace un cierre sobre sí misma, a la vez <.jue considera 
la realización de "una especie de diccionario histórico-concep­
tual de dichas transformaciones semánticas" como una forma de 
plasmar un tipo de "teoría de la historia". 

~orma Durán R .. \. 
Ciudad de México, enero de 2() 1-

1
01 (; uillcrrno Zcrm<.:i1o, H¡ l:fJ el "If,bra/ di' /lila I/lleJ'a /('017(1 de /(/ bÚ/()1it/( 

AIgI/f/as 1'efte;\iones desde /1",étiCtl 1 .Lltilla" . 
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Entre la fuente y el texto 

Franc;ois Hartog 
París, EHESS 

Como otras veces lo he hecho, \'uelvo a mi texto 1:'/ espEjo de ¡·h· 
rodoto, I esta vez para reflexionar sobre la fuente y el texto, Este 
libro fue pensado como una experiencia de lectura. No era cual­
quier texto. Es el que funda la tradición histórica occidental, es 
decir, las Historias de Herodoto. 

Es muy frecuente ver cómo la mayoría de los historiadores 
tiende a leer los textos como (simples) documentos de donde se 
puede extraer información, es ckcir, los reducen a un conjun­
to de fuentes. Pero esta vez yo quisiera hacer otra proposición, 
ahora en forma de "¿y si?": ¿si hacemos como si no tuviéramos 
nada más que el texto en sí mismo? ~ada más el texto de I le· 
rod()to, por un tiempo, el tiempo que durara el experimento al 
menos. ¿Cómo leer a Herodoto a partir de sí mismo: con el texto 
y sólo el texto? Lo que Foucault, en otro ámbito, había deno­
minado tratar el documento como un monumento. (), para ser 
más concreto, tratar a Herodoto como si fuera Homero (pero 
precisamente Herodoto <.¡ueriendo ser Homero termine'> siendo 
sólo Herodoto). Yo creo <'Iue esto puede ser una contribución 
que lleve al historiador de la Antigüedad a una discusión sobre 
la fuente y el texto y con frecuencia, en este caso, a su ine\·itablc 
confusión. 

Para evaluar la pertinencia de la categoría de fuente, aplicada 
a un texto de la Antigüedad clásica, conviene primero abordar 
qué es lo moderno. I':n la Antigüedad, eso yue llamamos fuente 

U fJPI'jO d,' l-Ierodoto, .\Iadrid, FCI' , 2003 (en irancés, 1980). 



son más bien "testigos", clue uno reúne como tantos elementos 
de prueba en un proceso, e incluso ellos mismos tienen la con­
vicción de juez. El contexto es entonces, ante todo, un proceso 
judicial y las reglas son las de la persuasión. 

1,a "fuente" no encuentra significado o reconocimiento más 
pleno que con la constitución de la historia moderna, que ya 
no debe abogar o juzgar, sino simplemente decir lo que pasó. 
\Vinckelmann se vale de la metáfora de la fuente para invitar a los 
alemanes a "ir y tomar directamente" las fuentes del arte griego, 
es decir, partir desde Atenas. En este proceso fue determinan­
te la idea de acceso directo, por lo tanto, ir a lo verídico, a una 
realidad hasta entonces mal conocida, poco alcanzable e incluso 
disimulada. Desde entonces, la autoridad de un historiador mo­
derno dependerá cada vez más de su capacidad de encontrar nue­
vas fuentes y aplicarles la crítica. Todos los Lerhbüche? del siglo XIX 

consagraron capítulos al método crítico. Ddlado de los filólogos, 
la Quellenforschung' condujo hasta la destrucción de los textos que 
no eran más que un montaje, más o menos, diestro o hábil de las 
fuentes. En última instancia, ¡todo para la fuente y casi nada para 
el texto! I,a verdad del texto estaría en su disolución. 

Ahora, paso a Herodoto. Las Historias son un logos, a su vez 
compuesto de Io..p,oi, pero este relato es, de entrada, la presenta­
ción de una historie (investigación). Es decir, sigue reglas para 
recolectar la información y para exponerla. Notemos que esta 
cuestiún se vuelve pronto una empresa mayor, en la medida 
en que muy pronto Herodoto fue calificado como mentiroso. 
Aunque el tema de las Hist01ias como fuente (para la historia) 
se volviú, por un movimiento inverso, en esos bellos días de la 
.Quellenforschung, en las fuentes de Herodoto. Realmente, ¿vio eso 
que elijo ver o, más bien, inventó? Las conclusiones han variado 
según la época. 

El ojo y el oído son los dos instrumentos de los que dis­
pone este investigador: 10 que ve y lo que oye, lo que otros ven 

24 

Del alemán, libro~ de texto o manuales. 

Del alemán, fuentes. 



y oyen de manera simultánea o antes que él. Beda el Venerable 
añadirá a estas fuentes los libros <.Jue ha leído. Éste es el punto 
de partida de un proceso de conocimiento que proporcionará 
las divisiones de fuentes en primarias, secundarias, directas, indi­
rectas, orales, escritas y que fijará, mucho más tarde, el método 
crítico. Nos detendremos en los dos instrumentos por los cuales 
todo comienza y <.Jue no tienen nada de naturales. Ya que es por 
medio de ellos que pasa, para una cultura, una primera manera 
de relacionarse con el mundo y de conocerlo. Ellos son el ob­
jeto de un aprendizaje, de una codificación y de una evaluación 
(¿son ellos fiables, lo es uno más que el otro?, ¿dónde pasa la 
división entre lo visible y lo invisible, cte.?). Grecia privilegió 
la vista como modo de conocimiento; "nosotros preferimos la 
vista frente a todos los demás sentidos", declaraba Aristóteles, 
ella es, de todos los sentidos, la que nos hace adquirir e! mayor 
conocimiento. Esta primacía de! ojo se encontrará más reforzada 
por e! cristianismo, ya que el testigo, como aquel que ha visto, 
ocupa ahí un lugar cardinal. lA Historia F:'c1esiástica, de Eusebio 
de Cesarea, inició e! establecimiento de una serie de testigos y 
de testimonios fiables desde los primeros testigos oculares: los 
apóstoles, seguidos de otros, cuya autoridad fue decreciendo. 
Toda la historiografía posterior quedará marcada por él. 

Pero para Herodoto, que lleva su investigación recurriendo a 
lo que ve y escucha, no habrá más superioridad de entrada que la 
vista sobre el oído: de la autopsia a la información oral. De ello 
depende la autoridad que reconoce a quien habla y que le reenvía 
también a la división entre lo escrito y lo oral. Así, en Egipto <.Jueda 
impresionado por el saber de los sacerdotes egipcios que se basan, 
lo anota, sobre el hecho de que tienen archivos escritos, pero en 
ningún momento imagina que él debe "ir a los archivos". Para él es 
suficiente lo que le digan los sacerdotes y no se censura, por otro 
lado, evaluar estos testimonios. Permanecemos aqui en e! registro 
de lo más o menos fidedigno o de lo más o menos persuasivo. 

Completamente diferente es la relación de Tucídides res­
pecto a lo visto o a lo escuchado. Para él, que de entrada coloca 
su relato bajo el signo de la escritura, el ojo lo lleva más cla-
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ramente, en materia de verdad, sobre lo escuchado. "Tucídides 
puso por escrito ... " Le kthélJla para siempre, tan orgullosamente 
reivindicado, no se comprende sino en el mundo de lo escrito. Si 
historeil1 indicaba un método y una postura (que se remonta hasta 
la del /;iJtOf~ el garante, arcaico y homérico), stlllJ!,rapbein, no nos 
lleva más que a la última fase de la operación historiográfica: la 
puesta en forma, lo escrito, que no dice nada sobre el método. 
Tucídides lo explica no haciendo una exposición de su método, 
sino poniéndolo en marcha desde los primeros capítulos que se 
denominaron / 1rqlleo/({i!.ía. Al buscar lo que existe realmente del 
pasado de (irecia, plantea, en efecto, los límites del conocimien­
to histórico, cuyo criterio es la autopsia. Pero una autopsia que 
para ser validada requiere una rigurosa crítica de los testimonios. 
Tucídides busca pasar de lo persuasivo a lo verdadero. Esta elec­
ción de método tiene como consecuencia limitar la verdad de la 
historia sólo al ámbito del presente. En las épocas anteriores, era 
necesario dedicarse a "encontrar" los hechos. ¿Cómo? Recogien­
do los selJ/eia (signos) y los leklJ/eria (los elementos de prueba), los 
indicios, que se pasan por la criba, para buscar llegar a una forma 
de conocimiento t)ue no rebase el orden, la pistils. Es decir, una 
forma de conocimiento próxima a aquélla de la del juez que, en 
tc.:rminos de proceso, se había forjado como una íntima convic­
ción. Ahí, el marco judicial permanece vigente. 

En cuanto a la autopsia, efectivamente, ella es más verda­
dera que una relación oral que deforma los hechos, ya que uno 
está siempre más inclinado a ceder al placer de la escucha (pues 
se vale de los oyentes ansiosos de escuchar). Sólo la autopsia 
puede conducir a una visión clara y distinta (sarIJos eidmal), pero 
con la finalidad de una rigurosa verificación o autentificación. El 
historiador, según Tucídides (él mismo nunca utilizó la palabra 
bistoria), inscribe su propia labor de exigencia entre la mirada del 
médico (autopsia) y la práctica del juez (pistis); él está seguro de 
romper con todo aquello que designa y denigra como /o,go,gmr/Joi, 
"escritores de relatos" (slorie/y' comenzando por Herodoto (a 

En inglés el original. 
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quien no nombra). Ellos pertenecen a la categoría de narradores 
de IJIlllboi, de contadores de historias, que disfrutan con eso tlue 
él nombra también, de manera peyorativa, como 1JI11t1)odeJ, un 
!JIu/boJ degradado, que no se sostiene a sí mismo. Esta desvalo­
rizaciún de toda o de una parte de un texto vuelve a la fuente 
inadecuada, ya tjue está manchada de errores que se van a repetir 
de boca a oído. 

Hasta atjuí las condiciones generales bajo las cuales son mo­
vilizadas, en el siglo \' a. c., la vista y el oído. Ellos mismos, al 
decidir poner por escrito las Guerras ;\lédicas y las del Pelopo­
neso, fueron inmediatamente reconocidos como los fundadores 
del camino del historiador. Durante mucho tiempo, los moder­
nos pensaron que estas historias habían sido escritas así desde el 
principio y ellos comenzaron reescribirlas. De ahí en adelante, 
juzgadas desde una lectura crítica, estos relatos cambiaron de 
estatuto, y fueron entonces convertidas en fuentes. Al forjar el 
sintagma "Guerra del Peloponeso" se subsumía, bajo un nom­
bre único, 30 años de campañas y de operaciones militares, TucÍ­
dides creaba, de un solo golpe, un nue\'o objeto, del (Iue él sería 
el primer historiador y, después, la fuente primera para hacer la 
historia. 

Regresemos un momento más a J lcrodoto, tomando el 
ejemplo de su /oy,oJ escita. Actualmente, antes no había sido 
siempre el caso, Herodoto era considerado una fuente fiable, 
por muchos, de los rasgos que relataba sobre Escitia. Así, David 
Braund, un especialista del mar Negro, estima que los escitas, 
situados en la "frontera colonial", son "una parte de la cultura 
griega". En este marco todo atluello que informaba I-Ierodoto 
de las costumbres escitas debía ser tomado absolutamente en 
serio. Por su parte, Rosalind Thomas, en su I-i erodo/IIJ in COlllr:\:I,' 

ha demostrado suficientemente bien los lazos existentes entre las 
descripciones de f lcrodoto y los saberes científ1cos de su tiem­
po, en particular la medicina, la geografía y la etnografía. Pero 
¿son sus confirmaciones suficientes para agotar el /o.i!,OJ escita~ 

Rosalind Thomas, Ilrrodolll'" il/ COI/Ir,Y/, :'-\uc\'a York, Cambríd~c 
U ní\'Cfsít~, Prcss, 2002. 
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1'\0, porgue hay más. Los escitas ocuparon una posición estraté­
gica en la economía de las Hist01'Ías. A través de ellas, Herodoto 
construyó una representación de los pobladores del norte de la 
oikolflJ/fl1e, que los oponía a los del sur. Él colocaba a los escitas 
en un mapa geográfico (en e! que se puede mostrar cómo él 
construye dicho mapa) y, sobre todo, les asigna un lugar en el 
mapa del saber griego, aportando una respuesta a la nada simple 
cuestión sobre las virtudes v bondades la vida buena de la ciu­
dad (polis): ¿cómo entonces se puede ser nómada? Esta respuesta 
se ampliará en la totalidad de! mismo relato, mostrando gue lo 
que vuelve invencibles a los escitas es tlue un ejército gue lleve 
una b'11erra ordinaria nunca podrá alcanzarlos (ellos son apOfw). 
Dicho de otra manera, la cuestión del/f{~os escita como fuente y, 
la de las fuentes de este If{~os, no puede disociarse del relato tal 
como lo desarrolla en la obra el autor. No tener en cuenta esto 
es arriesgarse a hacer una lectura puramente denotativa de! texto. 

El. TEXTO Y \tAs :\1.1."\ DEI. TEXTO 

Herodoto presenta su investigación con un hecho: es un narra­
dor gue interviene diciendo "yo". Él está presente a lo largo de 
los nueve libros de las Historias, tanto explícita como implícita­
mente. El recurso de la lingüística de la enunciación (de J~mile 
J3enveniste) me sigue pareciendo el mejor instrumento para inte­
rrogar un 1f{~os sin forzarlo, sin mutilarlo o deshacerlo, pues sigue 
más de cerca las articulaciones y marca las diferentes líneas me­
lódicas, entre la cuales enmudece e! narrador y con las que juega. 
Siguiendo las diferentes voces/vías que lo constituyen, se gana 
también en poder aprehender otra dimensión muy importante: 
la del saber compartido presente (elJlbedded'/, en el texto mismo. 
Ese saber ordinario, compartido por los contemporáneos, es evi­
dente, bien conocido, y posee un gran número de presupuestos. 
Se le reconoce, de hecho, cuando el narrador no tiene necesidad 
alguna de explicar o justificar o, al contrario, en e! hecho de que 
se empeña a veces en corregirlo. Este segundo plano, silencioso, 

En inglés en el original. 
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hace del texto una fuente, en un sentido un poco diferente, muy 
útil para una historia de las mentalidades o una historia cultu­
ral del siglo v. Un solo ejemplo: cuando, desde la primera frase, 
Herodoto escribe que va a contar las grandes acciones logradas, 
tanto por los griegos como por los bárbaros, la formulación ele­
gida, sin que haya necesidad de decir más, nos muestra, por un 
lado, que la pareja griegos/bárbaros, inmediatamente moviliza­
da, proviene de lo muy conocido (ya que todo el enfrentamiento 
puede subsumirse bajo la oposición de esta dupla asimétrica que 
no tiene sentido más que para los griegos) y, por otra parte, no 
se puede hablar de unos y de los otros poniéndolos en el mismo 
plano. Eso nos cuestiona directamente sobre el contenido de 
la división griegos/bárbaros. ¿Es un bárbaro únicamente un no 
griego? 

Dejamos por ahora a Herodoto y a Tucídides para ir directa­
mente hacia una perspectiva más comparatista. Me gustaría ampliar 
el ángulo de perspectiva inscribiendo la problemática del texto y 
la fuente en un marco más amplio. !\lovernos a la tradición occi­
dental. ¿ Existe algo específico en la elaboración del objeto texto y, 
por consiguiente, partir de este segundo objeto que es la fuente? 
¿Qué es lo que lo volvió posible y tlué le fijó los contornos? Del 
lado griego, fue sólo en Alejandría donde se fijó el canon de textos 
griegos y las reglas para su establecimiento. Ahí se estableció una 
práctica de exégesis. Se elaboró, en efecto, un punto de vista sobre 
Grecia como cultura. Fue un momento de recapitulación, de clasi­
ficación, de puesta en índices, de producción del saber de segundo 
grado y de perfeccionar y precisar los instrumentos de la crítica. 
Se pasaba del personaje del pO/llp/anes, atluel tlue ha visto mucho, 
al pO/llbistor, aquel que sabe mucho, si no es que al pbil~~~~os (título 
que ostentó Eratóstenes, director de la Biblioteca). Este primer 
momento filoló!-,rico apunta a autentificar y fijar los grandes tex­
tos de la tradición, a eliminar las partes de !JIutbos difundidos por 
tantos relatos antiguos, comenzando por la epopeya homérica. El 
fo be//eniko Oa greicidad) iba a alcanzarse además como patrimonio 
literario que se compartía. 

El aporte de Roma se marca como una operación tlUC rc-
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sume la acción de reJ/,IJ/ere. 1{eslillll'J" es restaurar, restituir, pero 
también hacer de nuevo, refundar. Así, ¡\ugusto tomó el títu­
lo de ¡{(,J/;llIlo, rcfundador, nuevo fundador de Roma. Las cosas 
habrían podido continuar así, entre edición y restitución, si el 
cristianismo no hubiera venido a alterar esta relación erudita y 
crítica de los monumentos de la tradición. Con ella, para limi­
tarme a este único punto, la relación entre lo antiguo y lo nuevo 
se encontrú transformada. El lugar donde todo se juega es la 
di\'isión entre el Antiguo (más exactamente el Viejo) Testamento 
y el N uevo Testamento, ya tlue, para los cristianos, el Antiguo 
prefigura al Nuevo; es, dice Agustín, "la sombra dell\iuevo". El 
texto del ¡\ntiguo debía ser conservado, pero debía de leerse a la 
luz del ~uevo, pues le precede. Pero sin ser la "fuente". De ahí 
el recurso a una lectura tipológica o alegórica del Antiguo, cuyos 
exégetas cristianos serán los campeones y que, más tarde, los 
humanistas no dudarán en trasladar, esta misma forma de leer, 
a los textos paganos. Es suhciente pensar en el Platón cristiani­
zado del Renacimiento. l\io obstante, Agustín fue un conocedor 
de Platón, el hlósofo más cercano a los cristianos. Hay segura­
mente ahí una manera desconocida de la Antigüedad (clásica) de 
relacionarse con un texto y de interrogarlo. La lectura, que va del 
presente al pasado, hace de lo "nuevo" la verdad de "lo antiguo". 

Con el Renacimiento, dos poderosos operadores van a ser 
moyilizados por los humanistas para relacionarse con los monu­
mentos del pasado (es decir, los textos): el primero romano, la 
reJIÍllltio, el otro, más bien cristiano, la reno/NI/io. Ya he evocado el 

campo semántico de la re.rtitlftio; el de la renora/io (pero también 
r~f!.(,JlI'ralio) tuvo como centro el renacer, la resurrección. Para Lo­
renzo Valla, hacer regresar el latín de Cicerón o restaurar el texto 
de Tito Li\'io, era revivir Roma (reJtillllio ;11 !>alrialll) . La opera­
ciún erudita de la reJtitu/io es al mismo tiempo una renovación. 
El sueño de los humanistas se volúó posible por la conjunción 
de las dos operaciones. La rn/ilt/tio fue avivada por el soplo del 
cristianismo y la ri'1lOl'olio fue alimentada por las prácticas de la 
restauración. Del lado de los reformadores cristianos, el con­
cepto de restitución fue movilizado para defender un retorno a 
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los orígenes dd cristianismo tIlle, como cscribiú \rigud Ser\"et 
en 1533, no se hará más qlle después de tIlle d conocimiento de 
Dios haya sido " restituido en su integridad": "Después tlllt: el 
reino del cielo haya sido restituido, que la cauti\'idad de Babilonia 
haya llegado a su fin y que fueran destruidos el Anticristo y los 
suyos" (ChristiaflÍsmi restitlllio), I.a n'stillllio era una cuesti()n mm 
seria: Sen'et fue condenado a la hoguera, ¡Para los humanistas, 
las cosas no eran para tanto~ Pero, al mismo tiempo <-Iue ellos 
aspiraban a hacer renacer la Antigüedad, tomaban conciencia de 
la distancia irremediahle <-Iue los separaba. También si la rl'llo/'alio 
se mantuvo muy bien como aspiración, la parte de la reslillllio au­
mentó y lIe\'(\ cada \'Cz más cerca, hacia la constitución de todo 
el aparato de erudición, hasta la gran filología alemana, con la 
QtlellflllOf:rchlll~~. La relación con eso <-lue se volviú la J\ntigüedad 
clásica y la AI/eI11f'JlsI}JúsfIlscht!// se inscribió en ese doble mm'i­
miento: restituir, hacer volver a vivir. 

Traducción del francés, Norma Durán R, .\ . 

Hartog, Fran<;ois (2003). 1 j e,rp~jo def-leror!%, \Iadrid, HT .. 

Thomas, Rosalind (2002). f-Ieror!% in COI//e.Y/. Nueva York, Cam­
bridge Cniversity Press. 

Cil:!lcia de la ,\nrigül:dad. 
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Antropología fenomenológica como 
histórica 

José Luis Villacañas Berlanga 
Universidad Complutense 

En mi primera aproximación a la historia conceptual,' allá por 
la década de: 1990, estaba ame todo interesado en la rcccpci<'ll1 
de una metodología que pudiera prever los anacronismos a los 
que se encaminaba la política española, dominada por lo que he 
llamado el JílldrolJ/l' de la lIació" /ardía. De ahí <'Jue la historia de los 
conceptos políticos era, antt: todo, para mí, un índice y un t~lC­

tar de responsabilidad política. En este sentido, me parecía una 
herramienta útil dentro de Ja construcci('m de una ética política 
weberiana y contribuía de forma decisiva a una de las dimen­
siones propias del político de vocación: configurar un fa/bOJ de 
la distancia, ayudar a mirar con frialdad eJ presente político (las 

exigencias del día, hmlen"{g dl'J' '1(~gl'J') Y reconocer Jo lJue podía, 
o no, ser un horizonte político, ya de los fines, ya de Jos medios. 
Como es natural, perseguí esta posición \veberiana en el pr{)logo 
que escribí para [-{ú/óriC(/ l'eW/J /1I'l'Il/m/"tiCtl. 2 

"Ilis!oria de los conceptos y responsabilidad política: ensayo de 
Contcxlualizac ic',n", Rt'.i PI/blira, núm. 1, 19<JH, pp. 141-1 '7 5. 

lntrodllccic'>n (con Fallsono Oncina) a 11. (;. C ;H!amer y R. Kosdk:ck, 
His/ot7ar ómllfl/tl/h(a, Barcelona, Paidc'>s, I ()(n, pp. 9-(,.1. 1-:1 escrito fue un home­
naje a (;aclamer en su 85 ani"ersario, (Iue se cumplía d 1(, de tl-bren, (k I (Jíl5. Se 
publicc'> por p,imera vez como separata dd .I'i/::::III!~s¡'t'r/'ir/Jt [1t" //l'ide/¡'I'I':~l'r /I/r:.f¡dmli" 
del' IIY'i,rs/·II.fcóajil'll. />hi/o.iOphúrór-bis/orútór K/aJJI', I <JH7, CarJ \X 'inter, Ileiddbcrg, pp. 
9-2H, Y le seguía la réplica de Gadamer en las páginas 2<J-3(,. :\hora C~ accesible en 
Zeilscbicb/m, Frankfurt, publicado por Suhrkamp, 200(), pp. 97-11 <J. 
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~li \'oluntad en este trabajo, así como en el ensayo de J{/'S 

P"blira anterior, tenía que "er no súlo con la política en su senti­
do inmediato, sino también con la política académica. La bislóriCfl 
ofrecía una reHexión filosófica t¡ue disputaba a la hermenéutica 
filosc')tica su hegemonía, pero en realidad el objetin) era ofrecer 
una alrernati\'a a Heidegger, pues se trataba d<..: mostrar que no 
había posihilidad (.1<..: construir algo parecido a una historia del 
Ser, y tille ese esfuerzo era más bien la expresión de la \"oluntad 
de escapar de la historia, ~' no la de constituirla. Sin embargo, no 
Se trataba de cambiar el rumbo de la filosofía académica. Para 
mí, era también importante permitir tlue una \'()z con fuerte di­
mensic'l!1 filos(')fica se dejara oír junto a la de los historiadores, 
tluienes hasta ahora monopolizaban la formacic')n de factores de 
responsabilidad política, como se "io en la llamada 1-1)' de /tI IJ/e­

!l/oria bú/rír¡(iI. Por fin, en mi tercera aproximacic')(1, \ intentaba dar 
solidez a la prctensic)n de mostrar cc'>I1lO el discurso filosc')fico po­
día seguir iluminando la práctica científica de la historia gracias 
al espíritu kantiano de Koselleck, tlue pretendía hallar conceptos 
transcendentales sin los cuales la práctica ele la historia, como 
escritura de las historias, no podía pensarse. Esta aproximaciún 
rei\-inelicaba la afinidad entre filosofía y búsqlH:da formal de es­
tructuras y se alejaba de la historia <Id Ser en la medida en que 
ésta, al pri\'ilegiar lIn contenido accesible exclusi"amente desde 
1.:1 modo conceptual, dc\'aluaba todos los contenidos histúricos 
hajo el apc1ati\'() de lo úntico, que propiciaba el oh-ido del Ser_ 

,\sí que es \"erdad, toda mi aproximaciún seguía teni<:ndo 
cll11ismo regusto neokantiano que hace de la filosofía la explo­
r,lCión de condiciones de posibilidad de la ciencia. ~li como­
didad dentro de la tradición de ¡"':oselleck no súlo se fundaba 
en ese kantiSIllO,4 sino (Iue residía en que la aspiración a limitar 

"'Iistúrica, historia social e historia dc los conceptos", /{/,J fJllhlit'{/, 
R,ú,rltl dr ¡:¡I'J,ro/i" Polílir", núm. 11-12, año Ú, 2()()3, pp, 69-95 CA). 

:\Igo llue el propio Kosdlcck habia sllbra~'ado cn di,-er~as ocasio­
nes, como cuando recordú clI<il era el programa kantiano de la I1ustraciún 
con el llllt' t-I Sl' sentía en rdacic')o: "Como Kant dijo lIna n:z: hasta ahora se 
ha regido la histori:l por la cronología, r\hora se llega al plinto en quc la cro­
nologÍ<l Sl' dd>c regir según la historia. (~ste era el programa de la I1ustraciún: 



la influencia de Heidegger sobre el pensamiento f-ilosútico era 
consciente también por su parte.:; En este nue\'o trabajo que 

ahora presento, sin abandonar todos los aspectos anteriores, 
quisiera profundizar en aquellas aproximaciones para mostrar 
algo que ya sugerí en mi introducción a Smlido.)' ÚIlJfIIlidr, dI' la 
hisloria:/' que sólo con la adecuada conexión con la obra de B1u­
menberg, y más concretamente con su antropología knome­
nológica, es posihle reconstruir el sentido profundo de la obra 
de Koselleck, pues allll~lla constituye el desarrollo del conjunto 
de miradas y visiones (lue marcaron el contexto intelectual de 
la época del segundo y permite desplegar el conjunto de nocio­
nes de la hislórica, De cierto modo he elaborado este argumento 
en mi ensayo sobre las raíces antropológicas de la diferencia 
amigo/ enemigo,- pero ahora no se trata de uno de los pares 

ordenar el til:mpo histúrico sq,:ún critl:rios tIlle s,',I" Sl: podí:1.n dcri,'ar dt's(k d 
conocimiento dc la historia misma". el ":\Iodern<: S()zial~eschichte llnd his­
torische Zeitcn", en Zt'itJd;i .. !Jlell, p, 323. Como v<:r<:mos, cste planteamiento 
hace necesario (Ille: el conce:pto de ~poca sea un cuasi-trascendental. 

En efecto, en la p;i~ina 2<J<J de ('ih<:r di/' n)l'olid!/'("¡'li~t:.ká/, I,osl:­
lIeck discutía l'I sentido (k la (;/'Jr!;iebllicbk,Ú1 de Ilcidq~ger t'n t'stos t~rll1inos : 

''Ya en Ser)' Titffl/'IJ se ahstraía casi completamente dc la historia a pesar de 
que la (;ucbicbtlicbkát es una categoría de la existencia humana, sin llue sean 
temauzadas las estructura~ interhumanas o supraindividuak~. FI GIIllino de la 
finitud del DtJJrill a la temporalidad de la historia es meramente indicado por 
Heidegger, pero no perse~>uido ulteriormente, De ahí (Iue tras la aplicacic>n de 
la frucúfera categoría de la historicidad se esconde el peligro, de una pane, de 
una ontología transhistúrica de la historia, como la tlue ha esbozado en cieno 
modo Au~ust Brunner, Pero, por otro lado, me parece tluc no es un azar yue, 
cuando Heideg~er :1.plica su filosofía a la historia, tal y como es dibujada desde 
un punto de vista escatolc'lgico en su historia del Ser vuelvan a aparecer esque­
mas como los de b caída y la salida yue proceden de la filosofía de la historia" 
(p. 299), Resulta clara la incomodidad de Kllselle:ck con este planteamiento, 
que concede el sentido de la movilidad y variabilidad de la historia al juego que 
el Ser lleva comigo mismo lit- ocultarse y de presl·ntarSt·. Como es oh\'io, este 
absolutismo del Ser, <-¡ue constituye el único juego relevante \' :lutorrcferellcial, 
desplaza de tal modo la centralidad dd ser humano yue no es capaz de con­
\'encernos de la Ilecesidad de la historia, 

IntroducciC>1l a Reinhardt Koselleck, Sm/ido)' simm/ido de ItI bistoria. 
~fadrid, Escolar y ~layo. 2013, 

P García-Durán y F ()ncina (eds,) ¡-ltUU BlUf/1m/m;!',: bistoria ¡fI/ COflcep­

fllal. tJll/ropolo.e..ía r ",ndrmidad, \ 'akncia, Pre-Textos, 2( J 15, 



constÍtlItÍn>s de la histúrica, se trata de.: defender lJue si lJueremos 
elaborar de forma adecuada una teoría de la historia, en la línea 
de la bis/ólim de Koselleck, entonces debemos comenzar a mirar 
en serio la antropología fenomenolúgica de l3lumenberg: ésa es 
la e\"idencia que deseo producir en este trabajo. 

CO:\II'I.IC\Cl(l)';ES DE 1.,\ IIISH')RIC\ 

I.a ha talla filosófica contra los defensores del absolutismo de los 
COl1ce.:ptos como modo de acceso a la realidad, lllH: c.:s la batalla 
contra el absolutismo del Ser, siemprc.: ha obedecido, c.:n la tradi­
cÍún kanriana, a una c.:stratq.,ria formalista. Sólo ella rc.:lluiere los 
compkme.:ntos continuos de un contenido material indeducible 
dc.: la forma, algo sin los cuales la historia no mostraría su funciún 
insuperable de singularización. Esta estrategia oblig¡"> a la orde­
naciún de di\'ersos nin:ks formales , lJue llegó a su formulaciún 
más rica con la configuración weberiana de idc.:ales tipo llue, sin 
embargo, no aspiraban a ser confirmados por el material históri­
co, sino, justo al contrario, ser refutados por él para identificar lo 
singular. De este modo, la ciencia histúrica tenía que atender un 
dobk frente: la diferenciación y la continuidad. I.os conceptos 
ideales tipo más gene.:rales de Weber, como el de legitimidad, sin 
embargo, para garantizar esa continuidad en la rd!cxiún históri­
ca, mostraban una cOl11pkjidad interna llue Koselkck proyectó 
como catc.:gorías de la búlórim. En ellas se deseaba sistematizar 

las necesidades de tc.:oría de la cic.:ncia de la historia, tal como, 
desde.: los tiempos dc.: la fundación del G/"Jebirbl/iebl' (,''''(1/db~{1./?/}i·, 

se hahía configurado sobre todo c.:n c.:l trabajo (; /;/"r dil" Tbeofi/"­
bffliilti<·i!.K:l"il rkr C;(".fcbid,/JII'ÍJsl"J1Jc/;aji.x Como es natural, Koselleck 

estll\"o muy lejos de sistunatizar estl' pc.:nsamiento dc.: la bútór¡c(/, 
cuyo imaginario se remonta a los intentos del siglo '1', impulsa-

Como se sal)l', este trabajo fue publicado por pril11l'1'a \'ez en F/¡('f)ri" 

(kr (;cfchie/!/.<JIúseJlsch"ji /I/Id Jlr".\;ú des (;/".fdút/¡//llIftorridJ/s, \X'el"ller Conzc (eel.) , 
Stuttgart, "lett, 1972, pp. 10-28, \' estaba relacionado con d escrito acerca dd 
programa de reformas de la ¡:acultad de Bidcti:ld, I.uego apareei,) acortado en 
la c"lecnún /.úuc/;icb/m, Frankiun, Suhrkamp, 20()O, pp. 29H-517, 
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dos desde Droysen y retomados por Dilthey, de lIe\'ar a cabo una 
critica de la razón histórica. En este escrito, sin embargo, a\'anzó 
un esquema que desplegó a lo largo de su vida, llegando a la 
mejor expresión filosófica en su escrito de homenaje a Gadamer 
Hislorik "lid [-ler/!/enelllik, ya citado. 

Sin embargo, la complejidad del nudo tec'>rico que definía 
el contorno de la histúrica era más amplio ljue aquella mínima 
antropología transcendental de la finitud tlue explicaba la po­
sibilidad y la m:cesidad de las historias (en plural) por el juego 
de aquellos pares de conceptos como amigo / enemigo, señor / 
súbdito, dentro/ fuera, padres/hijos, vivos/ muertos, ellos/ noso­
tros. La característica de estos pares formales, decisin)s como 
condiciones de posibilidad de la variabilidad (1 eriillder/ichkeif) y 
de la movilidad (Hm'e,g/ichkeif) que obligaba a la pluralidad de las 
historias, consistía en mostrar algo parecido a constantes antro­
pológicas, El resultado, como ya lo subrayé, ponía en relación 
de forma mu\' estrecha la finitud del ser humano \' la necesidad 

, . 
de la historia: mostrar la condición de posibilidad de la historia 
demostraba la necesidad antropolúgica de la misma, pero este 
enunciado retluería, para una verdadera producción de eviden­
cia, una identificaci('>n de la antropología en la '-lue pudiera enca­
jar con la suficiente complejidad teórica. 

Eso no se abordó nunca en la teoría de Koselleck, Para él, 
el contenido de la biJlóric(/ iba más allá de aquellos pares de la 
antropología filosófica de la finitud que deseaba enfrentar a la 
filosofía de Heidegger para superar el malentendido de que la 
analítica existencial heideggeriana fuera una antropología de la 
historicidad, Tambit:n contaban como parte de la biJlóli((/ al me­
nos estos otros elementos: una teoría de los tiempos histúricos 
como circularidad, aceleración, progreso, temporalización, la 
cual registraba las formas de la experiencia del tiempo; una teo­
ría de la necesidad de estructuras o una teoría de la duraci(')fl, ljue 
implicaba la sorprendente necesidad, anclada en premisas antro­
pológicas," de una metafórica de la espacialidad para la visualiza-

C'brr dir '/ hrnrirl}f(liirji(~keil, p, 305: "L-\ hisl<"ria como ciencia Ú\'C 

sólo por la mctafórica, a difcrencia de otras ciencias, Esta es en cierto modo 
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ción de la temporalidad; una teoría de las épocas históricas, en el 
sentido de ruptura con la temporalidad natural, que implicaba la 
problemática de la contemporaneidad de lo no contemporáneo, 
una teoría de los conAictos histc>ricos, otra de las series tempo­
rales y una más de la prohibición de la teleología, junto con una 
decisión acerca de la causalidad en la historia. Todos estos ele­
mentos son necesarios para permitir una investigación histórica 
que no sea una repetición positi\'ista de fuentes. Mi propuesta 
es que estas necesidades teóricas de la historia pueden ser abor­
dables desde la construcción de B1umenberg que muestra cúmo 
una antropología fenomenológica, que atiende a los pares de la 
bistórica, es una buena base para fundar una fenomenología de 
la historia concernida de manera central por el problema de las 
épocas, de los cambios de época, de los conAictos históricos y las 
temporalidades que implican. En suma, el juego de antropología 
fenomenológica y fenomenología de la historia de Blumenberg 
ofrece toda la teoría que la historia necesita, según Koselleck. 

y es que cuando Koselleck exponía estas dimensiones con­
ceptuales cuasi-trascendentales de la investigación histórica, no 
reparaba en ulteriores problemas que debían ser asegurados 
adicionalmente por un vocabulario teórico. Así, por ejemplo, 
la cuestión de la necesidad de una metafórica del espacio para 
conquistar intuiciones temporales era un asunto más profundo, 
por cuanto Koselleck había hablado de las premisas antropo­
lúgicas implícitas en esa necesidad metafórica. Tales premisas 
no las desplegó en sitio alguno, pero en la obra de Blumenberg 
abundan las referencias de cómo la ganancia de tiempo implica 
la ganancia de espacio, lo que era otro despliegue de aquella se­
mántica de la finitud tan del gusto de Koselleck: el ser humano es 

nuestra premisa antropológica de que todo lo que (Iuiera formularse de foro 
ma temporal tiene que tomar prestado los sustratos sensibles de la intuiciún 
natural. La carencia de intuición del tiempo puro nos conduce al centro de las 
dificultades metodológicas de poder hacer en general enunciados significati­
\·os sobre una teoría de los tiempos históricos ( ... ) La necesidad de metafórica 
porque el tiempo mismo no es intuible necesita continuamente de reasegura­
miemos metódicos que remiten a una teoría de los tiempos históricos. l:.sta 
rctlexión nos debe conducir ame todo a la cuestión de la permanencia". 
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el que tiene necesidad de ganar tiempo, pero sólo puede hacerlo 
si gana espacio. 1

1! Es intuitivo lJue en esto ya va implícito el pro­
blema de la velocidad y, auntlue no era el único caso, tampoco 
podemos desplegarlo aquí. Pero cuando Koselleck habló de la 
necesidad de una teoría de las épocas, se expresó así: "Desde 
que la tríada de Antigüedad, Edad ~lcdia y :\Iodernidad ha frag­
mentado la secuencia cronológica, hemos elaborado (erle¡!,etl) un 
esquema mítico lJue de forma silenciosa divide continuamente 
nuestra investigación histórica completa" .11 El menor conocedor 
de la obra de Blumenberg sabe hasta qué punto este problema es 
elaborado de forma expresa, pero, con esa obra a la vista, ¿podt:­
mos decir qut: realmente la fractura de la serie temporal por estas 
épocas es algo así como un "¿)'Ihischen Schema? Esto sólo puede 
ser decidido de forma teórica y sólo Blumenberg, con su noción 
posweberiana de legitimidad, nos ofrece razones para decir <-¡ut: 
no lo es. 

Un tercer t:jemplo de la proliferación de las prt:¡"''1.lntas de la 
teoría es el siguiente: cuando Koselleck ckspliega sus ar¡"''1.lmentos 
críticos contra la tcleolo¡..,ría en la historia y pone como ejemplo la 
comprensión dt: la historia nacional de Treitschke como necesaria­
mente conducente a la erección del II Reich, resume este punto de 
vista legitimista de la historia como si el historiador pudiera repro­
ducir el juicio universal. En su voluntad dt: producciún de necesi­
dad, dice Koselleck, el historiador usurpa la posición de "Al/machI 
Gotles"Y "La unicidad (Eiflma/it,hi~ y la derechura ((;erad/inigkei~ 

10 Que tanto Koselleck como Blumenberg se¡..,'Uían fieles a su manera 
con el ancestro sehmittiano se puede ver en las reflexiones tinales de Schmitt 
en GlossanuHI sobre su vida, sin duda fracasada, yue ya no podía mantener al 
unísono la ganancia de tiempo y de espacio. El Schmitt yue \"Cía aproximarse 
la muerte, y <Jue comprendía yue le había sobrado tiempo, auntlue sólo fuera 
para gustar de la derrota con toda su amargura, súlo estaba preocupado por 
la ganancia de espacio <Jue finalmente implicaba el derecho a morir en paz en 
su tumba. Que el espacio fuera &11111/, Roonl, mostraba el valor tlue tenía para 
él el sencillo hecho de ser enterrado bajo las bendiciones de la Iglesia Catúlica 
Romana. 
11 

12 

Übn' die Tbeonebed¡iljii;!,kl'il, p. 306. 

[bideHl, p. 312. 
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dd curso histórico en muchos respectos se presenta un seculariza­
do (fin Sák.Jdmúaf) de la prO\'idencia, de una prO\'idencia que para 
nosotros siempre se oculta en las expresiones de una necesidad 
coactiva (/ l/l.l:r(~~f :::1I'¡'~~l'Ildl:r Solll'etld<~k.l:if)" . I' Tomar una posiciún 
acerca del sentido y el valor de esta secularización, y si tiene algún 
componente ulterior al exclusivamente retórico y estético, no es 
posible sin contar con la primera parte de la obra de Blumenberg: 
l..l:'<.iti!llidad dI' /a I :dtld .\1odmta. 

Resumiendo, tenemos aquí, por tanto, tres problemas teó­
ricos cuyas preguntas ya no pueden ser acalladas: metáforas, es­
tluema del mito y secularización. J unto con los análisis derivados 
de una antropología de la finitud, constituyen elementos sin los 
tlue no se puede desplegar una práctica histórica autoconsciente. 
Son otros tantos dementas centrales de la fenomenología histc'J­
rica de Blumenlx:rg. 

el .\SI-TR.\S(T\.Dl·\.T \I.I:S , el ' IIJ-.. l PI{/( JIU 

¡"':'oselleck, por supuesto, era muy consciente de que no había 
agotado su tema de la biJlÓrica. En su trabajo de 1972, e/Jcr die 

'j'bI:OIiebfdii~ti¿~kfil. reconoció que "la lista de tales categorías (an­
tropológicas) se podría ampliar" ,! I Todas ellas remitirían a la fi­
nitud humana tlue pone la historia en movimiento por dOlluier, 
sin <-Iue martluen en modo alguno el contenido o la dirección de 
ese mO\'Ímiento, Pero también, y de nuevo, volvió a invocar el 
prohlema de la secularización al sugerir tlue todas ellas reclaman 
algo así como un interés por la historia tras el cual "a menudo se 
ocultan axiomas cristianos o de teología negativa" (esto último 
en el caso de 1 kidegger). Todo esto no hacía sino complicar 
las cosas y obligar a sistematizar las alusiones, aunque no todas 
estas premisas teúricas están a la misma distancia de las necesida­
des ele la práctica histórica. Tenemos, primero, las preguntas de 
la antropología filosúf;ca que muestra cúmo el hombre vive en 
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los parámetro~ trascendentales de padres / hijos, "i\'os/ muertos, 
eUos/ nosotros, dentro/fuera, amigo/enemigo /, mando / obe­
diencia, espacio/ tiempo; sobre ello~ se produce esta n:tkxiún de 
segundo ni"e1 acerca del esquema mítico de las épocas, la nece­
sidad antropolúgica de la metáfora, la idea de secularización, la 
dependencia de las categorías cristianas, {Iue constituyen el pro­
blema de cambio/continuidad del análisis histúrico, que consti­
tuye el contenido de una fenomenología de la historia. Estos dos 
terrenos, que funcionan como trascendentales de toda historia, 
tienen un interés conceptual de primer y segundo grado. 

Como tales, no son tan inmediatos a la ciencia como esta 
exigencia conceptual ulterior, más concreta, de establecer "análi­
sis de campos de conceptos" para posibilitar hallar fuerzas regu­
ladoras propias, jeran'luías analíticas, {Iue ordenen los conceptos 
de una época de la historia, que los tornen insustituibles, im­
prescindibles, los e1e\'en a fundamentales, los hagan objetos de 
polémicas y, de ese modo, se historicen, todo lo cual exige haber 
identificado una época histórica (por ejemplo, la Sal/t/zeif). Este 
tercer nivel mostraba otra línea de necesidad de la teoría, en sen­
tido descendente, {1m: fue decisiva para la pr:íctica del grupo de 
Koselleck {Iue condujo al monumental diccionario de COllcePlos 
políticos jimdlllllel/ltlkJ. En el fondo, mostraba la diferencia entre 
conceptos y conceptos históricos fundamentales y afectaba, por 
tanto, a la semántica histórica; el rasgo de conceptos fundamen­
tales era lo {llIe permitía perseguir su historizaciún, su dinamis­
mo, su centralidad. 

Podemos llamar a estos elementos teúricos de tercer nivel 
cuasi-a /"70r; P<)f{IUC jm:gan como las instancias ti f>t7rlfi de la his­
toria ma terial. Como había sospechado en mi ensayo inicial so­
bre la Iínca \\ 'chcr-I,oselleck, en las notas póstumas que publicó 
Carsten Dutt como epílogo a HúIOf7as dt- ((¡lIaploJ, 1, (Iuedó claro 
que Koselleck entendía estos elementos cuasi-a pt70ri como ele­
mentos conceptuales sociopolíticos, parecidos a los conceptos 

11i..-I'J/úJ tI.- ""'It'<I'IIJJ: "J/lldiOJ Jú!m -JI'I/hilll,,"_ ) pll~!!.lIItÍlitíl tI"j j'"~lItlll' pr,/ili(1) 

.) Jocia/. Cito por la nlicicln de Trona. ~Iadrid, de 2\112, Ikvada a cabo por Luis 
Fcrnándcz Torrc~, ~()hre la cdicic.n original de Suhrkamp, Frankiurt, 2006. 
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ideales tipo de \X/eber, de los cuales, fue decisivo para él el de 
dominación (Herrschaji). Koselleck dice entonces: "Mas \X'eber 
reanimú este concepto, que se había dejado de lado, al crear para 
él una tipología con tres abstracciones de tipos ideales para el 
conjunto de la historia".l () Resultaba claro que un concepto fun­
damental de este tipo venía a establecer elementos cuasi-a pli0t7 
para pensar las épocas diferentes de uno de los elementos 
cuasi-trascendentales: el de mando y obediencia. Así, los con­
ceptos tipo de Herrschaji mostraban las diferentes posibilidades 
a 1>17017 de la relación mand%bediencia, según las épocas de 
la dominación legítima tradicional, carismática o legal-racional 
y, de este modo, permitía ver las formas en que se dinamiza el 
concepto en la historia. Aquí, en términos generales, podemos 
decir que los conceptos tipo juegan como un cuasi-a pri017 de la 
historia porque sólo se han podido configurar a partir de la ela­
boración conceptual del contenido material de la historia misma 
y no a partir de otra instancia. 

Vemos así que la historia tienen condicionantes teóricos de 
una doble naturaleza: unos cuasi-trascendentales, que se acercan 
a lo que podemos llamar una crítica de la razón histórica pura, en 
la medida en que posee un grado altísimo de formalismo, derivan 
de forma directa de una antropología de la finitud de la que se 
despliegan una serie de elementos de toda razún histórica: espa­
cio, tiempo, dentro/fuera, vivos/muertos, hijos/padres, amigos/ 
enemigos, mand%bediencia, ellos/nosotros, y que se tejen con 
problemas de causalidad, conflicto, cambio histórico, teleología, 
razón, mito, época, secularización. Otros ya apuntan a identificar 
y completar el contenido conceptual de estas categorías formales 
con los elementos materiales históricos, a través de lo que pode­
mos llamar esquemas históricos, formas posibles cuasi-a P,iOli de 
darse, por ejemplo, los que mandan y los que obedecen, formas 
posibles de crear diferencias: dentro/fuera, o amigos y enemigos. 
Hemos llamado a estos conceptos fundamentales "elementos 
cuasi-a P170d' y hemos visto que el mediador más operativo es 

J-I istorias de cOllceptos, p. 297. 
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el de los tipos de k:f-,ritimidad. :\1 menos desde una reflexión ini­

cial, entendemos yue estos dos ni"cles de necesidad teórica de la 
historia parecen obvios (primero, el doble cuasi-trascendental, de 

una antropología fenomenológica y de una fenomenol0f-,>Ía de la 
historia, y segundo, el doble cuasi-a /)lioli de los conceptos funda­
mentales). ~1icntras yue la histórica se movería en el nivel cuasi-tras­
cendental, los conceptos fundamentales que la materializan, hasta 

cierto punto, se mO\'erían en el nivel cuasi-a priori. 

ApORÍAS 

Koselleck era consciente de yue cstos dementos teóricos impli­
caban una aporía epistemológica, de la tlue \X'eber no era menos 
sabedor. En O/Jer die Theoriebediirft~e,keit lo dijo de un modo muy 
certero, pero en sus notas pústumas, <:ditadas por CarstL'n Dutt. 
vuelve a aparecer el problema. 

El primcr tcxto dice así: " 'lasta yl1~ punto L'S c1aram<:nte 
difícil traer categorías metahist('>ricas a la in\'estigaci(')I1 concreta, 
lo muestra la problemática de una antropología histúrica", • No 

sólo estaba c:I problema del eurocentrismo que se esconde de­
trás de toda antropología histórica, se trataba de una ,'crdadera 

aporía, de un círculo inevitable en la im'estigación cicntífica en la 
medida en que está mediada por el tiempo. Todo lo yue se puede 
encontrar como estable (yeso es lo yue se pretende con las es­
tructuras cuasi-trascendentales y cuasi-a plion) está a su vcz con­
dicionado por la propia historia, raz(')I1 por la cual no podemos 

seguir empeñados en análisis kantianos; todos los análisis sobre 
algo estable surgen a partir de lo mutable, toda categoría meta­

histórica tiene una genealogía histúrica, ha surgido en el curso 
de la propia im'Cstigación históricamcnte posicionada, Rd-1exio­

nar sobre esto es algo que concierne a la antropología hist{>rica, 
cspecialmcnte poryue es general a toda historia. Tencmos yue 
ordenar el matcrial histórico desde lo tlue éste nos permite orde­
nar, con eso, la prO\'isionalidad y la circularidad son in<.:\'itables. 

1-
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Sin embargo, algo debe jugar el lugar de lo a priori y estable 
para tlue la propia investigación se lle"e a cabo, defina hipótesis, 
ide.:ntifique sentidos, reCO!1ozca cambios lingüísticos, pueda com­
pre.:!1der. I.a condición funcional de lo trascendental ~. lo {I priOli 
lo alcanzan cuando nos damos cuenta, como dice j,oselleck en 
el segundo texto, que "resulta imposible historizar de nue\'o esta 
clase de categorías cargadas de conocimiento histórico mientras 
se utilizan científicamente".'~ Esta imposihilidad es propia de la 
práctica científica de la historia cuando se realiza en acto, sicm­
prc es posible después sumergir estas metacategorías en "la co­
rriente del cambio lingüístico con el fin de de.:scubrir su propia 
n:latiYidad, vinculada a contextos", pero e.:ntonces tendríamos 
el discurso tlue elabora las propias metacategorías históricas, el 
campo de lo tlue \'\"c!Jl"r llame"> sociología y tlue tiene.: como fi­
nalidad enrillllecer los conceptos idcales y transformarlos, refi­
narlos, justo por las refutaciones, desviaciones, singularidades, 
tlue le opone el material histórico. Fn este sentido, las tres cate­
gorías puras de la dominacic')[1 legítima permiten ampliaciones 
y determinaciones adicionales: patrimonial, feudal, prebendal, o 
el dentro/ fuera organizado en ciudad permite las formas de la 
ciudad y su n:lación con el campo. Esta aporía epistemológica 
es compartida por toda ciencia, incluso la ciencia natural tiene la 
capacidad de re\·isar sus propias categorías a la luz de los cono­
cimientos que estas mismas categorías han hecho posible. ;\0 es 
la Historia la única que tiene esta capacidad de autocorreccic'>n; 
podríamos decir que ése es el rendimicnto fundamental de la 
cit:ncia. Tampoco es la Ilistoria la única tlue sabe que tiene que 
despedirse de la \'erdad total y la única tIlle ticne que aprender a 
reconocer tlue una verdad parcial no es una mentira. 

Así que yo no le daría más importancia a esta circularidad, 
pues es la propia de los sistemas autorregulac!os. Pn:tiero dirigir­
me hacia otra consideración quc nos encaminará a Blumenberg y 
es que Koselleck optó por abordar el asunto de la ¡,i.í/riri(a desde 
una tradiciún categorial demasiado apegado a la letra kantiana. 

11i.<11I";{/J de cOI/(t/,loJ, p. 2')R. 
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Es muy conocido el reproche que se lanza sobre la lista de las 
categorías kantianas, acusándolo de rapsúdico, y, desde lueg(), 
es fácil descubrir la coartada de seguir el listad() de ¡\ristúteles 
como una prcscripciún yinculante. De la misma manera, la lista 
de las categorías de la biJlórim de Koselleck es rapsúdica, no tic· 
ne vida. En realidad, está elaborado más bien desde las fuentes 
históricas y desde la historiografía, por una desnuda abstracciún 
a partir de sus esquemas más o menos constantes, lo tlue tiene 
su importancia. ~'aturalmente, se hace depender de la finitud hu­
mana, pero el argumento no es pregnante, carece de significati\·i· 
dad porque no muestra lajilllciollalidad tlue ese eStluema organiza­
tin) en pares de elementos puede tener en una \"ida finita, por lo 
que no tiene criterio para reconocer no ya su car;íctt"r completo, 
sino su funcionalidad respecto a los contextos del mundo dt" la 
vida. Podemos llamar discurso antropolúgico al <-¡Ut" muestra el 
juego y la funciún de esas diferencias rt"specto <.k las exigencias 
que el mundo de la \·ida plantea a un st"r cuya finitud se puede 
caracterizar como "necesitado de cuidar por su autoconsen·a­
ciún" frente al absolutismo de la realidad. El c¡ue los conceptos 
de la histórica no surgen de un análisis abstracti\"() de las fuentes, 
de una antropología histórica, sino desde los rendimientos fun­
cionales de los elementos de una antropología fenomenológica, 
siempre anclada en las exigencias del mundo de la vida, nos per­
mitirá entender lo peculiar de la necesidad teúrica de la historia 
en un sentido tlue Koselleck no ha Yisto, pues la historia tiene 
necesidad teórica perenne de anclar no sólo en su tradición de 
fuentes e historiográfica, sino en los contextos de aseguramient() 
del mundo de la \·ida. Y sólo es historia por eso, portlue sin"\: a 
las respuestas por las que el ser humano compensa su tinitud. 

A¡";TR( )I'Ol.oci,\ H:\O\IF:\( ll.()(;¡C,\ 

Lo propio de la obra de Blumenberg concierne a estos temas 
de una forma muy esencial. Como ya he dicho, una primera 
aproximación podría ser la de recordar tille ha dedicado im­
portantes trabajos al problema de la metáfora, miro, época, 
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secularización, pero no quiero hacer una comparación o traer 
a mención los conocidos textos en que se han realizado estas 
reflexiones tan convergentes, me interesa mucho más mover­
me en el terreno cuasi-trascendental que ofrecen sus categorías 
universales al concepto de historia. Aquí, la convergencia en 
los dos autores reside en que ambos llaman la atención sobre 
la insoslayable necesidad de una antropología. Sin embargo, lo 
específ-ico de Blum<:nberg resid<: <:n que es capaz d<: encontrar 
una forma de aproximación a la antropología que se mueve en 
un ni\·el superior a la antropología histórica. Esto no signifi­
ca moverse de espaldas a ella, sino moverse en el terreno de 
las hipótesis filosóficas que ninguna de ellas puede falsar. No 
obstante, este criterio de no falsación no es el suficiente, es 
m<:ramente negativo. En realidad, el discurso filosófico debe 
poseer su propio <:statuto como conjunto de hipótesis acerca 
dd cual no ten<:mos ningún otro mejor que ofrecer, pero su 
derecho surge no de la mera no-invención respecto al registro 
d<: la antropología histórica, sino de que podamos entender sus 
hallazgos como conjunto de funciones que contribuyen a la au­
roconservación de un ser carent<: \" menesteroso en su mundo 
de la \"ida. Esto no es un elemento trivial, pues al comprender 
esta jimciona/idad, obtenemos el único criterio d<: racionalidad 
como solución de urgencia a un ser finito; esta solución racio­
nal encuadra a la historia como aquello que viene motivado por 
esas constantes funcionales. 

~o hay contradicción entre los postulados de Blumenberg 
y Koselleck; al contrario, la visión del segundo puede ser com­
prendida a fondo cuando entendemos que ambos trabajan en 
el mismo escenario y contexto intelectual. Alluí sólo podemos 
poner un ejemplo desplegado d<: la antropología filosófica de 
Blum<:nberg t¡ue p<:rmite ampliar el escenario de la hisló,ica y 
compr<:nder mejor su propia propu<:sta: la necesidad de las his­
torias. ;\le refiero a algo que, ackmás, podría ser relevante para 
r<:construir algunas convergencias adicionales entre \Xíeber y este 
entorno cultural, <:s decir, al probkma de la dekgaciún y al pro­
blema de la economía del tiempo que tiene en el fondo. 
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"La escatología es la irrupción potencialmente permanente 
de la discrepancia entre el tiempo de la vida y el tiempo del mun­
do",19 ha dicho Blumenberg, ofreciéndonos una maf,'1lífica cone­
xión entre la finitud humana y la experiencia de la temporalidad. 
La estructura antropológica que subyace a esta discrepancia es co­
nocida: "la falta constitutiva de tiempo del organismo humano". 211 

Si Max Weber hubiera desplegado, como sugiere w: Hennis, una 
ciencia del ser humano, habría reconocido en este rasgo la base 
firme del homo economiclIs y con ello no sólo habría dado la base 
adecuada a su tesis de que tras toda economía hay un anhelo de 
salvación, sino que habría identificado en la falta de tiempo el ori­
gen de la escasez constitutiva de sentido de la existencia. Si nos 
expresamos en términos foucaultianos, podríamos decir que la 
condición del homo economiCIIs, lejos de ser un invento liberal recien­
te, aspira sobre todo al ahorro de tiempo. Dicha condición es otra 
forma de hablar de la finitud temporal y sabemos que la condición 
de posibilidad de la economía es la escasez. "La escasez de tiem­
po es la raíz de todos los males", dice el hombre del mito, desde 
Adán a Hitler, pero el homo economiCIIs, que es la expresión de una 
mejora retórica de la autoposición humana, podría decir que es el 
fundamento de todos los bienes, e incluso del concepto mismo de 
bien. Un deseo sólo se torna urgente porque hay poco tiempo, 
un deseo ilimitado en un tiempo ilimitado no permitiría acceder 
el concepto de bien y esto lo sabe de sobra quien desprecia el 
estado paradisiaco. 

La falta de tiempo como origen de las formas de ahorro 
de tiempo es la quintaesencia de la evolución entregada a arte­
factos culturales. En este sentido, es el origen de cualquier bien 
y sólo quien en su megalomanía no se ha reconciliado con este 
argumento puede, como Hitler, decir que es la fuente de todos 
los males y, entonces, no puede sino apostar por la liberación 
apocalíptica. La falta de tiempo es el origen de la diferencia 
entre el bien y el mal. Ahora bien, para la autoconservación hu-

19 Hans Blumenberg, Tiempo de la vida J' Tiempo del ''''/fIdo, Valencia, 
Pre-Textos, 2007, p. 237. 
2\) 1 bidelfl, p. 2.11. 
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mana, este sentido no reside en pasar de forma inmediata a los 
análisis del ser para la muerte y demás patetismos heideggeria­
nos, la falta de tiempo, en el contexto del mundo de la vida pro­
pio de la autoconservación, significa sobre todo la necesidad 
de la prevención -éste es el tipo de análisis fenomenolúgico 
tan lejano de la analítica existencial-, tiene <-Iue ver a<-Iuí con la 
carencia inicial del ser humano para el enfrentamiento cuerpo 
a cuerpo y la necesidad defensiva de la huida. El ser humano 
padece de falta de tiempo porque es el animal cazado antes de 
ser el cazador, lo que más teme es no disponer de tiempo de 
huida, verse en la situación para la que no está dotado: la lucha 
cuerpo a cuerpo. 

Esta necesidad de disponer de tiempo de reacción deter­
mina la necesidad de ganar un espacio de interposición. Desde 
luego, se gana algo de este espacio, que desactiva el cuerpo 
mediante medios de interposición como piedras o palos, pero 
con eso no se gana tiempo de reacción respecto de la situación 
de urgencia en la que ya se ha caído. J ,a ganancia de espacio 
como interposición capaz de ganar tiempo de reacción se logra 
con el gran hallazgo de la humanización: el caminar erguido, 
con lo que lograr ver a más distancia y en un ángulo superior, 
lo <-Iue permite reaccionar con más tiempo. Esa conquista for­
midable nos constituye. Sin embargo, ninguna con<-]uista puede 
desactivar la lógica del mundo de la vida condicionada por la 
autoconservación. El ser humano, en este sentido, es el ser de 
los medios inadecuados. Todo medio tiene contraindicaciones. 
Caminar erguido, también, hace ver más, pero también ser más 
visible. 

Sabemos cuáles son los dos hallazgos evolutivos decisivos, 
las dos formas exitosas <-Iue han permitido al ser humano aho­
rrar tiempo. e na, la delegación, no tener que hacerlo todo uno 
mismo, la base misma de las relaciones políticas y grupales, la 
intersubjetividad que conviene poner en la base misma de todas 
las categorías de la histórica, pues todas esas categorías parten del 
supuesto que sólo ahora la antropología fenomenológica ase­
gura: la existencia del grupo humano ahora se fundamenta en 
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la estructura de ddegaciún. No podemos extendernos, así <.jue 
sólo diré llue la primera estructura de ddegaciún es d explora­
dor, <.juien es d que gana espacio para ganar tiempo de reacci(')t1 
ante los peligros llue encierra d horizonte. No todo d grupo 
tiene tlue arrostrar los pdigros de explorar d afuera; como ve­
mos, colocar la ddegaci(')t1 dentro dd terreno dd mundo de la 
vida concede a las categorías de la /JiJtórim su sentido funcional, 
pero el ser humano es el que no puede abandonar las tareas de 
autoconservaciún. I':so concierne a las estructuras de delcgaciún 
hasta el final. J ,o <.jue en el ser humano lleva a la historia es una 
delegación más, la cual tiene su último sentido en la función de 
autoconsen'ación de un grupo. 

I,a ddegación de la ganancia del espacio como forma de 
ganancia de tiempo no puede prosperar de forma intensa sin el 
otro hallazgo decisivo para la ganancia de tiempo. :\Ie refiero al 
signo, la fuente de las operaciones lingüísticas y metafóricas pues 
el explorador (en buena medida, el ancestro del historiador) no 
puede lograr que el grupo gane el tiempo para evitar los peligros 
de un espacio que no habita sin la traducción de lo ausente a lo 
presente. Esa traducción es la estructura de la metáfora que logra 
hacer presente lo ausente mediante parecidos. Sólo al lograrlo 
de forma intensa se da paso al concepto como un refinamiento 
metafórico. Pero ésa va es la forma del relato: verter lo de afuera 
desconocido a lo de dentro es siempre contar una historia, mien­
tras tlue preservar esa ganancia de tiempo, para <.jue no se tenga 
que repetir la experiencia, es la estructura básica de la historia, 
sobre la tlue es fácil construir las formas de la identidad supuesta 
en la diferencia ellos/ nosotros construida, a su vez, sobre la dife­
rencia dentro/ fuera. Con eso, se acaba construyendo una capa­
cidad de evocar lo ausente, que pronto superará con sus relatos 
las fronteras de padres/hijos y vivos/muertos. 

Vemos así que no es que la lJi.rlórim sea el conjunto de ca­
tegorías que muestra la posibilidad de la historia, sino tlue es 
más bien el conjunto de categorías que se logran en el camino 
evolutivo debido a la invención de la delegaciún. !\;o es que 
muestren la posibilidad de las historias, sino que ellas mismas 
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se han constituido sólo por la intención de la historia, que es 
la manera en que juega toda delegación, que tiene que hacer 
presente lo ausente, la experiencia pasada. 

¡\l analizar los hallazgos derivados de la necesidad de la ga­
nancia de tiempo, la delegación y el signo, no pensaba encon­
trarme de bruces con el argumento aristotélico que nos permite 
vincular la raíz común del animal racional y del animal políti­
co, y deducirlo evolutivamente de la presión de ganar tiempo, la 
principal de las presiones de la finitud. Sin embargo, no quiero 
ir por este camino. Ahora deseo acercarme desde este primer 
cuasi-trascendental al segundo nivel de experiencia de la tem­
poralidad. Así, quiero sugerir (Iue la economía del tiempo es un 
remedio demasiado frágil para la escatología, que la economía 
no logra suturar la discrepancia inicial entre tiempo de la vida 
y el tiempo del mundo. De ahí que las estructuras derivadas del 
¡JOJ)/O ('collo/más, con su /Jomo politims y su /Jomo 1f{l!,icus, no son su­
flcientes para evitar la discrepancia originaria ni pueden resolver 
la tensión escatológica y por eso siempre hay otra experiencia de 
temporalidad que convive con la experiencia de la ganancia de 
tiempo de contar historias. Aquí tenemos la tensión insuperable 
entre la experiencia colectiva del tiempo y la individualidad, y el 
hecho, con bases arcaicas, de las raíces comunes de todo afán de 
salvación y la economía. En realidad, ningún hallazgo evolutivo 
humano produce un ahorro de tiempo satisfactorio. Para decirlo 
contra Schmitt, ningún orden es suficientemente katechóntico; 
() por decirlo a lo \X'eber, ningún cosmos está asegurado frente 
a la irrupción acósmica de la dimensión escatológica verdade­
ra. También Blumenberg lo dice a su manera: ningún ahorro de 
tiempo bloguea el absolutismo de la realidad. Poner de relieve el 
sencillo hecho de que, se ahorre lo que se ahorre, la discrepancia 
sigue intacta, no es un argumento sutil y esta fa Ita de sutileza 
concede al mesianismo de Jacob Taubes todas las evidencias a 
su fan>r. Las experiencias estabilizadoras del tiempo, mediante 
los informes históricos de la delegación, y las experiencias des­
estabilizadoras de la exigencia de salvación, son, de este modo, 
inseparables de la funcional disfuncionalidad de la economía del 
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tiempo, y ambas se deriyan de los enunciados fenomenológicos 
de una antropología que s(')lo puede tener una idea ele las pres­
taciones originarias de la carcasa cultural (y de contar historias 
dentro de ella) por las propias historias originarias, los rituales, 
los mitos, la historia btblica y las huellas prehistóricas. 
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Entre filosofía e historia: tres deseos 
para la epistemología histórica a partir 
de una lectura del a priori 

Zenia Yébenes Escardó 
Departamento de Humanidades. uAM-Cuajimalpa 

En un artículo rccicntc, ¡'lanin Kusch sintetiza así lo que él con­
sidera tres deseos para las epistemologías históricas: "a) ser re­
flcxivas sobrc c;\ ped{l?,ree de su aparato conceptual; b) enfrentar las 
consecuencias potencialmcnte relatiyistas de su historicismo y i) 
no olvidar las /c.;ccioncs duramente aprendidas por la microhis­
toria".' En este ensayo me propongo reflexionar sobre estos tn:s 
deseos a partir de dos momentos. En el primero, me acercaré 
a la noción dc a priori /Jis/óri(O~ en la que descansa -explícita o 
implícitamente- cierta cpistemología histúrica. 

Efectivamente, hay tlue recordar tlue Dominique Lecoun in­
trodujo programáticamente c;\ término "epistemolohTÍa histórica" 
en 1969. En 1 -'épi.rl{;",o/~gie his/o1Íque de Caslon Bacbe/ard, J .ccourt lo 
utiliza para señalar tlue la epistemología, definida por Bachclard 
como "la disciplina que toma por objeto al conocimiento cicn­
tínco", es histórica y procede históricamente. Este argumento se 
propone desmarcar la epistemología de la filosofía, es decir, dc /tI 
pbilosophie des p/¡i/osophes: "Al abrir el campo de la epistemología his­
tórica, él (Bachclard) descubre ( . .. ) lo tIlle la filosofía está ansiosa 
por cubrir: las condiciones reales e históricas de producción del 
conocimiento científico". ¡\ los ojos de Lecourt se instaura enton-

).Ianin Kusch, "Runnig Heads: Reflexi\·in', Rdati\'isll1, )'Iicrohistory: 
Three Desiderata for Historieal Epi stemologies", texto de la cont.:rencia pre: ­
sentada en Ir''/Jtll ((;"lIdj iJ IIiJ/mi",/ I :pistefllo/o,'j,)'?, Internauonal Contcrenee, )'lax 
Planck Institute for the Ilistor~' of Scíence, Berlín, 24-26 de julio, 2008, I-J texto 
está disponible en: http://uni\'ie,academia,edll/MartinKusch / Papers, 

Mientras no se: indit!ue lo contrario las cllrsinls a lo largo del texto 
son mías, 
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ces una "reciprocidad atractiva" entre la epistemología y la historia 
de la ciencia: "si la epistemología es histórica, la historia de las 
ciencias es necesariamente epistemológica".3 En una publicación 
más reciente (2008), Lecourt explica que en realidad el término 
"epistemología histórica", con el que caracteriza a la obra de Ba­
chclard, procede de Canguilhem. De hecho, la expresión aparece 
en 1963, en un texto que éste publicó originalmente en inglés pre­
cisamente en relación con Bachelard: The HistOl)' rf Science in Ibe 
Epistml01f{2,ical Work ol Gaston Racbelartl." 

En el ensayo escrito inicialmente como introducción a la 
traducción inglesa de 1978 de Lo norma!.)' lo patológico del mis­
mo Canguilhem, Foucault propone una lectura en esa dirección 
cuando advierte que una línea divisoria separa a la filosofía de 
la experiencia, del significado y del sujeto, de la filosofía del co­
nocimiento, la racionalidad y el concepto. 'i I,a primera estaría 
representada por la fenomenología, la segunda, en la que incluye 
particularmente a Bachelard, Cavailles, Canguilhem y a sí mismo, 
por la arqueología y lo que hoy consideraríamos la epistemología 
histórica.6 Ambas líneas provendrían de la herencia kantiana. La 

Dominique Lecourt, L'épislé!J/oloj!,ie hi.rtoriqlle de CaJ/olI HacIJelard, Vrin, 
París, 2002, p. 9. Todas las traducciones de citas en el texto cuya fuente está en 
inglés o francés son mías. 

tj Dominique Lecourt, GeOl:i!,eJ CtJf{l!,lIilbem, París, PU", 2008. Existe 
una traducción al español: Dominigue r .ecourt, Ceor:ges Ca/lj?,lIi/bem, Buenos 
Aires, Buena Visión, 2009. 

l\fichel FOllcault, " Introduction", en Georges Cangllilhem, 'fIJe 
:':armal and Ihe Palh%J!,ica/, N ueva York, Zone I3ooks, 1991, pp. 7-25. En su 
conferencia de 1978, "¿Qué es crítica?" Foucault, no obstante, se refiere a 
Bachelard, Cavailles y Canguilhem como fenomenólogos, aunque una feno­
menología que, sin embargo, pertenece a la historia. Pretende así distinguir 
esta fenomenología histórica de una trascendental. Véase, l\lichel Foucault, 
"¿Qué es la crítica? (Crítica y /wfk/dmlliJ", en Sobre la IIl1sl/'{/úÓfl, Madrid, Tec­
nos, 2006, pp. 3-52. Este ensayo consistió originalmente en una conferencia 
pronunciada en la Société Franc;:aise de Philosophie el 27 de mayo de 1978, 
posteriormente publicada en el BIII/e/in de la Société Frall(aise de Pbi/osopbie, año 
84, núm. 2, abril-junio de 1990, pp. 35-63. 

Auntllle, como sostiene LlIca Paltrinieri (entre otros), considero 
que la genealo!-,>1a es una expansión no una abdicación de la arqueología gue 
conduce a un análisis que imbrica sistemas de conocimiento y modalidades 
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primera apostaría por el tratamiento trascendental del significado y 
la experiencia; la segunda por el tratamiento histórico de la racio­
nalidad y los conceptos. 

Los proyectos de Ian Hacking y de Arnold 1. Davidson, am­
bos de formación filosófica analítica, se inscriben en la episte­
mología histórica inspirada por Foucault." Explorar a partir de 
aquí la relación entre filosofía (epistemología) e historia implica 
cómo habremos de ver la relación de interrogarse por el a priori 
histórico en relación con un a priori trascendental. 

Hay que recordar que la epistemología moderna nace con 
Kant y su definición del trascendental. En el prólogo a la segun­
da edición de la Cdtica de la razón pl/ra, el trascendental se iden­
tifica con el a priOfi como el sistema de todos los principios de 
la razón pura, es decir, el conjunto definitivo de los principios a 

Priori que hacen posible el conocimiento. El adjetivo trascendental 
define asimismo: "todo conocimiento que se ocupa, en general, 
no tanto de objetos, como de nuestra manera de conocer los 
objetos, en la medida en que ella ha de ser posible a priod'.K El 
conocimiento trascendental no es, por tanto, el conocimiento 
científico dirigido al objeto, sino conocimiento de nuestra manera de 
conocer, conocimiento de los instrumentos conceptuales), de las condicionc.r 
de posibilidad del conocimiento científico. Del conocimiento trascen­
dental emergen proyectos tanto positivistas como críticos al po­
sitivismo, como es el caso de la fenomenología y de la ontología 
heideggeriana del ser, que Foucault sitúa entre las filosofías de la 

de poder. Volveré a ello después, auntlue no me interesa detenerme en la pro­
blemática arqueología/genealogía. q: Luca Paltrinieri, L'e.,pétimce dll cOl1cept. 
Michel fiJllc(/ult mtre episte!l/ologie el histoire, París, Publications de la Sorbonne, 
2012. 

Estoy de acuerdo con la lectura de Amold 1. Davidson según la 
cual los nombres propios que se mencionan en un texto funcionan como 
depositarios de conceptos centrales que indican la emergencia de un espacio 
conceptual. En este sentido, aunque se mencionen nombres, no se aboga por 
una historia de grandes nombres. q: ,\mold 1. Davidson, La apmición de la 
sexualidad, Barcelona, Alpha Decay, 2002, p. 190. 

Emmanucl Kant, Critica de la razón Plllll, ICCF.!l·:\M, l\Iéxico, 20()9, B. 
25, p. 66. 
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experiencia, el sujeto yel significado.') Dc ahí emerge, además, la 
epistemología histórica que, sin embargo, al historizar el ti pJion' 
probkmatiza su vinculacic'>n con lo trascendental. 

Desde esta lectura, el primer deseo de iVlartin Kusch para las 

epistemologías históricas, la de ser reflexivas sobre el ped~~ree de 
su aparato conceptual, implica reflexionar sobre el ti priori bistór;co 
y su relación con el ti pr¡oJi'/or!JJa! de Kant y el ti Plior; concreto e bis­
tÓlico de Husserl. Tal como advierte \X'outer Goris: "el efecto un 

poco chocante producido por la yuxtaposición que constituye el 
concepto de (/ pliO/i bistólico no le ha impedido ser un concepto 
rector de la epistemología histórica". '1I i\ diferencia de Bachelard 
o Canguilhem, Foucault lleva a cabo una reAexi(')t1 explícita so­
bre el (1 plimi biJtálim, el cual: 

no escapa ue la historicidad: no constituye ( . . . ) una estruclma intem­
poral; sc dctinc COIllO d conjunto de las reglas que caracterizan una 
pr;íctica discursiva: ahora bien, estas reglas no sc imponen desde d 
extnior ( . .. ) están comprometidas en allueUo mismo llue ligan ( .. . ) 
Frente a unos" priori formales cuya jurisdicción se extiende sin con­
tingencia, es una figura puramente empírica; pero, por otra parte, ya 
tlue permite captar los discursos en la ley de su devenir cfectin), debe 
poder dar cuenta dd hecho de que tal discurso, en un momento dado, 
pueda acoger ,. urilizar, o por el contrario excluir, oh-idar o descono­
cer, tal o cual l'structura formaL! 1 

Jan Hacking y Arnold 1. Da\'idson abre\'an, como he señalado, 
de la herencia foucaultiana; sin embargo, no c1arif-ican la noción 
de (/ p,iOJi bi.r/rj¡im en rdación con Kant y Husserl, puesto que 

parten ya ele Foucault. Clarificar esta herencia es importante por­
llue, en la discusión sobre el (/ plimi en sus distintas versiones, se 
juega la necesidad de pensar la relaci(')t1 que hay entre lo empírico 

Sobre la n:laciún Foucault )" Heidegger, de la que Illucho se ha es · 
crito, su cercanía y sobn: todo su oposición radical, puede consultarse con 
pro\'ccho .\lathicu Pottc-Bonne\'illc, Mir/;d I :O/lfflu// (j la ill(jl/ir/lld de la bi.r/oria, 
13ucnos Aires, .\L1namial, 200?, pp. 27¡{-2¡{7. 

\\óuter Goris, " \.'(/ priori historillue chez Husserl et Foucault", Pbi· 
IfJ.r(Jp!Jit. núm. 123, \"Crano de 2014, p. 3. 

1: ;\Iichcl Foucauh., I.a (/r(j/lCfJlo..i!,ía del .raber, ¡' ... Iéxico, Siglo >:>:1,1979, 
pp. 21 (¡ ·21 7 . 
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y lo transcendental, tlue sitúa a la epistemología histórica en el 
intersticio de la filosofía y la historia. I.a noción de (/ priori lJúlórico 
sirve de hilo conductor cuando se trata de descubrir la diferencia 
entre un tratamiento IraJtt'/Ir/fIIlal de la historia, del signiticado y 
la experiencia tlue se dirige a una puesta en escena de una his­
toria de las ideas y una historia conceptual, y la apuesta de la 
epistemología histórica por el tratamiento lJiJlórico de la racionali­
dad y los conceptos. L na oscilación que \'eremos presentarse de 
manera recurrente en Ilacking y en Davidson. 

Esta cuestión se imbrica con los otros dos deseos de \lartin 
Kusch para la epistemología histórica: el de enfrentar las conse­
cuencias potencialmente relativistas de su historicismo y el de no 
olvidar las lecciones duramente aprendidas por la microhistoria. 
Las investigaciones histúricas sobre los saberes empíricos ~ la 
materialidad de las prácticas ponen en evidencia la historicidad 
de la razón, su car;ícter relativo, variable, y ligado a relaciones de 
conAicto. El relativismo potencial de su historicismo enfrenta 
a la epistemología histórica en relación con un desplazamiento 
que no deja ele ser político y social, auntlue ello no implica, ha­
bremos de verlo, un reeluccionismo causal. La microhistoria, por 
otra parte, el escrutinio riguroso y atento, no permite oh-idar el 
cuestionamicnto a una historia intelectual monolítica construida 
de "arriba hacia abajo". Lorrainc Daston se ha referido a II<1c­
king y Davidson como "los dos practicantes mús capacitados de 
la epistemología histórica". 12 r\ partir de la "metaepistemología 
histórica" ele Hacking (una rama de su más amplia ontología his­
tórica, concepto foucaultiano) y de la epistemología histórica de 
la psiquiatría de Davidson, inspirada también en la an_Iueología 
de Foucault, pretendemos - en un segundo momenro- aproxi ­
marnos a estas cuestiones. \'eámoslo detenidamente. 

12 I.orraine [)astoo, '" Historical EpistcJnology", t:n J. <:handlcr, .. \ . 
Da\'idso!1, 11. D. I-Iarootunian (etb.) , QII/'J/ifil/J {JI" I ;,.idl'I/({·; /'1'00/ /'mdi(l'. al/d 
l'emltlJioll ao·().",,- tll/' J)i..-áplillt· .. , Chicago l ' I.()ndrc:~ , Uni\-c:r~ity of Chic¡lgo Prc:ss, 
1994, p. 28.1. 
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El. .. / I'/{!OR! IIIST(lRICO: ¿!\ PRIORI J)J; L\ HISTORIA O A PRIORI 1:,\' L!\ 

IIISTORI!\? 

En Ontologie !JIanquée de Michel Fotlcau/t (1998) (traducido al inglés 
en 2002 como Foucault's Critical Project: BetJveen the Transcendental 
tlnd t!Je Hi.rt017ca~ Béatrice Han señala que el proyecto de Foucault 
radica en pretender historizar el transcendental y haber fracasa­
do. La crítica de Han es interesante respecto a una epistemología 
histórica por lo que concierne a sus supuestos. Efectivamente si 
tal como propone Lorraine Daston comprendemos que la epis­
temología histórica se pregunta por las condiciones del conoci­
miento y, por tanto, por "la pregunta kantiana de cómo es que 
pensar esto (o aquello) es posible".Ll Al contemplar estas con­
diciones como históricas, lo que se está aseverando es no sólo 
que nuestro conocimiento y evidencia cambia o se transforma 
históricamente, sino que "el conocimiento de nuestra manera de 
conocer" puede asimismo ser historizado. Han argumenta que 
Foucault nunca resuelve la relación existente entre "el conoci­
miento de nuestra manera de conocer" y el conocimiento empí­
rico del objeto histórico y que, en ese sentido, su proyecto fraca­
sa. Lo que hay que dilucidar entonces es el rol que desempeñará 
el "conocimiento trascendental" y el "conocimiento empírico" 
en la pregunta que articulará la epistemología histórica. 

Hay tlue recordar que el proyecto crítico de Kant es la res­
puesta a la ilusión trascendente de los metafísicos dogmáticos 
tlue pretenden aplicar los principios del entendimiento humano 
más allá de los límites que impone la sensibilidad. Para darse un 
estatuto fundacional, el proyecto crítico kantiano se concibe, no 
como trascendente y en relación con un absoluto divino, sino 
como trascendental, es decir, relativo a un conjunto de principios 
finitos y tl P'7017 que, precediendo a toda experiencia posible, hace 
posible el conocimiento mismo. Kant subraya que el fundamen­
to necesario y universal de todo conocimiento posible se pro­
duce a partir de la limitación que imponen a la sensibilidad los 

1\ IbidelJl, p. 284. 
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conceptos a prioli del entendimiento y a éste, las formas a Priori 
de la sensibilidad. 14 

La filosofía a partir de Kant se bifurca en una Jiloso/la del slije­
lo (de la que será continuadora la fenomenología) y un positi/llsllJO 
antropoló)!/co que será su fundamento y su complemento secre­
to. Si la crítica es el gesto que interroga el conocimiento en sus 
condiciones de posibilidad como una suerte de "conocimiento 
del conocimiento" en su posibilidad, lo transcendental es lo que 
descubre los límites de este conocimiento, pero lo hace en las re­
laciones de las facultades del hombre finito que son universales 
y necesarias y, por tanto, condición de toda historia sin ser ellas 
mismas históricas. El giro copernicano de Kant desvanece toda 
cuestión sobre el absoluto y centra en el hombre como sujeto 
real y finito una ciencia <'lue debe ser a su medida. Pero al hacer 
del transcendental condicic'm del conocimiento, el equivalente a 
las facultades universales y necesarias del hombre, el a pf70li se 
limita a ser un a pli017 puramente formal y, al mismo tiempo, limita 
todo conocimiento real a un conocimiento puramente a posln7ori, 
empírico y positivo. 15 Al final de la Arql(eolo.~ía del saber Foucault 
ataca a la fenomenología, esa filosofía del sujeto de herencia kan­
tiana, y advierte que en su empresa arqueológica: 

Se trataba dl: analizar 0a) historia en una discontinuidad 4ue nin¡.,>una te­
leología reduciría de antemano; localizarla en una dispersión tlue ningún 
horizonte pre\'io podría cerrar; dejarla desplegarse en un anonimato al 
411e nin¡.,>una constitución trascendental impondría la forma del sujeto: 
abrirla a una temporalidad Cjue no prometiese la ,'udta de nin¡..,>una auro­
ra, Sl: trataba de despojarla de todo narcisismo trascendental. !" 

En su ensayo "¡.(ant y la idea de la filosofía transcendental ", Ed­
mund Husserl subraya la continuidad entre la filosofía crítica de 
Kant y la fenomenología, pero advierte que Kant no ha lb'ado 
!. Kant,op. 0'1" ;\51,1375, pp, lOO, 

1; Cf. Michcl Foucault, Lna ¡('clllrt! de Kan/, Introdl/cción ti ¡ti lllllropoll{~ill 
en sentido pn{l!,lIltÍti((), i\li:xico, Siglo XXI, 2009, También las páginas dedicadas al 
hombre y sus dobles en ~Iichel Foucault, 1 AJ poi ti/mis)' ltis COS(/S, i',léxico, Siglo 
)(,'\:1, 1968, pp. 295-334, 

foucault, [..El tlrqllfOlo/!/a del sa/;/'r, op. ci/., pp. 340-341 . 
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donde se debe, la radicalidad de un conocimiento transcendental. 1-

Según Husserl, r,ant no habría sometido a crítica e! presupuesto 
fundamental de la relaciún constitutiva entre sujeto y objeto. Ello 
lo habría llevado a considerar, por un lado, a la conciencia como 
un sistema acabado de formas (/ pn'ori dirigidas a un contenido 
sensible y, por otro, al objeto como correlato de la actividad subje­
tiva y formal del sujeto cognoscente. l.a conciencia es conciencia 
de sí sólo si se contempla a sí misma como objeto. Kant habría 
fundado la posibilidad del conocimiento del conocimiento, sobre 
la constituciún empírica de la razón humana. Rechazando lo que 
considera la raíz de un psicologismo positivista, Husserl intenta­
rá radicalizar el conocimiento transcendental l)Ue, según él, Kant 
sólo habría vislumbrado. Según Husserl, un prejuicio cientiticista 
habría hecho lJue Kant derivase las categorías mentales de los jui­
cios sintéticos (/ priOli de la matemática y la física. Sin embargo, una 
teoría radical del conocimiento debía poder fundar las estructuras 
de la subjetividad sobre una evidencia más fundamental (o apodíc­
tica). J.a tilosofía debe entonces desandar el camino de la objetivi­
dad científica y remontarse a una experiencia originaria: una forma 
pura, prerreflexiva y ante predicativa que le permitiera encontrarse 
a ella misma no como objeto científico sino como una conciencia 
a la vez concreta ~. absolllta.l~ Dicho de otra manera, la conciencia 
debe desobjetivarse y presentarse a sí misma como la experiencia 
vivida del (l !)!imi, un (/ /Hio/i l)Ue Husserl llamará el plimi concreto para 
desvincularlo de! a pliOli}JI'lJ/ell de Kant, más vinculado a )a lógica 
transcendental que a la experiencia vivida. 

Para resolver la relación que este (/ pliOli collCl1'lo sostendrá con el 
sentido histórico de la ciencia, Husserl introduce el término a priori 
hÚtrílico en su ensayo El O1~l!,en de 1(/ <~eolJll'l1ia, traducido al francés por 
Derrida en 1962. En este ensayo se anudan los interrogantes por la 
historicidad de la verdad, el desarrollo de la racionalidad humana y 

Ldmund Ilusserl, " Kant et I'idée de la philosophie transccndantale", 
Phi/oJophil' prl'llú¡,.t, /0/111' 1, Palís, 1'11', 1 <no, pp. 299-368. Para todo este apartado 
véase Goris, op. ri/.; Y ).uca Paltrinieri, "Les aventures du transcendantal: "-ant, 
Husserl, 1 :oucault", 1 -'''Ni':'''J, núm. 16, semestre 2, 2010, pp. 11-33. 

'''' Hu~scrl, op. á/., pp. 358-361. 
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sus relaciones con la expericncia subjeu\'a. ~Cúmo explicar el origen 
y la persistencia de las objeti\'idades ideales de la geometría? ~C<')mo 
explicar (Iue emergen en un cierto periodo y (1m: se \'aloran como 
verdaderas en todas las épocas sucesivas? ;\ di tcrcncia de Kant, 
Husserl afirma tlue la geometría es una formaci(')f1 viva de sentido 
en la que la construcci(')f1 gradual y sistemática cs posible gracias a la 
reactivaciún inccsamc sus "pnHoe\'idcncias" originarias. I.a ciencia 
se instituyc en primer lugar como tradiciún, es dccir, como trans­
misión ideal entre el prescnte y el pasado, fundada sobre la sedi­
mentación de las c\"idcncias originarias cn un lenguaje, La historici­
dad de los objctos geométricos no cs solamente la condiciún dc su 
transformaciún en la historia. Husserl ad\·ierte: " la historia no cs de 
antemano nada más que el mO\'imiento \'i\'o de la solidaridad y de la 
implicación mutua (deJ. \1ileil/tlllder lIf1d llleilltll/dn~ de la formaciún del 
sentido (Sillllbildm~i) y de la sedimentaciún del sentido ori¡.,>inarias".l" 
Todo hecho histúrico tiene necesariamente su estructura de sentido 
en un ti pri01i estructural que le cs propio y (Iue J lusserl llama el ti 

priori bis/órico.)' cOl/cre/o. J.J hecho mismo de tlue d hist( )ricism() aseve­
re la relatividad de toda cosa hist(')rica se funda en: 

L" na evidencia absolutamente incondicionada llue se extiende por 
encima de t( Idas las faclÍcidades histúricas, una ~'\"Ídencia "erdadera­
mente apodíctica (, .. ) Toda problemática y toda mostr;\ción his«',ricas 
(bislonsrbn) , en el sentido habitual, presuponen ya la historia ((;tJdJirlJ!e) 
como horizonte universal de pre~runta, no expresamente, sino, con 
todo, como un horizonte de certeza implícita lllle, en toda indetcr­
minaciún Yaga de trasfondo, es la pn.:suposiciún de toda dctermina­
bilidad, ~' S decir, de todo proyecto que apunte a la in\"Cstigaci(')fl \' al 
estahlccimil'l1!ll de hechos detcrminados,2" 

El ap,ior¡ /JÍJ/ririm de 11 usserl es el ti plioli ""i¡'('/:ril/ d/· la bú/rn7i1, una 
estructura universal propia de todo presente hist(')rico (pasado () 
futuro) en tanto tal. Cuando Husserl habla de un (/ plioli lJis/Ó,im 
no indica que éste es histórico, sino tlue la historicidad tiene su 
origen en una estructura ti pfiori propiamente humana. Husserl 

10 Edmund Ilusserl, "El origen de la geometría", en -'anilles Derrida. 
I"lrodllcrióJI ,,10r1..I!.f11 {¡,. /" ,l!.f'Ollldna de HIISStrl, Bueno~ Aires, \lanantial, 2000, p, 184, 

.a. l/lidelll, pp, 1 H6-1 IF. 
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describe un a Priori ahistórico -antropoló/?,icamente fllndado- de la 
histOlia. Se podría decir que, desde su lectura, las construcciones 
de geometría descansan sobre un universal antropológico. 

Seh>ún foucault, ello produce que se identifique el a priori his­
tórico, que supuestamente instauraría el régimen de historicidad, 
con un origen en el tiempo que ya presupondría la historidad. La 
filosofía del sujeto Oa fenomenología) "es aquella que intentaría 
desplazar hacia un comienzo, hacia un arcaísmo de hecho o de 
derecho, las estructuras a p,iorl'.21 Por esta razón en la filosofía 
contemporánea la tentativa de asir, a partir del conocimiento his­
tórico, las condiciones de posibilidad del conocimiento, se traduce 
en una búsqueda de los orígenes que se prolonga al infinito. La 
tarea crítica del proyecto foucaultiano no radica entonces en una 
supuesta búsqueda de los orígenes como base inmóvil de nues­
tro pensamiento, sino en mostrar un a Priori que se transforma, él 
mismo, en la historia; es decir, en mostrar que es la es/mctllra misma 
del conocimiento la que se tran!fo,.ma bistóricamente. Contra las filosofías 
del sujeto, Foucault piensa que la figura del sujeto emerge por una 
disposición históricamente contingente de los saberes. La filosofía 
kantiana puede señalar la singularidad de la experiencia, pero des­
de el momento en que considera que esa experiencia se vincula a 
una naturaleza humana, le otorga una universalidad. En Foucault, 
la experiencia no se vincula de ninguna manera a ninguna natura­
leza, así que el movimiento regresivo al origen que contempla en 
Husserl, está prohibido. El a Priori histórico 
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. . . Se define precisamente cumo una altl:fnativa al retomar husserliano 
de la filosofía transcendental kantiana pero en lugar de adherirse a 
la historia de la verdad heideggeriana, Foucault puso (el dedo en la 
llaga) sobre lo impensado de la fenomenología: que toda historiza­
ci<in toda\'Ía se comprende como una revelación de condiciones no 
históricas de la historicidad misma, sea como el retorno a un origen 
situado idealmente fuera de la historia, sea como el redescubrimiento 
de una época del Ser (Oo.) Contra Husserl, y toda\'Ía más contra Heide­
gger, Foucault se inscribe en la orientación de una búsqueda ( ... ) en 
el segundo sentido desarrollado por Kant: Búscjueda de la condición 
de posibilidad del conocimiento, en el marco de una empresa crítica 

Foucault, Una leC/lira de Kan/, op. rit., p. 103. 



entendida como "conocimiento de! conocimiento". ( .. . ) Se trata dc 
una aproximación experimental ( ... ) a fin de liberarse ( ... ) de la hipó-
tesis, incesantemente retomada por la filosofía postkantiana, de tlue 
e! transcendcntal es un conjunto de formas finitas pertenecientes a la 
constitución antropológica.22 

Para Foucault, la aparición de la figura del sujeto -lo hemos 
advertido con anterioridad- es un efecto de la disposición his­
tóricamente contingente de los saberes y esta disposición ha de 
ser problematizada precisamente desde la pertenencia. Así se 
pregunta cómo a partir del siglo XVIII la división epistemológi­
ca entre sujeto y objeto --de la que él mismo se considera he­
redero- genera una diferencia entre conocimiento empírico y 
conocimiento transcendental, que produce la emergencia de las 
ciencias humanas en las que el hombre se contempla a sí mismo 
como sujeto y como objeto. Nuestro conocimiento está limitado 
porque está históricamente determinado; eso quiere decir que 
cada conocimiento responde a condiciones de posibilidad que 
son asimismo históricas. No hay nada que, desde "las archie\'i­
dencias husserlianas" o las categorías kantianas, pueda garantizar 
una continuidad ininterrumpida que permita otorgar a la con­
ciencia humana el rol de sujeto originario de todo devenir y de 
toda práctica. Pertenecer a la historia significa que disponemos 
de un archivo limitado para componer enunciados dotados de 
sentido. I,a focalización sobre la práctica discursiva y el archivo 
signa que el límite lo impone la historia e implica el rechazo a 
considerar el a Priori como un sistema de categorías mentales: 

El archivo fJ" el siste!lla /!.eneral de l"-formaciólI)' de la /rt1f/sjór!llariól/ de 10..­
enunciados. Es evidente que no puede describirse exhaustivamente el 
archivo de una sociedad, de una cultura o de una ci\'ilización; ni aun 
sin duda el archivo de toda una época. Por o[ra parte, no nos es posible 
describir nuestro propio archivo, ya que es en el interior de sus regias 
donde hablamos, ya que es él quien da a lo tlue podemos decir -y a 
sí mismo, objeto de nuestro discurso- sus modos de aparición, sus 
formas de existencia ( . . . ) En su totalidad, el archivo no es descriptible, 
y es incontorneable en su actualidad. Se da por fragmentos, regiones l' 

22 Paltrinieri, " f .cs aventures dll transcendantal: Kant, Ilusserl, rOll-
cauJe", op. cil., pp. 30-31 . 
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ni,-c1es, tanto mejor sin duda y con tanta mayor clariJad cuanto (IUC el 
tiempo nos separa de él ( ___ ) El archivo nos desune de nuestras conti-
nuidades: disipa esa identidad temporal en que nos gusta contemplar­
nos a nosotros mismos para conjurar las rupturas de la historia: rompe 
el hilo de las teleologías trascendentales_"' 

l'óucault rechaza el proyecto transcendenmI kantiano, pero asume el 
proyecto crítico. Sin embargo, la crítica no se hace desde la exteriOt;­
dad sino desde la interioridad. Es nuestra pertenencia a una historia 
la que hace posibles o no cierms problcmatizaciones. Podemos inte­
rrogarnos sobre la divÍsiún epistemológica sujet%bjeto porque per­
tenecemos a la herencia del proyecto kantiano. J.a pertenencia a una 
herencia, al ser de una forma de experiencia histúrica singular, nunca 
es Lmiversal; ha de ser singulat;zada en cada caso. No obstante, desde 
un comienzo, sea cuál sea esta pertenencia, no se plantea como perte­
nencia a una es/mdura que podemos llamar "orden social o culn¡ral". 
Se posrula como pertenencia a un problema; es decir, la pertenencia im­
plica zonas de incertidumbre que se atisban incluso en el orden de las 
prácticas más mudas y que suscitan y hacen viable la pr()bl(!!JIatiZ~lción, 
aunque ésta pueda producirse de diferentes maneras. 

Para que un campo de acción, un comportamiento entre en el campo 
del pensamiento, es necesario que cierto número d<: factores lo hayan 
vuelt() incierto ( ... ) pero ést( >s sólo juegan un papel de incitaciún. Pue­
den existir y ejercer una acción durante mucho tiempo antes de que 
haya problemauzación efl'ctiva ( ... ) y ésta, cuando interviene, no toma 
una forma única tlue será el resultado directo () la expr<.:~iún necesaria 
de estas dificultades; es una respuesta original o específica, a menudo 
multiforme, a veces incluso contradictoria en SLlS diferentes aspectos, a 
estas dificultades que (el campo del pensamiento) d<:fine mediante una 
situación o un contexto y que valen como una prq.,runta posible.~·' 

El a pnoti IJir/Ólico, "conocimiento del conocimiento", procede histó­
ricamente y se transforma históricamente. La epistemología histó­
rica indaga, en este sentido, condiciones de posibilidad que no son 
ni universales ni necesarias, si bien ello no significa que se reduzca a 

FOLlcault, J .(1 ("'1"('Olo.~ífl dd JtI/;n; op. cit., pp. 221-223. 

Michel Foucault, " Polemic!ue, politique et problematisation", Di/s el 

écrits, IV, París, C;allimard, 1994, p. 597. 
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condiciones de actualidad o a condiciones meramente causales () de 
conexión, como acaece en cierto empirismo ingenuo: 

¡:n.:ntt: a unos II prioli iormalcs cuya jurisdiccic'l!l St: extiende sin con­
lingt:ncia (d II 1"70'7 hist(lrico) t:S una figura puramentt: empírica; plTO, 
por otra parte, \·a ~Iue permitt: captar los discursos t:n la ley de su de­
\"t:nir efecli\"o, dehe poder dar cuenta cid hecho de llue tal discurso, en 
un momento dado, pueda acoger \" utilizar, o por t:1 contrario t:xcluir, 
ol\·idar o dt:sconocer, talo cual t:structura iormal:" 

El a pf7017 histórico, que condiciona la posibilidad de los conoci­
mientos, es su historia captada en un ni\"el particular. Este ni\-cl es 
su darse en un tiempo ciado y de cierto modo. I.a bús<'lueda del (/ 
plioli bú/ó,im, entonces, no se remite a metasistemas, sino '-lue en­
cuentra en la particularidad histórica la posibilidad de la condiciún 
del conocimiento. La epistemología histórica re<'luiere un cierto 
empirismo. 1\:0 el empirismo de lo "dado" o de la factualidad de la 
contingencia; sino del flJlpilúlJIO oitico que se interroga cómo algo, 
en alguna parte, deyiene contingentemente como "dado". I.a epis­
temolo!-,ría histórica trastoca la distinción disciplinar entre una his­
toria que se supone puramente empírica y una filosofía (epistemo­
logía) '-lue se supone puramente teórica. Veámoslo más despacio. 

METALI'ISTl·:;\I()I.()(;i.\, IIISTORI:\ y ,\:\TR()]>()I.()(;Í:\ FII.()S(l/·I(:.\ 

Al indagar de manera histórica en las condiciones de posibilidad 
del conocimiento y señalar que éstas no son trascendentales, la 
epistemología histórica juega en el intersticio de dos disciplinas 
y abre cuestionamientos importantes tanto a la historia como a 
la filosofía. Los análisis ele lan I Iacking y de ¡\rnold 1. Da\'idson 
son -en este sentido- jilosójicos (' bú/ó/7cos. Dice Kusch: 

2S 

26 

El análisis lit: Ilacking historiza la razón, historiza lo llue cuenta como 
una proposici(l!l cit:ntífica e historiza lo llut: t:s act:ptado como una enci­
dad cit:ntílica ( ... ) son razones suficit:ntes para reierirme a su teoría de 
t:stilos dt: razonamiento como " la epistemología histórica dt: Hacking".2(, 

¡:oucault, ¡.tI a/,(/"tfJ/~I!.¡(' del ... alm; 01'. á/, p. 217. 

:\Iartin Kusch, "llacking's I-listorical Epistemology: :\ Critillut: of 
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En IlisloriCtlI Onlolf{IQ', Ian Hacking retoma el concepto foucaul­
tiano de ontología histúrica2' para designar el análisis sobre la 
experiencia de la objetividad, o cómo vienen a ser los objetos de 
la in\'estigación científica: 

:-'li estudio es una cominuaci('¡n del proyecto de Kant (, . ,) él propuso 
precondiciones para ljue la serie de sensaciones deviniera experiencia 
objetiva ( ... ) pero sc'llo después de él se tomó conciencia del tipo de 
acti\'idad comunitaria (Iue es el conocimicnto. Kant no pensaba en la 
razón científica como un producto hist{'lrico \. colectivo. :-'¡osotros sí." 

Lejos de Kant; sin embargo, Hacking reivindica el uso de la pa­
labra olllolf{!!,ía como "ciencia del ser" tal como se entendía en el 
siglo X\'II por \Xlolff, por citar un ejemplo. Ontología, como cien­
cia de los criterios de clasificación de las cosas existentes, que 
podía funcionar como una teoría general del ser en la medida en 
que atribuir un nombre a las cosas significaba nombrar su ser,2~ 
1 J trabajo ljUe Hacking anuda entre ontología e historia está de­
terminado por su trabajo a partir de conceptos "científicos" si­
tuados y estabilizados al interior de estilos de razonamiento, modo 
en el que se constituyen los estándares de objeto y de objeti\'idad 
en los procesos de formación del conocimiento, 

I,os estilos de razonamiento son modelos históricamente 
simados, que "proveen conocimiento estable y están desprovis­
tos de verdad objetiva, pero no de estándares de objetividad", '" 
Cada estilo de razonamiento introduce nuevos tipos de "objetos, 
evidencia, enunciados (nuevas formas de ser candidato a ser ver­
dadero () falso), leyes, (, .. ) modalidades, (y) posibilidades" . .1t Un 

St\·lcs oi Reasoning", 2010, p. 2. El texto está disponible en: http://univie. 
academia.edu/ :-' laninKusch/ Papers. 

Para una revisión de este concepto en relación con Foucault y con 
el liSO especifico que Hacking hace de él, el Jan I-Iacking, HisIOlic(//Ol/lo/({I!)', 
Cambridge, Ilar\"ard University Press, 2002, pp. 1-27. 

: 
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Ilacking, op. ril., p. 1 H 1. 

1 bidrll/, p. 2. 

1 bidrll/, p. 1<)8. 

lbidnl/, p. 1 X<J. 



estilo de razonamiento se caracteriza por criterios de validez t\ll(: 
le son propios, es decir, los estilos se autoautentican y desarro­
llan un conjunto de técnicas que aseguran su estabilidad. Dichas 
técnicas le permiten a un estilo producir un corpus relativamen­
te estable de conocimientos y una apertura y una capacidad de 
autocorrección, por la que cada estilo puede engendrar nuevos 
conocimientos y nuevas aplicaciones. 

La interdependencia entre el método de razonamiento y el 
objeto hace que en Hacking epistemología y ontología histórica 
devengan imbricadas. Así, cada estilo de razonamiento conlleva 
su propio debate ontológico en torno a entidades t¡ue emergen 
junto con la categoría que las nombra: el estilo de razonamiento 
del laboratorio implica un debate sobre entidades que no se pue­
den observar y el estilo taxonómico, por citar otro ejemplo, tiene 
su controversia en torno a la existencia de taxa.\2 

Hacking distingue siete estilos de razonamiento: matemático, 
experimental, modelización hipotética, laboratorio, estadístico, ta­
xonómico, y genético-histórico. Sin embargo, parece admitir tille 
incluso en nuestra cultura puede haber más estilos de razonamiento 
y no tener objeciones cuando Barry Allen propone que los juicios 
de brujería y los procedimientos int]uisitoriales de la modernidad 
temprana constituyen un estilo de razonamiento que satisface sus 
criteriosY Efectivamente el estilo inquisitorial introduce nuevos 
objetos (hechizos, adivinaciones, brujerías, ete.), un nuevo tipo de 
evidencia Oa confesión, la acusación, los rumores, ete.), postula nue­
vos candidatos a la verdad (se asume en ese entonces t¡ue es más 
probable que las mujeres practiquen la brujería porque se conside­
ran más proclives a la superstición), y propicia nuevas técnicas de 
estabilización (que, en este caso, están centradas en la autoridad de 
la Iglesia). '· Hacking considera asimismo la medicina de Paracc!so 
como un estilo de razonamiento desaparecido, aunque alt-,'1.lI1as de 
sus características sobreviven, por ejemplo, en la homeopatía . 

.\2 

. 1.1 

Ibidelll, p. 190 . 

¡bide"" p. 195. 

\< (f Barr\' :\lIen, "Demonology, St\·lcs of Rcasoning, and Truth" 
Iflle/'f/aliollal.!ol//'f/alo/ Moral (lfld Social SII/dies, núm. H, 1995, pp. 9'i-121. 
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I ,a necesidad dc J lacking de distinguir su epistemología his­
t()rica del constructivismo social lo conduce a aseveraciones que 
pueden resultar equívocas a la luz de su mismo planteamiento. 
Así, cuando mantiene LJue un estilo de razonamiento introduce 
un nuevo tipo de objeto, pero no lo crea: "¿por qué no decir LJue 
así como creamos un estilo mientras creamos los objetos, igual­
mente creamos los objetos mientras creamos el estilo en el tlue 
esos objetos tienen sentido?"" La distinción "introducción-crea­
ción" parece estar dirigida a evitar una versión del constructivismo 
a través de la cual la práctica discursiva crearía al objeto. Ahora 
bien, lo LJUC habría <-Iue criticar es esta asunción previa. Sería más 
fácil decir que uno no puede identificar y comprender un estilo de 
razonamiento sin identif1car y comprender sus objetos y que un 
objeto no puede ser identificado ni comprendido sino dentro de 
un estilo de razonamiento específico. l,a relación, por tanto, no 
es de causalidad sino de correlación o illlpliülcirJl1 cOflstitutúJ(l, algo tIlle 
parece ir más en línea de Hacking LJue se define a sí mismo como 
nominalista dinámico. Es cierto LJue los estilos de razonamiento 
de Hacking parecen estar cerca de la tpiSIl'IJll' fOllcaultiana en tanto 
LJue reenvían a las condiciones de posibilidad, discursivas y prácti­
cas de los enunciados científicos. 

Por I/Ji.lltlll/, ~c enlienllt:, de hecho, el conjul1(o de las relaciorl\': s t¡tt<.· pue· 
den unir, en una l:poca clt:lermi!lada, las prácticas discursi\'as lllle dan 
lugar a unas I1guras epistcmokl.l,ricas, a unas ciencias, cn;ntualmente a 
unos sistemas formalizados; d modo según el cllal en cada una de esas 
formaciones discursi,'as s(,~ sitúan y se operan los pasos a la epislemo­
logizaciún, a la cientificidad, a la formalizaci( ')J1 (" .) es el conju!lto de 
las relaciones que se plll'(k'n descubrir, para una época dada, entre las 
ciencias cuando se las analiza al nivel de las regularidades discursi\'as, ;(, 

1 ~n sus últin'lOs textos, Hacking se deslinda del relatiyismo po­
tencial de su epistemología histórica, al advertir <-1ue los estilos 
están basados en capacidades cognitivas innatas. Sin embargo, 
tal como advierte Kusch, estas capacidades no necesariamente 

\1, 
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"ll~ch, "Hacking\ Ilistorical Epistemology" , (J/>. á!., p. 20. 

hlllcalllt, La 11I'I/II'olo,gía del s/lb/'r, of!. rit., pp. 322-.12.1 



supondrían la eliminación del rclatiyismo ni determinarían las 
prácticas y estándares que las comunidades adoptan, ya que: 

Sin importar ~i los I:stilos dI: razonamiento en cUl:stiún son los el<.: la 
medicina dI: Paracclso, los de la física encrgl'rica, la tcología cristiana, 
() los del psicoanálisis ( . . . ) todos estos di"ersos e incompatihles estilos 
descansarían en las capacidades cognitivas innatas, por lo (jllt: unos no 
podrían comidcrarse m<:jores yu<: otros. Lo único (IUC podrían hacer 
las constricciones cognitivas es declarar ciertos <:stilos imposibks para 
nosotros, p<:ro en tanto ha~'a más de un estilo, el rclati"ismo permane­
ce como una opción.\" 

~·Ie interesa subrayar particularmente la idea de f lacking de 
que, no obstante que los estilos emergen localmente, en con­
diciones históricas y contextuales particulares llegan a ser uni­
versales debido a nuestras capacidades cognitivas (compartidas 
por todos los seres humanos) . Puesto tlue Hacking considera 
los estilos de razonamiento como universales, la mejor manera 
de nominar su propuesta es como una antropología filosófica .. ;/< 

Estamos lejos de la epistellle foucaultiana tlue si algo l/O eJ, es "una 
forma de conocimiento o un tipo de racionalidad que, atrave­
sando las ciencias más diversas, manifestara la unidad soberana 
de un sujeto".w Efectivamente, cuando f lacking se dirige hacia 
capacidades humanas innatas se acerca al a pJiori histó,ico)' concreto 
de Husserl y a una filosofía del sujeto. Sin embargo, en Foucault la 
experiencia no se vincula de ninguna manera a ninguna naturale­
za. Se trata de mostrar un ti p,iOli que se transforma, él mismo, en 
la historia. Contra las filosofías del sujeto, recordemos, 1 "oucault 
piensa que la figura del sujeto emerge por 11I1t1 dlJposiáól1 hl.itri,ir{/­
fIIente cOlltinj.!,l'Ilte de los sa!JerI'J. 1,0 que está en juego en estas oscila­
ciones de Hacking es si su metaepistemología histórica apuesta 
por un tratamiento IIclJrendent{/l .ml ,Rl'Imis o por el tratamiento 
histó,ico de la racionalidad y los conceptos. 

\ 0 
Kllsch, " Hacking's Ilistmical I':pistemology" , op. á/., p. 20 . 

. IX Cf. Jan Ilacking, ¡{(lisÓII d r/raci/t:: kr dJflJ't,.í, kr ,Rt'/IJ', ItI mi.fOlI, 2006, 
texto del curso impartido en el Colkge de France disponible <:11 http:/ / www. 
collegedcfrance.fr/ dcfalllt/I ~N/ all/ins_pro/p IJ574ú0409944.hrm. 

¡:Ollcault, La (/rqlffol0..J!/a di'; .ía/;I'r, op. cil., p. 323. 
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En otros lugares de la obra de I-Iacking, esta distinción entre lo 
trascendental y lo empírico parece operar de manera subrepticia y a 
distinto nivel. Cabe recordar que, como señalamos con anterioridad, 
en el proyecto kantiano hay dos significados de lo trascendental. El 
primero se identifica con el a p,imi como el conjunto definitivo de 
los principios a pnon que hacen posible el conocimiento que en Hac­
king podríamos identificar con las capacidades cognitivas innatas. 
El adjetivo trascendental define asimismo el conocimiento de nuestra 
manera de conocer, conocimiento de los instrumentos conceptua­
les y de las condiciones de posibilidad del conocimiento científico. 
Pues bien, en esta segunda acepción, cabe recordar que Hacking 
distin!-,yue al interior de los estilos de razonamiento entre conceptos 
ol'J!,ani~~dores y conceptos empbicos. Los conceptos organizadores son 
conceptos generales como "conocimiento, creencia, opinión, obje­
tividad ( .. . ), argumento, racionalidad, evidencia, e incluso hecho y 
verdad".40 Son conceptos históricos y situados, han sido forjados y 
utilizados en el seno de una tradición, y nos servimos de ellos para 
juzgar, comprender y hacer operativos nuestros enunciados. Estos 
conceptos no sólo son utilizados para dar autoridad a nuestros ar­
gumentos, sino para organizar toda una serie de otros conceptos, 
los empíricos. Estos conceptos hacen referencia a objetos que se 
pueden conocer de manera independiente a partir, precisamente, de 
un conocimiento empírico. Para saber qué es una piedra, diría Hac­
king, no tengo necesidad del concepto a p,imi piedra ni de la historia 
del concepto piedra. Sólo necesito que en mi experiencia cotidiana 
la piedra sea. Sin embargo, un concepto organizador como "evi­
dencia" me permite representarme de otra manera la piedra. Los 
conceptos organizadores son históricos, no empíricos (no puedo 
tener un conocimiento empírico del concepto "evidencia"), están 
en otro ni"el y organizan los conceptos empíricos y otros conceptos 
que, según Hacking, sí son a la vez organizadores y empíricos, por 
ejemplo, el concepto de trauma.41 La metaepistemología histórica 
de l-Iacking está interesada en estos conceptos organizadores en 

Hacking, lJistonca/Ont%g)', op. Cit., p. H. 

4' Cf. Jan Hacking, /{e1/.l1ilillJ!. tbe SOIl/: MII/tip/e Pe1'sona/iry olld ¡he SdenrfS 

of Afemo1)', Nueva Jersey, Princcton University of Press, 1995. 
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tanto que los contempla como metaconceptos. En este sentido, 
es visible la distancia de Hacking con respecto al "a pri01i histó­
rico" foucaultiano. 

La distinción conceptos O1;~anizadores/ conceptos emPíricos tiene reso­
nancias indudablemente kantianas (pensemos en la distinción que 
hace Kant entre las categorías trascendentales y los conceptos em­
píricos) y vuelve a hacer surgir, como acabo de señalar, la cuestión 
de la relación entre un a pfiofi histórico y uno trascendental. Para Fou­
cault el a priori histórico "es una figura puramente empírica":2 En 
el planteamiento de Hacking no queda claro cómo se explica que 
los conceptos organizadores (históricos, pero no empíricos) puedan 
tener efectos materiales e inscribirse en la realidad. Si su estructura 
es histórica, su emergencia, su aparición en las prácticas ¿no es ne­
cesariamente etnpírica? ¿Cuáles son los procesos (desde una lectura 
foucaultiana siempre empíricos y contingentes) a través de los cua­
les dichos conceptos se emanciparían de su condición empírica para 
presentarse en cierto momento como universales, como trascen­
dentales, o como límites de lo posible? Como advierte atinadamen­
te Luca Paltrinieri, la división entre metaconceptos organizadores 
y conceptos empíricos: "reenvía a las antiguas subdivisiones de la 
teoría del conocimiento mientras que la epistemología histórica se 
querría emancipar de un modelo jerárquico de conocimiento ( ... ) y 
renunciaría al modelo base/ superestructura así como a la bús<'jueda 
de causas ocultas y optaría por la búsqueda de una explicación de la 
misma escala y de la misma naturaleza que el explananduIJI mismo".41 
La epistemología histórica --dicho en otras palabras- no reen­
viaría -desde la lectura foucaultiana- a una metaepistemología 
(trascendental sui .e,eneris) sino a lo que con anterioridad nos hemos 
referido como un empirismo crítico que habría que distinguir de un 
emplnsmo mgenuo. 

La pregunta por los procesos a través de los cuales ciertos 
conceptos se emancipan de su condición empírica para presen­
tarse, en cierto momento, como universales, trascendentales, o 

Foucault, La arqlleología del sabet; op. cit., p. 217. 

4) Paltrinicri, l. ·o .. périmce dll concepto Aficbe! hJllcalll1 mtre epi.rléf)/oli!l!,il' el 
hisloire, 0(>. cil., p. 257. 
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como límites de lo posible, implica reconocer que la acti\'idad 
<-Iue precede a la "cientihzación" de algún tipo es una conflictivi­
dad que constituye no el obstáculo ideolúgico al descubrimiento 
de una realidad, sino nüs bien su condiciún , Este campo de con­
fiicti,'idad implica los gestos clue atra"iesan lo ordinario y lo co­
tidiano, La historia de las micronegociaciones sociales no súlo es 
importante al principio para entender la emergencia de un nuevo 
estilo de razonamiel1t( " Ilacking parece suponer que una n:z <-Iue 
el estilo emerge de alguna manera se las ingenia para trascender 
el reino de las contingencias sociales: "au!1Clue cada estilo nace 
en 'interacciones y negociaciones microsociales' eventualmen­
te se transforma en 'autúnomo"', " independiente de su propia 
historia", "en un canon bastante atemporal de objetividad";" es 
decir, Hacking presupone gue el desarrollo del contenido inte­
lectual -y las preguntas a las gue da lugar y las respuestas que 
exige- se puede determinar y entender con independencia de la 
forma en gue se debate y negocia en las circunstancias sociales 
contingentes y locales incluso en los I)(.~ riodos de estabilidad, Y 
esto es precisamente lo tlue la microhistoria ha contribuido a po­
ner en duda ," Lo tlue suscita la problematización -recordemos 
a hlUcault- es tlue la pertenencia a la historia implica zonas de 
incertidumbre tlUt' se atisban en el orden collllín,r corrimlf de las 
prácticas más mudas, Si las prácticas cientíhcas están ciertamente 
codi ticadas, sobrecargadas de prescripciones y de valores en un 
estilo de razonamiento, lo están de una manera tlue no hay tlue 
imaginar como deducible de una regla tlue, al definir de entrada 
las di,'ersas posibilidades, disipe la vacilación cotidiana, común y 
ordinaria al indicar gué se ha de hacer y cúmo hacerlo, 

SISTL \I.\S DI: CO'( ICI\IIL'T() y \IOD.\I.ID \()( ·:s DE PODER 

La obra de Arnold 1. Dayidson, I..tl (//,(/riárJlI de la se.,\'/(tllid(/d, se 
inscribe en la línea de epistemología histúrica de inspiraciún 

I bcking, 11 iJIOrT(f/1 ( )l/lfJI(~~), O/>. 0'/., p. 1 <)lo;' 

,,"usch, "Running I-Ieads: Rctkxi,'it\', Rclati,'ism, :\licrohisron': 
Thrt'c Desiderata ior Ilisrorical Epistemologics": oJ>. cil" pp. 14-15, . 
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foucaultiana. ¡\ partir de una h:ctura fundada por los estilos de 
razonamiento Ce inspirada en Foucault, W'ülfHin y Hacking), Da­
vidson propone una lectura in¿dita de la historia de la scxualidad 
del siglo XIX y de los aportes del psicoanálisis freudiano en los 
inicios del xx. Sin cmhargo, hay dos diferencias importantes con 
respecto al planteamiento de Hacking. En primer lugar, David­
son (al igual tlue Forrester) l<, considera que el psicoanálisis (y la 
psiquiatría) constituye un estilo de razonamiento científico. Para 
Hacking, el psicoanálisis se basa en cambio en el estilo de razo­
namiento histúrico-gcnético "llue cstá a punto de extinguirse, ~ 

la relaciún compleja de los psicoanalistas con los textos de heud 
como 'figura paterna' impide la propiciación de nuevas técnicas 
de estabiljzaci(°)(1 ineludibles para un estilo de razonamienro" .4 
En segundo lugar, la obra ele David son muestra de qué forma 
un concepto t¡ue consideraríamos empírico y ligado a lo "na­
tural", como la sexualidad, es en realidad un concepto organi­
zador, contribuyendo así -involuntariamenre- a cuestionar la 
metaepistcmología histórica de Hacking. 

roa cuestión epistcmolúgica ligada a los cstilos dc razona­
miento t¡ue le intercsa a Davidson está relacionada "con el pro­
blema de las condiciones de posibilidad de cómo un cnunciado 
se conviertc cn candidato posible a la "crdad o a la falsedad" .'" 
Junto a la obra de FOllcault, Davidson se inspira en los métodos 
de la filosofía analítica quc consisten en identificar los conccptos 
a partir de los usos y empleos de conceptos, así como los con­
ceptos tlue estos conceptos presuponen y a los tlue se ligan en lo 
(¡ue -siguiendo a Foucault- llama " juegos de n:rdad específi­
cos". ¡\ la filosofía analítica, Davidson lt: critica su oh, ido de la 
historia, el tratar generalmente a los conceptos como realidades 
trans o ahistóricas olvidando las condiciones de su emergencia. 
Para Davidson, los enunciados ohtit:nen su categoría de verda­
deros o falsos en relación con estilos de razonar histúricameote 

.(, Cl John Forrcstcr, "1 f P, Thcn \,'hat?' T hinking in Ca,cs", II/.;I",.¡-
ollb/' J III!)Jal/ Sáfl/fr,i. núm. (), 1 ()()ü, pp. 1-25. 
,- Cl Ilacking, /{¡JiJ{}// et I'éraál/: Jlo", tboJeJ. k .... ~I,f/.I; JtI "liJOII, op. ál., 1 .. (), p. 4, 

1);I\'id,on , / .<1 tlpflliáólI de 1" JI'.\':IIalirlad, 0/1. ál., p. 17. 
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especificables. Un estilo particular de razonar "está fundamen­
talmente constituido por un conjunto de conceptos vinculados o 
interrelacionados. Estos conceptos están vinculados entre sí por 
reglas especificables hasta formar ( ... ) un espacio conceptual de­
terminado, un espacio que determina qué enunciados pueden o 
no pueden hacerse con los conceptos".4<) 

La pregunta de Davidson en La apmición de la sexualidad es la 
de Foucault, aunque su respuesta, sobre todo en lo que respecta 
al psicoanálisis, no sea la misma. so Davidson se pregunta por las 
condiciones que hicieron posible que la experiencia de la carne 
ligada a ciertos comportamientos que en el siglo XVIII se dirimen 
entre los polos del vicio y la virtud, de lo lícito y lo ilícito, del bien 
y el mal moral, se transforme en el siglo posterior en la experien­
cia de la sexualidad. Una experiencia no ligada a la exterioridad 
de una conducta, sino a la identidad de un individuo a la que se 
comprende a partir de conceptos como normal, anormal y pato­
lógico. De manera inédita, la sexualidad emerge al individualizar 
y convertir al ser humano en un tipo específico de sujeto sádico, 
masoquista, homosexual, fetichista. Es, en este sentido, preciso 
que Davidson puede hablar de aparición: 

la sexualidad sólo se convirtió en objeto de investigación, teorización y 
especulación psicológica debido a una forma de razonar característica 
que tuvo un origen histórico específico; o dicho de otro modo, los 
enunciados sólo adquirieron positividad, un ser verdaderos o falsos, 
cuando llegó a articularse el espacio conceptual asociado con el estilo 
de razonar Psilluiátrico.;¡ 

A partir de la categoría de estilo de razonamiento, Davidson ras­
trea cómo el espacio conceptual de la psiquiatría que hace viable la 
emergencia del concepto de sexualidad aparece al independizarse 

¡b¡dem, p. 202. 

" (1 Foucault considera que el psicoanálisis no rompe con el estilo de 
razonamiento psiquiátrico y sigue constituyendo una medicación de la mora­
lidad en línea con las técnicas confesionales, un asunto que Davidson discute 
a mi juicio bastante atinadamente. él )\Iichel [oucault, Historia de /a se.'\;lIalid"d 
1: la /'O/untad de saber, \léxico, Siglo XXI, 2007, pp. 137-138. 

" Davidson, 1 A apariciólI de /a sexllalidad, op. cit., p. 74. 
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la medicina del estilo de razonamiento ana tomo-patológico, para 
apropiarse del estudio de lo que antes había sido parte de la mo­
ral mediante la transformación de la desviación moral en enfer­
medad. El psicoanálisis supone un nuevo estilo de razonamiento 
porque cumple las características que Davidson considera propias 
de éste: está fundamentalmente constituido por un conjunto de 
conceptos vinculados o interrelacionados, y estos conceptos es­
tán vinculados entre sí por reglas especificables hasta formar un 
espacio conceptual determinado. Este espacio determinado se 
distingue del espacio conceptual de la psiquiatría decimonónica al 
introducir como objeto la pulsión en vez del instinto. En detrimen­
to de la naturalidad que se le atribuía a este último, el psicoanálisis 
advierte que la pulsión no está ligada a la reproducción y transfor­
ma la manera en la que concebimos la sexualidad. 

Si el texto de Davidson es ciertamente fecundo, se advier­
ten en él dos dificultades que limitan su alcance. Ambas tendrán 
que ver con lo que hemos descrito como un a plioli his/ólico. En 
primer lugar, el análisis en términos de estilo de razonamiento 
sitúa en el centro los conceptos y los procedimientos que regu­
lan sus relaciones. Davidson señala tlue "nuestra experiencia de 
la sexualidad es un producto de los sistemas de conocimiento y 
las modalidades de poder sin aspiraciones de inevitabiJidad",'2 
pero advierte que, como principio metodológico, va a afirmar la 
relativa independencia del espacio conceptual como un espacio 
regulado y relativamente autónomo de las relaciones de poder. 
Davidson no afirma --es cierto- Sil independencia bis/ólica, sino 
que señala que separar metodológicamente el campo del espa­
cio conceptual y del estilo de razonamiento de las modalidades 
de poder, es útil para el trabajo del historiador. Ahora bien, el 
problema es que nuestra experiencia de la sexualidad no es el 
complemento externo de un estilo interno de razonamiento psi­
quiátrico (y psicoanalítico) de la sexualidad. La microhistoria ha 
contribuido a cuestionar severamente esta distinción externo/ 

1 bid e"" p. 67. 
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interno."; L n estilo de razonamiento es 1'0 ¡pJO una manera de or­
denar y organizar indiyidualidades. Lo tlue Dayidson trata como 
conceptos deben ser considerados instrumentos y técnicas que 
tocan directa y concretamente lo que Foucault llamaba las in­
cli\'iclualidades somáticas. Es el sujeto en su materialidad y no 
simplemente en su epistemología el que es profundamente mo­
diticado. I'~ s necesario explicar la imbricación entre el concepto 
de pen'crsión sexual y la experiencia singular del individuo. 

A menudo la resistencia a considerar las modalidades de po­
der se basa en la asunción de que las relaciones económicas y los 
intereses políticos son heterogéneos con respecto a los estilos de 
razonamiento científicos y en que explicar los últimos en raz(m 
de los primc:ros sería reduccionista. Sin embargo, esto es pn.:­
suponer, sin reflexionar, el dualismo externo/interno. Foucault 
ath-iene que el {/ priori es una figura histórica y contingente. I.a 
epistemología no ha de rctluerir otro tipo dc explicación como 
si perteneciera a un orden transcendental y no a un orden social 
empírico tIlle ret)uiriera asimismo de una aproximación micro­
histórica. 1.0 (llIe hace yiable cualquier problcmatización -y la 
emergencia de un estilo de razonamiento supone una proble­
matización- es yue el orden social -recordemos- nunca se 
plantea como estructura sino como proh/(,IJ/fl, ya sea en las prác­
ticas mudas, dc manera implícita, o de formas más o menos ex­
plícitas. I ~sto quiere decir tlue el contexto de acción de los indi­
\'idllos en una situación hist(>rica no es jamás coherente, estable 
y transparente ni para los gobernantes ni para los gobernados . 
. \parece como un conjunto complejo, incoherentc y contradic­
torio compucsto de fragmentos heterogéneos de experiencia. 

s~ trata de saber, por ei~mpl(), cúmo un concepto -c;lr~ad() todavía 
de nll·táforas o (it: contenidos imaginarios- se.: ha purificad" y ha po­
dido tomar estatuto y funcic'm de concepto científico; de salx'r cúmo 
una re~ión de l'xpcriencia, localizada ya, articulada ya parcialmente, 
pero cruzada toda\'Ía por utilizaciones prácticas inmediatas o , 'a lo riza­
ciones cfecti,'as, ha podido constituirse.: en un dominio científico; de 

I,usch, "Running Ilcads: Retlexivity, Relativism, .\licrohistory: 
ThnT Desiderata t'or llistorical Epistemologies", op, (/j., pp. 14-17. 
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~ab~r, d~' una mancra m;i~ g~n~ral, cómo una ci~ncia sc ha ~s!abkcido 
por ~ncill1a \" contra un ni\'CI pr~ci~ntílico (IU~ a la \'cz la pr~paraba y 
la r~sisti'l de antemano, CÚIl10 ha podido iran(lu~ar los obstáculos y las 
limitaciones, (Ille seguían oponii'ndose a ellas.'" 

Si no se presta atención a la relación entre sistemas de conoci­
miento y modalidades de poder, lo que sucede paradójicamente 
es que la narrati"a histórica propuesta deja la impresión de una 
historia de la sexualidad (11It' se ha forjado de manera, casi unila­
teral y abrumadora, desde "lo alto de una 1'.\.pi'ltiJe hacia lo bajo", 
ya sea la fxjJi'ltiJe de la Psilluiatría, la medicina o el psicoanálisis 
concebido como disciplina. Da"idson reconoce esta impresión 
de una narrati\'a que parece organizada de arriba abajo. ,- Esto 
hace que sea interesante remitirse al ensan) (Iue dedica en el mis­
mo libro a Cario Cinzburg sobre la epistemología de las pruebas 
distorsionadas, un ensayo (Iue sería interesanre re\'isar asimismo 
a la luz de la escritura de la historia de ~Iichd de Certe<lu. '1, Se 
trata de señalar la posibilidad de una historia (Iue, comprendien­
do la codificaci(')[1 de las pruebas históricas en su contexto, abra 
la posibilidad de una decodificación, y d descubrimiento dt: lo 
que está como "borrado" por el conocimiento y el p()(kr domi­
nante en las historias necesariamente parciales y sesgadas que 
nos hacemos de la realidad. 

En cuanto a la apariciún de la sexualidad, las pruebas his­
tóricas se rdieren a una codificación imhricada en un estilo de 
razonamiento psiquiátrico y conceptos \'inculados a la normali­
dad, la anormalidad y la patolof..,TÍa. Los mismos testimonios de 
aquellos que ya están codificados como pacientes ya se dan en 
estos términos. Saber cómo decodificar las pruebas inclu~'Cndo 
las reglas de codi hcaci('m de conocimiento llue vienen "desde 
arriba" supone encontrar la existencia de otras experiencias de la 
carne (Iue podemos atisbar a tra"és de ciertas lagunas "di\'ergen-

¡:()UCalllt, La artjllt'fJ¡'I~iil ti,.; ,i(/btr, o/,. ci/., p .. ~2(). 

Da\'idson, La ap",iúrífl dI' la ,f/'.";lIalidad, "p. cil., pp. 231-232. 

16 ~k rdi~ro particularm('nk a ~Iichd de C('ft~au, 1.1/ pQ.ft'.firjll ,1.. / ,1)/1-

dlln, ~kxic(), t 't.\, 2012, Y a ~Iichel de (:ert~au, "El kngllajc: alterado: la palabra 
de la posesa", /..1/ (JCrl/llra de /ti his/mi,¡, ~kxico. t '1.\, 21 )oC¡, pp. 2Yi-25 i . 
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cias y malentendidos".' - Ahora bien, comprender las reglas de 
codificación del conocimiento supone considerar un a Priori his­
tórico y contingente, una figura empírica que, sin embargo, debe 
poder dar cuenta del hecho de que tal discurso, en un momento 
dado, pueda acoger y utilizar, o, por el contrario, excluir, olvidar 
o desconocer talo cual estructura formal. 

:\ \I.\\:ER.\ DE CO;\CLUSIÓ;\ 

Al inicio de estas páginas proponíamos reflexionar a la luz del ti 

priOli histórico sobre la necesidad de la epistemología histórica 
de ser reflexiva sobre su aparato conceptual, enfrentar las con­
secuencias potencialmente relativistas de su historicismo y no 
olvidar las lecciones de la microhistoria. Pertenecer a la historia 
sihrnifica que disponemos de un archivo limitado para componer 
enunciados dotados de sentido. La focalización sobre la práctica 
y el archi\"o signa (jue el límite lo impone la historia e implica el 
rechazo a considerar el a priOli como un sistema de categorías 
mentales. El a priori histórico que condiciona la posibilidad de 
los conocimientos puede darse en un tiempo dado y de cierto 
modo. La búsqueda del a Priori histórico, entonces, no se remite a 
metasistemas, sino que encuentra en la particularidad histórica 
la posibilidad de la condición del conocimiento. La epistemo­
logía histórica requiere un cierto empirismo. en en/pirismo critico 
que se interroga acerca de cómo algo, en alguna parte, devie­
ne contingentemente como "dado". La pertenencia a la historia 
\'iene signada porque, tal como hemos visto, se plantea como 
un problell/a. Aparece como un conjunto complejo, incoheren­
te y contradictorio, compuesto de fragmentos heterogéneos de 
experiencia que hace posible la problematización y la emergen­
cia y transformación de distintos estilos de razonamiento. [.os 
estilos de razonamiento científicos no pueden comprenderse 
sin esta pertenencia problematizada a la historia. Pero tampoco 
puede comprenderse la pregunta del historiador que surge como 

Da\"idson, La ap(/rición de la sexllalidad, op. cit., p. 234. 
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problematizaciún de su propia pertenencia. Cna noC!on como 
uJ/pirislI/o oilim part~ de una herencia ilustrada llUl: Sl: inspira cn 
el proyecto crítico kantiano y problema/iza el proyecto tranSCl:n­
dental. El l:mpirismo crítico asume, además, el legado empirista 
que, según Deleuze, podríamos, por lo menos, en cierta medida, 
atribuirle a otro ilustrado como Hume. ;s 

¡\ este respecto se podría retomar la idea de una contradic­
ción performatiya, la del im'estigador atrapado por aquello que 
pretendía abandonar. Cna yez más eso significaría no reconocer 
que la pertenencia es siempre problemática y siempre se compo­
ne, lo acabamos de señalar, de fragmentos heterogéneos de ex­
periencia. Es esta condición de problema la que impide que una 
época se cierre sobre sí misma y la que incita la emergencia de un 
nuevo estilo de razonamiento, así como la pregunta y la posibili­
dad del historiador de ejercer cierta distancia con respecto de sus 
propios instrumentos conceptuales. La problematizaciún pone cn 
cvidl:ncia la historicidad de la razón, su carácter rdativo, \'ariabll:, 
y ligado a relaciones de conflicto. Pone en evidencia que, al tratar 
de mostrar las zonas de incertidumbre que hacen ver cómo una 
ciencia se ha l:stablecido por encima y contra un nivel prccil:ntífico 
qUl: a la \'l:Z la prl:para y la resiste de antemano, el invcstigador $l: 
enfrl:nta con las propias zonas de incertidumbre de Sil pl:rtl:nl:ncia 
histórica y es que "al tratar de sacar a la luz este profundo (ksnin:1 
de la cultura occidental, restituimos a nuestro suelo silencioso e 
ingenuamente inmóvil, sus rupturas, su inestabilidad, sus fallas; es 
él el que se inquieta de nuew) bajo nuestros pies" . ," 

Bml.l< )(jR :\FÍA 

Allen, B. (1993). "Demonology, S~'les of Rl:asoning, and Truth", 
ln/ema/ional JOllmalo/ Moral alld Social J/"dies 8, pp. 95-121 . 

'" \ 'l';¡St: al rt:spt:cto la muy sugerente lectura que Gilk~ Dckuzc n:a­
liza lk I {lIll1l', l ' ll (;illt:s Dclcuze, E",pirismo)" mljetiridad, Barcelona, (;cdisa. 
20()7, 

¡ 'OllC\lIIt, I,¡u pala/mur laJ cosa,f, op, cit" p, lO, 

Bl 



Castro Moreno, J. A. (2012). l..{1.f relaciolleJ mIre eslilos de razona­
II/imlo J' prádic({S ámlíjicas mil/o t:je celllral dI' 1111 prq)'l:do & episle­
II/olo.~ía bislórim, tesis de doctorado en Filosofía de la Cien­
cia, ~léxico, L' :--; .\ ,\1. 

C:crteau, ~lichel De (2006). "El lenguajc alterado: la palabra de 
la posesa", La e.rcrilllra de ItI bislrJ!7tl, .\Iéxico, Universidad 
Iberoamericana, pp. 235-257. 

____ (2012). La pOSI'JiólI di' I..olldlfll, .\ léxico, U ni\'ersidad I be­
roamencana. 

Daston, 1.. (1994). "llistorical Epistemology", en J. Chandlcr, A. 
Da\'idson, 1-1. D. I-Iarootunian (eds.), Q/leslirJIIs o/ I ~l'idmce: 
Proo/; Practic/!, alld PemwJÍoll acros..- Ibe DiJáplúm, Chicago y 
Londres, Uni\'ersity of Chicago Press, pp. 2H2-289. 

Da\'idson, 1\. 1. (2002). lA apariciólI dI' la J/!xllalidad, Barcelona, 
Alpha Decay. 

Deleuzc, G. (2007). }: lJIpilislllo)' su/!ldil'idad, Barcelona, GcJisa. 
h)ucault, .\lichel (1968). ]..{IS palabras), las cosaJ, ;\léxico, Siglo XXI. 

____ (1979). La (/"qlll'Olo.~ía del sa/m; .\Iéxico, Siglo XXI. 
____ (1991). "Introduction" en Georges Canguilhem, T/.i/' 

.\'orlJltll al/(I Tbe j)tI/bolo,e.ictll, Nue\'a York, Zonc Books, pp. 
7-25. 

_ ___ (1994). "Polcmic.¡ue, politic.¡uc ct problematisation, })ils 
el écrils, IV, París, Gallimard, pp. 591-598. 

____ (2006). "¿Qué es la crítica?" en Sobre la IIlf.flracióll, ~la­
dricl, Tecnos, pp. 3-52. 

____ (2007). ¡.¡ is/oria de la se.Yllalidad 1: la l.'olml/ad de Ja/m; 
.\léxico, Siglo XXI. 

~ ___ (2009). ella leC/lira de Kanl. In!rodllaión a la (lIIlropolo,f!,ía 
l'Il smlido pn{~"/tÍtim, .\léxico, Siglo XXI. 

Forrester, J. (19%). " } f P, Then \X'hat?' Thinking in Cases", l-fiJ­
lo~')' rllbe Human JcifllcfJ, pp. 1-25. 

Gouris, \'C (2014). "L'a priori histori<'lue chez Husserl et ¡:ou­
cault", Pbilo.lOpbie, núm. 123, pp. 3-27. 

Hacking, 1. (1995) . Rl'lI'rilil{~ /be SOIlI: Alllllipk Persollali!)' (",d Ibe 
SrifllCfJ ~f ,\fI'IJ/O~J, t'\ ue\'a Jersey, Princeton l.' ni\'Crsity uf 
Prcss. 

82 



____ (2()()2). JI iJlorict/1 ()l/lo/~~)', Cam bridge, 11 an-ard L' ni\'er­
sin' Prcss. 

____ (2()()(¡). RaiJol/ el rfmcil/: le .. dIO.fi'J, kf J!l'/J, ItI raiJol/, texto 

del curso impartido en el Collcge de France disponible 
en http://www.collcgedcfrance.fr/dcfault/I·:~ /all/ins_ 

pro / p 11 57 4604()9944. h tm 
Han , B. (2()()2). ¡:o/f((I1(lú Crilica! Pro//'rI: Hdll'ffll !l1/, 'fral/J(l'I1dl'l1l(/1 

(/I/d !li(' 1 JiJloric(/!, California, Stanforcl l! ni\'ersity Press. 
Husserl, L. (2(}()()). " El origen de la geometría" en jaC<.lues De­

n-ida. Jl/lrodmúrJl/ (/1 0/~!!,1'I1 de 1(/ ,!!,i'ollldlia de IIlfJJI'r1, Buenos 
,\ires, ~fanantial, pp. 163-193. 

____ (19/0). " Kant et l'idée de la philosophie transcendan­

tale", J>lJi/oJopbii' p/'i'lI/iá'i', 101l/i' 1, París, 1'11', pp. 299-36H. 

Kant, 1-:. (2(}()9). Clitim di' 1(/ razríl/ /J/flll, \[éxico, HI'/1 .\\1. 

Kusch, \1. (2()OH). "Rctlcxi\'ity, Relati\'ism, \Iicrohistory: Thn.:e 
Desiderata for Ilistorical 1':piste!l1ologies", texto de la con­
ferencia presentada en Ir/NII ((;ood) iJ 1 liJlori((/ll:piJli'lI/o/~~)'? 

I nternational Conference, \ [ax Planck I nstitute for the Ilis­
tory of Science, Berlín, 24-26 de julio, pp. 1-25, disponible 
en http://uni\'ie.academia.eclu/ \[artinl,usch/Papers 

____ (2010). "llacking's I listorical Lpistemology: :\ Criti­
tlue of St~'les of Reasoning", disponible en http:/ / uni\'ie_ 
academia.edu/ :\lartinl,usch/ Papers 

Lecourt, D. (2002). J _ 'fpiJl/lJ/o/~!!,il' biJloriqlfl' de C;(/J/OI/ l3ac!i('I(/rd, Pa­
rís, Vrin. 

____ (2()()8). CI'O/:!!,I'J Cr/!{!!,lfillll'lI/, París, 1'1·F. 

Paltrinieri, I.uca (2010). " I.es a\Tntures du transcendantal: I,am, 
Husserl, Foucault", L/flJ/icri'J, núm. 16, semestre 2, pp. 11-33. 

____ (20 12)_ 1 _ 'i'.\:p¡:¡il'l1({' dll ({)1/(l'pl_ . \ I idli'll'(I!f((/lfll fIIlrl' 1 :piJ/é­

lJ/ol(!!!,i!' d IliJloiri', París, Puhlications de la Sorhonne. 
Potte-Bon ne,-ille, \ 1. (2()()7) _ . \ I i{be! IÚ(((/1{11 o 1(/ il/qlfidlfd dI' l, /Ji,.­

IO/ia, Buenos ,\ires, :\[anantial. 





Michel de Certeau: una epistemología 
de la ausencia 

Alfonso Mendiola Mejía 
Universidad Iberoamericana 
Norma Durán R. A. 
UAM-Azcapotzalco 

Un ejemplo tlue le ¡"JUstaba a Freud, representa esta vuel ­
ta-regreso que es la astucia de la historia: después de 
haber sido asesinado, el padre de Hamlet regresa en una 
escena distinta, pero en forma de fantasma, y es enton­
ces cuando se convierte en la ley que su hijo obedece. 

Michel de Certeau 

¿Cómo se puede convertir una epistemología en un proceso de 
despedida de aquello que se ha ido? ¿Qué epistemología se estruc­
tura a partir y desde un trabajo de duclo? ¿Cómo es posible arti­
cular conocimiento (razón) con deseo (querer)? ¿Cómo relacionar 
estructuralmente el yo descante con el yo objetivante? Estas pre­
guntas no son abstractas -ajenas a todo contexto social-, sino 
concretas en el sentido de que son expresiones de una situación 
particular: la desestabilizaciún de la sociedad moderna. 

Este ensayo busca explicar la epistemología que construye 
Michel de Certeau a lo largo de su obra. Desde "la operación 
historiográfica" plantea el tema de la historia como un saber de 
lo ausente, de la muerte, de nuestra propia muerte. Es decir, tlue 
todo lo que digamos del otro, ya sea del pasado, del salvaje o del 
psicótico,l es algo que se dice en un momento preciso y que ese 
dicho contempla nuestra propia finitud. 

Los tres saberes hcteroló¡.,ricos por excelencia son la historia, la et­
nología y el psicoanálisis. 
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1 ,;\ ()bra de \lichd de Certeau reitera de manera casi obsesi­
\'a el hecho de llue d conocimiento siempre produce simulacros 
de la realidad que desea conocer. Eso que se t¡uiere conocer sólo 
se aprehende en simulacros. I,a representaciún tlue produce el 
conocimiento de su objero cs únicaml'nte la l'xprcsión de una 
~eparaCÍ!'lIl insuperable: de una pérdida. I,;l lucid<:z y d racro del 
"caminante herid()" -como lo llama Franc;ois Dosse2 en su bio­
grafía del jesuita nc'1Il1ada o sah-aje- es tllll' siempre al final de 
sus im'estigaciolles afirma lo siguiente: "lectores, esto llUl' han 
leído no es la realidad de lo buscado, es sc')lo un simulacro" , 

Semejantl' al lamento de los místicos en la bústlucda incan­
sable de <..'Se Dios, llue en el inicio de la modernidad se ha ocul­
tado par;\ siempre: 

La pl:fCl:pciún, la \'isiún, el éxtasis, el tkspojo, la misma podn:dumbn.: 
son cada n:z contornos dc un "cso no cs" (Dios), dc (al modo que el 
discurso de luan dc la Cruz cs una serie indcfinida de (',í(¡ JI(J er, f.UJ 110 

Ln h ()hra de \Iichel de Ccrtcau nunca hay un gesto de "con­
lluista" () tilo "colonización" de esa realidad film tille, a tra\'és de 
su erudito y cuidadoso trabajo de im'Cstigacic'JI1, se haya final­
mente alcanzado, I ':so, buscado por todos los métodos de los 
saberes de su época, permancce como inalcanzable. 1-:1 deseo 
del otro es imposihle porllue eso otro se ha ido para siempre, Ya 
no cstá con nosotros. I': n otras palabras, ya ha muerto, Eso otro 
nos dl'jc') y nos tkjú para siemprl' en cuanto pr{'.I('"átl, pero está 
con nosotros en cuanto (l/{smátl, Esa ausencia regn:sa, pero súlo 
en forma dc .J{/JI/fI.ll/liI. Como nos ha cnsei1ado d psicoanálisis 
-tille de Ccrteau frecuente') durante 17 ai10s c()mo miembro de 
la escucla lacaniana- , todo fantasma tlUC retorna se CO!1\·icrte 
en la 1 ~')' tlUC coostri,1c a los \'in)s, S¡'>lo esa fuerza dc 1 ~T de lo 
que se ha ido hace deseable (querer) i!1\'Cstigarlo, sabiendo de 
antemano lluC nunca podremos conoccrlo, Estamos ante la tesis 

I :ran<;ois Dossc, 1:1 'il",¡'ltJlJ/" bt'lit!(I, :\kxico, l 1\, 2( 111,1. 

"1 ~I institucú'>I1 de la p<xlrcdumbrc: 1.lldd', p, 1 :n, en :\(iche! de 
Ccrtc;lu, 11i.f/llritl)' /,.rÚ'(J(lI/tílúis, 2:\. cd" :\kxico, 1 I \, !I)I)H. 
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fundamental del psicoanálisis: "el retorno de lo reprimido", don­
de esto reprimido sólo retorna a manera de /apms, de eCluínlcos 
y, en ocasiones, en forma de I() ,iúlif,i/ro (el C( lflcepto certoliano de 
la "extraña familiaridad') 

El otro que se ha ido para siempre nos habita en forma 
de acta testamentaria: transmisiún, tradiciún, o, mejor dicho, en 
tanto (Iue reconocemos el derecho "de ser hijos". Algo o alguien 
que se ha ido nos donó la posibilidad de existir, pero sólo nos 
quedan dos gestos ante {'SO que nos ha permitido estar aquí: el de 
agradecer y el de intentar ser uno, separándose de e.ro. -: Para (Iué 
hacer el esfuerzo de conocer lo incognoscible? Podemos res­
ponder de inmediato de la siguiente manera: para intentar ser 
uno. Esto es lo que Freud llama el trabajo de duelo, es decir, 
el trabajo de hacer una 11I1l/!Ja para eso (lue se ha ido para nunca 
\"oh-er. Pongamos las cartas sobre la mesa. La intención del acto 
de conocer tiene como objetivo levantar una //(",ba para 1'.1"0 (Iue 
nunca ,·okerá. Escribe de Certeau: 

Sin embargo, nada de eso (se refiere a las 0!1lTacioI1t:s cicntíticas de 
conocimiento) permite reconstituir el objeto. :\Igo se ha perdido tlue 
no voh-er,¡, La historiografía es una manera contempor,inea de practi ­
car el duelo. Ella St' escribe a partir de una ausencia l' ella s(,lo prodllCl' 
simulacros, tan científicos como se lJuieran, Lila pone una represl'nu­
ción en el lugar de una separación ddinitil'a.: 

Esa fractura de la nw')(1 cientítica se manifiesta también en la 
crítica del sujeto reducido a su acción económica, es decir, del 
hombre racional e indiyidualista de la ideología liberal. De en­
teau expresa la oisiJ del mundo capitalista al hacer un paralelismo 
entre el surgimiento del discurso místico y del psicoanalítico: 

:'\0 est'¡ excluido 'Iu,' pudiésemos comparar al dt'stino de esta ligura 
l'pistemolúgica (se rdiere a la mística de los siglos X\"I y X\'II tlue tient' 
su emergencia en el siglo XIII) la historia actual del psicoanálisis, Dirlgi 
do también a los productores \" clientes del "sistema" burgués tllllo aún 
lo sc,stienen, ligado a sus "\"alores" y a sus nostalgias en un momento 
tOn lJue el burgués es sustituido por el técnico o el tecnc'lcrata, el psi-

:'\Iíchel de Certeau, 1 -I,-/i,/;/e ",istiqlle.1 XI '/e-XI -l/e sii'Cle, París, G allí­
mard, I <¡H2, po 21. 
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coanálisis deteriora sus postulados: d 11 priori de la unidad individual 
(en el que se apoya una economía liberal y una sociedad democrática). 
el pri\'ilcgio de la conciencia (principio de la sociedad " ilustrada"), d 
mito del progreso (una concepción dd tiempo) y su corolario, d mito 
de la educaciún (~luC hace de la transiormación de una sociedad \' de 
sus miembros la ética de una dite). etc. ' 

El contexto social en que surge la articulación entre duelo yepis­
temología es cuando .\lichel Foucault, en LAS palabras), las cosas, 
caracteriza a la epÚIl'II/f del siglo xx con la frase "la muerte del 
hombre", Independientemente de lo mucho que se ha escrito 
acerca de esta afirmación, aquí podemos destacar lo siguiente: 
1) es el fin de las ciencias humanas; 2) se da su sustitución por 
los saberes heterolúgicos (psicoanálisis, etnografía e historia); 1) 
saberes que reflexionan sobre lo otro -fundamentalmente la 
muene- y, 4) eso otro es lo que fractura la conciencia como 
centro de toda certeza. Este análisis de 1 AJ palabras), las COJas 
lo expone de Certeau en su reseña de la obra: El sol 11~f!,ro ." Esa 
metáfora del título de la reseña tiene una \TZ más que yer con la 
figura de la melancolía, el lado patolcígico del trabajo de duelo. 

Este gesto de (kspedida que opera desde la teoría cognitiva 
certoliana se tensa en una frontera oscilante entre duelo y melan­
colía. Quizá se trate de un duelo que, al carecer de unos rituales 
sociales y culturales, permanece en la imposibilidad de su n:ali ­
zaciún, De Cencau, en ocasiones, se inclina por usar el término 
/ll/'lallco/ía más que el de duelo, Para él, conocedor minucioso y 
profundo de la obra de Freud, no resulta gratuito que se mueva 
entre los dos términos. El comienzo de 1 AjlílJIIla mística es muy 
claro en eso: 

Este libro se presenta en nombre de una incompetencia: está des, 
terrado de at¡uello t¡ue trata, La escritura (¡ue dedico a los discursos 
místicos de ( o sobre) la pn:sencia (de Dios) tiene por condición la de 
110 /011101' 1'''1'''' de ,:sIOJ, Se produce a partir de este duelo. pero un dudo 
inaceptado <¡ue se ha convertido c:n la enfc:rmedad de estar separado. 

I bidml. p, ¡-. 

"El sol negro dd lenguaje: ~lichel Foucault". en :\lichcl de Certcau, 
I lis/oria)' psicoanálisis. 2a. ed., :\Iéxico. u .... 1998, pp. 9-26. 
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análogo tal vez al mal gue constituía, ya en el siglo xn, un motor secre­
to del pensamiento: la .\1e/aflcbolia. Una carencia nos obliga a escribir, la 
cual no cesa de escribirse en viajes hacia un país del que estoy alejado.-

En los siguientes puntos vamos a asediar tres conceptos, como 
se asedia una fortaleza para tomarla. Estos conceptos son: due­
lo, epistemología y ausencia (aquello que hemos perdido para 
siempre). 

En el primer punto expondremos una lectura del texto de 
Freud, Dmlo)' melancolía (escrito en 1915 y publicado en 1917). 
Del cual hay que destacar de inmediato dos aspectos relevantes: 
1) este texto pertenece a la etapa de madurez de la teoría psi­
coanalítica, se conoce como el momento de la metapsicología. 
En él, freud pretende elaborar una reAexi('m de segundo orden 
sobre sus explicaciones clínicas. 2) Esta obra trata de pensar la 
depresión melancólica y se escribió durante la Primera Guerra 
Mundial. 

El segundo apartado lo dedicaremos a repensar la epistemo­
logía de la historia en la obra certoliana. La historia, en su figura 
moderna, aparece para él como un saber de letrados y para letra­
dos. La historia pretende unir lo que está separado: 

La arjé no es algo que pueda ser dicho. Ella se insinúa solamente demw 
del texto por el trabajo de la di"isión o con la e\'ocación de la muerte. 

Igual el historiador sólo puede escribir, reuniendo en esta práctica lo 
':orro" (Iue lo hace caminar y lo real que sólo representa en ficciones. 
Fl es historiógrafo. Endeudado por la experiencia que tengo de ella, 
guisiera rendir un homenaje a esta escritura de la historia.' 

En el último punto expondremos la difícil relación entre ausencia 
y presencia, o, mejor dicho, entre la ausencia y su retorno como 
fantasma. Aqui trataremos de mostrar cómo aquello que los sa­
beres heterológicos pretenden pensar es la muerte o los muertos. 
Unos saberes que quieren conocer aquello que ha dejado de estar 

Michel de Certeau, [-'''Jable mis/iqllf, 1 XI 'le-Xl/lIé sihlr, París, ( ;alli­
mard, 1982, p. 9. 

:-'lichel de Certeau, L'iCTi/llre de !'bis/oire, París, Gallimard, p. n. 
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con nosotros. hl el fondo el t:studio del otm t:s el estudio de los 
fantasmas (¡ue nos habitan. ¿C'mlo elaborar un saber de lo sinies­
tro, dt: aCJuello (¡ut: sit:ndo familiar se vuelve extraño? 

Toda pérdida cuando, después de un trabajo largo de elabora­
cí('m, t:s aceptada o reconocida como tal, nos revela nuestra pro­
pia finitud. En el proceso de todo duelo se afirma la siguiente 
paradoja: "el CJlK pierdt: gana". Gana en (Iue descubre que existe 
el aIro, t:s decir, st: \'ueh-t: capaz de salir del narcisismo (como lo 
llama Freud narcisismo primario). Esta pérdida no es sólo la del 
ser amado, sino también la de la juventud, la de alguna creen­
cia (Freud habla en Dudo)' lIIelal/colí{/ de ideas abstractas que se 
pierden), la de ciertas verdades que se tenían por absolutas, etc. 
;\ct:ptar la pérdida significa asumir (¡ue uno es uno en la medi­
da en que act:pta (Iue existen otros. I':sta carencia -reconocer 
(¡ue nos falta algo- que experimenta el sujeto descante es una 
herida al narcisismo que nos permite saber CJue somos carro­
ña, podredumbre, que no somos mejores (Iue los demás, etc., 
es decir, (¡ue no somos ese ser ideal (¡ue habita, o habite') hasta 
t:st: momento, en nuestra cabeza (el ideal del ~·o). ,.:] gue sak de 
sí y rompe la poderosa libido yoica descubre el mundo (¡ue lo 
rodea: lo o/ro. l~sto aIro aparece como la línea de fuga (¡ue lan­
za lo interior o Íntimo hacia lo exterior y público. El saber que 
siempre se está perdiendo algo nos impulsa a seguir caminado, 
el que nada pierde nunca se mueve de su lugar. Como señala de 
Ct:rteau, continuaremos llenando esos vacíos de escri tura. Quien 
es incapaz de aceptar la alteridad piensa que sus decisiones y sus 
afirmaciont:s habitan el campo de lo universal. Habla desde las 
alturas de la \'erdad pkna y total. El (Iue sabe que su yo está situa­
do t:n un lugar y (¡ue sus acciones son respuestas a esa situación 
desdt: un tradiciún limitada y particular está abierto al aIro. 
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precisamente portluC no son diost:s: t()do no dept:m!t: dt: cada un() dt: 
dl()s, sino únicalllt:nte ¡,Jo." 

I .. tlfáIJll/(/ lIIirtica termina con un personaje sumamente comple­

jo y particular: I.abadie (lúlO-lú7 4). l ~ ste místico representa el 
crepúsculo del discurso místico, después de él \-cndrú la Illls ­
traciún. \Iientras los místicos anteriores a él huscaban una ins­

titución corrupta donde perderse, él se pierde en la extensión 
del espacio \'acío de la modernidad. Para I.abadie ya no existe 
ningún sentido al interior de una institución. 1 ~s te \'agabllndo 
pasa de una institución a otra sin detenerse, siempre está en 
el instante de dar un paso del interior al exterior. De Certeau 
destaca que la imagen llue representa es la de ese instante en 
l)Ue al dar un paso da la impresi(')n de lllle uno se \'a a caer. 
Labadie es un punto de fuga siempre inestable. 1.0 único que 
es constante en él es lo llue llama su "\'ocació n" , pero para 
realizarla debe transitar de un lugar a otro. I.abadie comienza 
como jesuita para terminar como I.ahadie. Pero para alcanzar 
ese descubrimiento de sí mismo debiú pasar por ser jansenista, 
calvinista, pietista, etc. ~inguna institución le permite cumplir 
con su "vocacic')n", o podemos decir que su \'ocaci(')I1 consiste 

en ser el hombre que camina permanentemente. I': sle cami­
nar incesante se debe, según de Certeau, a que se ha pasado 
del cosmos medie\'al como topografía de orientaciún -donde 
todo estaba jerarlluizado- a un espacio que es pura extensión 
abstracta, carente de toda posibilidad de localizaciún pues ca­
rece de centro. I.abadie, nos dice de Certeau: 

En todo caso Ikga a esta extensiún tlut: ha dejado de hablar \. está 
muda, d()nde d númada, si cOl1serya su \ 'OZ, d mismo grito, n() puede 
' 'tkcir'' sino la "Illt:ntira" de Llna imagen. Ya no busca un lugar donde 
perderse, portlue se pierde en lodos los lugares. l

" 

.\Ijchel de Certeau, J..t' Ifll/PS dn CIJII/lits, en Cf¡rúllls, torno 11, núm. -+ 1, 
19M, p. XII . 

1" .\licht:1 tk Cert<::lu, J .lIjfil,//' flIútiq/l/" I XI 'h-XI "[le .";hk, París, (;al -
limard, 1982, p. 405. 
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Ésta es la experiencia del mundo que salió del mundo medieval: 
el nuestro. Lo que caracteriza al místico es el hecho de que ca­
rece de un cuerpo institucional que le dé sentido y dirección a 
su vida. "El aislar de una vida particular (se refiere a Labadie) la 
forma de esta experiencia que sigue siendo mística, nos lleva a 
interrogarnos de nuevo acerca de lo que es propio del cuerpo, 
que aquÍ falta". 11 

Lo que constituye la experiencia mística es la carencia o falta 
de una institución que sirva como guía de orientación. El místico 
es el que asume esa pérdida y su discurso es un trabajo de due­
lo, pero inaceptado, del ocultamiento del Otro, con mayúscula. 
La cuestión que surge es la siguiente: ¿es suficiente una ética 
de la palabra o es necesaria una ética de la institución? Es decir, 
¿se puede existir sin un lugar social que otorb'Ue un sistema de 
sentido para la acción? Estos místicos que carecieron de cuerpo 
institucional ¿qué cuerpo se construyeron para realizar ese dis­
curso de duelo? 

Fs preciso, pues, volver a atravesar la mística, en busca ya no del len­
guaje {Iue ella inventa, sino del "cuerpo" (Iue allí habla: cuerpo social 
(o político), cuerpo vivido (erótico y/o patológico), cuerpo escritural 
(como un tatuaje bíblico), cuerpo narrativo (un relato de pasiones), 
cuerpo poético (el "cuerpo glorioso"). Invenciones de cuerpos para 
el Otro. J! 

Como hemos señalado, sólo hay trabajo de duelo si se acepta 
que existe otro. El perder algo -una persona, una idea, una 
cosa- trae consigo, según Preud, un repliegue sobre uno mis­
mo. l.a libido se concentra en el yo y abandona el mundo exte­
rior. El mundo (el otro) como objeto deseado desaparece. En 
esa experiencia de tristeza nada tiene sentido ni valor como para 
ponerse en movimiento. Sólo existe lo mismo sin lo otro. Ante 
esa vivencia Freud plantea dos alternativas: 1) nunca salir de uno 
mismo, la melancolía y, 2) después de un tiempo volver a investir 
el objeto, en sentido psicoanalítico, es decir, salir del interior al 

11 

l~ 
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exterior, el duelo. Para realizar la segunda alternativa se necesita 
tener un cuerpo (saberse limitado), pues éste instituye la posibi­
lidad del afuera. 

El ensayo Dueln" J' melancolía está centrado en el estudio del 
narcisismo, pues no olvidemos que un año antes -en 1914-­
Freud había escrito introdllcción al narcISISmo. Freud comienza J)I/('. 

lo.y melancolía con lo siguiente: "Tras servirnos del sueño como 
paradigma normal de las perrurbaciones anímicas narcisistas, 
intentaremos ahora echar luz sobre la naturaleza de la melan­
colía comparándola con un afecto normal: el duelo" .J3 El dudo 
como "afecto normal" servirá para que, al estudiar la melancolía, 
comprendamos mejor el narcisismo. Freud lo caracteriza de esta 
manera: "el duelo es, por regla general, la reacciún frente a la 
pérdida de una persona amada o de una abstracción que haga sus 
veces, como la patria, la libertad, un ideal, etcétera", y, en con­
traste, señala que "en muchas personas se observa, en lugar del 
duelo, la melancolía (y por eso sospechamos en ellas una dispo­
sición enfermiza)".'4 Tanto el discurso místico como el discurso 
historiográfico se refieren a algo que se ha perdido para siempre: 

:\sí, el historiador dl: los místicos, llamado como dios a decir lo otro. 
duplica su experiencia al l:studiarlos: un ejercicio de ausencia dctinc 
a la \"ez la operaciún ml:diantc la cual produce su texto y a<Juella (IUl: 
construyó él de ellos. Estructura en espejo: como l'\arciso, el actor his· 
toriador obsen"a a su doble, yuc \"ueh-e incomprensible la oscilaciún 
de ese Otro elemento. Busca un desparecido, (IUl: buscaba un despa" 
recido, etc.IS 

De Certeau trabajó la distinción entre duelo y melancolía, en 
especial, en su ensayo lA illSti/"ción de la podrt'd"II/bre: Llder. Esta 
distinción la analiza en dos momentos: por un lado, el caso de 
Schrcbcr y, por el otro, la experiencia <.id místico y el tortura­
do. El caso Schreber fue analizado por Fn:ud a partir de sus 

IJ 

14 

Sigmund Freud, Obras compldtlJ, \"01. X l V, p. 241. 

IbidelJl, p. 241. 

IS ~lichel de Ccrteau, u/abJe nJisfiqur. 1 XI 'lt-XI 'IIe siédf, París, Gal-
liman!, 1982, p. 21. 
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memorias en Plmlllalizaciolles púcoallalílictls so/m' 111/ caso de paranoia 
rDementia paranoides) descrilo tJlllobio.f!.rájimlllml(', escrito en 1910 
~ publicad() en 1!) 11 . :\ de Certeau k intl'fesú, de este ensayo 
freudiano, mostrar cómo la posibilidad de superar toda experien­
cia de pérdida se logra por medio del postulado de tlU~ "hay del 
otro".1 .\Iientras tlue Schreber, al concentrar sus pub iones sobre 
su yo y no solm: el objeto - atluí entendemos objeto como lo 
otro-, es incapaz de aceptar la p~rdida, en camhio, los místicos 
~ los torturados, al dirigir sus pulsiones al ohjeto, son capaces 
de salir de la etapa depresiya. Es importante resaltar tlue todo 
sujeto, según de Certeau, sabe que es una podredumhre. 1

- La di­
ferencia está en que a unos no les impide caminar hacia los otros: 
"Yo sólo soy ('JO, podredumbre, ~pero 1"1 illlPmta?" Freud señala, 
en un pasaje de J)lIdo)' IIIeltll/colía, tlue ciertos melancólicos pro­
yectan sobre sí mismos los juicios más duros y negatiyos sobre 
su persona. 1 :reud no se sorprende de tlue una persona se reco­
nozca como carroña, al contrario, sostiene tlue todos lo somos, 
pero atluello que le parece extraño es tlue existan personas que lo 
dicen sin pudor en todo momento. Finalmente, todos sabemos 
tlue no somos pUfOS. 

Para concluir este punto insistimos l'n los siguientes aspec­
tos: 1) a pesar de tlue nadie quiere perder nada, todos perdemos 
siempre algo -la experiencia de lo tlue falta, Z) eso que perde­
mos lo hemos perdido para siempre, J) existen dos maneras de 
enfrentar esa p~rdida, la melancolía o el duelo y, 4) la escritura, 
en el mundo en tltle lo Otro con mayúscula ha desparecido, es 
el trabajo dc dudo. Por medio de la escritura elaboramos tina 

!(, De Cnt,'au se rdiere con cl cOlln'pto lH'idt'ggniano dc "hay dd 
otro" (1 .... ~¡/JI) a la t'xistencia de algo n1:Ís tille el "0. Podría decirse tlue ese nl:Ís 
es lo diferente a sí mismo. 

"Pero esto sería también la asignaci"n~localizaci"n de la podredum· 
bre en d interior, por la mediación de t¡ue d discurso es 'grandioso', esto sería la 
combinación de la \'oz nocturna que designa lo podrido y la II/lllliji'J/aááll o ' teo­
ría' de lo suhlime. :\sí la rdación al amo: llámame [ ,I/(/n: para que yo mantenga 
tu discurso. Ll transmisi"n dd saber pasaría por lo podrido; la tradici(¡n, por la 
corrupciún tlue, reconocida, autoriza a la instituci"n a seguir siendo la misma", 
\lichcl de Ct·rteau, [Iislona)' pJicoalláliJiJ, 2a. ed., \kxico, I 1\, lIJ9H, p. 136. 



tumba para los muertos. Ahora veamos cómo es posihle asumir 
la pérdida en los saberes heterológicos. 

u:\ :\ ¡':PIST¡':~I()I.()(;i:\ 1]~(rrIc:.\ 

Partimos de la hipc')tesis siguiente: \Iichel de Certeau llegó al 
mismo diagne'>stico sobre las ciencias humanas que .\Iichcl rou­
cault en [ .. 1I.f /Ja/abr(/J r /(/s COJt/J (19(,6). ¡\ún más, sugerimos que 
de Cerreau yenía haciendo un camino paralelo, él desde los es­
tudios sobre la mística, llue había iniciado desde la década ele 
1960 y (]ue concluyeron con la publicacic'm de [ .. ti p!m/tI II/ir/ica 
(1982). Este diagnóstico, (lue expondremos más adelante, llega 
a los siguientes postulados: 1) las ciencias humanas l¡Ue apare­
cieron a principios del siglo ~I~ son sustituidas por los saberes 
del otro o sobre el otro (saberes heterolc')gicos), 2) la homología 
epistemc>l<')gica entre los saberes heterológicos yel discurso mís­
tico se sustenta en dos momentos distintos de illn!a!J/Jidad de /a 
!JJodrmidad. I J de la mística como ruptura entre una cosmO\'isic'm 
medieyal, centrada en lo religioso, a otra, el mundo moderno, 
centrado en lo político. I':sta ruptura culmina con las guerras de 
religión, llue se reso\Yerá tras la apariciún de la razc')(1 de I ':stado 
(el Estado absolutista del siglo ~\·II). Como dice de Certeau, con 
la constituciún del monarca como el obispo de afuera. Ll otro 
periodo de inestabilidad se presente'> con la fractura del humanis­
mo burgués eurocéntrico centrado en la conciencia como domi­
nio de sí mismo (autodeterminaciún e ilustración). I-J fin de la 
Segunda (;uerra \Iundial "ino acompai1ado de la destrucción de 
la llamada ética humanista. 3) El objeto de estudio de los saberes 
heterolc')gicos, por consiguiente, es el sujeto escindido, esto es, el 
sujeto descante o en'>tico. l'\os encontramos ante el retorno de 
los afectos que fueron reprimidos con el mito burgués del hom­
bre racional y estratégico. 

Extraño, cn <:t"CClO, c~ el destino dc las pasioncs -nos dic\.: \Iichcl dc 
Certeall. DL'Spllés de habL'r sido consideradas por las teorías médicas 
o tilosúlicas antiguas (ha~ta Spinoza, Locke o Ilume) como uno dc 
los mO\·imientos determinantes cuya cOl11posicic"Jn organizaha la "ida 
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social, han sido "olvidadas" por la economía producu\'ista dcl siglo 
XIX, o arrojadas en cI dominio de la "literatura". ¡, 

Y, 4) este saber ljue estudia al sujeto deseante se interesa por el 
otro en tanto ljue a<'luello ljue se reprime y retorna como fantas­
ma. El interés principal de este saber se encuentra en la siguiente 
tesis: lo que hace posible pensar no puede ya ser pensado. Por 
ejemplo, la sociedad moderna nace de una sociedad religiosa, 
pero desde lo moderno es incomprensible lo religioso. 

Para Foucault, las ciencias humanas nacen en el siglo XIX, 

en los intersticios de la epistemología de la época clásica del si­
glo XVII, Esta I'pisll'II/1' se basaba en la noción de representación 
y en la matematización del conocimiento. El saber de esa época 
creó una tríada de positiyidades ljue son la "ida, el intercambio 
de riquezas y el lenguaje, pero nunca concibió empíricamente 
la noción de ho",bre. Para esta epiJlell/e el hombre era una entidad 
im'isible. Por tanto, debe quedar claro (Iue el hombre no es una 
entidad "ya siempre existente". El hombre como entidad (ILle 
puede estudiarse empíricamente sólo es posible a partir de la 
emergencia de una determinada estructura cognitiva (las cien­
cias humanas). El hombre, como antropología empírica, emer­
ge hasta principios del siglo XIX. ¡':ste será entendido como el 
sujeto que viye (la ciencia biológica), que tiene necesidades (la 
economía política) y que habla (la filología). Por ello, según el 
análisis de I..t1S palabras)' las (osas, las ciencias humanas crean la 
positiúdad del estudio del hombre a partir de la noción de los 
"límites de la representación" como aljuello que configura lo 
real. Dicho de otra manera, sólo podemos conocer aquello que 
nuestra representación nos permite. Pero para fines del X\"II I y 
principios del XIX -y aquí está lo central de nuestra explica­
ción de la problemática de la epistemología certoliana- esa 
empiricidad basada en la representaciún (noción (Iue consti­
tuye el espacio de saber de la ('piSlc"'l' clásica) se ve mediada 
por la analítica de la finitud. Esto es, la antropología empírica 

"La 'nm'cla' psicoanalíuca. Historia y literatura", en \Iichcl de Cer­
tcau, Historiay psicoanálisis, 2a. eel., \Iéxico, nA, 1998, pp. 108-109. 



se hace posible gracias al encuentro entre un concepto de la 
época clásica, el de representación, y otro de la modernidad, el 

de finitud, podría decirse el de historicidad. El hombre es un 
ser que vive, satisface sus necesidades y habla en tanto que ser 
histórico, por lo cual es un ser que nunca se conoce a sí mismo 
de manera plena y total. 

La analítica de la finitud hace que la representación sea estu­
diada desde sus propios límites, o, dicho de otra forma, no toda 
la realidad es representable. Eso que la limita, para inicios del si­
glo xx, se denominará de varias formas: lo inconsciente (psicoa­
nálisis), el pasado (historia) y el salvaje (etnología) . En una sola 
palabra: la o/redad. Lo otro no sólo es el extranjero, sino también 
eso que nos posee y nos determina sin que la conciencia lo sepa. 
Esa analítica de la finitud (los límites de la representación o la 
distinción entre un real absoluto y lo real relativo) es lo que nues­
tro jesuita va a profundizar, pues ella nos indica que todo saber 
Oos saberes heterológicos) se construye a partir de algo que no 
puede ser nombrado: la e.>o.periencia de la m¡m1e. 

Ahora, adelantándonos un poco, diremos (Iue los primeros 
que crearon una ciencia expelifllel1/al de la finitud fueron los místi ­
cos de los siglos XVI y XVII. También anticipándonos señalamos 
lo siguiente: la epistemología de los místicos no es idéntica a la 
de los saberes heterológicos del siglo xx. Sin embargo, de alguna 
manera, ambos saberes se dirigen a la misma cuestión: ¿qué es la 
existencia del hombre enmarcada en la finitud? 

Para mostrar esta similitud entre de Certeau y Foucault pre­
sentamos dos textos centrales de Las palabras), las cosas bajo la 
siguiente interrogación: ¿no se encuentra en el diagnóstico fou­
caultiano de los saberes heterológicos una descripción del duclo 
casi melancólico de los místicos?, ¿no nos hablan ellas también 
de algo que se ha perdido para siempre?, ¿no son un saber (Iue 
sólo se realiza por un discurso amoroso? Para de Certeau la mís­
tica es una erótica: "Al mismo tiempo que la mística se desarrolla, 
surge un discurso erótico que luego declina en la Europa moder­
na. No se trata de una simple coincidencia. Los dos momentos 
se refieren a la 'nostalgia' tlue responde a la desaparición progre-
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si\'a d<: Dio~ como l inio) objeto de amor". !" Dicho d<: manera 
positiva, el int<:rés por la escritura de los místicos se debe, en de 
C<:rteau, a qu<: <:sa <:~critura permite cncontrar respuestas a la 
problemática abierta por tres campos actuales del saber: la his­
toria, el psicoanálisis y la <:tnología. Veamos lo tlue dice Foucault 
d<: esta nueva epislemr. 

Pero cuando se sigue, en su impulso, el movimiento del psicoanáli· 
sis, o cuando se recorre su espacio epistemológico en conjunto, se \'e 
claramente ljue esas fIguras -imaginarias sin duda para una mirada 
miope- son las formas mismas de la finitud, tal como ésta es ana­
lizada en el pensamiento modnno: ¿la muerte no es a partir de lo 
cual el saber en general es posible -a tal grado ljue sería, por el lado 
del psicoanálisis, la figura de este desdoblamiento empírico-transcen­
dentalllue caracterizara en la fInitud el modo de ser del hombre? ~ El 
deseo no es lo que siempre permanece impensado en el corazón de lo 
pensado? Y esta Ley-I.enguaje (a la \'ez habla y sistema del habla) llue 
el psicoan:ílisis se esfuerza en hacer hablar, ~no es alludlo en lo llue 
toda significación se apropia de un origen más lejano ljUl' él mismo, 
pero también eso lejano es lo llue en el acto dd análisis se promete que 
retornará? Es absolutamente verdadero que jamás ni esta :\Iuerte, ni 
este Deseo, ni esta I.ey podrán encontrarse en el interior del saber llue 
las busca en la positi\'idad del dominio empírico del hombre; pero la 
razón de ello es que designan las condicionl's de posibilidad de todo 
saber sobre el hombre,'" 

;\tlucllo que funda el saber sobre el hombre <:$ lo indecible, esto 
es, la muerte. Por cso, estos saberes producen ticciones en tanto 
tlu<: simulacros controlados por opcraciones cientíticas tlue rc­
pres<:nta lo tlue ya sólo <:s ausencia. Foucault insiste sobre el pro­
blema que trae consigo el conwrtir al hombn: en algo empírico: 

Por lo tanto, era necesario que (se refiere al psicoanálisis y a la etnolo­
gía) ambas iueran ciencias del inconscientl!: no porljuc ellas alcancen 
al hombre en alluello tlue está debajo de su conciencia, sino porljue 
ellas Sl' dirigen hacia lo que, fuera del hombre, permite que St· sepa, por 
medio de un saber positivo, lo que se da ° escapa de su consciencia,21 

:\lichel de Certeau, 1", /able ",is/iq/lf. I XI 'II'-XI 'lIe sihle, París, Gal­
Iimanl, 1982, p, 12. 

:\Iichel h>LIcault, 1 Á'J !l/O/S elle.r {bOJeS, París, (;allimard, 1 'J66, p. 386. 
.1 1 bid,."" p. 390, 



Como se puede inferir, lo <-llIe permite \" lo que se escapa del 
saber del hombre es lo otro, esto es, la muerte (a<-Iuello <-lue se 
pierde para siempre). De esa preocupación surgió la elaboración 
de una epistemología <-Iue asumiera al objeto de conocimiento 
como algo ausente. Como hemos "isto, de Certeau llamó a estos 
saberes heterológicos. La epistemología de estos saberes parte 
de una relacic'>n transferencial con el objeto de estudio, es decir, 
inicia su operacic'>n cognitiva explicitando su \'inculacic'>n afectiva 
con su objeto. 

Asimismo -seiiala de.: Ccrteau-, en la cura tlue conduce () el tex­
to tlue redacta, Freud, como psicoanalista, siempre tiene cuidado de 
"confesar", como l,l diCl', cuál e.: s su reacciún afccti"a con respecto a la 
persona o del documento que analiza: es turhado por Dora, espantado 
por el :\loisés de.: :\liguel Angd, irritado por el Yal1\"é híblico, etc. I:.sta 
regla de oro de todo tratamiento psicoanalítico contradice lrontalmen­
te una norma primera y constituti\'a dd discurso científico, que tluiere 
tlue la verdad del enunciado sea independiente.: del sujeto tlUe la dice.:.'·~ 

Los pacientes narcisistas son a<-Iuellos que no pueden lle\'ar a 
cabo en la cura analítica una transferencia. El gesto narcisista 
es el que realiza la ciencia que quiere ser objetiva, y para serlo 
se presenta como neutral. Por ello, el estuclio de las modalida­
des afectivas es el plinto de partida de toda im·estigación. I '~s ta 

epistemología se com'ierte cn una poética del deseo. ¡\cabcll1os 
este apartado con la siguiente cita en la <-Iue de Certeau hace un 
balance de 1 ~/J fa/abras)' laJ COSas de Foucault. 

¡\ntaiio, hajo lo cúmico de sus m('l11orablcs ;I\'cnturas, Félix el C ato 
na f(·pre.:sentado en una situaciún an;íloga a la que nosotros hemos 
descrito atluí. (:1 corre.: a toda \·clocidad. De repcnte.: se da cue.:nta, y los 
espectadores junto con él, tlUe.: k falta el sucio: hace un ll1ome.:nto que 
de.:jú el borde del acantilado lJuc recorría. Hasta el momento (,n tlue.: él 
se da cuenta, entonces cae en el vacío. <)uizás t:n esta representacic">n 
se puede e\"(>car el problema y la pcrcepcicín dt: lo tlue cI libro dt: Fou­
cault !lo es más (Iue el te.:stimonio.c\ 

"l.a 'non'la' psicoanalítica. Ilistoria y literatura", en \[idll·1 de Cer­
teau, [-lis/lui". r p.ri((¡tlllá/iJiJ, 2a. ed., \!éxico, l'L'\, 1998, pp. IOfJ-ll (l . 
. n " 1'.1 sol negro dellengllaje: FOllcault", (¡p. lit., p. ¡jIJ. 
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La diferencia entre los dos diagnósticos es la siguiente: mientras 
que para Foucault la muerte de una episteme viene de fuera, esto 
significa que la muerte es exterior a la vida, en cambio para de 
Certeau la muerte está dentro de la vida. Para él siempre algo 
está dejando de ser. Por ello toda epistemología debe realizar un 
trabajo de duelo de eso que no volverá jamás. 

Ul'\:\ EPISTEMOI.OGíA DE LOS FAl'\TAS!\Ir\S: 1.0 ¡\ljSEl\iTE 

1.0 ausente adlluiere presencia gracias a una concepción del tiem­
po distinta a la cronológica o secuencial. El tiempo que hace po­
sible la presencia de lo ausente, siempre desconocida para e! yo 
de la conciencia, es el de! "retorno de lo reprimido". Lo ausente, 
en tanto que fantasma, me habita a la manera de un pasado que 
instituye sU ~)I en mi presente. Pero esta 1-1Y que instituye e! 
fantasma sólo es perceptible en lo siniestro que se manifiesta en 
lo actual. Dado que el fantasma, en tanto que lo ausente, es una 
tematización del tiempo, nos concentraremos en este apartado 
en la concepción de la historia que elaboró de Certeau. Veamos 
cómo expresa la manifestación del fantasma en La posesión de 
J -Oudllll (1970): 

Usualmente lo extraño circula discretamente bajo nuestras calles. Pero 
basta una crisis para que, de todas partes, como desbordado de su 
cauce por el caudal subterráneo, levante las tapas yue mantienen cc­
rradas las alcantarillas e invade los sótanos, y luego las ciudades. !\jos 
sentimos sorprendidos cada vez que lo nocturno se abre brutalmente 
a la luz del día.24 

El fantasma está en los bajos fondos de toda sociedad, siempre 
listo a emerger. Ese fantasma es lo que Freud llama "la escena 
originaria" que regresa en nuestras pesadillas (diurnas y noctur­
nas) y en nuestras acciones compulsivamente repetitivas. De Cer­
teau, siguiendo a Freud, describe la "escena originaria" como ese 
asesino que siempre deja huellas en la escena del crimen. No hay 

~4 I\fichel de Cerreau, La pOJ.re.rÚolI di> [.iJlldlfl1 , París, Gallimard /Julliard, 
1990, p. 7. 
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crimen perfecto. Ese crimen es lo que ha sido olvidado por 
medio de la represión. La sociedad para constituir su iden­
tidad debe matar o perder algo. Todo colecti\'o se instituye 
por medio de un crimen que ha sido olvidado. Pero eso que 
ha sido asesinado siempre retorna disfrazado de mil maneras. 
Eso que da la impresión de haberse ido para siempre regresa 
en forma de lo extrano. Eso que nos es lo más familiar se nos 
convierte en lo más extraño (lo siniestro). 

Esta combinaciún sería lo histórico mismo: un retorno dd pasado en 
el discurso presl'me. Más explícitamente, esta mezcla (ciencia y fic­
cic'>n) enturbia la ruptura Gue instaure') la historiografía moderna como 
relación entre un "preseme" y un "pasado" distintos, un "sujeto" y 
otro "objeto" de un saber, uno productor del discurso y el otro repre ­
sentado. De hecho, este ob-jeto, ob~/I'(If(fI/, supucstameme exterior al 
laboratorio, determina desde demro sus operacionesY 

Esas operaciones que se reaHzan en el presente están determi­
nadas por eso que se ha perdido porque ha sido oh-idado por 
medio de la represión. ¿Cómo aprender a estudiar los bajos fon­
dos de una sociedad? ¿Cómo aprender a conversar con los fan­
tasmas? ¿Cómo soportar lo siniestro? Esas preguntas son las que 
Michcl de Certeau intentó contestar a lo largo de su vida. Basta 
con recordar algunos de los temas que investigó: las posesas, las 
brujas, los místicos, los salvajes, la oralidad, etc. ¿Cómo transfor­
mó la concepción de la historia y del tiempo que conhguraba a 
la sociedad moderna? ¿Cómo pasó del tiempo como un aconte­
cimiento al lado de otro a la concepción de un acontecimiento 
adentro de otro? 

El historiador --<.:scribiú .\Iichc:l de Cl"rteau en la década de los scten· 
ta- sería un coharde, cedería a una coartada ideológica si, para esta­
blecer d estatuto de su trabajo, recurriera a un t~/ill'm tilosúfico, a una 
verdad formada y recibida por otros caminos distintos a los que sigue la 
historia. Para ella todo sistema de pensamiento cs referido a linos " lu 
gares" sociales, económicos, culturales, etcétera. Semejantl~ dicotomia 
entre lo que el historiador hace y lo que diría de lo {¡ue hace scn-iría, por 

2S " }.:I historia, ciencia y ticción", ('n .\lichcl dI.' Certcau. Ilú/0!7~¡ ) 
PSiCOtlllá/isis, 2:\, ed., ~léxic(), 11.\, 1 <J9H, p. 68, 
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otra parte, a la ideología reinante, rmtt'gi~'ndolo de la práctica efectiva, 
:\demás, condenaría la práctica del historiador a un sonambulismo teó­
rico, Ya tille, en hist, >ria como en cualt¡uicr otra ciencia, una pr:íctica sin 
teoría IIc\'a neccs:\ri:\lllente, un día u otm, al dOh'1l1atismo de los "valores 
eternos" o a la apoloh>Ía de lo "intelllporal",2" 

I'~I reto que lanzc'> :\Iichd de C:erteau se puede expresar actual­
mente de la siguiente manera: ~cóm() l:S posible describir la his­
toria desde la propia historia?, es decir, ~cómo es posible des­
cribir a la disciplina de la historia <-ksdl: los propios criterios de 
il1\Tstigación <-¡Ul: ésta sigue para tratar sus propios objetos de es­
tudio? ;\1 fórmular l:sas preguntas Ixrmitía estructurar el tiempo 
más allá de su forma lineal y progn:siva, ¡\hora bien, si la ciencia 
de la historia se explica a sí misma (la historia bajo la mirada de la 
historia), nos damos cuenta de que 10 excluido del quehacl:r dd 
historiador es la inslituciún desde la cual se hace, Lo reprimido 
de la fabricación dd discurso histórico l:S su propio lugar imtitu­
cionaL Cuando él introduce en su quehacer ese lugar, su discurso 
Sl: con\'ierte en pura flcci('>I1, 

, . ,Ia n:l!cxiún sobre la ilwestigaciún historiográfica no tenía para mí 
la pretensiún de alejarme progresi\'amente de allllello que estaha ('stu­
diando, como si por el esfuerzo de entendn mi trabajo de historiador, 
abandonara el terreno de l'~e trabajo,''' 

1-:1 pasado no existl: como una entidad en sí. ¡'~ste sólo es pasado 
l:n rderencia a un plTsentc, es decir, es d pasado del presente, 
Según de C:erteau, ese olvido de la operacic'>n de la distincic'>n per­
mitiú fundar un tiempo lineal y secuencial. Si, en cambio, se acepta 
<'Iue el pasado existl: en el presente como I;SO tlue retorna dcspués 
de haber sido rcprimido y, además, 10 hace como un fantasma, 1':5 
decir, el presente es habitado por eso ya acontecido que se ha ido 
para siempre en tanto tlue tal (en tanto tlue pasado en SI). 1-'.1 his­
toriador siemprl: llega tarde al acontecimiento, pues lo que conoce 
son las interpretaciones presentes de él. Por csto surge una cpiste-

.\Iichel de (:efleau, 1_ '.:,.,il"rr dI' / NJ/"i,.,·, París, ( ;allimard, p, -x, 
"Histoire et Jl\\'stitlllc", en .\Iichel de Certeall, I.f /im de ¡,mIre, París, 

(;allimard/Seuil, 200:), PI" 50-51. 
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mología de lo ausente. La escritura de la historia surge como una 
manera de dar un lugar a eso que se ha ido para siempre. 

Del CIIerpo vi\'ido de la tradición, pasamos. a un cor!JIIHlue es el producto 
de un trabajo (se refiere al trabajo del duelo). Lna re\"(llución se oculta 
en la meticulosidad de la crítica: la tradición es atluello que se fábrica:" 

Una de las cuestiones (Iue las ciencias humanas no han sabido 
cómo tratar es el tema de lo ¡atente-ausente, a pesar de clue es uno 
de los temas característicos de la sociedad moderna. Esto ausen­
te-fantasmal es lo (Iue los saberes heterológicos denominan lo o/ro. 

El modelo epistemológico de las ciencias heterológicas es el 
del psicoanálisis. Con el descubrimiento del inconsciente, Freud 
demostró que los deseos nunca pasan por la conciencia. Hay 
eso o "ello" que nos hace actuar de una u otra manera. En otras 
palabras, hay algo que se le oculta al que actúa yeso es lo que en­
tendemos por fantasma. Lo problemático del término de lo fan­
tasmal es que se refiere a algo que funciona sin (Iue el agente de 
la acción se dé cuenta, y, debido a eso, no se tiene conocimiento 
de él. Desconocimiento que no impide que determine nuestras 
percepciones y prácticas. 

FI trabajo histúrico, hasta en su aspecto de erudición, no se limita a orde­
nar los objetos encontrados. Al reunir la multitud dc huellas (función de 
la erudición) y al im'entar hip{)tcsis o pertinencias (función de la tcoría), 
establece un sistema de relaciones. Es de esta manera que produce el co­
nocimiento de algo tlue ya no es más, es decir de una unidad ya concluida 
y que jamás voh·erá. Sin embargo, no hay que oh-idar tlue esos restos y 
huellas se podrían organizar bajo otros sistemas de explicación."" 

Lo anterior permite ver los dos registros de lo "real" en tille se 
mueve la investigación de lo ausente-fantasmal. Dos registros 
que se encuentran entrecruzados, pues deben ser vistos no como 
oposición sino como unidad, aunque ésta sea siempre ifll'J/a/;!t. 

En la epistemolobtÍa de las ciencias humanas estos dos tipos de 

28 "Christianisme et 'modernité' dans I'historiographie contempo-
raine", en ibid/'"" p. 32. 
29 "llistoire et mystique", en ibide"" p. 4H. 
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realidad existían en oposición: de un lado, la erudición (el pasado) 
y, del otro, la teoría (el presente), mientras lJue en los saberes he­
terológicos se presentan como una unidad. Dicho de otra manera, 
las ciencias humanas pensaron que estas dos realidades se consti­
tuían de maneras separadas: el pasado era algo dado, en tanto que 
hecho histórico comprobable y, por otro lado, los procedimientos 
cognitivos no debían influir en la descripción de los hechos. Las 
operaciones COh'11iti\'as no afectaban a los hechos, pues sólo se 
los apropiaban. Aún más, su intención era mostrar los hechos de 
forma objetiva. El problema central de estas ciencias era el de la 
objetividad de su conocimiento. Para de Certeau la objetividad, 
vista de esa manera, dejó de ser el tema central del saber. 

I.a historiografía es una escritura, no un habla. Ella necesita el des· 
"anecimiento de la voz. EUa necesitcí que la unidad ayer "i"a fuese 
descompuesta en mil fragmentos, es decir, que estuúera muerta, para 
que de esa manera fuera posible la actividad que la constituye hoy en 
objeto de discursos. Esta unidad que se construye con el fin de hacer 
comprensihle el pasado nos hace creer que éste no se hace presente 
como auscncia en el mundo de hoy.") 

i\quí lo rele\'ante es {lue la historia quisiera aislar el pasado del 
pre~ente, cuando este último es su condición de posibilidad (un 
lugar, unas prácticas y una escritura); y, por otro lado, también 
tluisiera aislar el prt'sente del pasado, cuando sus prácticas y con­
ceptos están habitados por ese pasado lJue rechaza. La ciencia de 
la historia se hace en y desde la inestabilidad de ambos registros 
de lo real. Ella debe asumir que el pasado que narra sólo existe 
gracias a los modelos de inteligibilidad del presente y, por otro 
lado, que los modelos de inteligibilidad se topan con la imposibi­
lidad de dotar de sentido pleno a ese pasado. El pasado emerge, 
por medio de esta operación, como el límite de aquello que el 
presente hace pensable (el pasado es cIlímite de lo pensable) . 
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Ilablamos de I¡mite o de diJi'rmcia más que dc discontinllidad (término su­
mamente ambiguo porque parece postular la evidencia de un corte en 
la realidad). Por lo tanto, es necesario decir (Iue el límite se cunvierte "a 

Ibidem, p. 48. 



la vez en instrumento y objt:to dt: investigación". Concepto operatorio 
de la práctica historiográfica, es el instrumento de su trabajo \' cllugar 
del examen metodológico. \1 

¿Cómo explicar, a partir de lo anterior, esta relación inestable de lo 
rea! propia de los saberes heterológicos? Para sacar algunas infe­
rencias es necesario entender este doble registro de lo real para lo 
cual profundizaremos en los conceptos de Itlj!,ar de control y junciól1 
de ja!sab¡l¡slJ/o. Ambos conceptos muestran que lo específico de la 
historia, en nuestra sociedad, es el trabajar sobre el límite; esto es, 
el descubrir el límite de nuestras formas de racionalidad (el uso de 
distintos tipos de modelos). Debe quedar claro que aquello que 
falsea la historia no son los hechos del pasado, sino los modelos 
constituidos en la sociedad presente. La historia como saber nos 
revela los límites de nuestra propia producción de sentido, esto 
es, la contingencia de nuestra sociedad. Este límite se descubre 
cuando se aplican al pasado modelos (sociológicos, económicos, 
políticos, culturales, etc.) de inteligibilidad con la finalidad de vol­
verlo pensable. Y como desde la reflexión certoliana todo es his­
tórico, los modelos, aun a pesar de intentar ser teorías universales, 
contienen la sustancia espacio-temporal de la cual surgieron. Esta 
sustancia contextual de todo modelo es la que se pone en tensión 
a! aplicarla a un mundo ajeno a ella. 1 -os saberes heterológicos, a 
diferencia de las ciencias humanas, consisten en mostrar lo relativo 
del sentido que damos a los acontecimientos del pasado. 

Según Michel de Certeau, el pasado en el conocimiento his­
tórico sólo se expresa, en tanto tal, al ser sometido a modelos: 

JI 

Pero sobre todo porque las formalizaciones dan hm' nueva pertinencia 
al defalle qm hace excepción. (oo .) Pues el "hecho" del cual se trata no es el 
que ofrece al saber observador la emergencia de una realidad. Combi­
nado con un modelo construido, el hecho tiene la forma de una dije. 
rencill. Por lo tanto, el historiador no está situado ante la alternativa de 
la bolsa o la vida -la le)' o el hecho (dos conceptos que se han borrado 
de la epistemología contemporánea). (oo.) Bajo estas consideraciones, el 

:\lichel de Certeau, 1 .'éoi/llrt de /'bistoire, París, GaUimard, 197 \ p. 65. 
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lugar donde el historiador se cstabl<:cc puede aún, por analogía, He,-ar 
el nomhre venerable de "hecho": el hecho, es la difcn:ncia. ,2 

El fantasma aparece como el detalle <.¡ue hace excepción, es de­
cir, a<.¡uello t)ue no puede ser explicado desde la racionalidad ac­
tual. Lo real es at)udlo que no puede ser dicho y que súlo se 
manifiesta como lapsus de la teoría. 

¡\I constiruirse el hecho histórico como lo excepcional o lo 
diferente, sólo es perceptible en tanto que fracrura la racionalidad 
que intenta explicarlo. El problema epistemológico de los saberes 
heterológicos ya no es semejante a) del siglo XIX. Por esto, la dis­
cusú'm acrual no es más entre explicaciún nomológica-deductiva y 
comprensión hermenéutica-sintética, sino entre una ciencia que si­
gue creyendo en <'Iue su tarea se reduce a reconstruir la trayectoria 
cronológica de los hechos, y otra que asume que los hechos existen 
bajo la forma de diferencia o excepción (fantasmal), y no en tanto 
que realidad independiente de un modelo (racionalidad del presente 
yen el presente). Ya no es posible para el historiador sacar "existen­
cias" o "realidades" de los documentos sin asumir que siempre está 
trabajando con dos registros distintos de lo real, uno el del pasado 
y, otro, el de su sociedad. Esto crea una nueva exigencia epistemo­
lógica en el trabajo historiográfico, pues aquello que es real en una 
sociedad no necesariamente coincide con lo de otra sociedad. 

r.a realidad a la que se refiere la noción de fantasma es "/lila 

rl,/{/(já" entre los límites de una operación"." El fantasma es una 
frontera, ya que es el descubrimiento de lo siniestro en mi mun­
do. Con respecto al límite de lo pensable, lo t~ll1tasmal surge, no 
como lo pensado sino como el límite de lo pensable. "El histo­
riador se instala en la frontera donde la ley de ulla inteligibilidad 
reencuentra su límite como aquello tlue no puede comprender, 
yeso es lo que se le manifiesta como extraño".14 Lo central es 
mostrar ac.luello que no es explicable, esto es, a<.)uello que es in­
comprensible. 

n 
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Para dejar abierta la pregunta sobn: el estudio dc lo ausen­
te-fantasmal, lluisiéramos concluir con el siguiente texto de \Ii­
chcl de Ccrteall: 

La historia se rel'rl'senta allí, sobre estos bordes llue articulan una so­
ciedad eon su pasado l' el acto llue la distingue de él; en estas líneas llllt' 
trazan la fi¡.,rura de una actualidad al situarla fuera de su olm, pero llllt' 
borran o modifican continuamente el retorno del "pasado", Como en 
la pintura de :\lirú, ellrazo llue dibuja unas diferencias con contornos y 
hace posible una escritura (un discurso y una "historización'') está atra­
\'esado por un mo\'imiento llue le: es contrario, Ese mO\'imiento es \'i· 
braciún de límitl's, I.a relaci,'>n llue organiza la historia es un relato cam, 
biante en la cual ninguno de sus dos términos es el rcterente estable:, " 

BII\I,I<)( ;R,\FÍ:\ 

DI: Ccrteall, ~lichcl (1 (m2 ). 1 ,ti /;#/. I/,ú/iqllt" XI 'h-XI '] Ir siéd/', 
París, (~allimard. 

____ (1998). "El sol !legro del lenguaje: \Iichel FOllcalllr", 
en Michel de Certeau , /-/Ú!oritl)' PJÍcotllltílúÍJ, 2a. cel" \kxi­
CO, II.\. 

____ (197 5). L '/07//(n' dI' I'bú!oirl', París, Gallimard. 
_~ __ (1964). l.e te/llJ>s dl's rollflilS, en Clmsllfs, t< )m<) 11, núm. 41. 
____ (1998). Hisl0l7a)' pSim(/flálisÍJ, 2a. ed., \kxico, lL\. 

____ (1990). 1 -1' pOSSl'ssioll dI' I,EJlfd/(I/, París, Gallimard/JlIlliard, 
____ (2005). "llistoirc et mystil)Ue", en :\Iichcl de Certcau, 

l,¡, lim dI' /'(//(/n', París, Gallimard/Seuil. 
Dossc, han<;:ois (200.'). 1 j CtIllIÍII(/lIk bl'17do, \kxico, 11.\. 

____ (1998). "La institución dc la podredumbre: 1 J(dl'r", en 
\Iichcl de Certcau, J-Iú/ori(/)' pJÍmtlJ/tílúi..-, 2a. ed., \It:xico, 
1 1\, p. 13.'). 

hcud, Sigmund (1989). ()/ml.f mil/pIdas, \'()1. XI\', Buenos .\ircs, 
Amorrortu. 

FOllcault, \lichel (1 l)()(¡). 1./'.1' 1/'(1/.1' ti k .. (f¡O,í/'.í, París, Gallimard, 

1 "idell', pp. 6tl.{¡ 1. 
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ELABORACIONES FREUDIANAS y REflEXiÓN 
EPISTEMOLÓGICA: CONFLUENCIAS HISTÓRICAS 
Y SISTÉMICAS 

Fernando Betancourt Martínez 
IIH-UNAM 

hTRODCCCIÓ:\ 

El presente ensayo se inscribe en una tradición desarrollada sobre 
todo en la segunda mitad del siglo anterior y que buscó ligar un 
tipo de reAexión cogniúva con descripciones contextua les minu­
ciosas. Se trata de la denominada epistemología histórica. Ya su 
propia aparición supuso un quiebre respecto a la típica reAexión 
gnoseológica previa, pues colocó el acento en las situaciones por 
las cuales los objetos de deliberación, y los procesos a parúr de los 
cuales pueden ser explicados metódicamente, son elaboraciones 
sociales específicas que responden a ritmos temporales precisos. 
y esto alcanzaría incluso sus propios criterios ele validación de 
enunciados científicos, además del conjunto operaú\·o tlue puede 
desarrollar para producirlos. Por momentos -yen la estala de la 
filosofía analiúca de las décadas de 1950 )' 1960- esta tradición 
fue pensada bajo la forma de una historia de la ciencia informada 
epistemológicamente, donde el enfoque historicista no debía ob­
viar la necesidad de una reAexión cObrniúva profunda. 

En este tipo de perspectiva, la historicidad es necesariamen­
te epistémica y ontológica, misma que termina afectando los 
objetos ele la ciencia, los valores involucrados y aquellos meca­
nismos caracterísúcos de su producción cognitiva. Esta perspec­
tiva desarrollada desde los trabajos de A. Davidson, 1 _. Daston, 
Hacking y Rheinberger, entre otros, continuó los planteamien­
tos previos de Kuhn, Lakatos y Fe)'erabend.! Su críúca puso el 

Para una excelente reyisión de la epistemo logía histúrica en la es tela 
de esta "tradición heredada", véase Alberto Fragio, De f)"/'OJ" Cn7sy.lllSalle. 
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acento tanto en el plano epistemolúgico como en el ontolúgico, 
al ase"erar t]ue el conjunto de presupuestos sostenidos hasta el 
momento fueron el resultado de creencias no justit1cadas que se 
tomaban de forma indubitable. Objeto particular de esta labor 
crítica fueron las nociones de teoría, explicaci('>I1 y ley, conside­
radas -desde un enfoque lógico reduccionista- entidades te<')­
ricas aproblcmáticas que exhibían una notable capacidad para 
captar y explicar las realidades (Iue estaban disponibles de forma 
espontánea o natural, sus propiedades y sus complejas interac­
cIones. 

El presente estudio parte de esta transformación operada en 
la denominada "tradición heredada",2 pero buscando profundi­
zar los alcances críticos y los potenciales reflexivos exhibidos por 
la epistemología histúrica. Para lograr lo anterior es necesario 
articular esta IradiáólI 110 /mw/ar!a -la propia epistemología histó­
rica- con posturas que desde la teoría de sistemas contemporá­
nea se han venido trabajando. Precisamente la tesis tlue busca ser 
acreditada a(]uí es (Iue la rcflexic'>I1 sistémica puede potenciar esa 
innegable vocación historicista, transformando los límites tlue 
exhibió aquella tradición epistemolúgica en probkmas suscep-

1 ,ti {1>i.ifl'"/ol(~l!,í,, bi.rfárir" eI/ 1'1 ((¡1/1r.Y/O I'lImpl'o. También , Valeriano Iranzo, ''Filo­
sofía de la ciencia e historia de la ciencia", Q/{tldl'rtlJ (I!' ¡-¡/oJO/i" i C/hllill, núm. 
35, 200:>, pp. 19-4.1. 

~oci('lI1 tlue busca explícitamente conectar la filosofía de la ciencia, 
el tipo de problemas que aborda, así como las herramientas conceptuales utili­
zadas. con una herencia kantiana reconocible. ''I'.n detiniti\"a, re\'isiones como 
las de \1. I'riedman han hecho C\'idente hasta qué punto la matriz intelectual 
del Círculo de Viena, \. en especial la de Carnap, no es tanto (o súlo) la ineor­
poracic"m de la lógica a un empirismo radicalizado \" reificado en las ciencias fí­
sicas de principios del siglo XX, como el intrincado repertorio de secuelas deri­
nelas de la crisis de la filosofía kantiana del conocimiento científico. En última 
instancia, la recepciún estadounidense, marcada por el pragmatismo, no habría 
enfatizado suficientemente la peT\'i\'encia de moti\'()s kantianos y neokantia­
nos en el positi\'ismo lúgico, moti\·os como las relaciones entre intuición pura 
\' formas ti p,iori de espacio)' tiempo; entre razonamiento matemático)' cons­
trucción epistemológica; entre geometría euclídea)' geometría riemaniana o 
entre cinemática galileana, dinámica ne\\'toniana, física estadística)' mecánica 
cuántica"; ¡\lbeTto Fragio, " La concepción no heredada en historia)' filosofía 
de la ciencia", p . .141. 
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tibies de ser tratados con otro instrumental teúrico y bajo regis­
tros conceptualcs y categoriales tJue pueden tener mayor proyec­
ción analítica. El campo oe aplicación donde se muestran ambos 
aspectos no es otro <-Iue el psicoanálisis freudiano, mientras el 
objetin) general tJue busca alcanzar es medir las posibilidades de 
descripción sistémica de su propia base cognitiva a partir de los 
problemas mencionados y con la ayuda del \"()cahulario concep­
tual sistémico. 

Centrándosc en las elahoraciones te(')ricas (Iue Frcud esta­
bleció, se busca aclarar hajo <-Iué condiciones es posiblc enten­
der este saber com() científico, donde tal adscripciún súlo puede 
darse en conexión con la problemática central del inconsciente. 
Esto supone adoptar la profunda transformación <-Iue el pro­
pio concepto de conocimiento científico ha presentado desde 
el siglo XIX y c¡ue fue impulsado por la propia epistemología 
histórica. De tal modo, ahora la reflexión cognitiva transita por 
nuevos problcmas, ensaya enfotJues y construye modelos in­
terpretativos tJue toman como centro problcmático el carác­
ter operativo que presentan las disciplinas científicas. Desde 
una perspectiva que ponderaba las cualidades ot1tolúgicas y de 
\'alidación metódica, así como la consabida justiticaCÍ<'l!1 for­
mal y lógica de los resultados obtenidos, el cambio implica la 
introducción de otra perspecti,'a que puede ser considerada 
funcional, siempre y cuando se entienda por tal una fSpl'cijicació" 
diferencial reproducida incesantemente de manera interna. 

El marco de referencia general de esta perspectiva no es 
otro que el denominado constructiúsmo operativo y <-Iue viene 
a ser la base rcfkxiva de la epistemología sistémica. Así, esta 
perspectiva constructivista pone el acento en las es! ructuras for­
muladas desde un sistema <-Iue permanece clausurado frente a su 
entorno, autopoiético en el sentido de <-Iue presenta capacidad ele 
autoconstitución de dichas estructuras, y que, además, puede es­
tabilizar enlaces entre las operaciones tJue lIe\'a a cabo. Si el con­
cepto de ciencia muestra ahora pertinencia, no está demás hacer 
notar tJue esto se debe a una transformación paralcla de la propia 
reflexión cogniti\·a. Si la epistemología es considerada una áffl-

1 11 



úa de la cienúa,1 esto no deja de presentar grandes implicaciones 
reflexivas y en las que el propio psicoanálisis está involucrado 
desde su origen, La más e\'idente, aunque no necesariamente la 
más fundamental de ellas, es aquella que parte del hecho de que 
el objeto de escrutinio es, al mismo tiempo, el modelo reflexi­
vo (Iue puede dar cuenta de su propia condición epistémica, El 
psicoanálisis freudiano muestra constantemente cómo el objeto 
de su escrutinio conforma, al mismo tiempo, su condición de 
posibilidad como saber, 

De tal manera que las operaciones que despliega un sa­
ber como el psicoanálisis respecto a los criterios a partir de 
los cuales construye su objeto, sobre la capacidad que tiene 
de dar cuenta de las cualidades y fenómenos que presenta di­
cho campo, así como de las interrelaciones como formas de es­
pecificación diferencial -es decir, las funciones estructurales 
internas-, son del mismo tipo ljue aquellas ljue permiten su 
reflexión como forma constante de autoobservaciún, La in­
terrogación central es entonces la siguiente: ¿cómo, y a partir 
de (Iué elementos operativos, el psicoanálisis trata a su objeto 
y, en el mismo sentido, está en condiciones de ser un saber 
característicamente autorreflexivo? Siguiendo esta lógica, ~es 
posible describir al psicoanálisis freudiano como un sistema 
característicamente autorreferencial y autorreflexivo, es decir, 
como un sistema ljue opera a partir de obsen'aciones de obser­
\'aciones? Ambos aspectos deben permitir abordar el análisis 
sobre la función que presenta el psicoanálisis para una sociedad 
funcionalmente diferenciada, valor que incluso se coloca más 
allá de su aporte terapéutico específico, 

"I.a tt'mía científica no termina ni siquiera con una rcflcxi<in sobre 
sus teorías tlt' rdlcxión, sea en la reAexiún sobre la paradoja, sea en la teoría 
cogniti\'a constructivista, sea en la ciencia de la ciencia: la reAexiún cid recono, 
cimiento se reconoce a sí misma como un momentu de su objeto, así como el 
observador se reencuentra en lo observado, en cuanto otorgue a su esquema 
de observación un significado universal", Niklas Luhmann, 1../1 ciencia de la so' 
árdtld, p. 385. 
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El. PSlco¡\!'.;AuSIS y su OBJETO: LO PSíQCICO CO,\[O ()RDE~ SISTI'::-'IICO 

En uno de sus últimos escritos, Freud enfatiza una postura 
que había establecido como rasgo central del psicoanálisis desde 
sus primeros trabajos considerados por él mismo como psico­
lógicos. Dicha postura es formulada en dos niveles interrelacio­
nados y complementarios: la condición innegable como ciencia 
del psicoanálisis y su prioridad respecto a otras formas de saber 
modernos. En cuanto al primer aspecto, la cuestión aparece bajo 
una nueva reivindicación del carácter científico del psicoanálisis 
en su calidad de ciencia natural, lo que no deja de llamar la aten­
ción frente a otras afirmaciones freudianas tendientes a autono­
mizarla respecto a los aspectos fisiológicos. El gesto adquiere 
significación, entre otras cosas, porque evade inscribir al psicoa­
nálisis en la gran tradición espiritualista de la época, por más que 
el polo de las ciencias del hombre haya ejercido su atractivo con 
anterioridad. 

La reiteración -realizada a partir de esa vecindad nada pro­
blemática para Freud mismo- se encuentra sin duda preñada de 
grandes implicaciones para los planteamientos psicoanalíticos, 
ahora recogidos en el último gran intento de mostrar una \'isión 
general de su estructura o de sus principios. "l\;lientras que la psi­
cología de la conciencia nunca salió de aquellas series lagunosas, 
que evidentemente dependen de otra cosa, la concepción según 
la cual lo psíquico es en sí inconsciente permite configurar la psi­
cología como una ciencia natural entre las otras."4 Inconsciente y 
ciencia natural se vinculan de una manera nada convencional, no 
sólo para la propia trayectoria de la psicología, entrampada toda­
vía en ese ámbito que multiplica los espacios en blanco -lo Ia..~/(­
noso en sentido freudiano-, sino también para el conjunto de sa­
beres altamente formalizados. ' Esto de inicio pone en cuestión, 

Sigmund Frcud, "Esquema del p~icoanálisis", p. 156. 

En el famoso trabajo sobre lo inconsciente, Freud había \'udto a 
señalar este rasgo asociado con anterioridad a la conciencia con las sit,'Uicnres 
frases: "Es necesario, porque los datos de la conciencia son en alto grado lagu­
nosos; en sanos y en enfermos aparecen a menudo actos psíquicos cuya expli-
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bajo una serie de dementos que terminarán por desfigurarla, la 
apreciada diferencia tlue desde el siglo :'\1:'\ había sah'aguardado 
la sin!-,TUlaridad de las propias ciencias del espíritu. 

Esa distancia tlue se establcci(') respecto a las operaciones 
que regulan los conocimientos sobre el IllI/lldo natural, primero 
en sentido ontolúgico (dichas realidades presentaban propieda­
des radicalmente distintas de las trabajadas en las ciencias natu­
rales), después especificada gracias a un conjunto de procedi­
mientos metódicos (se prescribe que la vía cognitiva dd)e ser 
coherente con tal distanciación ontológica), no podía ser objeto 
de revisión crítica sin menoscabo de las bases sobre las cuales se 
lleva a cabo el propio conocimiento, Desde los trabajos fn:udia­
nos, la configuraciún de ciencia natural se encuentra en relación 
directa con la capacidad de darse un objeto de escrutinio, mismo 
tlue no coincide con una suerte de condición ontológica básica, 
pero tampoco con la aplicación metódica deducida posterior­
mente. El conjunto de operaciones que lleva a cabo el psicoa­
n,llisis y que lo singularizan de otras disciplinas científicas -por 
ejemplo, la psicología del siglo XIX o la física mecánica que viene 
de Newton- depende de esa capacidad formal que presupone 
ya en su propia representación espacial altos niveles de abstrac­
ción, Ese objeto permite explicar la imposibilidad de encuadrar 
al psicoanálisis ya sea en el espiritualismo del momento,I, ya en 
esa venerable tradición antropológica tlue le subyace a las deno­
minadas ciencias del espíritu. 

¿Cuál es el objeto del psicoanálisis? I.a respuesta freudia-

cación presupone ()tr()~ :tC!(), de los que, empero, la conciencia no e~ testigo", 
Si¡"'lTlund Freud, "Lo inconsciente" , p. 163, A(IUí la diferencia e~ referida a la 
problemática de <-¡ué continente puede delimitar en su interio r todo el territo­
rio dc 10 psíquico sin dejar nada fuera de él. L1 conciencia es tan exigua para 
("jcrcer poder y derecho soberano sobre ese territorio. Su condición limitada 
St' expresa en todo ese conjunto de (/(/OJ l¡Ue escapan, bajo numero~os plintos 
de fuga, de su dominio y elucidación. Así, el conjunto de ar/os conscientes 
apuntan constantemente a un nivel subyacente m;is determinante: lo ¡tI/1'll1f o 
I ( ) ilJcol/srim/e I,,/mle. 

Cf,I:,nricJ. No\"ella, "EI discurso del yo: el espiritualismo psicuhígi­
co en la cultura española de mediados del siglo XIX", Asdepio. RtI'Ú111 dI' His/oria 
dr la Medicilla)' de 1" GrfI(ÚI. 
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na es inequívoca en un sentido nplcamente construcm'lsta: el 
aparato pSÍ<.luico, es decir, ese "6rgano corporal' que "iene a ser 
el "escenario" donde la vida anímica de los seres humanos se 
despliega. En sentido de un constructo -esto es, un artificio 
producido por decisiones previas- no puede resultar casual 
que en el texto del J-~'sq1(ellla vuelva a introducir la vieja metáfora 
del telescopio o del microscopio con la que da inicio en 1900 
al famoso aparrado de "La regresic')I1", donde por cierto lleva 
a cabo la presentación de su primera túpica. En este texto tan 
importante para la instauración científ1ca del psicoanálisis, Freud 
establece las bases del tratamiento teórico del aparato psíquico 
en el sentido de una málluina describiblc por sus componentes 
y por la secuencia espacial ~. temporal de sus procesos imernos. 

Imaginemos entonces el aparalO psílluico como un instrumento com o 
plK~Sto cuyos dernelltos llamaremos illJfallútlJ o, en hendicio de la c1a ­
riclad, Júte!llaJ. Después formulemos la l'xpectati\'a de que estos siste­
mas han de poseer ljuizá una orientación espacial constante, al modo 
en tjue los di\·<.:rsos sislemas de h.:ntes de un t<.:kscopio s<.: siguen unos 
a otros. Fn rigor, no nl'cesitamos suponer un ordenarnil'nto rl':dnKnte 
I'JpaútI/ de los sistl~rnas psíquicos, ~()s hasta con que ha\":! l'stablecida 
una seClH;ncia lija entre ellos, \·ah.: decir, tjue a raíz de ciertos procesos 
psítjuicos los sistemas sean recorridos por la excitaci(')() (ktHro dc una 
determinada serie temporal ( ... ) 'I()da nuestra acti\"idad Psilluica parte 
de estímulos (internos o externos) )" termina en incn·acioncs.-

Planteado de esta manera el campo de estudio, resulta claro l¡Ul' 
el objeto psicoanalítico no trata del hombre () el imhiduo to­

mado como unidad, sino de aquello que por debajo de estas dos 
figuras tan caras para Occidente desarrolla una serie de jifllriOlll'.\ 
complejas susceptibles de ser comprendidas espacialmcnte. ~ Ya 
con esta formulaciún del objeto psicoanalítico se desliza un COI1-

Sigmund Fr~ud, "I.a interpretación de lo~ sUl'ños", p. 530. 

"~ucstros dos supuestos se articulan con <.:stos dos cabos o co­
miem~()s de nuestro saber. 1-:1 primer supuesto atañe a la localizaci(·)I) . Supone­
mos tlue la \'ida anímica es la tunciún de un aparato altlue atrihuimos ser ex­
tenso en el espacio y estar compuesto de yarias piezas; nos lo representamos, 
pues, semejante a un telescopio, lll1 microscopio, (") algo así", Sigmund ¡:reud, 
"Esljuema del psicoanálisis". p. 143. 
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junto de problemas, precedidos todos por el reconocimiento de 
una manifiesta i",probabilidad que preña a lo psíquico en cuanto a 
las posibilidades de su clarificación fenomenológica o a la apre­
hensión absoluta de su naturaleza última. ¿Cómo es posible lo 
psíquico en tanto entidad distinguible entre otras en un marco 
más amplio como es el mundo como fuente externa de estímu­
los? 1 nterrogación o problema que conduce a otro tan crucial 
como el anterior: ¿bajo qué condiciones es posible hablar, des­
cribir, establecer regularidades y generalizaciones, sobre lo psí­
quico como aparato, a pesar de esa manifiesta improbabilidad? 

La cuestión del objeto psicoanalítico acepta ser replanteada 
en términos de problemática cogrútiya general. En tal sentido, se 
trata de interrogar la forma de un saber que busca articular un 
conjunto de operaciones a partir de enfrentarse al problema bási­
co de cómo es posible el orden en el al",a hUlJlana, es decir, en un 
espacio particular cuyo entorno puede ser caracterizado por una 
situación de desorden a.l,1Udo o de entropía generalizada. Su carác­
ter científico -incluyendo su condiciún de ciencia natural- está, 
desde entonces, condicionado no a las prestaciones epistémicas 
por las cuales produce observaciones o conocimientos fundamen­
tados y justificados Ic'>gicamente, sino por esa competencia gracias 
a la cual se dora de un objeto-campo y de un conjunto de pro­
blemas deri,'ados de ese territorio ya delimitado. Aquí los límites 
no se corresponden con un territorio de objetos susceptibles de 
percepción o experimentación espontánea, por así decirlo, pues 
antes bien responden a las operaciones (lue son posibles llevar 
a cabo en su interior y con las herramientas conceptuales que se 
corresponde con el tipo de problemas planteados.') 

" l ' na disriplina ad(luiere caráctcr unin:rsal no en la mcdida cn lJuc 
está constituida por Objl'tIlS (o clases de objetos), por l'xtractos del mundo 
real, sino por la delimitaciún de un problema. Bajo la perspectiva de esta deli­
mitación se puede referir a cualquier objeto posible. Ya no deberá su unidad a 
un ámbito de objetos previamente seleccionados, sino a sí misma. Los limites 
de ~u ámbito de competencia ya no estarán determinados en el entorno de 
los objetos, sino que provendrán de los artefactos del sistema científico como 
resultado de establecer otras pcrspecti\'as problemáticas dentro del sistema 
de la ciencia", Niklas Luhmann, ¿Cómo es posible el ordm JociaN, p. 18. En efec-
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Se puede notar ya en esta propuesta no sólo un estilo re­
flexivo que será constantemente reorientado a las condiciones 
cambiantes gue se desprenden del campo y de las operaciones 
asequibles de desplegar -se puede decir, al conjunto de las re­
dundancias y las variaciones susceptibles de ser identificadas-, 
lo que implica una condición autorreferencial que se encuentra 
ligada de manera determinante a las posibilidades de su funda­
mentación. En este punto es necesario dejar de lado momen­
táneamente la limitación gue supone ya el planteamiento del 
problema central, aungue resulta necesario apuntar lo siguiente: 
preguntar cuál es la condición de posibilidad del orden en al ám­
bito de lo psíquico -esto es, como interrogación crucial para el 
psicoanálisis freudiano- resulta plausible sólo si previamente 
el orden psíguico es mostrado como realizado. Lo que también 
requiere haber dado respuesta, así sea de manera provisional, a 
la pregunta sobre cuáles son las condiciones de posibilidad del 
orden en general, es decir, para cualquier otra disciplina o cam­
po de saber. En otras palabras, "la delimitación de problemas 
constituyentes siempre hace referencia a problemas ya resueltos, 
de lo contrario, ellos mismos no serían posibles".1tI Esto incluye, 
por supuesto, a ese potencial autorreferencial gue establece, para 
los efectos de todo planteamiento epistemológico, la imposibili­
dad de fundamentar una forma de saber por los procedimientos 
habituales o autorizados hasta hace poco. 

La apreciación freudiana sobre este punto es de crucial im­
portancia, pues le permite desplegar una serie de consecuencias 
al punto de mostrar cómo "las cualidades psíquicas" -esas ca­
racterizaciones que le corresponde a lo anímico mismo- in-

to, depende su cualificación de las posibilidades autorreferenciales tlUC pueda 
plantear, y esto mismo se anuncia en el gesto general freudiano sintetizado 
arriba. 

10 "Construidos de manera autorreferencial (se refiere el autor a los 
problemas planteados), tampoco pueden ser fundamentados. \:0 obstante, 
toda teoría que ofrezca una respuesta debe someterse a un test complemen­
tario: si acaso es capaz de incluir las condiciones de posibilidad de su deli­
mitación del problema. El lugar de una fundamentación lo ocupa, en cierta 
medida, este lesl de autorreferencia", ibidefll. 
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troducen un factor de dinamización del aparato tlue tiene por 
funciún precisamente desarrollarlas y oponerlas en el sentido 
ele ejecuciones y secuencias distinguibles. 11 Dichas operaciones 
aportan elementos que aseguran un espacio regulado de carácter 
no jerártluico gracias al tipo de relaciones que se entablen entre 
ellos y que no corresponden a las consabidas relaciones causales. 
Es en este espacio interno, es decir, el sistema psíquico propia­
mente dicho, donde los elementos desarrollan series de flujos 
que los comunican -esto es, lo dinámico en sentido amplio--, 
adaptando así el papel de estructuras particulares sin las cuales el 
aparato no sería yiable como ámbito de orden. r\llograr conso­
lidarse, dichas estructuras funcionan como instancias que llevan 
a cabo cierto tipo de operaciones singulares que, al enlazarse, 
arriculan una red de interrelaciones complejas. El dinamismo 
cristaliza en términos de una sucesividad en las ejecuciones, lo 
que dota al conjunto regulado o autorregulado de la necesaria 
organización rcmporal para dar forma al funcionamiento parti­
cular o global del aparato. 

Es esa organización funcional la tlue sienta las bases para 
la descripción o análisis de cada operación singular. En la óp­
tica freudiana, la teoría ele las pulsiones, la de la represión o las 
defensas, así como el principio de constancia energética, entre 
otros edificios conceptuales, adtluieren el papel de mecanismos 
de procesamiento de la información en cuanto a las operacio­
nes realizadas y a los contactos comunicativos entre las instan­
cias psíquicas. Son propiamente modelos con diferentes niveles 
de abstracción \' CU\'a \'alidez es también de orden funcional. 12 

·'I.a difert'nciaciún de lo pSÍtluico en consciente e incollscienre es 
la premisa básica dd psicoanálisis (.,.) d psicoanálisis no puede situar en la 
conciencia la esencia de lo psillllicü, sino que se \'e obligado a considerar la 
conciencia como una cualidad de lo pSÍlluico tlue puede alhdirse a otras cua­
lidades o faltar", Sigmund heud, "FI \'() \' el ello", p. 15. De hecho, no sólo 
puede faltar, sino tlue su presencia est;! caracterizada por una consistencia !agll­
I/ON en términos temporales. Como cualidad pSÍl¡uica su rasgo central consiste 
en una falta de duraciún; está pre~l.:ntl.: en un momento, pero en el siguiente 
instante falta. Escribe Freud: "la conciencia pasa con rapidez", ibide"" p. 16. 
l. en modelo es sin duda un campo metafórico que permitt:, preci-
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En suma, permiten las inferencias y las elucidaciones analíticas 
sobre aquellos "procesos concomitantes presuntamente somáú­
cos" que vienen a ser lo "psÍL)uico genuino". l:':stc es el segundo 
supuesto fundamental del psicoanálisis, mientras el primero re­
fiere a la localización del aparato, si se entiende por tal al ejercicio 
de una descripción sistemáúca de sus componentes internos. u 
Son estas consecuencias, que se siguen a parúr de la forma en 
que el psicoanálisis se dota de un objeto, las que autorizan a in­
troducir en el análisis de su condición epistémica la perspecúva 
aportada por la teoría de sistemas contemporánea. 

Siguiendo la tesis anterior, el aparato psíquico, tal como fue 
formulado por Freud desde 1900 hasta sus últimos trabajos, 
puede ser obsen'ado como un sistema operativo de gran com­
plejidad, lo que requiere un instrumental conceptual y categorial 
adecuado para su descripción reflexiva. En esa visión sistémi­
ca las instancias o componentes que lo constituyen entablan un 
conjunto de interrelaciones cuya función se adecua a las formas 
de comunicación intersistémicas estudiadas posteriormente a lo 
largo del siglo xx. i\ pesar de que en su estudio sobre los fenó­
menos oníricos Freud introdujo una precisión respecto a dichas 
instancias catalogándolas de sistemas propiamente dichos, la ma­
nera en que delimita al aparato en su conjunto frente al mundo 
exterior -donde las operaciones de dichas instancias están au­
torreguladas por flujos dinámicos y económicos- se sostiene 
como una disúnción clara entre sistema y entorno. De tal manera 
que a pesar de ser definidos tanto el inconsciente como el cons­
ciente como sistemas diferenciados, el tipo de operaciones (lue 
llevan a cabo, y las funciones que cumplen, vuelven plausible su 
equiparación como subsistemas al interior de un sistema global. 

En gran medida, las cualidades que presentan las instancias 

samentc, metaforizar otros campo~. ;\sÍ pueden apreciarse ~us pn:staciom:s 
funcionales. Ricu;ur sostiene esta formulación en uno de sus grandes trabajos 
y cita de :"Iary Hesse la siguiente expresión para demostrar su aserciún: " Es 
necesario modificar y completar el modelo deductivo de la explicación cien­
tífica y concebir la explicación teorética como la redc.:scripción mc.:tafórica del 
campo dd e.">..pltJfuwdu"," , Paul Ricu:ur, La me/r!lom !'irrl, p. 31 <J. 

Sif-,Tffiund Frc.:ud, 'Fsljuc.:ma del psicoanálisis", p. 1 :')(,. 
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ya en la segunda túpica muestran todos los rasgos que la teo­
ría de sistemas ha delimitado como capacidades moifo/!,méticas y 
"'()~1óf.f/á/icas, Las primeras tienen que ver con las operaciones 
dirigidas a determinar las variaciones estructurales, lo que en la 
teoría freudiana se recupera bajo el principio dinámico, mien­
tras la segunda sintetiza todas aquellas dirigidas a garantizar la 
preservación de estructuras y, por tanto, son análogas a la pers­
pectiva económica, Entonces, la tópica freudiana permite de­
limitar con precisión instancias subsistémicas funcionalmente 
especializadas,l~ La diferenciación intrasistémica en la propia 
visión freudiana es producto de un proceso temporal o e\'oluti­
\'0, siendo coincidente esta perspectiva con lo que después será 
conocido en la teoría de sistemas y en el pensamiento de la com­
plejidad como orden emn;(!,ente, En una situación como la descrita 
por este concepto -donde la complejidad de las interacciones 
hace emerger nuevos principios y funciones globales- se puede 
encuadrar al aparato psíquico como un logro de dicho proceso 
evoluti\'o, adquiriendo por ello mismo todos los rasgos de un 
" sistema disipativo lejano al equilibrio" , además de ser autopoié­
tico ~. autorreguladoY 

Pero, ¿qué quiere decir en la frase anterior la noción de 
logro evolutivo aplicada al psicoanálisis? Como se deja ver en 
la discusión que ha precedido a la aparición del concepto ordm 
ctIJe!:e,m/e, la expresión busca explicar la constituciún de los sis­
temas de alta complejidad como resultado directo de procesos 
temporales, Sus formas de organización, sus estructuras y flujos 
de información o comunicación, así como las múltiples funcio­
nes e interacciones, no son propias de sistemas homeostáticos o 
en equilibrio permanente. Por el contrario, ese orden sistémico y 
sus posibilidades de diferenciación respecto al entorno son pro­
ducto e\'olutivo de una situación de inestabilidad constante, don-

\X 'alter Bucklt:y. "La epistemolobría, vista a través de la teoría de 
sistemas", p. 221. 

1'; Aldo !\[ascarcño. "Medios simbólicamente generalizados y el pro­
blema de la emergencia", Cinto de Moebio, lVl'ÍJto de Epistemo/o.P'ío de CimcioJ 
Jocia/n. p. )75, 
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de las fluctuaciones manifiestan recurrentes asimetrizaciones, 
también denominadas como mplllras de sillJelrÍa, El desarrollo de 
las asimetrizaciones se produce tanto de manera espacial como 
en términos temporales, estableciendo las condiciones para que 
un sistema transite hacia un nuevo nivel donde la autoorganiza­
ción global, por un lado, y el no equilibrio como factor dinámico, 
por otro, se conviertan en sus características fundamentales, l', 

EL APARATO psíQUICO: ¿cJ\: ORDEN EMERGENTE? 

Aunque la idea había sido planteada ya con mucha anterioridad, 
en el EsqueIJ/a \'uel\'e Freud a introducir una \'isiún e\'oluti\'a de 
lo psíquico que no deja de ser coincidente con lo apuntado en el 
párrafo anterior, Se trata del factor de la herencia o si se quiere, 
del proceso filogenético, el cual no sólo presenta un ni\'el deter­
minante en la constitución biológica humana, sino que es cru­
cial para estudiar la forma en que se logra diferenciar el propio 
aparato pSÍl)uico, heud había propuesto ya la tesis de que dicho 
aparato se encontraba indiferenciado en las etapas tempranas del 
proceso e\'oluti\'() humano, La prm'incia psíquica dd dio es, por 
tanto, la más antigua, Su propio contenido, en d sentido de esas 
cualidades psíquicas que le dan su rasgo central--el conjunto de 
las pulsiones que pro\'ienen del cuerpo--, es un producto de la 
herencia \' del desarrollo e\'olutiw) humano,l- En esta última di­
mensión entra, además, la ontogénesis, puesto que lo puramente 
disposicional no puede ser el elemento central para explicar d cur­
so que tomó la diferenciación psicológica aludida, 

A pesar de que la omogénesis no está en condiciones de 
modificar los factores hereditarios, los eventos accilh.:ntales que 
se presentan en la \'ida humana desempeñan un papel nada des­
preciable en las modalidades que adquiere la diferenciación psí­
quica, Así, en sus estudios sobre la sexualidad, Freud apuntó que 
el vivenciar goza de cierta capacidad para sacar a luz factores de 

Grégoirc ~icolis e lIya Prigogine, La n/me/lira dt lo eonlJ>/t'jo, pp. 31 Y ss. 

Sigmund Frcud, "¡':sljucma del psicoanálisis", p, 143, 
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constitución de gran importancia psicológica. Precisamente, el 
tema de la sexualidad adquiere prioridad por el hecho de que la 
subrogación psíquica que da origen a la libido yoica es forzada a 
presentarse por la diferenciacÍ<')I1 que es posible alcanzar respec­
to a otras formas de energía psíquica. Ese "quimismo particular" 
dota de independencia a lo sexual respecto a las otras funciones 
biológicas y se articula con eventos accidentales para conformar 
propiamente una economía libidinal, esto es, formas de produc­
ción, de aumento o disminución, así como de distribución de di­
cha energía y del qtlan/lIlJ/ involucrados. Freud escribió: "La sepa­
ración entre las mociones pulsionales sexuales y las otras, y por 
consiguiente la restricción del concepto de libido a las primeras, 
encuentra un fuerte apoyo en la hipótesis, ya considerada aquí, 
de un t]uimismo particular de la función sexual". IX 

De tal manera que la situación de un ello indiferenciado 
equivale, como etapa inicial de desarrollo, a un estado de entro­
pía por la falta precisamente de diferenciación. Lo que resulta 
crucial para el proceso de hominización está en relación directa 
con esa "acometida en dos tiempos de la vida sexual", donde el 
largo periodo temporal t]ue separa la vida infantil de la adulta 
produce las instancias psíquicas características. 19 Es decir, la evo­
lución va de una situación inicial de entropía a una nueva dispo­
sición diferencial que puede caracterizarse como neguentrópica. 
Del desorden a un orden funcionalmente diferenciado como 
propio del aparato psíquico. En las descripciones o intuiciones 
freudianas, ya sean tópicas, dinámicas o económicas, el apara­
to mismo se concibe como un orden alejado del equilibrio que, 
por eso mismo, da pie a la introducción del consabido conAicto 
entre represión y principio de placer. T ,a asimetrización evoluti-

IS Sigmund Frcud, "Tres ensayos de teoría sexual", 200H, vol. 7, p. 199. 

1" ":\<'juí tropezamos con el hecho de una (/cometida f)} dos til'mpoJ de la 
\'ida sexual, desconocida fuera del ser humano y que, evidentemente, es muy 
importante para la hominización. t\:o es indiferente que los eventos de esta 
época temprana de la sexualidad sean víctima, salvo unos restos, de la amneJia 
i'!/~lIJlil. ~ll(:stras intuiciones sobre la etiología de las neurosis y nuestra técnica 
de terapia analítica se anudan a estas concepciones", Sigmund Freud, "Esque­
ma del psicoanálisis" , p. 151. 
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vamente alcanzada es la condiciún para la aparición de sectores 
diferenciados del ello y de la funcionalidad clue adcluieren las 
cualidades PSÍ<..luicas: consciente, inconsciente y preconsciente 
en la segunda túrica. 

I ~s su articulacic)n y el juego de sus interrelaciones al inte­
rior del aparato -semejante entonces a una red-lo tlue puede 
caracterizarse propiamente como orden emergente. En conse­
cuencia, se produce la arariciún de una situación de organiza­
ción sistémica en el propio aparato psíquico. Se trata, en suma, 
de un sistema tlue está en capacidad de conjugar un orden como 
complejidad organizada, autorregulado y que se retroalimenta 
gracias a las posibilidades de diferenciarse respecto a un entorno 
o mundo exterior. 1] nivel de asimetrizaciún clue logra alcanzar, 
tanto en términos espaciales (rc')picos) como temporales (enfo­
que dinámico y econúmico), tiene por efecto \'isible la consabida 
situación de emergencia, por lo que el aparato psíquico transita 
hacia la autoorganizaciún al nivel global de! sistema, por una par­
te, y hacia e! no CLluilibrio como factor dinámico, por otra, j ,o 
que interesa resaltar en lo hasta aquí expuesto es tlue la hipc')tesis 
freudiana respecto a la vida sexual, generalizable al conjunto del 
aparato anímico, permite tomar distancia de lo constitucional 
biológico como elemento determinante y estimar de manera más 
crucial otros factores aleatorios, en los que, por cierto, se incluirá 
posteriormente a las fantasías no vivenciadas. 

Se trata entonces de una perspecti\'a de la e\'oluciún como 
proceso de diferenciación agudo donde los resultados no son 
susceptibles de previsión alguna, pues súlo pueden ser tratados 
como altamente improbables. El mismo orden diferencial del 

aparato pSÍ<..luico es un logro llue debe ser enfocado desde esta 
situación de indeterminación. Por tanto, fl'Ol/láólI no es un térmi­
no que acepte ser entendido sin más de manera naturalista, pues­
to que, en el caso cid psicoanálisis, incluye circunstancias contin­
gentes o de un alto grado de incertidumbre que provienen dd 
mundo de relaciones sociales y culturales. De manera análoga, 
en las investigaciones científicas tlue se dan como tarea estudiar 
sistemas complejos, la nociún de orden emergente, entendido 
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como logro evolutivo, implica un quiebre con las visiones teleo­
lógicas, aquellas llue asumían en los estados finales la prevalencia 
del conjunto de factores presentes en los estados iniciales. En 
tanto esos factores son determinantes y delinean principios o 
leyes fundamentales, los procesos subsecuentes están limitados 
a la aplicación de los mismos factores. 

De tal manera que los estados posteriores no serían más que 
la profundización de los principios establecidos de antemano, 
por lo l)Ue es posible e incluso necesario realizar predicciones 
controladas o cuando menos pronósticos con alto grado de cer­
tidumbre en los resultados. En esta perspectiva y de la que se 
aleja el psicoanálisis freudiano, se dejan de nueva cuenta ver las 
implicaciones fuertes que supone aquella visión homeostática de 
equilibrio permanente. Por el contrario, la evolución sostiene un 
proceso fuertemente contingente, donde la emergencia de un 
orden posible establece condiciones nuevas no deducibles des­
de las situaciones de inicio previas. Ya con este planteamiento 
la cuestión del devenir consciente, que tanto interesó a Freud 
en sus últimos trabajos, cambia de enfO<.)ue mostrándose desde 
entonces como un verdadero logro emergente. Las otras pro­
,·incias psíquicas, el yo y el superyó, son vistas como los efectos 
más notables de un proceso evolutivo que se manifiesta como 
proceso de diferenciación funcional. 

Si en un principio el aparato psíquico se encontraba indi­
ferenciado, esto quiere decir que no había propiamente sistema 
anímico alguno, dada la situación de aguda entropía () desor­
den, misma que puede ser identificada con el predominio abso­
luro de las pulsiones, de lo corporal y de esa lógica correlativa 
de satisfacción rápida de los deseos. Es decir, no podía haber 
neurosis alguna. Lo contrario se entiende, por contraposición 
lógica, como sublimación. Esta noción busca recuperar ciertas 
formas de superación de los impulsos pulsionales y se asocia, 
en la capacidad de distanciamiento logrado por las personas, 
con las funciones intelectuales o autorreAexivas. En particular, 
la sublimación consiste en la mudanza de objeto sexual por otra 
aspiración no sexual que Freud denomina "metasocial", más alta 
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si consideramos al impulso pulsional como puramente egoísta.20 

Esto, por supuesto, entronca con los estudios gue Freud le de­
dicó a la aplicación amplia del psicoanálisis en terrenos alejados 
de la clínica, como Tótem)' tabú o AJoisé.r)' la re/~f!,ión monoteísta, por 
ejemplo. La aparición de la cultura, tomando en cuenta la intro­
ducción en las sociedades antiguas de la prohibición del incesto 
como su inicio, supone ya la aparición de ese proceso de diferen­
ciación anímico mencionado. 

Habría que apuntar que la delimitación del objeto del psi­
coanálisis bajo los argumentos presentados y que conducen a la 
cuestión de la diferenciación sistémica, condicionan de manera 
determinante también a las herramientas conceptuales y teóricas 
que Freud va desarrollando y transformando de manera sensi­
ble. Si se entiende dicha diferenciación sistémica como forma de 
constitución de subsistemas funcionales, entonces la asimetriza­
ción involucrada quiere decir, además, introducción de distincio­
nes en el terreno conceptual y teórico. El caso más notorio, no 
el único, es la rectificación llevada a cabo en la teoría de las pul­
siones. El consabido principio de placer se ve limitado a partir 
de la introducción de un más allá de dicho principio y que, para 
efectos clínicos, adquiere un gran peso en el análisis. Se trata de 
la compulsión a la repetición que se desprende de la pulsión de 
muerte y que será una de las grandes modificaciones al nivel me­
tapsicológico en el marco de la segunda tópica. 

~, Aunyue ('reud valora este proceso de mutación, pero reconoce que 
la capacidad dc sublimación es limitada frente al poder de la libido. La explica­
ción es sin duda económica. Escribió al respecto lo siguiente: ";\hora tendrán 
la impresión de que, en "irtud de todos estos recursos para soportarla, la pri\'a­
ció n ha yuedado reducida a algo insignificante. Pero no es aSÍ; ella consen';¡ su 
poder patógeno. I.as medidas tomadas para contrarrestarla no son en general 
suficientes. El grado de libido insatisfecha que los seres humanos, en prome­
dio, pueden tolerar en sí mismos es limitado. La plasticidad o libre mm'ilidad 
de la libido en moJo alguno se ha conservado intacta en todos, v la sublima­
ción nunca puede tramitar sino una cierta porción de la libido, prescindiendo 
de que a muchas personas se la ha concedido en escasa medida la capacidad 
de sublimar", Sigmund Freud, "Conferencias de introducción al psicoanálisis 
(parte IlI)", pp. 314-315. 
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Desde una perspectiva epistemolúgica, la asimetrización im'o­
lucra grandes consecuencias en la propia detlniciún del papel 
que desempeña la teoría en el esquema psicoanalítico. Las con­
diciones de validez de los aspectos teúricos y de los conceptos 
introducidos dependen de su génesis y de su aplicaciún práctica, 
donde dicha validez involucra una gran dosis de élutorref1exi­
Yidad como mecanismo recursivo central. Si la constante es la 
revisiún de teorías y conceptos, que no son sino formas de in­
troducción de distinciones, entonces el propio psicoanálisis tiene 
como base epistémica la necesidad de acudir a un ejercicio de 
autoobsen'aciún sobre la pertinencia de dichas distinciones. En 
otras palabras, el psicoanálisis puede ser obsen'ado como una 
modalidad especializada --definida, en todo caso, por la capaci­
dad exhihida tanto teórica como práctica (k dotarse de un obje­
to- tlue consiste en construir observaciones sobre sus propias 
observaciones. Es, por tanto, una ciencia especializada en produ­
cir observaciones de segundo orden. 

l.as obsen'aciones de primer orden son secuencias de ope­
raciones que permiten distinguir un lado y con ello indicarlo, a 
condición de tlue el otro lado de la distinción permanezca latente 
o inobsen-ado. nado que estas operaciones/obsen-aciones son 
recurn:ntes, permiten construir una suerte de red de distinciones 
ulteriores ,1 partir de las cuales se está en condiciones de obte­
ner inf()rmaci('lIl. ~ 1 En sentido estricto, se trata de observacio­
nes sobre el conjunto de las operaciones autorreguladas que se 
efectúan entre los subsistemas pSÍlluicos, lo tIlle l:reud denomina 
in!l-rNlúa.r o illltkajoll('J, mismas que son posihks por las propias 
operaciones observadas. Sobre esta cualidad autorreferencial 
voh-eré más adelante, pues está en relaciún con el segundo nivel 
de la defensa frem)iana en cuanto a la condiciún científica del 
psicoanálisis, esto es, su prioridad frente a otras formas de saber 
o cIencIas. 

'iklas Luhmann, !nfroducúó" ti 1(1 /eona de sir/elllas, pp. 1St Y ss. 
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Por su parte, las obsen'aciones de segundo orden se centran 
en la cualidad de operaciones de las observaciones de primer 
orden y, por tanto, en la distinción o distinciones recurrentes 
utilizadas, Como enfocan otras obsen'aciones realizadas, capa­
citan para voh'cr visible la unidad de la distinción que las han 
guiado. Es decir, visibilizan el punto ciego que ha permitido las 
anteriores observaciones, pero no son capaces de superar la res­
tricciún de toda obsen'aciún: observan obsen'aciones, pero no 
pueden obsen'ar su propia distinción o punto ciego. :\ pesar de 
esta restricciún \' en tanto se confo rman como entramados de 
autoobser\'acioncs, designan la cualidad de reflexividad del siste­
ma y sus capacidades recursivas.22 Esta posición de todo sistema 
autorreh'Ulado ------es decir, la reflexi,'idad como valor recursivo­
se encuentra no súlo en los aspectos teóricos, pues lo llue exhibe 
el psicoanálisis es una cxtensiún de ese valor sistémico en su 
propia práctica analítica como instancia dialógica. 

Regresando a la línea argumental, el aparato psíquico -ese 
objeto rei"indicado en términos de ciencia natural- es un siste­
ma tlue funciona cibernéticallll'flll' debido a las condiciones recur­
siYas exigidas en su operaciún global. 1.0 llue incluye también 
las ejecuciones y los enlaces locales de cada subsistema; tanto 
en términos globales como locales, las operaciones y las obser­
vaciones se encuentran sometidas a mecanismos internos de 
control. La propia noción de aparato, siguiendo las indicaciones 
freudianas, no busca recuperar el nivel de lo anímico como espa­
cio anatómico, llue sería, por tanto, análogo al sistema nen'ioso 
o al reproductivo. Se trata de un concepto cuya pertinencia se 
debe a la distinciún natural/artificial, pero no en cuanto a indicar 
y delimitarse en función del primer polo de la disunciún aludida, 

11 "Además, mediante este entramado rn:urrente de las operaciones 
surge un sistema lllle se cierra precisamente mediantl' l'sta recursividad fn:nte 
a un entorno, Esto han' posible introducir en el ~iql'nu J:¡ diferenci:lCi('>n entre 
sistema \' entorno; una diferencia producida, en primer lugar, opcrati\'amente, 
Siguinldo a Spencer Brown, lo llamaremos rr,nrlr¡', Y cuando ha\'a logrado 
esta posihilidad, el sistema puede designarse también a sí mismo como unidad 
-a diti.,rencia del entorno. Se trata a<luí de un tipo especial de autoohserva ' 
ción <Iue llamaremos rdkxiún", :-\iklas I.uhmann, [JJ áfflcitl dr ¡a sociedad, p. 65, 
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Aparato alude a un dispositivo artificial al tipo de una máquina 
o modelo conceptual, en cuya elaboración se establecen previa­
mente reglas bien definidas. Estas reglas rigen tanto al conjunto 
de las operaciones que puede realizar y reproducir, como a las 
transformaciones que están en condiciones de instaurar de for­
ma interna. El funcionamiento cibernético aludido recupera las 
capacidades morjo)!,enéticas y moifoestáticas descritas previamente y 
(¡ue son fundamentales para un orden sistémico característica­
mente dinámico o alejado del equilibrioY 

La consideración cibernética respecto a la noción de apa­
rato no hace más que seguir la metáfora introducida por Freud 
y que hace alusión al telescopio o microscopio. No es posible 
extenderse en este trabajo sobre la importancia de las metáforas 
~- el uso que Freud hace de ellas, pero sí mostrar su fecundi­
dad reflexiva mediante su relación con otra gran metáfora que 
prO\·iene precisamente de! campo de la cibernética de segundo 
orden. Cabe apreciar aquí, sin embargo, que la fecundidad de 
la que se trata consiste en una modalidad más de reproducción 
recursiva, donde dicha reproducción ya introduce una diferencia 
apreciable. Al articular campos metafóricos se pone en juego 
e! mecanismo recursivo, mismo que va más allá de una simple 
traduccic'>n de.: un campo al otro, pues la analogía en este caso 
funciona como forma de introducción de un excedente de infor­
mación o de.: \·ariación significativa. También puede entenderse 
el excedente producido por la conexión metafórica como inno­
ración semántica, una suerte de no dicho previamente y que sólo 
puede ser expresado por el poder de la metáfora al generar una 
"nue\'a pertinencia en la predicación".24 

Ese.: otro campo metafórico con el (Iue se conecta la metá­
fora fn:udiana se establece a partir de una distinción típica en el 
campo de la cibernética de segundo orden. Siguiendo a Heinz 
\'on Foerster, la cibernética de segundo orden se distingue por 
estudiar a los sistemas observadores que observan a otros sis-

[ ·id. mpra. 

Palll RiclI:lIr, Dei texto a la acción. bls<?yos de lJemlfnélltica I/, p. 24. 
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temas, por lo que se especializa en generar formas recurrentes 
de autoobservación y que puede comportarse como mecanismo 
de control. Se trata en consecuencia de una cibernética de la ciber­
nética.2S La distinción de la que se trata es la conformada por la 
oposición entre máquinas triviales y máquinas no triviales, don­
de el factor central de la diferenciación descansa en el grado de 
predictibilidad respecto a los resultados de las operaciones que 
llevan a cabo. La noción de máquina es la misma a la que ya 
se ha hecho referencia arriba, esto es, un modelo o mecanismo 
prototípico que regula operaciones a partir de reglas y leyes de 
transformación rigurosas. Una máquina trivial es un modelo que 
presenta un nivel muy alto de predictibilidad, ya que a un valor 
determinado como input se obtiene siempre el mismo valor de 
respuesta (outpuf). 

Tanto el input como el output permanecen claramente locali­
zados espacialmente, manteniéndose invariables como requisito 
operativo. En tal caso, la repetición en los resultados es el rasgo 
más notable de los sistemas triviales, por lo que son et]uivalcntes 
a entramados de bajo nivel de complejidad, es decir, se trata de 
sistemas no emergentes, aunque neguentrópicos en su consti­
tución interna. Resalta el hecho de que los mecanismos trivia­
les pueden alcanzar diversos resultados, pero bajo el entendido 
de que cada uno de ellos es producto de previsiones realizadas 
y programadas desde el exterior. Por esta razón son detinidas 
como heterorreferencialcs al depender totalmente de un con­
tacto directo con el entorno en cuanto al control de sus realiza­
ciones. En tal sentido, pueden definirse como sistemas abiertos 

2"1 "'{o digo tlue podemos considerar a 1a cibernética de los sistemas 
observados como una cibernética de primer orden, mientras (jue la cibernética 
de segundo orden es la cibernética de los sistemas observantes. Esto l:St<Í de 
acuerdo con otra formulación hecha por Gordon Park, quien distingul: tam­
bién dos órdenes de análisis. Uno en el cual el observador entra en d sistl:ma 
estipulando el propósito del sislellla. Podemos llamar a esto una 'estipulación 
de primer orden'. En una 'estipulación de segundo orden' el observador entra 
en el sistema estipulando Sil propio propósito", Heinz von Foerster, Sl'lJlillas di' la 
cibemétic(/, p. 92. Siguiendo esta indicación de \Ion Foerstcr, el proceso de aná­
lisis psicoanalítico adquiere todas las peculiaridades de una terapia de segundo 
orden, es decir, se trata de una cibernética de la cibnnética. 
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por su dependencia ambiental. Pero justamente a ello se debe el 
que sean artefactos de gran con fiabilidad, puesto que inhiben 
todo factor de indeterminación. Se considera que todos estos 
rasgos se desprenden del hecho de tlue los procesos internos de 
inducción y deducción (Iue gobiernan los enlaces entre opera­
ciones funcionan de manera adecuada a partir de una lógica de 
dos \'alores, por ejemplo, verdadero o falso. Entonces, se trata 
de máquinas que funcionan produciendo una mayor cantidad de 
redundancias por sobre las variaciones a las que dan lugar. 

Por su parte, una máquina no tri\'ial presenta una aguda im­
posibilidad de predicción. Lo que (Iuiere decir que se trata de 
sistemas que tienden a producir respuestas diversificadas y esto 
está en relación con su capacidad de evolucionar constantemen­
te bajo condiciones de emergencia. Sus iIlPIl/J y Oll/Pll/J no están 
delimitados de antemano; cambian constantemente de acuerdo 
con los estados internos y con la selección por parte de la má­
quina de los enlaces operati\-os. C(, Por eso se considera que es­
tas construcciones pasan por una prueba de estado mO/l/{'lIkíneo, 

misma (Iue consiste en decidir (Iué enlace será llevado a cabo de 
acuerdo con criterios internos. De tal manera (Iue estos artefac­
tos manejan niveles importantes de entropía; de ahí la condición 
aleatoria con (Iue operan, aunque esos ni\'cles están regidos por 
mecanismos de autocontrol y autoalimentación. Esta imprevisi­
bilidad se encuentra en relación con la capacidad de las máquinas 
no triviales en orientar su operación a partir de eventos anterio­
res -una memoria tlue permite utilizar experiencias previas­
de forma tal que pueden prácticamente aprender. El nivel de 
aprendizaje -o si se tluiere, de memoria utilizable- se puede 
cuantitlcar como un excedente de información o variación, mu­
cho más crucial tlue las redundancias producidas. 

En suma, son sistemas clausurados respecto a su situación 
ambiental, por tanto, son característicamente heterorreferencia­
les, lo que le permite a Niklas Luhmann concebirlas como "m á-

(lllcinz YO!l I'ocrstcr, Obsmú(l!, J¡Sk"',.", Seaside, California, lmer­
systcms Pub., 19~4. 
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quinas recursi,·as" .~ - Este autor llama la at\:nciún sobre la cu\:s­

tiún de cúmo los propios sist\:mas sociales se han autodescrito 
a sí mismos como mátjuinas tri"iales, lo tjue incluye tamhil:n a 
los comportamientos humanos. I.a cuestic')(1 t¡ue interesa, des­
de su perspecti"a, es hasta tjUl: punto podemos asumir nuestros 
comportamientos en el sentido de mátluinas no tri,·ialcs. 2

' Ya 
la pregunta conduce, como en el propio trabajo de \'on h)ers­
ter y en la cita anterior de I.uhmann, a explotar la potencialidad 
metafúrica de la distinciún en el terreno psicok>gico o anímico. 
L na tesis tlue es posible desprender de la discusión pn.:"ia t'S la 
siguiente: ej aparato psíquico, instituido por Freud como el ob­
jeto psicoanalítico por excelencia, funciona como una mátjuina 

no tri"ial. Si la tesis es pertinente, entonCt·s dicho aparato con­
siste en un sistema clausurado, autorrdl't"encial y tlue produce 
excedentes de infornuci(')n como "ariaciones signiticati"as, lo 
que está ya presente en las propias intelecciones e inferencias 
freudianas, esro es, en los modelos teúricos tlue maneja la me­
tapsicología. 

La precisiún obligada tIlle es necesario introducir en este pun­
to es la siguiente: la distinci<'ln tri"ial/ no tri"ial es súlo posihle 
aplicarla al psicoanálisis a partir de la formulaciún de la segunda 
túpica. Lntonces, lo que había trabajado 1 :reud en rdacic'>t1 con 
la detiniciún de este aparato a parti r de la / lIlnpre/aúóI/ de IOJ .ilft'­

,¡os, se entiende de mancra más adecuada bajo la apreciaciún de 
tlue dicho aparato, en la primera túpica, coincide con todos los 
atributos de una máquina tri"ial. I':n particular, sus apreciacio-

1.1Ihm<lnn, Jlllr"dl/(,'¡';IJ ti /" I/lJI7" ti,· ... i.r/,"IIItI .... "p. ál .. p. 10-. 

2X ·1 .a distinciún de Heinz \'on FOt: r~tt:r (tril'i(/Iu/IIO lril ú¡/,'s) ~e \'lIdn: 
rde\'ante en d momento en <IUl' de~de un punto de \·ista analítico se p regun­
ta si es posihk renunciar a comportamientos tille toman la característira de 
las mátluinas tri\·ialt:s. ~ Hasta (kl11dc p()dcmo~ extl'ndcr I()s límites de nUt"stro 
comportamient() como para operar s,',lo com() m:it¡uinas 1/11 !ri,.¡'''I'.r~ ( .. . ) ;\11I ­
eh os aspl'CI"~ dl' la \-ida ordinaria nen'sitan funcionar con rei,'1.llaridad, para 
que de allí rt:suhe, po r contraqt:, lo innm'at!or", i/Jid,'III. pp. 1 (I~- ¡ D'). 
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nes sobre la distribución interna \' las relaciones entre las instan­
cias psíquicas -inconsciente, preconsciente y consciente- se 
amoldan a las características clásicas presentes en todo sistema 
abierto. En los sistemas triviales los lugares que ocupan el inpul 
y el Olltput se encuentran definidos espacialmente, por tanto, son 
im'ariables, además de que la orientación de los enlaces entre 
operaciones -el comercio entre instancias psíquicas- presenta 
una dirección fija. 2<' En las conjeturas freudianas, el input consiste 
en un extremo del aparato que tiene por función presidir el in­
greso de las percepciones. Desde este extremo sensorial la ener­
gía psíquica se desplaza por asociación hacia el otro extremo, el 
de la motilidad. tstos son los extremos graficados como P)' M 
en la ilustración propuesta por Freud. 

En las gráficas presentadas en 1-'1 interpretación de los .rueños los 
sistemas Ice y Pee siguen esa línea secuencial (se trata de la secuencia 
de los reflejos) y muestran cómo las excitaciones pasan al primero 
conformándose como hml/as /JInémieas, mientras el preconsciente 
indica qué procesos psíquicos pueden alcanzar el nivel consciente. 
Posteriormente a la formulación de este esquema, Freud introdu­
cirá la precisión, de gran importancia metapsicológica, de que la 
conciencia surge en remplazo de las huellas mnémicas. Resalta en 
esta descripción freudiana del aparato psíquico entendido como 
sistema trivial, el hecho de que las huellas mnémicas no puedan 
ser objeto de inscripción en el extremo sensorial, pero sí en el 
sistema Ice. De esta situación Freud concluye llue la inscripción 
de huellas mnémicas realizada en la primera infancia no pueden 
devenir conscientes; lo serán, en cambio, aquellas huellas traslada­
das al sistema Pee. '''' Esta perspectiva sistémica será la base para los 
tratamientos dinámicos y económicos del aparato psíquico en el 
terreno teórico de la metapsicología . 

• ' "El proceso pSÍtjuico transcurre, en general, desde el extn:mo de.: la 
percepción hacia el de la motilidad ( . .. ) Pues bien, esto no hace sino cumplir 
un requisito con el que estamos familiarizados hace mucho, a saber, que c.:I apa­
rato psíquico ha de estar construido como un aparato de reflejos. El proceso 
de reflejo sigue siendo el modelo de roda operación psíquica", Sigmund ¡:rcud, 
La interpretación dI' /OJ Jimios, p. 5.1 1. 

1 bid e"" pp. 530 Y ss. 
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La modificación que lleva hasta el )0)' el ello, estudio donde 
Freud reformula su visión tópica, puede ser explicada como un 
alejamiento del esquema anterior y la sustitución de una concep­
ción del aparato como sistema abierto por otra que pondera la 
condición no trivial del sistema psíquico. Por eso el inconsciente, 
el preconsciente yel consciente adquieren la función de cualidades 
psíquicas, mientras las instancias estructurales -el ello y el yo y 
el superyó- están al nivel de subsistemas internos de un sistema 
global de carácter autopoiético, recursivo y autorreferencial. Es 
con esta distinción como la condiciún del psicoanálisis como 
ciencia natural puede relacionar la forma objeto adoptada 0a tú­
pica), con modalidades funcionales específicas, es decir, articu­
lar estructllrcIJ condensadas y jimcioJ1eJ intersistémicas en diversos 
planos. Si el preconsciente y el consciente son funciones al nivel 
estructural de aparato, el inconsciente adquiere una particulari­
dad que 10 distingue: es la función psíquica fundamental, de la 
cual las otras son derivadas. La función del inconsciente es deter­
minante para el conjunto de operaciones posibles de desarrollar 
por parte de ese orden espacial y temporalmente delimitado tIlle 
es el aparato psíquico. 

Así, tanto las percepciones, los sentimientos, como los "pro­
cesos cognitivos y actos de voluntad", son operaciones psíquicas 
que pueden ser reconocidas como tales porque son precedidas 
por la función inconsciente. ~ ' Las implicaciones que resultan de 
la prioridad del inconsciente han sido resaltadas en multitud de 
estudios, pero interesa particularmente aquellas que pueden ins­
cribirse en el nivel cognitivo. Aun en el desarrollo cambiante que 
se produce en la propia obra freudiana, resulta ser factor disol­
vente de los enfoques epistemológicos decimonónicos e incluso 
para los que se presentaron posteriormente. El centro de la Clles-

\1 Se trata del segundo supuesto fundamental del psicoanálisis. El 
primero, como ya se dijo, define el objeto de estudio como aparato. Fn:ud 
explícitamente señala que esas operaciones, las percepciones, los sentimien­
tos, los procesos cognitivos y los actos de voluntad, en suma, "esos procesos 
concomitantes presuntamente somáticos"son lo "psÍ(luico genuino" siempre 
y cuando se les considere inconscientes, Sigmund Frcud, "Esquema del psi­
coanálisis", p. 156. 
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tión está en que d postulado freudiano no reconoce pert inencia 
alguna a la rdación cognitiva entre sujeto y objeto puesto tlue 
considera tille todas las prestaciones cpisll'micas -las que aCLlde 
d conocimiento científico moderno- no pueden estar ampara­
das en la conciencia y en el tipo de actos tlue convencionalmente 
se le atribuyen. 1.0 crucial es tlue d propio psicoanálisis participa 
de este \'aciamiento de pertinencia de la relaCÍ<')!1 cognitiva básica 
a la hora de valorar la justeza de las conjeturas freudianas. 

La condición ¡({g/lIloJa de la conciencia no sólo impide el que 
se le atribuya al sujeto trascendental ser el centro de toda ac­
ti\"idad cogniti\"a, sino (lue incluso establece una precondición 
tlue el psicoanálisis hace evidente en sentido positivo: el saber 
analítico puede ser considerado ciencia siempre y cuando asuma 
tlue las funciones pSÍt]uicas están determinadas por la cualidad 
inconsciente. Varios efectos se producen a partir de la aserción 
anterior, pero el más evidente consiste en apartar al saber psicoa­
nalítico del conjunto de ciencias, tanto naturales como humanas, 
(Iue se intentaron fundamentar en el siglo XIX desde el proyecto 
del racionalismo ilustrado. Así, en sentido contrario al psicoa­
n;ílisis, las ciencias denominadas del espíritu -incluyendo por 
supuesto a la propia historiografía- no podían más que sacar 
las consecuencias del caso al asumir una relación sagital con la 
conciencia. Supeditando todas las prescripciones ontológicas y 
metódicas de la fundamentación a los logros alcanzados en d 
progreso científico, dado tlue se encontraban amparadas en las 
capacidades exhibidas por el sujeto racional cartesiano. 

Al hacer depender sus cualidades cognitivas de un sujeto 
consciente, admitieron todas las consecuencias clue se despren­
den de la distinción entre lo f/J/píri(() (lo que definía sus campos 
objetuales) y lo traJcendental (aquellas propiedades inherentes al 
sujeto cognoscente). lnclusi\"e lle\"ando el problema cognitivo al 
terreno de ese conjunto de consideraciones antropológicas tille 
podían ser \"istas como parte de la Ilatllraleza dd sujeto. \.' En tal 

'- \Iichcl Foucault, [..l1J" f>aftl/;J(¡J )" faJ (OJtlS: /lila tJI'I/lf{Jf(~~", rk faJ ámám 

IIIIIl¡tl1ltlJ, pp" .")](1 \" ss. Véase también, del mismo autor, ( ""ti let"f/lnJ di' Kall/" 

[II/mdllajrjll a ftl tl1llrof>0fr{l(itl ni smlid" f>/{~!!!lItíti((¡" 
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caso, se puede afirmar que en la base epistémica -considerada 
desde el horizonte de esa particular dualidad- desempeñaba 
una diferencia incluso más crucial que la expresada en las con­
sabidas esferas de realidad contrapuestas. El solo hecho de tlue 
toda la operación cognitiva de las ciencias del espíritu dependiera 
de ese sujeto pretendidamente consciente, hacía recaer en la dife­
rencia entre naturaleza en general y naturaleza humana algo más 
que una constancia indubitable. La prescripción estableció que 
ciencias como la historia lo son siempre y cuando se distancien 
de atluella esfera tlue desde entonces fue vista como sospechosa, 
esto es, la naturaleza sin más." El camino freudiano es el im'erso 
al expresado en esta sentencia y cuando insiste en la relación 
inconsciente-ciencia lla!/II(1/ no se juega en ello una cuestión menor. q 

Lo /tWmoJo de la conciencia y las operaciones funcionales 
de qU(: es capaz dicha cualidad psíquica, incapacitan toda di­
mensión trascendental como medio para afirmar la condición 
científica del psicoanálisis, cuesti(')t1 tlue alcanza al conjunto de 

Probablemente hal'a una cierta el'ocaci"n I'ilalir/a en la base dc esa 
dualidad --ciencias del espíritu/ciencias naturales-- puesto que la expresi<Ín 
alude a esa consideraciún tanto tiempo mantenida y l¡Ue afirmaba los derechos 
de una inst:lncia originaria en la vida humana, diferente a todas luces al ciego 
mecanicismo que reina en el orden natural. Incluso sus di\'ersas prOl'ecciones 
filosóficas reiteran constantemente el priYilegio de las capacidades y facultades 
humanas, puesto llue se encuentran animadas por una fuerza I-ital, anímica o 
espiritual -a veces la Iilx:rtad sin más- no reducible a la simple s\lstancia de 
lo inanimado. Véase para una interesante discusión desde un terreno propia­
mente científico el trabajo señero de Ludwig von Bertalanffy, J>ersperthw m 1" 
/eorí" .~e/I('/"tJ! dr .riJII'IJ/'JJ, pp. 91-93, 

14 Rcfiriéndos<.: a la crítica inaugurada por I:rcud, .\Iichcl de Ccrtcau CS~ 
cribió: "De hecho, ella abre algo llue podría llamarse una nueva historia de la 'na­
turaleza' \' que introduce en la historicidad: (/) la persistencia l' las remanencias de 
la imJCionalidad, \'iolencia en el trabajo en el interior mismo de la cienti ficidad o 
de la teoría; b) una dinámica de la nalllmle,-" Oas pub iones, los afectos, lo libidinal) 
articulada sobre el lenguaje -lo l¡Ue contradice las ideologías de la historia tlue 
pri\'ilegian las relaciones del hombre con el hombre y restringen a la naturaleza a 
ser sólo un terreno pasi\'o indctinidamente entregado a las conquistas científicas 
y sociales-; e) la pertinencia del goce (orgiástico, festivo, etcétera) que reprime 
una ética del progreso, que es increíblemente ascética, y en consecuencia la sub­
versión l¡Ue el principio del placer insinúa en cI sistema de una cultura", \Iichel 
de Ccrteau, I (ir/mi".)' !>,ricoatll¡lúis m/,.e áemiayjicáóll, p, 3H. 
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producciones cognitivas amparadas en la convencional reflexión 
epistemológica. Frente a esos huecos que presenta la conciencia, 
los aclos psíquicos instituidos en esta frágil instancia no podrían 
más que expresar la incapacidad de cubrir todo el territorio de 
lo pSÍlluico, terminando por remitir siempre a olra cosa en sus 
propias ejecuciones, misma que no podía coincidir sin más con 
los actos conscientes. Por ejemplo, en la propia voluntad, en los 
sentimientos o las percepciones, en suma, en todo el territorio 
de las operaciones psíquicas referidas por Freud. Ese exceso que 
la desborda impregna a sus propias sublimaciones, en el sentido de 
aquellas funciones intelectuales que pueden tomar distancia de 
la "vida pulsional grosera" o al desplazar metas por la vía de las 
experiencias artísticas más elevadas. " Tomando en cuenta que 
el yo es una instancia intersistémica que da lugar a la concien­
cia como evento o cualidad especíhca, destaca su función como 
modelador de las relaciones con el mllf/do exterior. 

Además de lo anterior, se debe hacer notar que las cualida­
des del yo se encuentran precedidas por un devenir preconscien­
te nunca asegurado del todo. De ahí l¡Ue no esté en sus atribu­
ciones producir representaciones constantes y de un potencial 
racionalizador innegable, puesto que las recibe desde las otras 
instancias psíquicas gracias a las interrelaciones y a las vecinda­
des espaciales que el aparato dehne. Freud afirmaba constante­
mente tlue incluso esas representaciones siguen siendo eventos 
temporalmente contingentes y limitados, es decir, operaciones 
restringidas. Esto se muestra de manera más evidente con re­
lación a las representaciones atribuibles al ello. Aun cuando las 
investiduras de objeto puedan ser reasignadas, las representacio­
nes-cosa se consumen en un material que se mantiene como no 
conocido, situación que no puede revertirse ni siquiera por el 
análisis transferencial. \ú Así, la conciencia sería, al nivel de sus 

Sigmund Freud, "Es'luema del psicoanálisis", p. 1 H2. 

,( La referencia a las represeJlIIl(iofJt·s~ptJ,(Jb,.a asume su diferenciación 
rcspecro a las representaciones ice, donde las primeras son propiamente "res­
tos mnt'micos" que "alguna vez fueron percepciones", por lo tlue están en 
condici()ne~ de de\'cnir conscientes. Las in\'e~tiduras de estos restos, que tie-
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propios actos psíguicos derivados, aguella cualidad gue más enfá­
ticamente permite hablar de lo fallido. frente a la consideración 
establecida en las ciencias del espíritu de gue el actuar humano 
condensa racionalidad y que, como tal, despliega una incesante 
clarificación del mundo, el acto introducido por Freud propone 
una visión del mismo como un obrar nunca cumplido. 

En su estudio sobre la inhibición y la angustia, Freud había 
retomado un planteamiento formulado años atrás, pero que aho­
ra entronca con los trabajos gue le dan continuidad a la metapsi­
cología, particularmente a partir de Más allá del principio del place!: 
En efecto, ese estudio está dedicado a la instancia del yo como 
"sector organizado del ello". ;- En él la angustia y la inhibición 
vienen a enmarcarse en una problemática donde el yo tiene (Iue 
habérselas con los síntomas como sustitutos de una satisfacción 
pulsional antes sofocada por el proceso represivo. Lo gue cabe 
subrayar es que, la consideración básica de gue tanto la pérdida 
de funcionalidad yoica como la angustia frente al peligro, están 
en consonancia con una limitación funcional y con la corres­
pondiente situación de vasallqje frente al ello y frente a la sanción 
moral del superyó.3S 

Del efecto disolvente se sigue otra consecuencia, ahora en el 
plano de los procedimientos metódicos de esclarecimiento. Este 
efecto consiste en desmentir la cualidad teleológica que la acción 
humana pretendidamente expresa, pero, a la par, logra también 
desmontar críticamente su correlato. El filo de criticidad alcan­
za al propio basamento antropológico gue era el presupuesto 
central en la modalidad adoptada por la historiografía europea 
del momento. La disciplina histórica, pero también el conjunto 
de las ciencias del espíritu, aplicaron en sus procesos de im'es­
tigación una orientación antropológica en dos planos interrela-

nen lugar en los "sistemas conti¡"ruos al sistema P-Cc", pueden "transmitirse 
hacia adelante, es decir, hacia la instancia consciente del yo. Pero esto no deja 
de ser sólo una posibilidad", Sigmund freud, "El yo y el ello", p. 22. Véase 
también Sigmund Freud, "Lo inconsciente", pp. 197-201. 
r 

.lH 

Sigmund Freud, " Inhibición, síntoma y an¡"rustia", 2006, mI. 20, p. 93 . 

1 bid e"" p. 83. 
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cionados: primero, el actuar mismo está signado por un índice 
irrecusable de racionalidad (!ue se expresa en la determinación 
de sus objetivos y en las \"Ías de su cumplimiento. Súlo por ello, 
segundo aspecto, esos modos de acción son accesibles a una 
conciencia metódica clarificadora, en este caso, la del historiador 
o del científico mismo. Ya sea (Iue el planteamiento inicie con 
el esclarecimiento de una situación y de su contexto, y después 
inquiera sobre los elementos moti\'antes para una respuesta o 
reacci('>I1, o, por el contario, que se considere (Iue la voluntad y la 
razón humanas identifit!uen las das más adecuadas para alcanzar 
los fines perseguidos, el psicoanálisis supone introducir un ejer­
cicio de desconstrucción respecto a las convenciones asumidas. 

(,os a(/OJ psíquicos, conscientes e inconscientes, ret!uieren 
ahora ser articulados a partir de una problemática muy diferente, 
pues el sentido explicitado por el propio Freud de la noción acto 
está más en relación con un ejercicio teatral (Iue con la acción 
misma, aUll(lue ésta requiera necesariamente de un espacio de 
ejecuci('m y un conjunto de actores. El acto es menos una cues­
riún de lúgica formal -como en las teorías modernas de la ac­
ciún- y más un sustrato de tipo estético: es, a todas luces, una 
situación desplegada donde el escenario montado se convierte 
en elemento determinante. }':n este caso, la escena donde se de­
sarrolla el drama psíquico confirma el agudo de.fl'a/iJllim/o de/yo, 
de modo tal (Iue las operaciones de la conciencia estarían deter­
minadas por su naturaleza de actosfal/idos, esto es, por un actuar 
ciego a las motivaciones y los efectos a los que puede dar lugar. 
L na escenificación donde se ejecuta una serie de actuaciones, 
todas unidas por la equivocidad o la falta de un sentido expreso, 
siendo esto su elemento constitutin). 

De tal manera que el síntoma, en clara asimetría con la inhibi­
ción, está ligado a la represiún, puesto tlue se establece a partir del 
desalojo de una mociún pulsional (Iue le afecta al yo desde aden­
tro." (J síntoma es un SIlJ/i/lI/o de los procesos inconscientes (!ue 

., '";\cerca de las inhibiciones, podemos decir entonces, a modo de 
conclusiún, tlue son limitaciones de la funciún yoicas, sea por precaución o 
a consecuencia de un empobrecimiento de energía. Ahora es fácil discernir 
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gobiernan la represión de una fuerza pulsional orientada a la satis­
facción, por lo que puede ubicarse al mismo nivel manitiesto que 
la inhibición -sin olvidar la distancia tópica y dinámica (lue im'o­
lucran- ~ , por tanto, dcllado mismo de las operaciones fallidas. 
Como resultado del complejo proceso de formación inconsciente, 
el síntoma no necesariamente puede devenir consciente, en la mis­
ma medida en que esto permanece improbable para ese conjunto 
de esceniJicaciones o actuaciones dominadas por la ambigüedad. 
En esta misma situación se encuentran los sentimientos y el pro­
pio complejo afectivo, pues deben transitar hacia el sistema P-Cc 
para poder devenir conscientes, aunque en periodos limitados. 

EL PSIU1,\:\,\I.IS1S Ul.\10 S,\IW.R ;\lTORRI;.I·I.I;.XIVO 

Ahora bien, si se trata de función el criterio central debe ser 
aquel <.¡ue puede diferenciar entre la esfera del síntoma como 
expresión distorsionada o enmascarada -pero siempre en la es­
fera de las afecciones neuróticas e histéricas- \' lo fallido. Este 
criterio se introduce al nivel de las conductas diarias de a<.¡uellas 
personas consideradas "normales". De las afecciones pSÍ<.¡uicas 
agudas a la psicología "normal", los aspectos de la bifurcación 
adquieren pertinencia por<.¡ue estún ligados, de diferente manera, 
a esa conciencia cercada y ckbil en cuanto a las posibilidades de 
c1ariticación. Esto mismo alcanza a los olvidos, a los !míltiples des­
lices dellJabla, a los chistes, esto es, al conjunto de operaciones psíq/li­
cas o deselJlp{,!/os psicológicos de todo ser humano, considentdos 
histéricos o no:11I i-\ pesar de la diferenciación alcanzada entre 

la diferencia entre inhihiciún y síntoma. Fste último ya no puede dcscribirsl' 
como un proceso que suceda dent ro del yo () tlue le suceda al yo", Sigmund 
Freud , "Inhihiciún, síntoma l' angustia", p. H6. 

·1(1 U( :on10 resultado general de las di\TrSaS ducidacioncs (,!uc prece­

den, se puede apuntar b siguiente intelección: Si" tintaJ illJlljitil'l/tÚIJ rll' fllI/'J/mJ 

opermiOl/fJpJíq/lictlJ -CUI'O carácter común precisaremos en seguida-,J ti tinto" 
rleJelllpe!loJ q/ll' pare({'!/ dl'."prol'iJto.' d,. propríJi/o JI' /e.,. "plim 1-1 procl'flif)/imtil tk ItI il/da­

.~(JciÓIl púcotllltllítitrl, d{,II/III'J/rall /'.fIar bien II/úlil'tldo,f y dl'll'l'lllilltldo.' por ¡//lOJ f)/olil'oJ l/O 

col/JtlbirloJ" 1" cOllcifllli,,", Sigmund Freud, " Psicopatología de la vida cotidiana", 
p. 233. I.as cursi\'as son del auto!'. 
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afecciones psíquicas y vida anímica "normal", el elemento que 
las liga es la función del sistema P-Cc (percepción) y que consiste 
en enfrentar las excitaciones del llJlllldo ex/eriO!; enmarcadas ade­
más por los típicos comercios entre yo y superyó. 

Así y todo, la diferenciación sigue siendo pertinente: el sín­
toma "afirma su existencia fuera de la organización yoica y con 
independencia de ella".41 .\1ientras que esas operaciones erró­
neas y malogradas que van más allá de la exteriorización de una 
excitación -por lo que no se dejan circunscribir a respuestas 
automáticas al nivel de las conductas- se constituyen como 
funciones propias del carácter yoico. Pero, incluso tomando esto 
en cuenta, lo fallido de la operación puede devenir consciente, 
aunque sólo de manera temporalmente limitada y precisamente 
por su condición de deslJal¡miento. El esfuerzo o gasto que supone 
el paso de lo latente inconsciente a lo propiamente consciente, 
Freud lo exhibe en un pequeño escrito poco antes de morir y 
dedicado a las sutilezas tlue pueden alcanzar el obrar fallido:2 En 
este texto utiliza la noción de operación como sinónimo del acto, 
puesto que la escena donde se produce supone dos ejercicios 
típicos de toda ejecución. 

Primero, el desliz mismo -o la realización de la operación 
en cuanto efectuada-, que consiste en una palabra tachada por 
Freud. Se trata de una "simple operación motriz", enfatiza el 
autor. En el instante siguiente, se presentan los efectos de lo 
realizado; es en el terreno clínico donde es necesario recondu­
cir ambos al trabajo de esclarecimiento o interpretación. En 
este punto, alerta Freud sobre los peligros de la "interpretación 
incompleta", mismos que aparecen como rasgos particulares 
del "autoanálisis".4\ Esquivándolos por la vía del análisis clási­
co los esfuerzos de esclarecimiento suponen la introducción de 
un procedimiento contrario al conjunto de resistencias que, por 
diversas vías, buscan bloquearlo. El análisis trata de acceder a lo 

/bidelll, p. 93. 

Sigmund Frcud, " I.a sutileza de un acto fallido", 2006, \"(ll. 22, pp. 
230-232. 

/bidml, p. 2.' 1. 
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que se oculta tras el acto por lo que se convierte en "análisis de 
las resistencias" en cuanto tales, todo con el fin de yencerlas o 
desvelarlas.44 Ahora bien, en la perspectiva de todo el conjunto 
operativo, Freud hace notar que es posible asumir, como presu­
puesto implícito de los actos fallidos, el que la persona haya sido 
perturbada en relación a una motivación previa que finalmente 
no pudo alcanzarse. 

Esa motivación se encuentra bloqueada o desA~tlrada incluso 
en los procesos psíquicos más corrientes. Pero lo que precisa­
mente aleja esta problemática de lo fallido del tema de la acción 
teleológica -tan caro a la tradición que se sintetiza en la so­
ciología de finales del siglo XIX- es que esa misma motivación 
resulta latente-inconsciente para el propio sujeto. Esto está ya 
presupuesto en la problemática del análisis de las resistencias.4

:> 

Tomando la propia apreciación freudiana de la noción operación, 
es decir, a<'1uello que define lo realizado mismo y el resultado <.Jue 
conlleva, el psicoanálisis pone énfasis en ese nivel que se escon­
de o evade por debajo del acto. Esto no coincide con la usual 
perturbación de un propósito consciente preyio, por lo que la 
motivación eficiente sólo es accesible al trabajo analítico si toma­
mos en cuenta su cualidad de inconsciente-latente. Por lo tanto, 
de la operación!allidtl se desprende la necesidad de convertir la de-

" Jactjues Derrida, Reú..-li'IIcitl"- (Ir! púcOtllláliJi..-, tr. Jorge Piatigorsky, 
Buenos Aires, Paidós, 2()05, p. 41. La referencia que introduce Derrida está 
ligada a las cinco resistencias señaladas por Freud en la ",'\ddenda" de "Inhibi­
ción, síntoma y angustia". Destaca una resistencia que tiende a bloquear todo 
análisis de las resistencias: la compulsión de repetición. 

"'~ "Pero cnt< )OCCS se..: suma la nueva experiencia '1uc podcnlos hacer ya 
en las operaciones fallidas. Por ejemplo, para explicar un desliz en el habla nos 
vemos obligados a suponer (lue en la persona en cuestiún se había formado 
un propósito determinado de decir algo. 1.0 colegimos con certeza a partir 
de la perturbación sobre\'enicla en el dicho, pero ese propúsito no se había 
impuesto; por tanto, era inconsciente. Si con posterioridad se lo presentamos 
al hablante, puede reconocerlo como uno (lue le es familiar, en cuyo caso 
fue inconsciente sólo de manera temporaria; o puede desmentirlo como algo 
ajeno a él, en cuyo caso era inconsciente de manera duradera, De esa expe­
riencia extraemos en sentido retrocedente el derecho de declarar inconsciente 
también lo designado como latente", Sigmund Freud, "Nue\'as confen;ncias 
de introducción al psicoanálisis", p, óó, 
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cepción o frustración en un evento temporalmente circunscrito 
que sólo alcanza su efectuaciún operativa cuando es remediado 
o esclarecido por la conciencia.4

(, 

I':sa aclaración del acto -por lo demás, siempre bajo sos­
pecha de incomplctud o parcialidad- es una suerte de devenir 
consciente gue exhibe fragilidad consustancial. En el recono­
cimiento de esta condición intrínseca a la labor interpretativa, 
Freud es raba en situación de notar ese límite en el trabajo analí­
tico y sacar consecuencias de importancia para su propio traba­
jo. De tal manera que, en su perspectiva, el ejercicio de análisis 
encuentra la posibilidad de desvelar una serie de moti\'()s ocultos 
gut: no se dejan rt:ducir a la típica relación causal ni a la dt:no­
minada interpretación all(~f!,~f!,i(a, diferenciable de la propiamente 
psicoanalítica. 4

- Se explica la diferencia cuando se entiende tlue 
el análisis reconoce un límite interpretativo por el hecho de no 
poder estabilizar de manera permanente el esclarecimiento sobre 
las formaciones reactivas, ni sobre cuáles son las mociones pul­
sionales reprimidas, ni mucho menos explicar de forma termi­
nante esas condiciones iniciales gue el acto parece encubrir. Esto 
me lleva a la consideración de que el límite analítico supone un 
límite irrebasable al propio trabajo tcc')rico y metodológico. Si se 
considera tlue la labor teórica potencia la capacidad de objeti\'a­
ciún de las ciencias respecto a sus campos objetuaJes, indepen­
dientemente ele (Iué saber se trate, al tiempo tlue las modalidades 
procedimentalcs o metódicas permiten tlue esa capacidad sea 
aplicada, el psicoanálisis prescinde de la aspiración de objetiva­
á'lO total de su propio campo. 

Este rasgo no sólo se muestra en la problcmát ica del acto 
fallido, pero es en este tema donde se deja ver claramente que 
el límite mismo del psicoanálisis como ciencia natural está en su 
propia labor de esclarecimiento y formulaciún de intuiciones. Tra­
duciendo esta cuestión al vocabulario sistémico, el psicoanálisis 
-más allá de las pretensiones de objetivación- exhibe lo propio 
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de todo conocimiento cientíl-ico, esto es, ser una modalidad espe­
cializada en el tratamiento de las frustraciones que él mismo pro­
duce. Su potencial está, más bien, en la condellsaúón de observacio­
nes constantemente realizadas, mismas que producen expectativas 
esti/;zada,f cOJl,lI;¡il'a!lll'lllf. Estas estructuras producidas por el sistema 
ciencia se especializan en el tratamiento de las frustraciones a par­
tir de las cuales el sistema está en condiciones de aprender por 
medio de variaciones." H Bajo el entendido de <.Jue el conocimiento 
cientíl-ico no puede ser a<.Juel t¡ue producc constantemente obvie­
daclcs --esto es, redundancias- convierte la frustraciún de sus 
expectativas en variaciones signil-icativamente utilizadas, de ahí la 
necesidad de observar sus propias obsen·aciones. 

Si esas observaciones observadas constantemente por las 
propias ciencias se entienden como estructuras de expectativas 
condensadas, entonces la opcraciún cientíl-ica, en su doble nivel de 
desengaño y corrección constante de expectativas, se manitiesta 
más claramente como autorreflexión. Lo tlue interesa destacar en 
toda esta compleja cuestiún cognitiva es que pcrmite enfocar de 
otra manera a esa condiciún prioritaria ya mencionada que cxhibe 
el psicoanálisis frcntc al conjunto de ciencias modernas. En reali­
dad, se trata de un planeamiento característicamente árcll/tIl~ pero 
no por ello menos crucial que los aspectos epistemolúgicos hasta 
aquí estudiados. Frcud escribió al respecto lo sih'1.1iente: 

Todas las eil:l1eias ,kseansan en obsef\'aciol1l:s y experiencias media ­
das por nuestro aparato psi'luico; pero como nuestra eil:ncia tiene por 
objeto a ,'se apararo mismo, (t'sa b analogia. Hacemos nueSl ras ohsn­
nlcionc's por medio de ese mismo apararo de percepcic'ln, justaml:nlC 
con ayuda ,k las lagunas ton d interior de lo psi'luico, en la medida en 
tlUC completamos lo faltanrc a tnl\'és de unas inft:rt:lleias c\'i,knres \' lo 
traducimos a matnial cOllscil:llte. "" 

La traducción realizada a un material (Iue puede ser considerado 
consciente no dcja dudas respecto al valor epistémico <.Jue pre­
senta el psicoanálisis. El devenir consciente desde ese material 

~iklas I.uhmallll , [-</ rimá" de la soda/at!, pp. 101 Y ~s. 

Sigmund Frcud. " Esl]ul:ma del psicoanálisis", p. 137, 
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pSÍ<.¡uico que proviene de las percepciones, y cuya cualidad de in­
consciente-latente sólo puede ser superada momentáneamente, 
presenta en el psicoanálisis la misma precariedad e incertidum­
bre que los conocimientos de las ciencias en general. Entonces, 
la circularidad está planteada de manera paradójica ya que la limi­
tante que supone el proceso del devenir consciente está también 
presente en el psicoanálisis, lo que parece restringir, además, su 
valor conjetural y teórico. La prioridad a la que hace referencia 
Freud consiste, entonces, en (jue el psicoanálisis problematiza 
dichos conocimientos al mostrar las premisas psíquicas que los 
permiten. Lo mismo pasa con las demás operaciones psíquicas 
que van de las percepciones a los sentimientos, a los actos de 
voluntad, etcétera. 
Pero la paradoja deja de ser tal al mostrar cómo la circularidad de 
la que se trata es la que instaura un ejercicio de observación cons­
tante de observaciones. El psicoanálisis tiene por objeto lo (jue los 
demás saberes sólo pueden tomar como elemento implícito, lo 
que supone que clarifica, no los contenidos de dichas operaciones, 
sino su resultado como conjunto de observaciones desplegadas. 
Su campo objetual--<.jue, insisto, no está compuesto de cosas per­
cibibles u objetos materialcs- es tratado teórica y prácticamente 
como un espacio conformado por observaciones atribuibles a ese 
conjunto de operaciones PSÍ<.luicas. A esto le he denominado pre­
viamente capacidad de autorreflexión, que, siguiendo el trabajo 
de Niklas Luhmann, también puede ser enfocada como autorre­
ferencia propiamente cienúfica.;o Así, la propuesta freudiana del 
psicoanálisis como una ciencia natural con todo derecho, hace 
depender esa atribución de sus cualidades como sistema que ob­
serva constantemente otras observaciones: una ciencia que asume, 

f.A H Las teorías reAexi\"as no súlo son tcorÍas que reflejan la autorre­
ierencia como identidad del ~i~tema, ellas mismas son también un momento 
de la alllopoiesis autorreferencial: hacen lo ljUC describen ( ... ) La circularidad 
no ~e ha eliminado, se la ha utilizado, desplegado y destautologizado. Sin esta 
autorreferencia basal, cuakluier conocimiento se derrumbaría. Sólo por medio 
de ella es posible repre~entar una estructura sensible al entorno que obtenga 
informaciún de lo que la ciencia llama realidad (asuntos, objetos)", Niklas Lu­
hmann, Siste!llCls socia/es. Lillea!lliffllos para Ima /eolia l.mera/, pp. 473-474. 
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declaradamente, la misión de producir observaciones de set,lUn­
do orden, haciendo depender de la reflexividad involucrada sus 
propias operaciones cognitivas. l\Iuestra, de manera sumamente 
temprana, que para las sociedades tardomodernas la funcionalidad 
científica descansa en los aportes alcanzados al nivel operativo de 
una ciencia de la ciencia. Un tratamiento como el aquí formulado 
permitiría entender por qué el ejercicio de autorreflexión se cons­
tituye en el valor social del psicoanálisis. 
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Una epistemología histórica de la 
ecología matemática 1 

Alberto Fragio 
uAM-Cuajimalpa 

En este capítulo sugiero que la emergencia de una conciencia 
ecológica de carácter planetario guarda relación con las primeras 
visualizaciones del globo terrestre asociadas al desarrollo de la as­
tronáutica y la carrera espacial, así como con la Guerra Fría y la 
amenaza nuclear. Propongo que la astronomía y la astronáutica 
tuvieron una importancia decisiva en la génesis del pensamiento 
ecológico del siglo xx y en la ulterior constitución de la ecología 
como umbral de época. i\ continuación, abordo el caso específico 
de la ecología matemática, una subdisciplina de la ecolobTÍa. Esbozo 
brevemente su recorrido histórico entre los siglos XIX y XX, sobre 
todo a través del proceso de especiación disciplinar de la llamada 
"dinámica de poblaciones". Concluyo con una descripciún de lo 
que a mi juicio son sus dos grandes paradigt 'lS epistemolóbricos. 

EPISTF\IOI.OGiA HISTÓRIC:\ y ECOl.o(;íA EN EL C;\IBIL\1. DE ":roe, 

Resulta cuanto menos sorprendente que algunos de Jos princi­
pales impulsores de la epistemología histórica contemporánea 
hayan reorientado sus intereses de investigación hacia el estudio 
de la racionalidad científica propia de la Guerra Fría.2 Si el punto 

Este capitulo se ha beneficiado del proyecto de investigación "His­
toria de la economía ecológica y teoría del capital natllral", financiado por la 
Convocatoria de ln\'esugación Científica Básica 2016 del sEI'/Conacyt. 

P Erickson,J. L. Klein, L. Daston, R. Lemov, T. Sturm y M. D. Gor-
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de partida de la epistem()logía histórica consistió en enfatizar la 
importancia de los procesos históricos de formación de la ex­
periencia científica, en lo (Iue hace al caso de la temática de la 
(;uena Fría, se asume (Iue en esW periodo se produjo una modi­
ticaciún histúrica sustantiva de la racionalidad científica. En mi 
libro De Da/'oJ (/ Crri.\')'-l ,,¡-.\'alle: la epiJtelJlol({l!,ía hi.rtÓ,7CC1 en el contexto 
mropfO (2011) propuse que la matriz filosúfica última de la epis­
temología hisrc')rica contemporánea puede ser identificada en la 
historización del sujeto trascendental kantiano. ' En este mismo 
sentido, cabría interpretar esta reciente deriva hacia una episte­
mología hist(')rica de la n!z<'Jt1 cientí/ica. Sin entrar propiamente 
en las implicaciones filosó/icas del debate, (luisiera tan sólo se­
ñalar un aspecto de especial relevancia para el argumento del 
presente capítulo: el surgimiento de una racionalidad científica 
específica de la Guerra Fría estuvo ligada a la creciente mun­
dialización de la ciencia, hasta el punto de que en la actualidad 

din. /11111' /{('(I."'" //"""'/ / .(;.1'1 il.' '\[il/(I: ni(' .\'/ral~~1' Cm'{'/" o/ C:olrI II/ar Ra/;rmali/)', 
Chic:lgo, The l'ni\'crsit)" of Chicago Press, 2()J.). Otras recientes derivaciones 
de la epistemología histúrica han sido el estudio de la cultura material de las 
prácticas epistémicas \. en relación con los sistemas de registro y almacena­
miento de informaciún. I':n este sentido, se pueden \'er, por ejemplo, Ornar 
\:asim, Ob.>rrl'il/y, b)' fltll/d: .\'kflebj¡~~ t!Jf ,\.''''mlar ill /be S;IIe!rel//h Cm/llr)', Chicago, 
The l' niversitv 01 Chic:lgo Press, 20J.); )" Cornelius Borck y i\rmin Schafer 
(Hg,) Das ps)'Cbia/l7Jehl' / Jllj.febreibes)'s/elll, Paderborn, \Vilhelm Fink, 2015. En 
cierto moelo, cabe identificar una \'ariaciún ulterior ele la epistemología histó­
rica en la historia ti, las emociones, VéaSl' en especial Javier :\Joscoso, [lisfOlia 
mll/lml (!tI doll;r, :\Iadrid, Taurlls, 2011, Por mi parte, he tratado de poner en 
rcLlcic')n la epistemología histúrica cC>l1tcmporánea con la metaforología de 
Ilans Blllmenberg (1 <)2(), 1 <)<)(¡) , sobre lodo en los libros Paradi,RIJIrIS para 'IIltl 

IllfI(/l(;rol(~~í(1 (!tI (O.fllIO ..... I1t11lJ 1l11fl1/(//11fI:~.)' ItI'" lIIe1tÍjóra.f (o"!etJ/porálletls drl /ll/irer, 
JI;, \kxico, !leSlI , U ni\'Crsidad ;\utú!1om:l :\ktropolitana, e nidad Cuajimalpa, 
2() 1 (l, \ .\leltÍjóraJ de la ,mblt/iridad l'fI ItI /)Ji({JI,~~ía {!ti Ji.~/o xlx,.y o/ros {'I/,fayos, Roma, 
!\racne j':ditrice, 2016, 

¡\¡berro Fragio, J)e J){I/.'OJ a Cerúy-!"tI-.I'alle: ¡ti epi.rte",o/~l!.ía bú/ó,ica ell 

ti ({JI/k.''/'' 1'lIrl;!)f{;, Saarbrücken, 1 ':ditc )rial ¡\cadémiea 1 ~spañola/I ,ambert Aca­
dcmic Pllblishing, 2011, El ketor intcr,sado encontrará interpretaciones alter­
nati\'as en el número especial "\\'h;\t «;ood) is Ilistorical Epistemology", en 
Thomas Sturm \' ('Ijana ('eest (eds,), /:rkl'lll//l/iJ, \'01. 75, núm, ,), noviembre 
de 201 1. l' n estado de la cuesti{)[l en o. Nasim, "\\'as ist historische Episte­
l11ologie?", en \1. I-Iagncr \' e Hirschi (eels.), ;Vacb Feiembmd, Zurich-Berlín, 
Diaphanes, 2() 13, pp, 123- 144, 

150 



cabe considerar a la ciencia como una de las grandes culturas 
mundiales. De este modo, las herramientas de análisis propias 
de la epistemología histórica contemporánea y de los estudios 
humanísticos podrían desempeñar una función crítica ante el im­
parablc proceso de racionalización objetiva y subjetiva asociado 
a la globalización de la cultura científica. Por su significación, 
su extensión y su incidencia, la cultura científica representa una 
de las grandes hazañas civilizatorias de la espccie humana, don­
de convergen sus pretensiones de universalidad, objetiYidad y 
racionalidad. En consecucncia, cabe reconocer una legitimidad 
tanto a la epistemología histórica como a las humanidades en la 
comprensión crítica de la cultura científica, o más exactamente, 
de las ciencias como otras tantas culturas mundiales capaces de 
generar consensos planetarios. 

Sin embargo, no han estado exentas de ambigüedades la 
aparición de una racionalidad científica singular durante el perio­
do de la Guerra fría y la ulterior mundialización de las culturas 
científicas contemporáneas. :v[ientras que, por un lado, la astro­
nomía, la astronáutica y la ulterior carrera espacial permitieron 
una reocupación de la ideología decimonónica del progreso, en 
lo que se ha dado en llamar el "astrofuturismo" -producciún 
de imaginarios utópicos ligados a los desarrollos tecnológicos y 
a la exploración espacial-;I por otro, las ciencias de la materia y 

!\Il:xander C. T. Cieppert (ed.), l"/(~l!,ill¡'(!!, Oll/er .\'parl>: F:llr11f>l'IIIl ·1, ­
/rom//lIre ill Ibl' 'li/!elltil'/b Cmtll")', I.onclres, Palgra\'c Macmillan, 2012. Véase 
asimismo Everett e Dolman, / Lr/mpo/i/ik. C/aJs;ca/ Geopo/it;rs;1I /be SpaCi> .· IW, 
Londres-Portland, Frank Cass Publishers, 2002, pp. 168-176. Cna reco nstruc­
ción de las ciencias astronómicas durante el siglo xx en la importantl: obra de 
Malcolm I,ongair, Tbe Coslllic Cm/III)'. ·1 11;.rt01J' o/ /lSlropl¿ysicJ (/1/{1 CIJJIIII)/IJ~)' 

(2006), Cambridge, Cambridge L niversity Press, 2013. ¡\ propc'>sito (1l:1 as­
trofuturismo y la retórica del progreso aeroespacial, resulta muy ilustrati\'a la 
siguiente cita, fech ada en 1 <)73, del antropólogo francés I.évi-Strauss: "(quizá) 
lo que yo más espere, después de todo, sea el día en que el homhre colonizará 
otros planetas, y grandes extensiones del nUl:stro se abandonarán \' retornarán 
al estado salvaje. ¡En ese estado salvaje será donde trataré de encontrar mi 
felicidad, antes que en los grandes complejos (Iue se edifiquen en la l.una () 
Marte!". Cita recogida cn Pedro Gómez Carcía, "Claude Lévi-Strauss. Vida, 
obra y legado de un antropólogo centenario", en (;aztla de / ll1tropo/<{e,í(1, núm. 
26 (1), 201 O. 
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la subsiguiente amenaza nuclear abrieron de manera permanente 
la perspectiva de una catástrofe global de dimensiones apocalíp­
ticas. Precisamente esta tensión entre progreso y catástrofe fue 
lo que en último término caracterizó el sentido histórico de la 
Guerra Fría. Podemos re formular esta reocupación incompleta 
de la ideología del progreso en términos de la dinámica históri­
ca propuesta por Reinhart Koselleck (1923-2006) entre "espacio 
de experiencia" y "horizonte de expectativa". ' Si usamos estas 
categorías metahistóricas, cabría decir que el fabuloso desarrollo 
de la astronomía y la astronáutica durante el siglo xx supuso una 
ampliación efectiva del espacio de experiencia, pero, al mismo 
tiempo, la capacidad de inducir una catástrofe nuclear ubicua 
implicó una drástica reducción del horizonte de expectativa. El 
emblema de la ganancia de realidad quedó simbolizado en las 
primeras visualizaciones del planeta Tierra ofrecidas por el en­
vío de sondas espaciales y de manera notable por la llegada del 
hombre a la Luna. 6 En contraposición, las nubes de hongo y las 
fotografías de los estragos causados por las bombas atómicas 
lanzadas sobre Hiroshima y Nagasaki cifraron la posibilidad de 

V éase el último capítulo del libro de R. Koselleck, ¡-útlfm pasado. Para 
I/!la semáf/tica dE' los tie!/lpos históricos (1979), Barcelona, Paidós, 2007. Para ulterio­
res desarrollos sobre la obra de Koselleck se pueden ver los estudios especiali­
zados compilados en Carsten Dutt, Reinhanl I.aube (eds.), L.llú cIJen Sprache I/f/d 
Gesebicbte. /.1(111 Werk Reillhtll1 Kosellecks, Gotinga, 2013, o en lengua española en 
Ja\'ier Fernándcz Sebastián y Gonzalo Capellán (eds.), COf/c/ptos polítiros, tie!llpo 
e bistoria: fIIlfI'OS m(oql/es en bistoria cOf/ceptl/al, I\Iadrid, Santander, 20 I 3; )' Faustino 
Oncina (ed.), TmdiciólI e ifillOt'acirJlI ('I/ la histon'a illte/ectlfa/. Métodos bistO/io,gráftcos, 
\ladrid, Biblioteca ~ueva, 2013. Véase asimismo el número monográf1co so­
bre Koselleck, f listoria cOllcep'"al, mtre tiempo J' espacio, de la revista Histori(l)' 
Gmf/a, ai'¡o 22, núm. 45, Ciudad de 1\Iéxico, L'niversidad Iberoamericana. 

Los estudiosos del periodo han identificado aguí uno de los grandes 
episodios en la globalización de la imagen del mundo. Véase Frank Hartmann, 
"Sputnik und die Globalisierung des \X/eltbildes", en Igor J. Polianski, ;"Iatthias 
Schwartz, Die Spllr de,. . Ijllllnik. Kllltllrhistoriscbe ExpeditioneJI ¡lIS knJflIiscbe "Leitalter, 
Fráncfort del t.leno, Campus Verlag, 2009, pp. 160-180, Sobre la historia de la 
fotografía aérea se puede ver Jeanne Haffner, Tbe View frWI /lbolie, 'I'he Scifl/Cf 
o( Social Sp(/ce, Cambridge, Thc l\IIT Press, 2013; Mart)'n Barbcr, /1 Historyo/ 
/ lnial Pboto,l',mpb)' alld /!rcbae% ,g)': Afata Haris Glass L:ye a!ld Otbe,. Stories, English 
Heritage, 2011; Birger Stichelbaut et al, (eds.), ¡flIa.l',fS o/ Con/lict: A1i/itar)' /lenal 
Pbotograpby (/nd / Ircbae%gy, Cambridge, Cambridge Scholars PlIblishing, 2009, 
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un abrupto final de la historia universal.- En ambos casos, se 
ofrecían representaciones de la totalidad de lo experimentablc, 
en el primero el planeta Tierra como unidad material de la trama 
de la naturaleza, mientras que el segundo daba una imagen de la 
consumación acelerada del tiempo de la historia. H 

En la actualidad, la tensión entre progreso y catástrofe, así 
como la subsiguiente expectativa escatológica, ha venido a ser re­
ocupada a su vez por la ecología, hasta el punto de que algunos 
historiadores como Joachim Radkau se han referido a la "era eco­
lógica" para caracterizar el sentido histórico de nuestro presente:' 
Desde este punto de vista, la cuestión ecológica habría adquiri­
do la relevancia y la significación suficientes como para ofrecer 
la nota distintiva de nuestra época. A su vez, la "era ecológica" 
sería una nueva impuh'11ación del mito del progreso, puesto que 
la perspectiva del apocalipsis nuclear resulta reemplazada por la 
perspectiva del apocalipsis ecológico. En consecuencia, la nueva 
expectativa escatológica de la ecología contemporánea contempla 
una vez más la posibilidad del acortamiento del tiempo histórico 
en relación con el tiempo de la naturaleza, así como la necesidad 
de instituir su propio katechofl. En términos de la dinámica his­
tórica koselleckiana, la ecología daría el nuevo contenido para la 
relación entre espacio de experiencia y horizonte de expectativa, 
ahora bajo la forma agudizada del capitaEsmo tardío, pero preser­
vando las dimensiones de totaEdad y globalidad inauguradas por 

Una de las múltiples muestras del terror nuclear dd momento se 
puede \'e r, por ejemplo, en la pregunta que abre el libro de f lerbert ,vlarcuse, 
El hombre IIlIidimensional. r.nsa)'o sobre la idfo/~~ítl de la soáedtld indllslnal (I/N11Izada 
(1964), tr. Antonio Elorza, Planeta-Agostini, 1993, p. 6: "¿ La amenaza de una 
catástrofe atómica que puede borrar a la raza humana no sirve también para 
proteger a las mismas fuerzas que perpetúan este peligro?" 

Sobre aceleración y acortamiento del tiempo histórico \'éase R. Ko­
selleck, Aceleración, pro.gnosiJy seclllariif1ciólI, Valencia, Pre-Textos, 2003. De gran 
interés resulta también el trabajo de José I.uis Villacañas, "Acerca del uso del 
tiempo apocalíptico en la Edad 1\ledia", en Faustino Oncina (ed.) , '[¡'OIias)' 
prddicaJ di' la his/onu cOllceptl/tll, México, CSIC/Plaza y Valdés, 2009, pp. 97 -11 (,. 

Joachim Radkau, T/lf / 1,l(f of Eco/~p')' (2011 ), Cambridge, Polit)· Press, 
2014. Véase asimismo Sabine Il iihlcr, SpacfShip E(//1b ill tI}f I :lIl'irof/lIJl'1I/tI/ / l.zl" 
1960-1990 (2015), Londres, Rouuedge, 2016. 
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la racionalidad á:ntíf-ica de la Guerra Fría. En tanto racionalidad 
subjeti\'a, el capitalismo tardío se presenta como una \'ariación del 
mito del progreso, pero en tanto racionalidad objeti\'a con impac­
to medioambiental se encamina hacia la catástrofe ecológica. En 
última instancia, la ironía escatológica del tiempo presente consiste 
en tlue la raci< >I1alidad práctica se vuelve una forma de racionalidad 
apocalíptica. l

" Es bajo este paradójico umbral de época que pro­
pongo la significación última no sólo de la ecología contemporá­
nea en su conjunto, sino de la historia epistémica de una subespe­
cialidad de la ecología, la conocida como ''l;colohría matemática".I! 

1 •. \ FC<lI.()(d .\ <.()\\() .\STR()CUTL'R:\: .\STR():,\()\Ii :\ y :\STR():'\.\LTIC.\ 

F:'\ 1.:\ (il::'\FSIS DFI. l'F:'\SA\llE:'\TO I',COIÚ(iIU) DEI. SIGLO XX 

.\Ii hipótesis de trabajo sostiene que la astronomía y la astronáu­
tica tU\-ieron una importancia decisiva en la génesis del pensa­
miento ecológico del siglo xx. Es decir, la exploración espacial y 
el pensamiento ecológico contemporáneo surgieron de manera 
simultánea a partir de la Segunda C;uerra tvlundial, un caso em­
blemático es el de I.o\'clock y su hipútesis ( ; aia_!~ :vl i propuesta 
consiste entonces en sugerir la posibilidad de una historia de la 
ecología con una perspectiva astronómica. 1 

i De manera espe­
cífica, la emergencia de una "conciencia ecolúgica" de carácter 
planetario guardaría relación no sólo con las primeras visuali-

l' na rl:\'i~i"'n de algunas matrices culturales del apocalipsis en el 
dossier ¡\. Fragio, Ct:sar (;, Cantón y José Lui~ \'illacañas (eds.), Res Pub/ira, 
ReriJltI de llislmi" dI' I,JS Ir/Ms Polilicas, Uni\'crsidad Complutense dc :\Iadrid, vol. 
18 núm, 2,201 S, pp. 2HS-415, 

1! ( :abría pn >P( }f)l:r corno hipótesis l)Ul' la 'Ulll'naZa pc:nnanentc de 
una cat;Í~trofe t'(ol(')gica global tendría el efecto sobrevenido de fa\'()reccr la 
unidad disciplinar dt· la ecología, y no s(')lo como una consecuencia de la lógi­
ca de su din.imica interna, sino inducido externamente bajo la pujanza dc las 
problcmáticas medioambientalt:s. 

J. E. I.o\'clock, HA Physicallhsis ior I.ite netecuon Experiments", 
.\'allll'f, 20;, 1 <J6S, pp. 5(¡~570; J. E. I.m-clock, "Gaia :\s Seen Through rhe 
:\tmosphere", .' 111II{Jspbrric bl/'irol/nmll (1967), 1972, (¡ (8), pp. 579-614. 

l- na aportación muy importante cn este sentido cs el libro dc 
Ilohlcr, Spamb¡p I ;arlb illlb, I-:./IIJiroftnlf1lfal A.2.f. 1960-1990, op. ril. 
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zaciones del globo terrestre asociadas al desarrollo de la astro­
náutica y la carrera espacial,I'! sino también con la Guerra hía, 
la amenaza nuclear y con las problemáticas concomitantes de la 
geopolítica, la generalización del neoliberalismo econúmico l

; y 
lo que cabría denominar el "capitalismo telúrico". La traducciún 

cultural de esta dimensión cósmica ligada a la carrera espacial y la 
Guerra ¡:ría ha sido denominada como "astrocultura".II' Si bien 
la "astrocultura" del siglo xx, como sustancia misma del astro­

futurismo y de la reocupación parcial del mito del progreso, está 
en franco retroceso, su rendimiento último sería un pensamiento 
ecológico de alcance planetario. Tomando en consideraciún el 
paso de la astronáutica al pensamiento ecológico, cabría conside­
rar la ecología contemporánea como una forma de astrocultura. 
La ecología constituiría un episodio decisiyo en la historia de 
la formación de la conciencia humana y de su "trasfondo cós­
mico" -por decirlo con la expresiún de Blumcnherg-. I- Sólo 

fj En <:st<: sentido, y a la man<:ra d<: la "astronáutica g<:otr('pica" dc: 
Blum<:nb<:rg, cabría hablar de una "ecología rdlexi\'a" . V éas<: 11. Blum<:nberg, 
Fhe GmeJi.r al tlw Copemic(/II !rÍldd (197:;), Cambridg<:, :-'lIT Press, 19H7, p. (¡ 77: 
"During this dccack of astronautics only one singl<: picture could not have 
becn im-cnted, but simply went beyond anything the imagination could have 
anticipated: the picture of th<: Earth from space". 

l~ r~\"t:n:tt C. l)olman lo ha <.:xpn:sado de manera n1uy 1úcida a pro­
pósito del célebre Spl/lf/ik .,hock o "crisis ckl Sputnik", a saber, en relación con 
el primer satélite artificial capaz de orbitar la Tierra: "illlo//' appeartd lo prore Ihe 
So/!iet (Olllelllioll thallbe rO"'""lIlt!-f(Of/Omy lIIorlrl o/Ih!' Soril'll:lIioll/J!aJ mpnior lo Ihl' 
L'S ji-ee-fl/"rkel model ledmolo.girt/I/¡-. I ;,-ollúlllic mpnimity 1/'",' IOl/let! aJ prool eno/~~h 
Ihallbe Soriet., I/Jere ,,!.ro "bead Jocial/)' t/lld polilicall),". El .\jmlflik desató un temor 
apocalíptico en la medida <:n (Iue sc: crda podía transportar y lanzar un arma 
nuckar a cualcluier punto dc:1 plant:ta, y <:n particular a los Estados L nidos. 
"Spurnik brought Cold War h\'steria 10 a p<:ak, as the SO\'iets demonstrated 
th<:)" could now directly attack the L' nitc:d Statc:s",)" más addantc "th<: Sputnik 
launch brought homc: the realization that no person would <:v<:r again be safe 
from nuckar terror", l)olman, ,'lslropolilik. C/(/Júc,,1 C;eopolilics illlhe Sp(/ce /l.~e, 

op. cil., pp. !OH Y ss. \' éasc asimismo Polianski y Schwartz, Vil' .Ijmr dl'!- .Ijmll/ik. 
KllllllrhúlO/iJdlf I :,,-pl't!ilirllll'f1 inJ kosmisdJI' Ztil(/llo; 01'. ál. 

16 Geppert (cd.): 11J'{{~¡'Úf{~ O"lI'r Sp(/Cl': I :/fropetlfl / lslrol1/lllIre il/lhe '[¡rfll-
lielb Cm",,}, 01'. ál. 

1" 11. Blumenb<:rg, Tbe Gff1esis o/ lIJe CopemicrJf1 Irón'd (1975), Cambrid-
ge, :-'IlT Press, 19H7, p. 6. 
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así cobra pleno sentido la caracterización de Joachim Radkau 
del tiempo presente como "la era de la ecología".lx En lugar del 
astrofuturismo utópico que imaginaba civilizaciones avanzadas 
hipertecnológicas, el verdadero y efectivo lertJIilluJ ad quem de 
la astrocultura sería el surgimiento de una conciencia ecológica 
global, en un nuevo umbral de época marcado por la amenaza 
permanente de una catástrofe natural de alcance planetario. El 
importante libro de Radkau, T!Je A j(e r¿f Ecolo..~J~ muestra que el 
pensamiento ecológico hunde sus raíces siglos atrás, en el perio­
do Ilustrado. No obstante lo anterior, mi tesis afirma que el pen­
samiento ecológico encontró en el periodo de la Guerra Fría una 
de sus expresiones más peculiares, hasta el punto de que cabe 
identificar en ella el primer gran episodio de una ecología políti­
ca global. ¡\ mi juicio, este cambio cualitativo en el pensamiento 
ecológico no es comprensible sin la empresa astronáutica.l~ 

I.a ecología contemporánea sería una suerte de "astrocultu­
ra secularizada", y lleva el camino de convertirse en una de las 
grandes culturas mundiales. No sólo forma parte del proceso de 
globalización de las ciencias, sino que además resulta electiva­
mente afín a la tradición geopolítica211 y su creciente inclinación 
a reemplazar las categorías políticas por categorías geográficas. 
Este cambio de escala en la teoría, en conjunciún con el reco­
nocimiento de la actividad humana como una fuerza geológica, 

lb Radkau, T!.If / l.!(e ol 1 :(0/0./")', op. cit. También cabría citar de nuevo 
a En'rett C. Dolman: "~ot only were \Ve suddenk packed rogether, and in 
OUT biological niche (Iuite separated from the rest of the cosmos, \\'e \Vere 
extremely fragile and precariously exposed. AI\ pcople, if not exacrly brothcrs 
and sistcrs, were in this "iew al leas! relucrant castaways trappcd in the same 
ecologie 'liicboat' "; Dolman, ./js/ropoli/ik. Unssical Geopoli/ics il/ /be .\'pace /I.~e, op. 
cit., p. 165. 

1" Citeriores detalles en \!a\colm Longair, Tbe COSfllÚ' Cm/llr)', op. cit.; 
Emanuela \'lazzi, " De la tierra al cielo y regreso. La reflexión de Ilans Hlu­
menberg sobre la posición del hombre en el cosmos después de la empresa 
astronáutica", R.e/Jis/a / l!1lbropoJ, núm. 238, Barcelona, 2013, pp. 21-41. 

211 l ,a 1iteratura sobre geopolítica es inmensa. \' éasc, por ejemplo, Cica· 
róid C\ Tuathail, Crilica/ (,'eopo/ilirJ. Tbe Poli/ir ... 01' IVrilil/!; C/oh,,! .\jltlr(' (1996), 
Routledge, I.ondon, 2005; (;earúid () Tuathail e/. a/. , '/be (;1'fJ!>O/i/Ú:í I{nld{'/' 

(1998), I.ondrc.:s, Routledge, 20():'). 
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ha dado a parar en el célehre "antropoceno". 21 Si adoptamos 
de nue\"o una formulación koselleckiana, cabría identihcar en el 

antropoceno una progresiya conyergencia hacia el colccti\"() sin­
gular2 de la ecolo}.,ria. :\ saber, cada ,-ez más la multiplicidad de 
historias económico-políticas se com·ierte en una única historia: 
la historia natural del proceso de de\"astaciún del planeta Tierra. 
El antropoceno puede así considerarse la aceleración hacia el 

colectivo singular de la ecología; hacia un único y total espacio 
de experiencia, y un horizonte de expectativa drásticamente re­
ducido que ha reocupado la ubicua amenaza nuclear, ahora en 
la perspecti\'a de una posible catástrofe natural global. Dicho de 
otro modo: salir de la Guerra Fría para entrar en la era ecológica. 
En lenguaje foucaultiano, cabría decir que la ecología como co­
lec ti\"o singular del antropoceno ofrece la nueva base conceptual 
y material para una hermenéutica de la actualidad. 

L\ .\!.\TI.\I ,\Tl/ .. \c:J()l\ .\(ODER:\;\ DE J.¡\ !\: ;\Tl i¡C\I.E/.,\ 

El proceso moderno de matematización de la naturakza consti­
tuye el precedente ineludible tanto de la ecología en perspecti\'a 
astronómica, como en su consideración de colectivo singular. 
De este modo, cabe considerar la ecología como un capítulo de 
la historia de la mate matización de la naturaleza. l.legamos así al 
argumento de la ecolo!-,ria matemática. Fueron los historiadores 
neokantianos de la ciencia, y de manera notable Ernst Cassirer 
(1874-1945), tluienes sostuvieron con mayor \"ehell'lencia la te­
sis según la cual el comienzo de la ciencia moderna tuYO como 

\X'ill Steffen,.Iactlues (;rine\'ald, Paul Crutzcn y John \Ic;\icill, 'Thc 
Anthropocenc: Conceprual and Ilistorical Perspccrives", Pbi/osopbiral 'f'rcIllStU­

liolls {J/ Ibe Ro)'al Jocietr o/ 1./JlItlmr .- 1: : .. l(llbef!l(lliCtll. Pb)'Jit'"I (11/(/1 ;/(S!,illeeri1(S!, Scimm, 
369, núm. 1938, 2011, pp, H42-H67; Tom Cohen, Claire Colebrook y Hillis 
~Iiller, Twi/{S!,IJI ~/ lIJe . ·llJtbropot't'lu Ido/s, I.(lndr<:~, Open I-Iumanitics Press, 2016. 
Esras referencia~ bibliográticas las debo agradecer al Seminario de J:q/{i/i/JrillllJ, 
y de manera cspt:cial a (;abrida ~kndez. Como cllecwr supondrá, la litcrarura 
sobre el antropoct:no e~ también inmensa. 

-- \'éasc R. Koselleck, f¡ú/ori" j Historia (197 5), tr. Antonio Gúmez Ra-
mos, ~Iadrid, Editorial Trona, 20\14, pp. 27 Y ss. 

157 



condición de posibilidad el proceso de matcmatización de la na­
turaleza. I,a publicación en 1 HH3 del texto de Hermann Cohen 
(1842-191 H), f){/J PliJlZip del' IlljillileJilJ/a/-Alethode IlIId .reine Geschi­
eh/(': Ein Kapite/ Z/lr (,'mlld/~!!,III~!!, del' I :lIkmlllllúkrillk, trajo consigo 
una metafísica y epistemología funcionalista que daba prioridad 
a las matemáticas en la configuración de una teoría del conoci­
miento científico. l.as condiciones de posibilidad de la experien­
cia matemática lo eran también de toda experiencia científica. El 
cálculo infinitesimal era considerado un esquema universal tanto 
para las ciencias modernas como para la epistemología contem­
poránea.2

) En último término, el cálculo diferencial e integral 
proporcionaba un referente para elaborar una teoría del conoci­
miento de carácter trascendental para deshacerse de la tradicio­
nal metafísica de la susrancia.2

'! 

En relación con esta problemática específica, cabe reseñar 
las contribuciones tempranas de Ernst Cassircr. Su trabajo Subs-
1(¡¡¡Zb{~f!/!!llllld l 'únklioJlJb(:!!,r¿¡/(191 O) -un texto muy inAuido por 
The P,illciples ~l AlalhelJlcllies (1903) de Bertrand Russell- llevaba 
a expresión teórica apropiada el conjunto de ideas que la Escue­
la de l\larburgo defendía en torno a la posibilidad de construir 
una teoría de la experiencia a partir de los logros obtenidos en 
las ciencias exactas, físicas y naturales. Siguiendo la estela de la 
epistemología de las matemáticas elaborada por personalidades 
tan notables y variadas como Frege, Kronecker, Dedekin, Can­
tor, Klcin o Hilberr, Cassirer recogía las nociones de "serie", 
"progresión" y, en general, todos <H.luellos conceptos que expre­
san las propiedades formales de una estructura relacional. De 
esta manera, Cassirer sostenía l)lIe la clave última para elaborar 
una teoría de la experiencia científica pasaba por una reapropia­
ció n filosófica del concepto de "función". (~ste, un concepto 

.c.' G 13. ~Ioynahan, " J-Icrmann Cohen's J)as Pn'lIzip de,. IlIjinitesinJal­
IIIf1bode, Ernst Cassirer, and thl: Politics of Scicncc in \'\,ilhdminc Germany", 
PerSpfrtÍlJes 011 Srieflrf, \"O\. 11, núm. 1, 2()(),\ pp, 41-49. 

'1 El lector interesado en estas cuestiones encontrará más informa­
ción en los trabajos clásicos de A. Philonenko, 1 :(m/c di' ¡\[ar/;fIII':S!,. ('O!JI'II, ;\'0-

/orp, Cas,rirl'l~ París, Librairie Philosophique J. Vrin , París, 19H9; y 11. Dussort, 
1 :(.role de ¡\l(/rlJO"'}!" París, Presses l' ni\"ersitaires de France, 1963. 
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matematlco proveniente dd cálculo ditcrcncial e integral, era 
empleado para dilucidar la nue\'a estructura trascendental del su­
jeto cognoscente/' y d cálculo infinitesimal den~nía en esquema 
uni\"ersal para la ciencia natural moderna. ~(, Es en este contexto 
donde Cassirer propuso la idea, luego muy recurrente, de con­
siderar la revolución científica del siglo X\'1I 2

- como un proceso 
de matematización de la naturaleza , '~ sobre todo a partir de la 
astronomía moderna y la célebre afirmación galilcana según la 
cual el libro de la naturaleza está escrito en len~'Uaie matemáti­
co.2" Desde este punto de \'ista, la ecología matemática sería una 
derivación ulterior del espíritu científico moderno y del proceso 
de racionalización de la naturaleza. 

BRE\T III~T()RIA DI ': 1..\ FU)I.< )(;i.\ :\L\TF\I.\Tlc' \: .\l TORI'S Y :\/( nl\'():-

Cabe identificar el momento fundacional de la ecología mate­
mática en 1826, cuando Thomas \Ialthus (1766-1834) propuso 
su célebre modelo de crecimiento exponencial de la población. ,,, 
Como es sabido, ~hlthus afirmó (!ue mientras la población crece 

\Iomahan, nI'. á/., p. -¡<J. 

I "idrll/, p. 4R. 

~ l· na re\·¡sión critica de la historiugrafía de la re\'olución científica 
en Violeta Aréchiga (eel.), Ilú/orio.e.ra/ltl, flfU,/(jI/Ú'"o,)' tllqlli,"ia . . ·lfI/olo,e.ítl solm Itl 

rr/'OllIciófI cimlÍJira, Ciudad de :\léxico, DCSH-L\:\I-ClIajimalpa, 2016. 

'" l :lteriores detalks sobre esta cllesti, 'll1 en Fragio, lh Da/'os tl Cr­
ti~'-l-'I-.I'tlllf: 1" epis/I'II/{JI(i~ía bú/rÍlir{/ ('// 1'1 ml//e.Y/o mrOpl'rl, 01'. ti/., capítulos 4, :; Y R. 

~ , t":sta es la cékbre <:ita de 1/ .I'(~f.J,e,itl/on: "/ ,(1 Jilo.(f¡/I~I <'slá escrita m ese li/lm 

rnorll/e qlle /(I/eIllOS cOl/lillllollJelI/r abierto delol//r de 11I1t'J/ros O/OS (bablo dtl III/i/'rrso), pero 

qllt l/O pl/rde m/mdfr!f si l/O aprmdmloJ prilllfro a cOlIIprmdrr la Imj,lIo)' a (OIIOffr los 

cara(/rrn (01/ qllf Sf ha acri/o. I :J/Ú fScri/o f/I IU{e,l/rllllrllflll(í/ir(I" r l(js fartlc!eres JOI/ IriÚI/­

/."101. circlllos.)' o/rOJ figuras .~f(Jllli/ri((/J Jil/ los CIIoln fJ IJltn/(///{tnlfl/lr ill/pMibll' mtmdrr 

IlI/rI prllabra; sill rllos se dfall/lmla t1I /'(11/0 por 1/11 Irlbnill/(¡ (¡J(IIm". l' n análisis exhaus­
tin) de este argumento en 11. B1umenberg, Dil' l.l'J¡'arkl'i/ d/'l' I/'¡-I/, Fráncfort del 
~lcn,), SlIhrkamp, 1981; 1-11 Il:~ibilirl(/d dr! ''''lIIdo, t r, Pedn) :\Iadrigal, Barcelona, 
Paid,')s, 2()()() , 

\0 En realidad la prirllcra c:diciún an(')ninla dc ,-111 I :JJI!)" (jll Ihe Plil/áplt' 
o( [l0p"la/ioll, rlS i/ / !/I(r/,< !lit' ¡-¡l/l/re IlllproJ'elllffi/ ol Jocid)' u'ilb Relllrlrks 011 lb, 

SprCIIlrl/i01lS o/ .\1 r. Godu'il/, .\1. (,rJlldrlrrd. tll/d o/ber l/'íi/m, se fecha en 1798, \' la 
última, con su nombre, en I R26. 
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geométricamente, los alimentos que la sustentan lo hacen arit­
méticamente. Esta idea estuvo en la base de la teoría danviniana 
de la e\'olución y del principio de la selección natural, en la medi­
da en que se establecía una relación entre capacidad reproductiva 
y acceso a unos recursos limitados. \1 Resulta llamativo que el 
modelo malthusiano de crecimiento de la población, expresa­
ble mediante una ecuación diferencial, \2 antecediera a la formu­
lación de la teoría de la evolución. De este modo, el origen y 
desarrollo temprano de una conceptualización matemática fue 
precursora, o incluso condición de posibilidad, del surgimiento 
de la teoría de la evolución. El modelo de crecimiento exponen­
cial propuesto por ~lalthus dio a parar en la llamada "dinámica 
de poblaciones", una disciplina que se consolidó a comienzos 
del siglo xx, sobre todo a partir de la famosa ecuación depre­
dador-presa propuesta por Alfred J. Lotka (1880-1949) y Vito 
Volterra (1860-1940). \l La ecuación Lotka-Volterra describe la 
interacción de dos especies, una depredadora, la otra presa y su 
lucha por la supervivencia.34 Este modelo matemático arrojaba 
la previsión inesperada de que en esas circunstancias ambas­
especies siempre coexistirían y ninguna de ellas terminaría por 
extinguirse. I.a ecuación Lotka-Voltcrra provocó una auténtica 
explosión de "poblaciones de modelos de poblaciones"\; -si 

q John Past()r, .\/allJelllatical I;colo.p,) ~/ I)op"latiolls alld l;coJ)'stOI/J, \\"est 
Sussex, \X'iky-Blackwdl, 2008, p, 62, Si utilizamos la conceptualizaciún webe· 
riana de J. Radkau, i\laltbus podría ser consi(!l-rado como el fundador dc un 
nuevo carisma basado en la catástrofe, es decir, sería el primer "profeta" del 
apocalipsis ecológico, 

\.' Linda J. S. ¡\IJcn, / 111 11ltrodllCtiOIl/fI .\/t/lbnJ/aliral Bj%g)', lTppcr Saddle 
Ri\'Cr, Pearson Prentice lIall, 2007, p, 141. 

:\lfreJ J. Lotka, Llelllmts o( ]>1J)'sical Hiolog)', Baltimore, \X'illiams & 
\X'ilkins Company, 1925; Vito Volterra, " Fluctuations in the Abundance of 
a Species Considered :\Iathematically", Salllre, vo!. 118, 1926, pp. 558-(¡O, El 
!l-ctor interesado en estos asuntos encontrará más detalles históricos en la 
importante obra de Sharon Kingsland, i\lodd¡'~~ !\'(/IIII'e: I ipisode.r ill ti}/' l/isloT)' 
o( POPlllalioN hmlo,l!)' (198:;), Chicago, Cni\'Crsity of Chicago Press, 1')'):;, 

'. Cna introducción a los aspectos matemáticos del modelo en Kaus-
hal y Parashar, _,ldl'llllCt'd ,\1ethods o/ .\1alhell/alical J>h)'sirs, op. cil., pp. 241 Y ss, 

Esta expresión está en parte inspirada en el artículo de :\Iario Casa-
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así cabe decirlo- basados en ecuaCiones diferenciales ordina­
rias y en derivadas parciales.36 En este sentido, la primera gran 
especiación disciplinar de la ecología matemátjca fue la dinámica 
de poblaciones, ulteriormente extendida a modelos de genética 
evolutiva17 y a la aplicación de teoría de juegos en ecología de 
poblaciones. 1M 

De singular importancia para el desarrollo ulterior de la eco­
logía matemática fue la aplicación del cálculo matricial y e! álgebra 
lineal a la ilinámjca de poblaciones y a la resolución de problemas 
ecológicos. La teoría moderna del álgebra de matrices se forma­
lizó en la segunda mitad de! siglo XIX, con autores tan destacados 
como Arthur Cayley (1821-1895), W. R. Hamilton (1805-1865) () 
J.]. Sylvester (1814-1897).39 La primera gran aplicación del cálculo 
algebrako de matrices para modelos de poblaciones fue llevada a 
cabo por Patrick Holt Leslie (1900-1974) y su principal resultado 
fue un sistema lineal de primer orden para poblaciones estructura-

nueva y Diego Carlos Méndez, " Poblaciones de modelos y dinámicas científi­
cas", Jloa, vol. 3, núm. 5,2012, pp. 159-179. El lector interesados encontrará 
importantes apuntes históricos en Faustino Sánchez Garduño, Pedro .\lira­
montes)' José Luis Gutiérrez (eds.), ClásicoJ de la "iolo.?ía !l/ale/llálil'iI, ~Iéxico, 
Siglo XXI/I'NMI, 2002. 

36 l!na descripción matemática rigurosa de estos modelos en :\Ben, 
A" I"froduelioll /0 Ma/be!l1a/ieal Biolo/{.y, op. ri/. 

;- J. f. Crow y .\1. Kimura, .'111 In/mdurtioll /0 Popula/ioll (,'me/irs Tberll)', 
Burgess Pub. Co., 1970; F Hoppenstaedt, ,\la/hefllalieal TbeO/ies o/ Popllla/iolls: 
Defllographies, G'melics alld Epidefllies, Society for Industrial and :\pplied l\lathe­
matics, 1975. 

J3 Josef Hofbauer y Karl Sigmund, Lt'ollltionar)' (,'anm alld Popula/iol1 
D)'lIamies (1998), Cambridge, Cambridge lJniversity Press, 2003; Josef Hof­
bauer \' Karl Sigmund, Tbe Tbeo1]' of Evolulion and D)'lItlmical S}·s/e!l/s. ,\la/heflla­
tiral Aspec/s of Seleelion (1984), Cambridge, Cambridge University Press, 1992; 
John Maynard Smith, Evolulioll alld lIJe TIJeor)' of (,'aflles, Cambridge, Cambridge 
Uni"ersity Press, 1982. 
) 9 El lector interesado encontrará una introducción a estos desarrollos 
matemáticos, con indicaciones históricas, en Ron I.arson, Bruce H. Ldwards 
y David C. ralvc>, Álgebra lilleal (2004), ~[adrid, Pirámide, 2007. Sobre álgebra 
de matrices y sistemas lineales se puede ver asimismo el primer capítulo de 
Irene Arias el al., Cálculo m'aflzado para i11j!,enienfl. Teona, problemas rWlelloJ )' aplietl­
no"es (2008), Barcelona, Editions UPC, 2010. 
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das por edad, conocido como el modelo matricial de Leslie.411 Este 
modelo estuvo inspirado en los estudios de poblaciones de ratas 
en las alcantarillas de l.ondres tras los bombardeos acontecidos 
durante la Sq.,'11Oda Guerra ¡"lundial, gue afectaron el suministro 
de agua yel tratamiento de aguas residualcs.41 En lugar de estudiar 
las tasas relativas de cambio entre unas pocas variables, las matrices 
permitieron tratar una amplia colección de objetos matemáticos 
de manera simultánea y describir sus relaciones mutuas. De esta 
manera, se allanó el camino tanto para la aproximación estructura­
lista en matemáticas --cuya mejor expresic')[1 es el análisis funcio­
nal_42 como para la implantación y generalización de la noción 
de "sistema" en biolo.l,tÍa matemática del álgebra de matrices; por 
tanto, permitía modelar el modo en gue distintos elementos de un 
sistema interactúan entre sí de acuerdo con reglas susceptibles de 
ser especificadas. En consecuencia, era posible modelizar sistemas 
biológicos totales, gue ulteriormente dieron lugar no sólo a las 
diversas teorías de la estabilidad \' del caos --como veremos en 
breve- sino a la cpidemiolo!-,tÍa matemática" y a la llamada "bio­
geografía de islas". Esta última disciplina, introducida en la década 
de 1960 por Roben MacAnhur y Edward o. \X/ilson;'" proponía 
el estudio de la biodiversidad de especies en hábitats relativamente 
aislados, como islas, lagos o montañas rodeadas por desiertos. 

~lcnción especial merecen los intentos de elaborar una teo-

,,, 
Allen, /111 lllll"odllctioll lo MalvfflltllictI/ Bio/o..l?)', op. cit., p. 1 H. 

Pastor, MalbclI/(/licaJ hcoJogy o! PoplI/t¡fiOllJ ([lid 1 :co,f)'J/ell/s, 01'. cil., p. 67. 

tl \ r éasc, por cjclnplo, I--:Ivira Ron1cra da/., .. \I(:/odos IJIO/ellJtÍliCfI.r: prob/flJ/tls 
de esptlcioJ de l-JiJbert, opellldores Jilleales)" fJper/l"os, .\ladrid, Paraninfo, 201 3. Impor­
tantes apuntes hist(')ricos en José Ferreirús, I.LJllyrilltlJ 01 Tb()I(~vl: / 1 /-1;"'101")' {J/ Jel 
rheor:r tllld lts &k ill ,\[od('1"I/ ,\!tllbell/a/icr ()lJlJlJ) , Birkhauscr, Bascl, 2007 . 

. ' \ 'éase, por cjctnplo, "'adrcvl1 Srcc Ilari Rao y Ponnada Raja Sckhara 
Rao, D)'fI{/IJIic Modds (lIId COl/troloj" Bio/o..l!,ictI/ S)'.r/I'IIIJ, Ilcidclberg, Springcr, 2009; 
Sergei V. Petrovskii \. Bai-Lian Li, J :.";."(/(11)' '\"oJ¡'tI/J/e :\1orMs o/ BioJo..l!,;((/J IIII'(/.Iiofl, 
Broken Sound Parkway, Chapman & Hall / eRe Press, 200(1. 

.... Roben H. :v!acArthur \. I':dward (). \'\'ilson, "fbe Tbeo/J' oj" l.rJalld Biql!,eo­
<~rapbr, Nueva Jersey, Princcton l :niversity Press, )lJ67. l : na monografía colectiva 
de re\-isión en Jonathan B. !.osos y Roben E. Ricklefs (eds.), Tbe Tbl'oT)' o/ lsltl/id 
Bio.l!,eo.l!,raplf)· Rnúited, r-.¡ ueva Jersey, Princeton L niversit)' Prcss, 2010. 
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ría matemática de la eyolucic')O orientada a sintetizar los hallaz­
gos de genética de poblaciones con la biología eyolutiva clásica.'; 
Es en este contexto donde se produjo el proyecto de una biolo­
gía td)rica, de manera especial a partir de los trabajos de Conrad 
H. \X/addingron (1905-197 5) y René F Thom (1923-2002).4(. Fue 

en gran medida gracias a este último, el principal impulsor de la 
teoría de catástrofes, que se produjo el resurgimiento de la yieja 
cuestión de la morfogénesis. 4

- El debate sobre el origen de las 
formas vin.s, es decir, por qué los organismos poseen una forma 
y no otra, encontró su expresión más emblemática en la obra de 
O ' Arcy Thomson (1860-1948) 011 Cro/l'lh tllld ¡:'mll (1917), don­

de propuso tlue la morfología y su desarrollo puede compren­
derse a partir de principios generales formalizables en el lenguaje 
de las matemáticas, en lo que se ha dado en llamar "morfología 
racionalista". I.a versión contemporánea de esta tradicic'>n es el 
estructuralismo dinámico, y basado en una aproximación de ca­
rácter geométrico, en conjunción con la teoría de sistemas di­
námicos y complejos,'IX En este marco, René F Thom introdujo 

la citada teoría de catástrofes para representar la dinámica de 
producción de formas \'i\'as mediante un sistema de ecuacio­
nes diferenciales de reacción-difusión :'" La teoría de catástrofes 

intenta modelizar fenómenos de cambio drástico en procesos 
continuos, "cuya característica esencial es este comportamiento 
de 'cambio de fase violento' luego de trasponer un umbral dc 

'; " ; '1 saturaClon . 

4; Faustino Sánchc/': (iardui)(), Pedro ,\liratl1ontcs y JOSl' I.uis (;uri0-
rrt:z (t:d~.), CI,í.,ic'o,' d(' ItI bio/~l!,í" "'alfll/rÍl/á1, \léxico, Siglo XX I / "...\.\1, 2()(l2, p, 
37 Y ss sohre los intt:lHos dt: elaborar una «.'oría matt:márica de la t:\'olución . 
Véase asimismo \larcus \'\ : Fcldman (ed.), ,\[tlll"'lI/tlli(tI/ I :mIIlIÍtJlIt/l ) '/Iwo/',., 

Princeton L1nin'fsity Prl.'ss, 1989. 

4(, Sánchcz C;arduño fI ti/. (eds.), Clti.ri(oJ di' la biolo..l.!,ía IIla/lw/tílicfI, oJ>. ci/.) 

pp. 22 Y 55. 

I bir/NI/, pp. 47-66. 

l/Jirlt-III, p. (,.'" 

• /lndl'/ll, p. 41. L' na introducción general en :\kxand(,'J' \\'oodcock \. 
\Iontl.' Da\'is, '¡¡'OI7t/ dr /tlJ (tlltÍslr(¡fl'J (197 H), -'Iadrid, Cátl.'dra, 2012. 

Sánchez (;ardU!1o ('/ ,,/. (ed5,), (.J,í ... i(oJ dr ItI /Ji()/o.~ítl !l/tllm/{ílictI, (¡/'. ál., 
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\;0 obstante, la teoría de la bifurcación y la del caos termi­
naron por reemplazar a la teoría de las catástrofes, y consolidó 
la nociún de "sistemas dinámicos" para modelizar fenómenos 
físicos y biológicos.:'1 1':n cierto modo, cabe considerar la teoría 
de la bifurcación como una extensiún y generalización del es­
tudio tradicional del equilibrio en sistemas mecánicos para otro 
tipo de sistemas '-luC cvolucionan en el tiempo de acuerdo con 
la interacción de sus componentes, los cuales a su vez son espe­
cificados mediante variables y parámetros. Ya el propio Darwin 
visualizó fenómenos de bifurcación en biología mediante dia­
gramas. Sin embargo, el tratamiento matemático riguroso de 
los puntos de equilibrio y las bifurcaciones cabe ser fechado en 
las investigaciones sobre mecánica celeste y estabilidad del sis­
tema solar, de ma nera notable a partir de las obras de Laplace 
\' de Poincaré.5.2 Por bifurcación se entiende en la actualidad un 
cambio cualitativo en la estabilidad de un sistema, por ejemplo 
en el paso de un régimen estable a otro inestable -intercam­
bio de estabilidades-. 5.\ En consecuencia, los puntos de bifur­
cación son aquéllos donde la estabilidad del sistema cambia.:;4 
La teoría de la bifurcación se estableció como una herramienta 
matemática para el estudio de los cambios de comportamiento 
en los sistemas ecológicos, de manera particular cuando cier­
to parámetro () un conjunto de ellos superaban un valor críti-

p. 24. \'éase las obras clásicas de R. F. Thom, Jla/Jilité slme/llre///' I'f nJorphogéntst 
(197 2) y Thiorie des ealtlStrophr.r I'f biolo/,ie (1979) . 

' 1 Cabe proponer la hipótesis de trabajo de acuerdo con la cual este 
reemplazo de teorías también supuso un declinar en el interés por la temática 
de la t1lorfogénesis. La nocú')n de "sistemas dinámicos" fue consagrada como 
campo dt: t:studio de las matt:máticas en el libro de Georgt: Da\'id Birkhoff, 
I?JlltllllictJI . ~)'slems, American Mathcmatical Socicty, 192'7. 

"'.l. Sobre teoría de las bifurcaciones con alusiones a Poincaré, en Allen, 
AII /II/rodllclioll fo MalIJelllalic{/1 Hiology, op. ál., pp. 199-204. 

D. S. Joncs, M. Plank, B. D. Slcct1lan, J)!/Jérmlia! J :qlltJliQIIS tlfld AJaIIJe­
!l/alieal Jji(¡lo..~)' (19!B), Chapman and Hall, CRC, 2010, p. 331. 

"\4 Jack K. I Jale ~. Ilüscyin K()cak, l?,."o",ics and HiJitrclIliolls, ~ueva 
York, Springer \'erlag, 1 <)<) l . 
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coY' De este modo, e! comportamiento del sistema a pequeñas 
distancias de los puntos de e<'luilibrio permitía caracterizar la 
evolución del conjunto del sistema en el tiempo. Cuando el 
comportamiento de! sistema es muy sensible a las condiciones 
iniciales, entonces se habla de caosY' 

La teoría contemporánea del caos se suele atribuir a David 
Ruelle, Edward Lorenz, lvlitchell Feigenbaum, Steve Smale y 
James A. Yorke, entre otros muchos,"" y supuso la consolida­
ción definitiva de la dinámica no lineal y de los sistemas com­
plejos. Esta transformación estuvo en gran medida influida por 
los métodos matemáticos y modelizaciones provenientes de las 
ciencias físicas, que abordaban problemas específicos como los 
fenómenos de turbulencia en dinámica de fluidos, los procesos 
irreversibles, el estudio de osciladores no lineales o los ciclos 
limite. 58 A efectos de la ecología matemática, cabría reseñar de 
manera especial la progresiva implantación de métodos esta­
dísticos y estocásticos,59 que, en último término, dieron lugar 

:,; e n an~ilisis más detenido en Pastor, AJalbell,otical J-:'{olf{PJI '!l POPJl/ll-
tio/J.r alld ecoD's/e",s, op. ci/., pp. 41 Y ss. 

:>6 Una excck:ntc introducción en jones, Plan k, Slecman, Dil/mll/ia/ 
EqllatiollJ a!ld Afalhe",atica/ 13io/qg)', op. ci/., cap. 13: "Hifurcation amI Chaos". 
Una introducción en Kaushal y Parashar, AdIJ{/!lced MethodJ of Ma/bfftlaliml Ph)'· 
sics, op. ci/., caps. (¡ y 7. Véase asimismo Stephcn \Viggins, Global Bi/ú({/tioll 
olld Chaos. A!laD'lical AJethodJ, 1\: ueva York, Springcr Vcrlag, 1988; Peter Plas­
chko el al., Sislemas dinámicos no liflfa/es. Mectíllica clá.rica)' /raflSición al caos, :\\éxico, 
UAM-J/:-'fcGraw-Hill,2001. 

37 Es clásico el artículo de TY. Li, Y j.i\. Yorke, " Period Thrce Implies 
Chaos", Amorca!l Afalhffl/alica/ :\Jolllb[y 82, 1975, p. 985. Una panorámica l11á~ 
amplia en .Manuel de León y :'vliguel A. E Sanjuán, Las ",alelllá/icas)' /a Fri(a del 
((lOS, Madrid, CSIC/Catarata, 2009. 

5~ Sobre los métodos matemáticos y modelizaciones prO\'enientes de 
las ciencias físicas véase R. S. KaushaJ y D. Parashar, Adl'tlllccd MetlJods (¿f ¡\fa. 

IlJelllatical PI!pics (2000), Panghourne, :\Ipha Sciencc International Led, 2008. 

;<J Cna introducción en Kaushal y Parashar, ,r1dzJollad J\-Jflhods q! i\·Jtllbe­
n/alica/ P~J)'sic.r, op. ci/., pp. 162-211. Véase asimismo UndaJ S. Allen, A1I11I/md"c· 
!iOIl lo SloclJaslic Proces.res wilh App/icatioflS lo 13iolql!,)', Broken Sound Parkway, eRe: 
Press, 2010. De gran interés es el libro de Moisés Santillán, OJe",ica/ Kifletics, 
Jlocba.rlic Processes, alld bTeJlersible Temlodilla",ics, Heidelherg, Springer, 2014. 
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al surgimlcnto de la biocstadística('" y a las simulaciones por 
c(lmputad< lra. (. ! 

Cabría concluir CSlc rápido repaso por la historia de la cco­
logía matemática hacicndo mención a la "economía ecok>gica", 
en la medida en lluC también im'olucra un intenso proceso de 
racionalizaci<'m dc la naturaleza. La economía ecológica proyecta 
una racionalidad econ('m1ica sobre el conjunto de la Tierra, con­
siderada un sistema <lutc'momo llue presta sen'icios ecológicos 
básicos como la producción de aire respirable, de agua potable 
o el secuestro de carbono. En la medida en que se obtienen be­
nchcios a partir dc los ciclos naturales, se asigna un cierto valor 
económico a los scrvicios llue presta la naturaleza, también co­
nocidos como "servicios ecolúgicos" o "ecoservicios". En este 
sentido, se considera la naturaleza como un sistema de produc­
á 'm y renta, pro\"eedora de bicnes naturales susceptibles de ser 
comercializados y consumidos. (·2 En la emergencia de esta eco­
nomía ecolúgica planetaria cabe idemif-icar, en suma, una nueva 
insrancia de la ecología contemporánea como astrocultura.(·\ 

Ikrnard Rosner, h /lld""'l'IIla/r o/ 13ioSI(/tiJticJ, Duxbun', Pacilic Gro-
\"C,20(H ). 

,.! Se punk: \-er, por ejemplo, n Bro\\"n, P Rother\", :\foddr ill Hiolog)': 
. \ /"!lltl/lllli( .... Slalútir: ... (/l/ti COI/I!)f(tÍliI:., Chiche~n;r, John \\"ilcy & Son~, I.td., 1991; 
n J Barncs, 1)( ,minitlue Chu, IlIlrodllctirJIIlo. \ /oddÍli!!" /ú Hiomi'l/((,J, Sprin~cr, 20 I O. 

lo.... La h'Cl'atllra <:xist<.:ntc sobn: (...) particular es atnplia. \ f éasc, por ejem­
plo, R. Coqanza d al. ' /11 IlItrodlldirJl/ lo J- :m/".~ir·(¡/ J-:collo",ia, SI. LlIcie Press amI 
Inrernational Socit't~· for Fcological Lconomics, 1997 ; .loan \Iartínez l\lier y 
Jordi Roca Jusmt'nt, I :aJ1/oll/ia {'((JI(í~it(l r /Io/itita fllI/bil'lltt// (2000), ;\Iéxico, Fondo 
de Cultura I :,conc'lmica, 20 I ú. 

(1:' En csn: scnrido, se pucd<.: Vl"r uno de los artículos fundacionales de 
la economía ecolúgica: "ellrl(.,th F. BOllldin~, "The Economics of rhe Coming 
Spaceship I'~arth", en I knn' Jarre! t (ed.): I :1I1'irollfllm!a/ QI/(//it)' in (/ C;roll'¡'~1!, bo-
11011/)". I :.r.ra)"..-ji'olll lb/" . \·i ...... l h /{/ ,/: / :(1111111 011 I :1/1!irof///Ienl(/1 {¿1It/litr , Baltinlf lre, 'fhe 
Johns Ilopkins Press, 1 %(l, pp . . 1-14, Véase asimismo Sabine Iliihlcr y hcd 
I.uks (eds), HI'tII/I l/S I/p, /301/Idilil!..'40 .la/m "J{fll/lIl.rchifl /- :rde", Il arnhurgo, \'crei­
nigllng für ()ko1ogische ()konornit', 20()6; Sahine Hiihler, .lp"t'I'sóip / :(//th inlbe 
!:lIrimllllll'lltal -, l.l!.r. 196()·1990 (20 I S), Londres, ROlltlcdgc, 2016. 
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L\ ECOI.OCjj" l\1.\TE;\1..\:rIC\ CO;\!O l.'~ C\SO DE 1'~'iPECI¡\(]()!\ DlSClPI.l~ ,\R 

El tortuoso y accidentado recorrido de la matematizaciún de la 
naturaleza durante los siglos XIX y XX, meramente esbozado en 
el apartado anterior, produjo una peculiar tensi(')I1 disciplinar 
entre la llamada "biología matemática"<>-I y la "ecología matc­
mática".('; Con frecuencia esta última suele ser subsumida en 
la primera, si bien la biología matemática incluye un reperto­
rio muy hcterogéneo de problemáticas, metodologías y con­
ceptualizaciones. Esta tensión disciplinar puede ser tematizada 
con el concepto de especiación del último Kuhn. Resulta de 
lo más aleccionador (Iue Kuhn modificara sus planteamientos 
tempranos sobre la estructura de las revoluciones científicas 
al adoptar una epistemología evolutiva con la que ofrecer una 
nueva imagen dd cambio científ1co y de los procesos histó­
ricos de transformación del conocimiento.M Kuhn llegaría a 
describir su nueva posición como la de un matizado "kantismo 
posdarwiniano".('- Esta concepción evolutiva, en consonancia 
con la de otros autores como Popper, Campbell () Toulmin, 
apenas si fue esbozada por Kuhn en algunos de sus trabajos 
más tardíos y, según parece, constituye el núcleo de su libro 
póstumo Tbe Plllra/i(y o/ lV'orlds: /111 Evo/lltiol/tI~")' Tbeo~)' o/ Jcien-

'" Véase: los dos \'olúmc:nc:s dc: James 1). .\lurray, ,\IatlJelJJa/i(a/ lli%g)', 
l\ue\'a York, Springc:r \ 'erlag, 2001 . L na inrroduccil'>1l a la historia dc: la biolo¡.,>Ía 
matemática en Faustino S:ínchez Garduño, Pedro ;\Iiramontes y José I.uis Gu­
tiérrez (eds.), CIáJicOJ de la billl(il!.ítl IIIa!w/(ítiCtl, .\"léxico, Siglo XXI/l:-> ·\\I, 2002. 

6\ L na intT< lduceiún en John Pastor, Afa/bellla/iea/ 1 :CII/o..l!,)· oI Pop"/a/ionJ 
and bmJ)'J/cllls, \Vest Sussex, \\ 'ilc:y-Blackwell, 200ft 

6(, Para ulteriores detalles se puede ver Jouni- .\Iani Kuukkanen, "Re­
vo]ution :IS E\"(llution. The Concept of E\"()lution in Kuhn's Philosophy", en 
Vasso Kindi y Theodore ¡\rahatzis (cus.), KllbllJ' The Structure of Scientific 
Rcmlutions /{núili'd, Londres, Routledge, 2012, pp. 134-152. 

(.- Kuhn, J:/ ({//IIillO di'Jde /a es/me/un¡ (2000), Barcelona, Paidcís, 2002, 
pp. ID-UO. En la p. 245: "El punto de \'ista hacia elt]ue :I\"anzo a tientas tam­
bién sería kantiano, pero sin 'cosas en sí mismas' y con categorías de la mente 
que podrían cambiar con el tie:mpo a medida que se desarrollara la acomoda­
ción del lenguaje y la experiencia. Creo que un punto de \'ista de esta clase no 
tiene por t]ué hacer el mundo menos real". 
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tijic Developmenf, largamente esperado en University of Chicago 
Press. 6H El nuevo marco conceptual kuhniano también estu­
vo asociado a un cambio metafórico, estrechamente vinculado 
con la metáfora evolutiva por excelencia: el árbol darwiniano 
de las especies. Ahora se trataba de dar cuenta de la aparición 
de disciplinas científicas en el árbol evolutivo de la ciencia. 
Para ello Kuhn acuñó una nueva metáfora: la "especiación de 
disciplinas": "las revoluciones, que producen nuevas divisio­
nes entre campos en el desarrollo científico, se parecen mucho 
más a los episodios de especiación en la evolución biológica. 
El paralelismo biológico con el cambio revolucionario no es 
mutación, tal como he creído durante muchos años, sino espe­
ciación".!>? Y un poco más adelante: "Considero las crisis como 
los síntomas decisivos del proceso de especiación a través del 
cual surgen las nuevas disciplinas". ?') La "especiación" como 
metáfora del cambio científico incluía, además, "un patrón de 
desarrollo por proliferación, que suscita el siguiente problema: 
¿en qué consiste el proceso por el que la proliferación y el cam­
bio léxico tienen lugar, y hasta qué punto cabe decir que está 
gobernado por consideraciones racionales?".?! La especiación 
de disciplinas, en efecto, fragmentaba la ciencia, pero también 
era la condición para que el conocimiento pudiera crecer,"2 
pues no sólo permitía afinar las herramientas y un tratamiento 
pormenorizado de los problemas, sino el surgimiento de nue­
vas comunidades e instituciones. 

En este sentido, mi tesis sería que la ecología matemática 
representa un caso de especiación disciplinar, que hasta la fecha 

", T. S. Kuhn, Tbe Plflralil)' oll/í'orlds: An EI1ollltiona!]' TIJeo!]' o( Scientiftc 
De/lflopment, James Conant y John Haugcland (eds.), Chicago, University of 
Chicago Press (en prensa). Muchos estudiosos de Kuhn, sin embargo, no es­
peran grandes novedades en este póstumo. 

"' 

Kuhn, The Rnad since Slrllellm, p. 98. 

IbidelJl, p. 100. 

Kuhn, "Afterwords", p. 337. 

Kuhn, T'he Rnad since .\'tmctllre, p. 100: "1 t i.r Z'Y Ihese divisiolls loo .} Ihal 
kllow/edJ!,e i',rOl/lS". 
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tan sólo se ha consumado de un modo efectivo en la dinámica 
de poblaciones, en cierto grado, también en la citada economía 
ecológica. 

UGGIADRO VISO: El. VII'JO .\tITO DE U:--l¡\ l\,-\TUR.·\LEZ¡\ AUTOPi\RL\l\TE 

Si el inicio de la ciencia moderna tuvo como condición de po­
sibilidad el creciente proceso de matematización de la naturale­
za -según la tesis de los historiadores neo kantianos- la eco­
logía matemática sería la postrera consumación de ese espíritu 
científico. En la matematización moderna de la naturaleza, en 
su promesa racionalista, habría una singular oscilación entre lo 
que llamaré "el mito de la naturaleza autoparlante" y su eventual 
impugnación. De acuerdo con este mito, la naturaleza es intrín­
secamente semántica y se puede establecer con ella una relación 
de confianza debido a que se manifiesta como fuente de signi­
ficado.'3 En el acontecimiento de que la naturaleza hable, que 
cuente algo (o lo repita) habría, no obstante, una experiencia 
primigenia de historicidad, en el tiempo de espera que la natu­
raleza requiere para manifestarse y transmitir su sentido, de no­
vedad o repetición. En este contexto cabe emplazar la cuestión 
de una epistemología histórica de la ecología matemática, en lo 
que llamaré "los dos máximos paradigmas epistemológicos de 
la ecología matemática", el "paradigma galilcano" y el "paradig­
ma ficcional". El primero de ellos, de inspiración astronómica, 
considera la naturaleza como expresión de una racionalidad, es 
decir, supone una variación del mito de la naturaleza autoparlan­
te. Recoge la intuición de que la naturaleza posee un carácter le­
galiforme, expresable en el lenguaje de las matemáticas. Estima, 
por ejemplo, que hay principios que subyacen en la organización 
de la naturaleza,74 como en el caso citado de la morfología ra­
cionalista y el estructuralismo dinámico. Asume, por tanto, que 

~~ y de moralidad. Véase en este sentido el libro de L Daston \" F. 
Vidal (cds.), 'fIJe iV/ami Aulhori(y oj ¡,,,fa/Jire, Chicago, The University of Chic~go 
Press, 2004. 

Pastor, iV/tltheffltl/ical Ec%g)' ql Pop"lations tlfld ¡-:co~)'ste",s, op. dI., p. 5. 
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no hay una \'erdadera "distancia ontológica" entre el objeto bio­
lógico o ecológico y su representación matemática, tan sólo la 
distancia interpuesta por la ignorancia del sujeto cognoscente. 
Ln contraposición, el "paradigma ficcional" considera más bien 
que las representaciones matemáticas son "ficciones" con las 
que ajustar el contenido empírico de la teoría. Su rasgo distintivo 
reside en asumir la distancia ontológica entre el objeto natural y 
su representación matemática. El énfasis recae, por tanto, en el 
carácter aproximado de las representaciones matemáticas de la 
naturaleza.- ) Las matemáticas no son tanto la expresión de una 
lógica inmanente en la naturaleza como una aproximación sim­
bólica de algunas de sus características prevalentes. El paradigma 
flccional, basado ante todo en una epistemología de modelos 
matcmáticos,-(' sería a su vez expresión del proceso de neutrali­
zaci(')I1 simbólica de la naturaleza. ¡\ saber, mientras que el para­
digma galileano es auto parlante, el paradigma ficcional asume la 
neutralización simbólica de la naturaleza. 

En la oscilación entre ambos paradigmas, cuando no en la 
adopción de posturas intermedias, se mostraría precisamente la 
historicidad epistemológica en la ecología matemática. De este 
modo, cabe identificar una de las tensiones esenciales de la cco-

En este sentido se puede \'el" la siguiente cita de Pastor, ibidflll., p. 3: 
.. ,Jllathcmatical ccology does not dcal dircctk \Vith natural objccts. Instcad, 
it dcals \\'ith the mathematical ohjects and operatiom \Ve offer as analogs of 
natllre and natural processcs. Thesc mathcmatical modcls do not conmin aU 
intormation about nature that \vc may kno\\", bUI only \Vhat we: think are the 
most pe:rtinent tor the problem al hand. In mathematical tllodcling, \Ve ha\'c 
abstracre:d naturc into simpler form so Ihat \Ve ha\"e some chancc of undcrs­
randing ir. :\Iathematical ecolog\" hclps us understand rhe logic of our thinking 
about nature lO hclp us an¡id making plausible arguments that may not be 
true or onk Irue under certólin rcstrictio!1s. Ir hclps us a\"()id wishiul thinking 
abo ut I1m\' \Ve \\"ould Iikc nature to bc in fan)1" of rigorous thinking about how 
natul"c might actually work". 

~(, L na introducción a la conccpciún ITIodclísrica en C. Uliscs ~"1()ulines, 
I ;¡ dI'J"rrollo 1II0demo dr la jilo . .-oj1a r/!' la ci('//(/(¡ (1 X90·200()j (2U()8), ~Iéxico, Instituto 
de 1 n\'t,stigacione' FilostÍficas·l'\~I, 20 I 1, cap. 6, 1':\ lector intnesado cncontra­
rá ulteriores desarrollos en el magnífico libro de: ¡\ndrés Ri\"adulla , Ahla, IIII;lodo)' 

"liló / '11 ál'lllitl, ~ladrid, Trotta, 2015, Véase asimismo José I'crrcir<'>s, ,\It1t1J/'II/l/ljclIl 

KII(¡II'lflt~e l/l/(llbe Jlllerpll/)' o/ ¡>",cti({'J, Princc:ton Cniversin' Press, 2U16. 
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logía matemática en la dualidad no superada entre el yiciO sueño 
galilcano y el paradigma f1ccional;~- entre una estructura lcgali­
forme inmanentt: en la naturaleza y la producción de ficciones 
matemáticas para represcntarla;-~ entre la crítica de la razón bio­

k>gica y la leyenda de la liquidaciún de la naturaleza autoparlantc. 
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Reconocer las asimetrías: o cómo la 
historiografía hace frente al pluralismo 
y a la desigualdad1 

Jean-Frédéric Schaub 
PSL-EHEss-Mundos Americanos 

Il'TRoDl.'cn():\i: FLE:-';TES y :-';()R~I¡\S 

En estas páginas se pretende abordar con serenidad un tema que 
levanta pasiones entre los académicos. Se trata de la antinomia 
entre la legítima y consensuada voluntad de igualar a todos los 
hombres, tanto del presente como del pasado, con las desigual­
dades de sus huellas recogidas en escritos, obras de arte o yaci­
mientos arqueológicos. En otras palabras: los "condenados de la 
tierra" por haberlo sido, de hecho, han dejado menos evidencias 
de su existencia que aquellos que los dominaron. Es de sobra 
sabido que la producción de escritos, el control sobre la creación 
de obras de arte y la planificación de los asentamientos huma­
nos han sido armas de dominación de unos sobre otros. Ricos 
contra pobres, masculinos contra femeninas, colonizadores con­
tra colonizados, nobles contra pecheros, racialmente superiores 
contra racialmente inferiores: en cada caso, el poder bruto o la 
autoridad consentida de unos sobre los otros ha descansado so­
bre la capacidad de describir la realidad y diseñar la organiza­
ción social. Descubrirlo hoy, ayer también, es como hacerlo del 
Mediterráneo. Con empeño y, a veces, espléndidos resultados, 
investigadores han sabido echar mano de materiales de origen 
humilde o de huellas culturales de sociedades vencidas para abrir 

Una primera versión de ese trabajo, bastante diferente de la tjue el 
lector tiene ahora entre manos, había sido destinada en prioridad al público 
francés. Eso explica la abundancia de referencias a la historiografía francesa, 
eso sí, sin dejar de lado propuestas surgidas en otros ámbitos académicos. 
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el abanico de las fuentes sobre el pasado de nuestras sociedades. 
La antropología social con el giro retrospecti\'o sigue siendo uno 
de los métodos que dan mejores resultados. ¡\ sabiendas o sin sa­
berlo han reanudado la tradición folclorista oecimonúnica, otros 
han abogado a fan>r de la recuperaci('m de dichos, canciones de 
cuna y hasta epopeyas todayía sabidos, pero sin haber recibido la 
unciún dcllihro impreso. Sin embargo, esas notables mejoras no 
súlo no horran , sino que enfatizan la desigualdad entre unos y 
otros: hay gentes ,,"¡lIe merecen historia, y otras ,,"¡lIe merecen an­
tropología. 1,;\ rci\'indicaciún política y científica de ""Iue sea esta­
blecida una "historia" de Africa pretende, con toda justificación, 
superar semejante reparto de papeles. De igual manera podría 
inducir el deseo de someter Europa y a los grupos dirigentes a 
una im'estigaciún etnográfica. Con todo, a pesar de toda la ima­
ginación científica y toda la buena fe política desplegadas, sólo 
una ceguera \'()luntaria haría pensar tjue se puede llegar a igualar 
el nivel de conocimiento histórico entre dominadores y domina­
dos. J ,as reflexiones aquí propuestas deben ser entendidas como 
un vademécum para ~Klllellos historiadores ,,"¡lIe se disponen a 
enfrentar con lucidez y serenidad una regla del juego ,,"¡ue califico 
como asimetría. 

1. TUlH 1:-';\T.STl(;\U():-'; IIISTÓRICA LS CO\II'.\R.\TI\':\ 

I':n su libro sohre la ":\ntidora", el jurista e historiador del dere­
cho 13anolomé C1:l\'ero brinda una demostración \' una conclu­
siún dolorosa.2 Afirma ,,"¡ut: la arquitectura de las normas en la cual 
se desarrolló la sociedad del Antiguo Réhrímen europeo nos ha 
llegado tan alterada o tan extralla, tlue puede ser objeto de una 
antropología, pero no de historia. Rompiendo con la ambición 
de las escuelas historiográficas contemporáneas, CIa"ero despide 
a la historia y limita su dominio de pertinencia al momento de la 
formaciún de los Estados-nación liberales construidos sobre un 

Bartolorné C1a\'cro, AlJlidora. A,'lropo/~í{1 (tI/O/"-" de ItI f(OllOnJía mo· 
dema, :\tilán, (jiuffrc, 1<)<) 1. Traducido al francés corno La .'(roa dll dO/I, por 
Jcan-Frédéric Schauh, Albin :\Iichel. 
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constitucionalismo centrado en la ley. Aplicándose a sí mismo esta 
exhortación, él, como historiador del derecho, abandonaba tam­
bién toda investigación sobre las sociedades prerrevolucionarias. 
Sin embargo, los historiadores no han seguido sus severas con­
minaciones. Algunos han llegado a reaccionar con agudeza a las 
tesis expuestas en su libro.' :\Ierece la pena, en todo caso, quedarse 
con una conclusión fundamental del libro de Clavero: la relación 
genealógica entre el pasado preliberal de Occidente y su presente, 
con todo lo que podría aportar en términos de familiaridad y en­
tendimiento, es sumamente débil. Si bien algo de ese pasado toda­
vía sit,rue presente en nuestra experiencia, tenemos que cuidarnos 
mucho si pretendemos entender a nuestros antepasados con los 
conceptos que usamos sin saber lo que hacemos. 

I,a historia, aunque sólo sea el ir y venir entre presente y 
pasado, es comparativa. En el comienzo está la operación de 
comparar. Ella es constitutiva de las ciencias sociales. Resulta, en 
efecto, imposible separar la singularidad del objeto de investiga­
ción histórica sin relacionarlo con un marco o con casos supues­
tamente conocidos. J ,as proposiciones formuladas en 1928, en 
el marco del VI Congreso Internacional de Ciencias Históricas 
de Oslo, en el que Marc Bloch anunciaba el proyecto de creación 
de /lflfla/es, después editada en la RelJlfe de Syfltbese Hút01ique, no 
ha perdido su actualidad.4 Poco después de la Gran Guerra, en 
el periodo que marca sin duda un máximo de la movilización 
de masas en torno de las identidades nacionales claramente de­
finidas, el llamado a la comparación requería un voluntarismo 
seguro. 

En la relación presentada en Noruega, Bloch entraba en la 
dimensión política de la discusión con un comienzo irónico: 

Julius Kirshner, "Antidora: l\ntropología carúlica de la economía 
moderna", reseña en Tbe JOllnla/ (JI" Alodenl l/islor}', 64-4, 1992, pp, 835-837; 
Syh'ain Piron, "I.e de\'oir de gratitllde. ¡'.:mergence et \'ogllc dc la notion d'an­
tidora au XIII siccle" en Diego QlIaglioni, Giacomo Todeschini, Gian :\Iaria 
Variani (eds.), Roma, J~cole Fran<;aise de Rome, 20()5, pp. 73-101. 

1\larc Bloch, "Le congrcs des scicnces historiques d'Oslo" (1928), 
en /lflflales d'Hisloire J~coflo",iqlle el Socia/e, primer año, núm. 1, 1929, pp. 71-73. 
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Ln estimable erudito de antaño escribió hace tiempo un libro sobre 
los templarios del Eure-et-Loire. i 0:osotros sonreímos complacientes 
ante tal ingenuidad. Pero, ¿estamos todos tan seguros, todos nosotros, 
historiadores, de no haber caído constantemente en e! mismo error? 
Efectivamente, es frecuente usar y trasladar a la Edad .'.le(ha los de­
partamentos. Pero en las fronteras de los Estado anuales, ¿cuántas 
veces no hemos pensado encontrar en ellos un marco cómodo para 
talo cual estudio sobre las instituciones jurídicas o económicas de! 
pasado? Doble falta. Anacronismo primero y de los más evidentes: 
¿por qué ciega fe en una especie de ola de predestinación histórica 
hemos podido ser conducidos a atribuirles a esas huellas una signifi­
cación cualguiera, una existencia prenatal, me atrevo a decir, antes del 
momento exacto en e! que e! juego complejo de guerras y de tratados 
los fijó? Error de fondo también, y que subsiste, a pesar de que, por un 
método, en apariencia más riguroso, hacemos elecciones de divisiones 
políticas, administrativas () nacionales contemporáneas de hechos tlue 
forman el objeto de la investigación: pCJr(¡ue ¿dónde hemos visto que 
los fenómenos sociales, de cualguier época gue sea, hayan detenido 
unánimemente su desarrollo en los mismos límites que serían los de 
los dominios políticos o de las nacionalidades?" 

La lectura de james Frazer ofrecía el ejemplo de un modelo com­
parativo de muy amplio espectro. Pero el autor de La rama dorada 
constituía una actualidad antropológica, que se había inaugurado 
en la Ilustración para el gran proyecto intelectual llevado a cabo 
por el librero de Amsterdam jean-Frédéric Bernard bajo el título: 
Céremonies et couttlmes religiellses de fous les pmples dll mondes (Cere­
monias J' costumbres religiosas de todos los pueblos del mundo) en nueve 
volúmenes publicados entre 1723 y 1743. l\lIarc Bloch se refiere 
en su alocución al volumen compuesto por el padre misionero 
Franc,:ois joseph Lafitau, ¡Hu:urs des sallt'ages américainrs comparées 
allx mu:urs des premiers temps, de 1724 (Costllmbres de los salvqjes ame­
ricanos comparadas con las costumbres de los primeros tiempos).7 Sin re-

Departamento francés que pertenece a la región central del Val-de­
Loire, cercana a París. (N. de la T.) 

Marc Bloch, "Pour une histoire comparée de societés européennes", 
Rl'I/IIe de S)'lItbése llistonqtle, 12, 1928, p. 44. 

Jacques Revel, "Comparer les religions au debut de XVII le siccle", 
en Juan Carlos Gravaglia, Jacgues Poloni-Simard y Gilles Rivicre, /111 ",iroir de 
I'antbropolo.e.ie bistonqlle. Mélal1j!,es o/Terts a ;"'atbal1 Wacbtel, Rennes, Presses U nivcr­
sitaircs de Rennes, 2013, pp. 95-106; Andreas Motchs, Lajitall ell'éfl/erj!,ence du 
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chazar la inmensa riqueza de estos vastos horizontes intelectua­
les, Bloch proponía centrar la atención sobre un comparativismo 
capaz de hacer aparecer contrastes entre las sociedades: 

... a la vez vecinos r contemporáneos, sin cesar de ser influenciados los 
unos por los otros, sometidos en su desarrollo, en razún precisamente 
de su proximidad y de su sincronismo, para la acciún de las mismas 
grandes causas.H 

Con el hn de orientar el esfuerzo de la investigación histórica 
hacia un método calcado, no tanto sobre una antropología cul­
tural universalista, sino sobre los trabajos de lingüística histórica, 
según Bloch, convenía apartarse de la tendencia de querer descu­
brir lo idéntico al estudiar situaciones comparables: 

Pero tengamos cuidado de prolongar el mal entendido tlue ha padecido 
el método comparaü\"(l. Frecuentemente se cree, () es uno afecto a creer, 
que éste sólo ha tenido como objetivo buscar semejanzas; se le acusa a 
menudo de satisfacernos con analogías forzadas, incluso, en ocasiones, 
de inventarlas, postulando arbitrariamente no sé qué paralelismo necesa­
rio entre las diversas evoluciones. Inúül es investigar si estos acercamien­
tos, al¡"'1.lJ1as \'eces, han podido parecer jusüficados, pues es cierro que el 
método, así practicado, no sería sino una mala caricatura. Este método, 
correctamente concebido, al contrario, se centra en la percepción de las 
diferencias, ya sean orihrinalcs o bien resulten de caminos divergentes 
tomados desde un mismo punto de parüda.') 

Sacando partido de ejemplos de historia agraria y política, la re­
lación de 1928 ofrece una demostración completa de rigor me­
tódico para la construcción de dispositivos comparatistas. Sin 
embargo, aquí el rigor consiste en construir un marco de com­
paración en el cual las certezas heredadas de la historiografía se 
vean sometidas a la prueba de una convulsión. Dicho de otro 
modo, la operación de comparar en un amplio radio desemboca 
en proposiciones frecuentemente muy generales y no refutables 

disro/(r.r dlmo,graphiq/(f, París-Sillery-Quebec, Septentrion/Presscs de l'Univesité 
de París-Sorbonne, 2U01, pp. 61 -78. 

¡hiele"" p. 19. 

1 "ide"" pp, 30-31. 
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por el hecho mismo de su generalidad; mientras que la compara­
ción a una escala más modesta combina el control metodológico 
y la act:ptación de incertidumbres. I:-,~s lo que sugiere la emotiva 
reseña llue, después de la Segunda Guerra ~.{undial, el sociólogo 
helga Jean Stengers publicó en Annales a propósito de la edición 
póstuma de / 1pología por 1(/ hisloria, de Bloch. Su análisis señala, 
con energía, que el enfoque histórico, comprendido en un dispo­
sitivo comparatista bien construido, no funciona llI01'e ,geomelrico: 

IJ teúrico puro está dominado en general por el cuidado de una cons­
trucción lúgica, racional y geométrica de la historia. \larc Bloch, por 
su parte, sabe que ni el hombre ni las sociedades se han construido 
como tcoremas. Ahí donde el hombre está presente -yen historia, 
lo está siempre- el espíritu de la geometría pierde sus derechos. T ,as 
operaciones del historiador no valen más (¡Uc presididas por c:I espíritu 
de la delicadeza. Ir ' 

i\quí nos proponemos reflexionar sobre la capacidad de la inves­
tigación histórica para dar cuenta de situaciones asimétricas. Sin 
embargo, por mucho que esta noción pertenezca a una semán­
tica sacada de las matemáticas, no pretendemos edificar ningún 
sistema. Nos situamos en el terreno del comparatismo, descon­
fiando de los efectos ilusorios de los ordenamientos armoniosos, 
por lo que traemos a colación la noción de asimetría. 

No hay duda de t]ll(~ la dimensión reflexiva del trabajo de los 
historiadores impone, en cada paso, tomar en cuenta el punto de 
\' ista del investigador -una sociedad, un sistema de explicación 
(/ pfiori, un momento histórico- tIue se sitúa siempre a distancia 
del objeto de investigación. Por consiguiente, toda investigación 
l]Ue no sea introspección de uno mismo coloca al investigador 
en un dispositivo comparatista. Sin embargo, la comparación si­
gue no gozando de buena fama entre numerosos historiadores. 
y esto todavía más cuando, para retomar la expresión de Jacques 
Revel, a propósito del programa comparatista de principios del 
siglo XVIII, el comparativismo no constituyó nunca "los recursos 

1(, Jean St(!ngers, " i\farc B10ch el I'bistoirc", en -lllllrtkr. I'~conomies, 
Jorielé, CiJli/i.ftlliof!J, 195.1-.1, p . .1.1.1. 
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de un procedimiento e:stable y reconocido" .! ! Algunas conn:n­
ciones retúricas conservan la huella de esta desconfianza o la 
falta de interi:s. 1 ;re:cuentemente el anclaje territorial de las in­
vestigaciones importantes t)ue lle\·an sobre su terreno, como el 
espacio nacional, no es objeto de explicitación alguna. Esto hizo 
que se considerara de manera tácita que la historia que se des­
pliega y se inscribe en el marco nacional no tiene que ser situada. 
Así, una im·estigación o un encuentro erudito que se haga sobre 
la nobleza, el crédito, el libro, el crimen, las mujeres, y todo lo 
que se quiera, dentro de los límites del territorio nacional, puede 
prescindir de cualquier situación geográfica, mientras que, por el 
contrario, cuakluier capítulo o toda presentación tlue se refiera 
a una sociedad extranjera tienen que quedar situados. Ln el caso 
de I:rancia, es decir, de un país que se jacta de haber engendra­
do procesos políticos de alcance universal, el rechazo a situar 
el marco nacional resulta particularmente tenaz. I.~ P<.:ro, a rodas 
luc<.:s, <.:so mismo no se da sólo en Francia; cualquier país tlue 
ha sido marcado por un gran esfuerzo del Estado para dar a luz 
una historia de la nación que justifiquc su autoridad, padec<.: <.:ste 
tipo de ceguera. La convención retórica por la cual lo mismo es 
evidente, mientras que lo otro tiene tIue quedar explícito, no es la 
mejor manera de llevar a cabo el proceso comparativo. 

Comúnmente, la ambición comparati\-ista es objeto de dos 
tipos de sospecha. La primera tiene que ver con t)ue es muy di­
fícil de lograr conocer con el mismo grado de competencia dos 
terrenos, dos sociedades o dos casos. Además, un tcrn:no, una 
sociedad, un caso, con el que sc inicia el programa se encuentra 
en posiciún de: referencia con relación al que mide las ruptu­
ras constatadas en los objeti\"()$ segundos de la comparaciún. 
l-J conjunto de las críticas construidas a partir del argumento 
del ctnocentrismo mantiene la idea de que habría algo ahí tJuc 
sería peligroso. De manera casi paradójica, la preferencia por una 
inn:stigaciún asegurada por la familiaridad nacional o idcntitaria 

Re,",:I, "Cotl1parer les rcligions ... ", arl. á/ .. p. lOó. 

l ~ :-'Iarcd Ddicnnc, I_'idl'll/i/r !/atio!ltlle, IlIIe énigrnc, París, (;allilllard. 
2010, pp. C)(1- 12H. 
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con el ohjeto de estudio puede anular las desviaciones etnocén­
tricas en la escritura de la historia. Pensemos en el caso de his­
toriadores que al con{luistar, a duras penas, una sólida erudición 
sobre sociedades distintas de aquella en la que se criaron, acaban 
asumiendo como propios prejuicios y mitos del país estudiado. 
Pero la sospecha viene también de la constatación empírica (o 
afirmación perentoria) según la cual uno nunca alcanza a domi­
nar un conocimiento tan profundo del segundo elemento (ya 
que uno no puede ni borrar el capital anterior y primero ni ob­
tener una igualdad de dominio de las lenguas o de los disposi­
ti\"()S socioculturales). Tomemos en cuenta que la psicología del 
aprendizaje enseña que el bilingüismo perfecto no existe. 

(ltra reserva contempla que el dispositivo comparativo exi­
ge a los historiadores dos operaciones intelectuales {Iue ellos re­
chazan, y con razón. Para que la comparación tenga cualquier 
oportunidad de alcanzar cierta inteligibilidad, parece indispen­
sable reducir la complejidad de los fenómenos estudiados, es 
decir, aislar, después de estilizar en cada uno de los dos casos 
analizados, los fenómenos sobre los cuales se centra la interro­
gación comparatista. Sin embargo, se puede estimar que no se 
gana nada al reducir la complejidad del cuestionario. 1 

; Además, 
la comparación de dos situaciones, de dos instituciones o de dos 
procesos, tiende a fabricar una temporalidad experimental, si se 
{Iuiere, una especie de alto sobre la imagen que arriesga a sacri­
t1car una parte esencial de los procesos que, en todo momento, 
transforman a las sociedades y que son la materia central de la 
historia. La comparación se hace entonces aliada del proceso de 
aplastamiento de las tcmporalidades, fabricando para las nece­
sidades de la causa metodológica una contemporalidad de las 
sociedades con ellas mismas y con las otras que, sin duda, empo­
brecen el análisis. 

l.' Jacgucs Rc\'el, "L'histoirc au ras du sol", prcfacio a la edición fran-
cesa de la obra, POlIl'oir tlll "¡IIll.e.t, de Gio\'anni l.c\'i, París, Gallimard, 1989. 
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2. HIST( >lU.\ "o f\HT·\D:\" I ~ HIST< >RI:\ "C1U/ .. \().\" 

Todo esto es un punto dc partida dcsalentador, sobre todo, 
cuando uno intcnta crear las condiciones de una im'cstigación 
histórica de largo alcancc, cuando no una historia mundial. Fren­
te a estas objeciones, muchas respuestas han sido formuladas. 
Sin una prioridad cronológica, se puede pensar, en primer lu­
gar, en la historia presentada por quienes la han conceptualizado 
como conectada. l-:'lla ofrece la espina dorsal al comparatiyismo 
en todos los sentidos, así como las ambiciones de un relato mun­
dializado. Serge Gruzinski, Sanjay Subrahamanyam, después de 
Jean Aubin, han puesto el énfasis en las zonas de contacto entre 
actores de sociedades muy distantes; ellos examinan las confron­
taciones, no en la abstracciún de un dispositiyo comparatista a 

pnofi, sino en puntos de fricción empíricamente obseryados. '·¡ 
En el Antiguo Régimen, las conexiones de largo alcance concer­
nían a personajes como mercaderes, misioneros, soldados, mari­
nos, navegantes y diplomáticos. Es decir, mucha gente y a la yez 
muy poca, dependiendo del punto de yista que se adopte. Pero, 
un acercamiento eurocéntrico de la cultura europea, es decir, de 
la literatura y de las bellas artes, de la teología y de la tilosofía, 
de la filología y de la historia natural, muestra fácilmente que los 
mundos exteriores ocuparon un lugar rnucho más importante, 
que eso que los límites nacionalistas de las historias culturales 
y literarias produjeron durante el siglo XIX en cada país. Estas 
investigaciones ignoran las fromeras territoriales y las inmensas 
distancias recorridas a lo largo de valientes aventuras. Sin em­
bargo, en la inmensidad geográfica así contemplada, los grupos 
sociales sobre los cuales yersa la im-estigaciún suelen ser tenues. 

Además, una inversión en la perspecti\'a operada en el domi­
nio de la expansión europea, tanto hacia Asia como a las costas 

u Jcan ¡\ubin, Le La/in dl'.·b·/rrJltlbe, París, I.isboa-C~CDP, Centrc 
Culture! Caloustc (;ulbcnkian 1<)1)6-2006,3 mis; Scrgc Gruzinski, LuQlla/rf 

parties tlu ",oflde: his/oirf d'/m 1l/ofldializ:rali{JI/, París, La :\Iartinierrc, 20fl4; Sanjay 
Subrahmanyam, E'1'lo1'(/lioIlS in COflfll'ckd Hislor)': /''''011/ Ih( T(~l!,uS lo Ih( C;(l1{l!,es, 
Dclhi. ( )xford Uni\'crsity Prcss, 2004; J ~·"1'loraliofls il/ COIII/((/ed J-lis/on': Mllj!,bals 

al/d hWlks, Delhi, (>xford Cnivcrsity Prcss, 2004. 
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africanas, revela tlue la presencia europea fue ampliamente ignora­
da por las poblaciones y regiones donde se establecieron los euro­
peos. ~o es fortuito que sean las investigaciones sobre la historia 
del imperio portugués las que hayan servido como banco de prue­
bas para proponer un modelo de historia "cruzada". I,a epopeya 
de los colonos portugueses precedió todas las aventuras europeas 
en lo que respecta a las líneas de comunicaciún. 1:i Sin embargo, 
estos conquistadores lo hicieron asumiendo las consecuencias de 
una gran debilidad demográfica y una total ignorancia sobre las 
sociedades referidas. '1, De ahí resultó esta improbable aleación de 
ubicuidad planetaria, y la mirada épica sobre sí que testimonió las 
J ,miar/m de Cam6es. En sentido inverso se ha dicho tlue eran unos 
idiotas, cuando se dio una indiferencia casi total de las sociedades 
asiáticas respecto a la presencia europea, a veces considerada pa­
rásita, otras, útil. 

()rra respuesta fue formulada por :\Iichael \X/emer y Béne­
dicte Zimmermann en la revista Le Genn' HUlJla;n v en Anflales 

HS.S.'- Ellos alegaban a favor de una historia que se pretendía 
cruzada, capaz de superar las aporías del comparativismo, subra­
\'ando cuántas dificultades resultaban de la artificialidad de este 
ejercicio. I,a idea central era que una investigación comparativa 
podía producir cuakluier cantidad de resultados críticos si las so­
ciedades, los territorios y las poblaciones estudiadas mantenían 
entre ellas interacciones, intercambios, transferencias y migracio­
nes. Confrontadas a los mismos desafíos, comprometidas en las 
dinámicas especulativas y miméticas o tomadas en sus rivalida­
des políticas y militares, las sociedades pesan unas sobre las otras 
y estos procesos de convergencia son puntos de observaciones 

I.uís hlipe Thomaz, [)I' Cm/a a "filllor, Carnaxide, Difd, 1994; Giu­
scppe \larcocci, el CrJ/J.fri':lIáa r!t- 11/1/ IIII/,/lio: P0!1/~~iI/ l' {J sel/ IIl1/11do (S'écs. XI '­
XI 1/). Coimhra, Imprcnsa da l ;ni\'Crsidadc de Coimbra, 2012. 

Sanjay Subrahmal1\'am, I ;/Jm dI' (.'I/l/a. 1 -/;i!,l'IIde {'/ lIibu/atiOIl,r dl/ /'ia-roi 
de,r ¡lIdf.f, París, Alma, 2012. 

\Iichacl \'\'erner \' Bénedicte Zimmermann, " Pemer I'histoire croi­
sée: Entre empire et réfkxiyité" , en __ II/I/akr fl.S.S, 2003, pp. 7-36; Michacl 
\X'crner y Béncdicte Zimmermann, J)I' la mlll/,araiJol/ a /'hiJ/O/il' rmiJél', 1.1.' Gmre 
1i/lfl/t1ifl, ¡'~diti()ns du Seuil, 2004. 
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de especificidades de cada una de las sociedades estudiadas. P' 

En realidad, ellas reanudaban el planteamiento inicial de ~Iarc 
Bloch, aunque partiendo de otra situaciún historiográfica. Con­
traria a la propuesta de la historia conectada, en la cual el marco 
es a la \'Cz ilimitado en su influencia y en su profundidad, la 
historia cruzada tiene como ambiciún probar las similitudes y las 
discrepancias en lo más hondo de las sociedades estudiadas, pero 
sobre una \'ariedad de situaciones más restringidas. En el enfo­
que comparativista, todas las combinaciones no son equi\'alentes 
en los efectos que producen. El método comparatista es menos 
arbitrario y menos abstracto al dejarse l!e\'ar por procesos de 
interacción conocidos o al menos sospechados. U n ejemplo son 
las situaciones fronterizas tlue ofrecen un campo ideal; tambit:n 
los procesos coloniales abren un camino al comparar colonias y 
metrópolis o colonias entre sí. 

Durante los periodos premodernos, las condiciones de in­
teracciún fundamental de muchas sociedades pueden reunirse 
en varios grandes tipos de configuraciones: la vecindad, las diás­
poras, los exilios y migraciones; la situación colonial incluyendo 
ahí la dimensión religiosa, etc. A partir del siglo XIX, la amplitud 
demográfica y territorial de las Guerras ~apoleónicas, la interna­
cionalización de las empresas y las migrac~ones transcominenta­
les en masa abrieron un espectro mucho más vasto de casos para 
la historia cruzada. Centrarse en la vecindad y las migraciones, 
y en las situaciones coloniales en el periodo anterior a las re­
voluciones liberales, significa guiar las investigaciones sobre las 
instituciones del Antiguo Rt:gimen, el equipamiento eclesiástico, 
la formación de clanes nobiliarios, la producción de categorías 
raciales, el tejido de las repúblicas de las letras y sus sabios, la 
importancia de fenómenos de diáspora, la sociología histórica de 
la guerra, etc., por no tomar más que algunos ejemplos genéricos 
que remiten a investigaciones conducidas por numerosos histo­
riadores. Por ejemplo, existen estudios particularmente fructí-

I ~ Jean -FréJcric Schaub, " :\:o{e about ~()rne discontent in the his!()ri · 
cal narrative", en Irnti,~~ 11Jt' IlislfJt!r ~lllJe Global: O)allt'1~e.t'J./Or lIJe 21" Cmlm), 
Maxine Berg (ed.), Londres, British Acaderny, 201-', pp. 48-65. 
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feros de: sociedades fronterizas tomados en distintos niveles de 
profundidad, sobre el Canal de la ~Iancha en el siglo XVIII los de 
Renaud ~Iorieux o sobre: la frontera terrestre por Peter Sahlins 
y Daniel Nordman, en éstos vemos cuán provechoso ha sido 
el método comparatista o de vecindad. I

') Si se toma el ejemplo 
de :\mérica del Sur, la investigación sobre la formación de las 
fronteras actúa todavía hoy como factor poderoso de transfor­
maciones de escalas de trabajo e impone el cruce de historiogra­
fías después de dos siglos de un vano esfuerzo de demarcación 
política y cultural, dictado por el factor nacional,2t1 

Por otro lado, las situaciones coloniales, nociún forjada 
por Georges Balandier, ofrecen toda una gama de terrenos de 
observación sobre las interacciones basadas en relaciones de 
fuerza, en las cuales dominadores y dominados se encuentran 
transformados los unos por los otros de manera decisiva. Es 
probable que la confrontación de formaciones sociales, códi­
gos culturales y maneras de actuar, en algunos casos, sumergió 
a los actores sociales en un periodo de incomprensión mutua 
o asimétrica. Pero, por un lado, ese tiempo de incomprensión, 
como todo tiempo de ausencia de cúdigo de comunicación 
verbal, es siempre breve, probablemente porque de él depende 
la superYi\'encia alimentaria y de la seguridad de los recién lle­
gados a tierras extrañas. Por otra parte, las sociedades que han 
vivido la experiencia de irrupción de gente cuya existencia no 
había sido registrada en su memoria colectiva, no la toman, sin 
embargo, como una página en blanco y sin ninguna percepción 
01 \·ector. 21 Las autoridades del Imperio Azteca disponían de 

i<) Renaud ~,l()ricux, {)JJe lI,er POli,. tltll.\." rflya/I/llt.\". ¡..jJ ~\ll1JJdJ(', .fronliere 
fral/((hll~l!,laise XI 'J{-.\'I '/Ir Jife/es, Rennes, Prcsses L:niversitaires de Rennes, 2008; 
Peter Sahlins, Frolllifm t'I idmlilés I/aliol/ales, 1 .. , 1 ;,allee ell'E:sp'{2,lIe dmlS les l~yrill¡u 
dePllis Ir XI 'Ir sifcles, París, Bclin, 1996; Daniel Nordman, Frolllifrrs de FrallctS, Di 
ICspacc aJllfmloin' XI r ·XI.\' sire/e, París, Gallimard, 1998. 

20 Júnia Ferreira l'urtauo, () .\lapa que ll1m/lol/ O Brasil, Río de Janeiro, Ver-
sal, 2(' 1.>, 

~ Inga Clendinnen, "Cortés, si¡,ms, and thc conquest ()f :\Iexico", en 
The IrtlflS!flissiOIl ~l mlllm in mrl)' !fIodem I:'Jlrope, :\mhony Grafton )' :\nn Blair 
(eds.), Filadelfia, L' ni\'crsir)' ()f Pennsyh'ania Press, 1990, pp, ¡¡7 -130; Daniel 
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marcos intelectuales para aprehender la presencia de los hom­
bres de Cortés, así como los cronistas de la conquista d<: las 
Indias de América movilizaron sus conocimientos de la Anti­
güedad grecorromana, e incluso bíblica, para dar un sentido a 
lo que veían en la novedad americana. 22 

Ya sea que se trate de dominio colonial, de migraciones o 
de vecindad, la elección del comparatismo guiado por mutuos 
ajustes puede ser resumida por e! eslogan de "comparar lo 
comparable". No hay que yer aquí ninguna ironía con rela­
ción al título provocador elegido por Maree! Detienne, Com­

parer I'incomparable (Comparar lo incomparable) en la medida en 
la que la propuesta del helenista consiste en forzar el marco 
nacional qu<: falsea las analogías históricas, programa sobre el 
cual ha continuado su in\'estigación.2; Su ensayo sugiere una 
liberaciún simultánea de todas las dimensiones de situaciones 
empíricas <:studiadas por las ciencias sociales: pluralidad geo­
cultural, acercamiento transperiodos e hibridación disciplina­
ria. Tal programa presenta una doble ambición: de un lado, 
lo ideolúgico como denuncia de lo implícito identitario, pero 
también experimental para aclarar los puntos ciegos de las 
descripcion<.:s e interpretaciones comúnmente aceptadas, No 
se trata de construir un taller de inycstigación morfolc'¡gica a 
manera de Cario Ginzburg,2~ sino de criticar la embriagut:z dt: 
la singularidad, mucho más urgente, pues ella surge de socie­
dades que proyectan su experiencia particular sobre un plano 
de uni\'ersalidad. 

\,\ 'asserman Solcr, "Languagc and Communication in (hc Spanish Con(jues( 
of ¡\merica", ¡-lisIo')' Con ¡pass, 8-6, 20tO, pp, 491-502, 

)<t Sabinc ~[acCormack, On Ibe lf l'illgs 01 Ji"/f. Ron/f, Ihe Jllri/S, Jp,¡jf¡ (l/Id 

Prnt, Princeton, PrincelOn L'ni\'crsit)' Prcss, 2007 , 

"' i\Iarccl Detienne, Compar" /'incomparable, París, (~ditions du Scuil, 2000, 

"4 Cario (jinzburg, Le .\'ab/Jal des sorciéres, París, Gallimard, 1992, Tra-
ducción l'n español por ~(uchnik , 
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3. L\ HISTORIA COLOt-.;IAL CO~IO (;¡',NERO 

I,a temática colonial no es, para nada, un objeto como los otros, 
por razones más políticas que analíticas. Ella se encuentra en 
efecto, las más de las veces, con un mundo de reivindicaciones 
y con la exigencia urgente de que las instituciones académicas 
europeas se dediquen a la autocrítica. El tema de Jil robo de la 
bis/Olía, como lo presenta Jack Goody,2; consiste en denunciar la 
ambición englobante de un discurso regional, el de los propios 
europeos. Sin embargo, como lo muestra la semántica históri­
ca del concepto de civilización, tan pronto como fue puesto en 
circulación ha designado, de una parte, un proceso único y uni­
versal de ascenso a la civilidad que alimenta todas las teleologías 
evolucionistas, pero, por otra parte, sirve para definir los perí­
metros de los grandes conjuntos socioculturales reconocidos en 
su coherencia y en su consistencia histórica, desde la civilización 
china a la civilización islámica.26 La doble cara del evolucionismo 
refleja el doblez de los europeos en su relación con el resto del 
mundo. El evolucionismo alimenta una teoría de la perfectibili­
dad de todos los grupos humanos y, por consiguiente, se opone 
a toda teoría racial que defienda el carácter inmutable de los seres 
humanos, mientras que justifica el papel civilizador de la coloni­
zación. 1':n continuidad con las historias universales heredadas 
de la Antigüedad y de la Edad Media, la ciencia histórica de los 
siglos XIX y XX, cuando alcanza a liberarse de los imperativos y 
las imprecaciones de la construcción nacional, descansa en un 

Jack Goody, I.R 1/01 de I'H isloire. CO"''''l'IIl 1'1 :/Iropl' a i"'posé le dril de SOIl 

pa.uf (J/I !"I'st dll !I/onde, París, Gallimard, 20to; reseña crítica de este libro por Ja­
cgues Revel: http://\vww.laviedesidees. fr / I.e-recit-du-monde.html, traducida 
al espai'lol por Akal con este título . 

. ' h Lucien Febvre, :\larcel l\lauss, (~milc Tonnelat, Alfredo ~icéforo, 
l.ouis \XdJCr, Cirili.rafioll. Le ",o/ d /'idél", París, Centre I nternationaI de Syn­
these/l.a Renaissance du l.ivre, 1930; (':milc Benvcnistc, "Civilisation. Contri­
bmion a I'histoire tI'un mOl", Pro/;I¡:'!II's de ¡ú(p,/Ii.rfiqlle,l!,éllf,.,,/¡> (1966), vol 1, París, 
Gallimard, 1991, pp, 336-345; Jean Starobinski, "Le mot civilisation", I.R re­
",Me dans le !l/a/. en'tique de I'artijice a l'áJ!.e des I.JI",iéres, París, Gallimard, 1989, pp. 
11-59. 

194 



montaje paradójico de e\'olucionismo autorrcferencial y de cu­
riosidad sin límite, que alimenta la tilología, la an,lueolo~ría, los 
estudios de formas artísticas y de instituciones políticas de todos 
tipos de sociedades.2

- Volvemos a encontrar que la respuesta dc 
los europeos, desde la primera gran expansic'>t1 marítima de! siglo 
xv al lin del X\"III , fue una manera de colocarse en e! centro del 
mundo. Su etnocentrismo en esa época no fue para nada espe­
cífico, 

Pero en la mitad del siglo XIX, cuando se impuso el máximo 
diferencial entre Europa y otras regiones como resultado de las 
revoluciones industriales y la extensión de los dominios coloniales, 
este etnocentrismo se encontrú reforzado por una hegemonía de 
hecho en las relaciones de fuerza ya mundializadas. :-'lás tarde, el 
suicido de Europa en e! siglo xx rompió como nunca la compo­
sición del etnocentrismo y de su hegemonía, I.a transferencia del 
centro de gravedad de las artes y las ciencias occidentales hacia 
los Estados Unidos en los años cuarenta, !lO fue suficiente para 
reconstituir esta postura triunfante, El salvamento no funcionc') 
sino parcialmente, Sin duda, hay un vínculo con e! hecho de tlue 
la sociedad que acogió numerosos sobn:\'i\'ientes de la catástrofe 
europea había estado marcada desde siempre por la segregación y 
los sistemas de cuotas raciales incluso hasta en las uni\'ersidades, 
De esta manera, la coincidencia entre el eurocentrismo e\'()lucio­
nista y e! poder colonial sin la división de los imperios coloniales 
habría durado menos de un siglo, mientras t¡ue el periodo colonial 
que comenzó con la con'Juista de las Canarias a fines del siglo XI\ ' 

y no ha sido cerrado todavía (como lo indica el reciente \'oto de 
la Asamblea General de Naciones L',nidas sohre el carácter colo­
nial de la presencia francesa en Polinesia) tiene más de seiscien­
tos años, Y queda por \'er si las independencias americanas en 
el siglo XIX o las dc la India y de Indonesia en el siglo xx dieron 
a luz a sociedades descolonizadas, I.as protestas indigenistas, las 
posescla\'istas, las de los intocables o las de los cristianos de Tim()r 
Oriental parecen indicar todo 10 contrario, 

~Iarcello "crga, Sl()ri~ d'l :lIr~pf, Roma, ( :arocci, 2004. 



:\1 terminar la Segunda Guerra ~lundial, el filósofo Alexan­
der Koje\'e había sugerido que la cuestión política central era la 
de la autoridad, porque requiere que quien obedece reconozca la 
legitimidad del mando que se le impone. Esta noción, además, 
ubica la fuerza del discurso en el corazón del acto de mandar, 
que no es un saber científico, sino que está en la función de 
autor. 2M Desde hace al menos unos cincuenta años, el magisterio 
académico es objeto de una interpelaciún crítica sobre el alcance 
político de los dispositivos que engendra y perpetúa. Este tra­
bajo de la crítica no tiene vocación de vaciar el absceso o de 
descartar la sospecha de una vez por todas, digan lo que digan en 
Francia los partidarios de la "libertad de la historia". 

Los historiadores no pueden pretender establecer una barrera 
supuestamente cienófica entre ellos y los desafíos de los conflictos 
políticos. 1 ':n el desarrollo reflexivo de las ciencias sociales de los 
últimos decenios, la denuncia del abuso colonial encuentra su res­
puesta en la crítica del marco mismo de las ciencias sociales, como 
instrumento de dominación. En la obra de Michel Foucault (nota­
blemente en los cursos del Colegio de l,'rancia), el análisis del saber 
como poder sigue siendo muy complejo y alejado de una mecánica 
simplificada, y su reducción a un eslogan tiene efectos lamentables 
en el campo de las ciencias sociales, y en particular en el campo 
de la historia. Eichmann estudiaba hebreo hasta que Heydrich le 
prohibió continuar; Cortés se voh-ió el más fino conocedor del 
sistema político azteca y de las intrigas en la corte de Moctezu­
ma. ¿Son estos dos ejemplos emblemáticos o singulares de casos 
límite? Cual sea la respuesta que se quiera dar a esta pregunta, la 
utilidad de conocer a aquellos que se combate o a aquellos que se 
quiere dominar no parece ser muy original. De la HiJlO1ias de He­
rodoto a la Germanía de Tácito, la descripción del otro se inscribe 
en un combate real o virtual. La voluntad de saber relacionada con 
la fuerza de mandar exige análisis mucho más sutiles. 

En efecto, el trabajo del conocimiento de otro no se limi­
ta a estas instrumentalizaciones inmediatas. El libro de Arndt 

:\lcxandn: "-ojé\'c, I .L1 tlo/ion d'<lIl/OIiti, París, Gallimard, 2004. 
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Brendecke, sobre la relación entre el Imperio y la información 
en la monarquía hispánica, despliega una casuística mucho más 
rica: el saber como placer, como moneda de cambio en la nego­
ciación de las carreras personales, como ornamento cortesano 
o de salón, el saber tomado en el acto después de la calificación 
jurisdiccional como objeto para alcanzar los lugares de mando y 
así sucesivamente.2~ La lectura de un José de Acosta y de otros 
jesuitas comprometidos en un trabajo de escritura del mundo 
sugiere cómo la descripción de la creación debe ser igualmente 
comprendida dentro de la lógica de una economía de la gracia, 
que no conserva más que una lejana relación con las técnicas de 
dominación materiales. Asimismo, no se podría afirmar que en 
todos los tiempos la autoridad política o la legitimidad del prín­
cipe haya sido apoyada en un conocimiento real del mundo. La 
ceguera o lo arbitrario del príncipe son igualmente una manifes­
tación de su autoridad suprema y de su arraigo en un mundo aje­
no. (El llamado insistente a la política contra los conocimientos 
especializados que invaden las columnas de nuestros diarios ¿no 
son una reedición de este axioma?) Para seguir el ejemplo de los 
saberes sobre las Américas, el plan de reformas y de averiguacio­
nes para la América española, concebido por Juan de O"ando a 
fines del siglo XVI, no logró la vinculación entre la cosecha de in­
formación y la transformación de las instituciones. Los reyes de 
España reinaban sobre los mundos de los cuales no tenían más 
conocimiento que por el papel y por la exhibición episódica de 
nativos americanos, percibidos detrás de los filtros de los dispo­
sitivos religiosos, cortesanos, urbanos o festivos. Ellos goberna­
ban Aujos de correspondencia, sin experiencia de los territorios 
y de las poblaciones implicadas, como nuestros financieros leen 
la producción y la mercancía en sus pantallas sin localización. 
¿ Pero acaso los reyes de España tenían una mejor experiencia 
del ambiente donde se desarrollaba la vida de sus súbditos en la 
misma Castilla? 

2'1 i\rndt Brcndcckc, Imperio e itljo!IJaciÓl¡. Fllnciones del saber en el dominio 
colo1lial espaliol, Francfort-~Iadrjd,Vervucrt-Ibcroamerjcana, 2012. 
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4. U:--;I\T,RS,\LlS\IO :\SU\II))() y Cl.'J:rl.'RALlS\IO \lODLRi\DO 

1 ~n su último libro, el antropólogo Gérard Lenclund desbarata 
la contradicción lúgica del punto de vista relativista sobre las so­
ciedades y cultura humanas. Sus argumentos consisten en decir 
l]L1e, para afirmar que un hecho social es intraducible e incon­
mensurable, hace falta haberlo entendido y medido. 30 A esto le 
podemos añadir que el punto de vista relativista sólo puede ser 
operativo cuando se ve absolutizado: el relativismo debe afirmar, 
de forma dogmática o axiomática, que la incapacidad en la que 
se encuentra el individuo, ajeno a tal o cual realidad social, no 
rjene remedio porque, de tenerlo, la hipútesis relativista cae por 
sí sola. Efectivamente, afirmar que el sistema del otro desplie­
ga categorías mentales inconmensurables a las del encuestador, 
procede de la traducción de estas categorías asumidas como in­
conmensurables. Desde un punto de vista ideológico -sin que 
este epíteto tome aquí una connotación peyorativa-, desde W. 
E. B. Dubois hasta l"ranz Fanon se formó la convicción de que 
el f-in de la segregación racial, en el espacio nacional como en e! 
colonial, libera no súlo el de que es la víctima sino también e! de! 
()ue benef-icia a la supremacía blanca .. '! El radicalismo politico y 
la acción combativa de Fanon en el contexto de las guerras de 
descolonización no había pujado por una epistemología relati­
vista (Iue tan bien sienta a luchadores de tiempos pacíficos, al 
portavoz del poscolonialismo nacido después de la batalla. Para 
Fanon, la brutalidad colonial fija al colonizado en una identidad 
de víctima que encierra a los individuos sobre ellos mismos. De 
manera simétrica, demuestra que el éxito de la ideología racista 
no constituye una fatalidad definitiva, y que ella no es la traduc­
ción política de una disposición a priori de la percepción .. 32 La 

(;érard I.cnclLlIld, L'f(lIi¡/eJ"SalislIJf {JI( k />a/7' de /tI IlIÚrJII. / Inlbropologie, 

lJiJ/oin" P~T,J.¡o/rl,gie, París, EHESS-Seuil-Gallimard (Col. Ilautcs "~tlldes), 2013. 

\Iagali Bcssonc, StlllJ di.rtillCtioll d(' rard: 1111/' al1a!)'JI' l7illq/(' d" COIl({'pl de race 

el du ~[je(IJ plCJliq/{{'s. Parb, Vrin , 201 .1 . 

. \2 .\lagali Bessone, " Franz Fanon en équilibrc sur la c%rlillf", intro-
ducciún a hanz Fanon, (EIIIJres, París, La Découvcrtc, 20ll, pp. 23-43. 



experiencia médica, y en particular psiquiátrica, de Franz fanon 
sin duda tuvo mucho que ver en esto. Se puede inscribir la dialéc­
tica de la doble liberaciún en una estela intelectual que se arraiga 
en el abate Grégoire, Condorcet y Robespierre. Si se rechaza la 
postura relativista, uno puede entonces conformarse con la idea 
de que únicamente el anclaje de la posición subalterna da acceso 
a la inteligibilidad de esta posición. 

Las proposiciones más virulentas en sentido contrario, es 
decir aquellas que afirman con más vigor el dogma del relativis­
mo, parecen emanar de investigadores cuyo objeto puede ser las 
poblaciones vejadas, pero cuya protesta parecía dirigirse primero 
a las jerarquías del mundo académicoY Se trata de definir una 
orientación que siga siendo legítima en el campo académico y que 
sea capaz de desafiar las herencias científicas.34 Como es normal 
y deseable, las categorías movilizadas y forjadas en la práctica de 
las ciencias sociales son objeto de una perpetua crítica en térmi­
nos de epistemología y de semántica históricas. Basándonos en 
esta propensión, permanece tentador demostrar que los marcos 
de descripción y de interpretación más englobante s que produ­
cen nuestras disciplinas no son sino otras máquinas de guerra 
con miras a ocupar un territorio intelectual y académico, en el 
sentido más polémico, a fin de que otras opciones no tengan la 
unción universitaria. Así, las nociones de literatura o de historia, 
para no tomar más que dos ejemplos, pueden ser el objeto de 
una impugnación de principio. Sobre la primera, la sociología 
histórica que estudia la función autora y las formas de consumo 
de las creaciones del lenguaje, revela la existencia de una gama 
de fenómenos de amplitud mucho más grande que la nomencla­
tura de los géneros que propone la historia de la literatura desde 
su invención y la enseñanza que ella ha establecido desde hace 

11 Dipesh Chakrabarty, PrOl.,úJcialúer I'F.ur()pe: la penJée pOJ/Cúlon;ale el 

la différmce hisloriqlfe, París, t~ditions Amstcrdam, 2009; \X/alter :"Iignolo, The 
J)orker Side o/ /he RmoÍJJance: 1 jlerat)', Terri/o17(¡/¡!Y olld Coloniza/ion, Ann Arbor, 
University of !\lichigan Press, 2003. 

1-1 Barbara \'(.'ciostcin, "History without a Cause? Cirand Narratives, 
W'orld History, and the Post-Colonial Dilema", InlertJatiol1al RerJú!]l1 '?! Social 
lIisto~)', 50, 2005, pp. 71-93; dos.rier "Imellcctucls en diaspora et théories no­

madcs", Jackie Assayag y Véroniquc Bénd (dirs.), L'/1oIJ/!J/e, 156,2000. 
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poco menos de dos siglos. Sin embargo, incluso si la noción de 
literatura está sujeta a historicidad y a su localización, es sobre 
ella <'Iue se apoya el abate Grégoire en su libro de 1808, titulado 
De /a litterature des negres, para imponer la emancipación de los 
negros y la salida de los blancos de su ignorancia, en un gesto 
cuyo universalismo, de entrada, no nos parece muy anticuado,35 
no menos que la meditación de Goethe sobre la novela china. 

En cuanto a la noción de historia, en las lenguas que no 
tuvieron la suerte de disponer de dos términos, como Geschichte 
e Historie, la cuestión es confusa. Complica distinguir entre he­
chos acontecidos y el discurso de reconstitución de un pasado 
a conocer por mediaciones indirectas. Sobre este plano, existen 
proporciones para un enriquecimiento de los registros disponi­
bles. Un buen ejemplo podría ser el libro de síntesis publicado 
por Jean-Louis Margolin y Claude Markovits, Les Indes et I'Europe. 
Histoires conneclées, XI/-XX" siCcle. 36 El proyecto resulta ambicioso 
en extremo, como todo libro que arriesga. En esa historia mo­
derna y contemporánea de las relaciones establecidas entre so­
ciedades europeas y las de Asia meridional, los autores no caen 
en la trampa de recitar el catecismo que tantos epígonos sit,ruen 
profesando con el Orientalismo de Edward Sai'dF en la mano. De 
entrada, aquí tenemos un Occidente plural y en constante pro­
ceso de cambio frente a un mundo, inclusive, mucho más plural. 
De esa diversidad los propios europeos son conscientes, a pesar 
de haber surgido muchos malentendidos, desde el inicio de las 
navegaciones abiertas por Vasco da Gama. Al menos, en lo que 
toca a los primeros siglos de esa historia compartida, los autores 
no dejan de subrayar que, por su cantidad y por su naturaleza, no 
hay punto de comparación entre la documentación emanada de 
sociedades europeas y las de sociedades del sur asiático. Para que 
quede claro, explican que disponemos de muchísimas más infor-

" L'abbé Grégoire, De la lilléra1Jlf'e des lIej?,m, (1808), en Écrits mr les 
.\"oires, Rita Hcrmon-Bclot, Roger Litue (cds.), tomo 1, París, L'Harmattan, 
2009, pp. 103-226. 

París, Gallimard, 2015. 

Edward Said, Orientalismo, Libertarias, 1990. 
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maciones sobre los últimos rincones del Imperio Romano que 
sobre el poder central del reino de Camboya de los siglos XVII y 
XVJlI. Claro que la situación que como historiadores heredamos 
se debe a la falta de voluntad de conservación de los escritos 
y de aquellas técnicas que hubieran permitido lograr esa meta. 
Es más, la relación entre el número de viajeros europeos a Asia 
meridional y el de las personas que visitaron Europa desde esa 
región, es de una proporción de cien a uno. Con esa proporción 
es evidente que la acumulación de informaciones de las gentes 
de una región sobre las de la otra no pueden ser homólogas, ni 
siquiera comparables. Ese argumento va en la dirección, dise­
ñada antaño, por Bernard Lewis, a propósito del deseo desigual 
para viajar a tierras del Otro, entre cristianos y musulmanes entre 
los siglos xv y XIX. Es de sobra sabido que esa aseveración, por 
veraz que sea, ha sido tachada de orientalismo ... 

Sin embargo, es exactamente esta asimetría fundamental la 
que ha empujado a algunos autores de la corriente poscolonial: 
Dipesh Chakrabarty, Gayatri Spivak o Walter Mignolo, entre 
otros, a querer salir de lo que han percibido como un impasse. 
Lo hicieron cuestionando el marco disciplinario de las ciencias 
históricas mismas. En efecto, se acusa al montaje intelectual de 
las ciencias sociales de no poder proporcionar un equipamiento 
trascendental capaz de tratar por igual las huellas del pasado de 
las sociedades o de las poblaciones que no dejaron el mismo tipo 
de huellas que aquellas sobre las cuales la historia se constituyó 
en Occidente en tanto que ciencia social, sociedades como la de 
Bengala precolonial o los Andes precolombinos. Todo acerca­
miento que elabore la constatación empírica de que existe una 
asimetría entre los tipos de discurso producidos en las diversas 
sociedades puede encontrarse afectado por una sospecha de he­
gelianismo sumario o de adhesión a los postulados evolucionis­
tas más grotescos. Tener en cuenta esta imposible simetría des­
cansa en un universalismo metodológico de principio, y en un 
segundo momento, se liga inmediatamente a pensamientos de 
conquista, es decir, al perpetuo gesto colonialista. La disposición 
que asocia el reconocimiento de las asimetrías y la convicción de 
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que las ciencias sociales im'entan categorías de análisis de \"alor 
general, demanda una rcspuesta que se pueda calificar dc pos­
colonial. Se trata de una especie de relativismo quc se prueba 
en el carácter intraduciblc de la experiencia local, quc permite 
conducir de una guerra de guerrilla contra la dominación nunca 
vencida del etnoccntrismo europeo. Y esta guerrilla se empren­
de desde el centro de la máquina de dominación y de atracción 
más eficaz y, a fin de cuenta, la más duradera (Iue (kcidente ha 
inventado: la universidad. Empezando con algunas de las más in­
fluyentes uniwrsidades norteamericanas, que si bien parecen por 
completo separadas de la sociedad sobre las que prosperan, sí 
han desempeñado el papel de portavoces y amplificadores de un 
discurso -rf{/(!)' ",ade-- que paulatinamente se ha movido de la 
crítica del etnocentrismo europeo a formas de abierta euro fobia. 

En el otro extremo parece razonable proponer un marco de 
trabajo histc')rico que se apoye en un culturalismo moderado. De 

sobra sahemos que tal propuesta puede ser impugnada en nombre 
de una ontología universalista. Esta objeciún puede venir, sobre 
todo, de parte de las investigaciones más formalistas en econo­
mía o en ciencias políticas; pero también puede proceder de la 
constataciún pl:rezosa de los recientes progresos de globalización 
que horra frente a nuestros ojos todas las singularidades cultura­
les. Desde este punto de \"ista, los historiadores han comprendido, 
desde hace ya mucho tiempo, que, si tal confusión de objctos de 
investigación y del cucstionario en la actualidad se les dirigc, en­
tonces nuestro propio pasado se voh-ería nuestra última reserva 
de alteridad. Con lo cual volveríamos al argumcnto de Bartolomé 
Clavero con el que iniciamos el recorrido, pcro en una \"crsión ya 
no mm'ida por la curiosidad de descubrir esa tierra incó!-,'11ita del 
pasado, sino por la melancolía de no poder disfrutar ya del placer 
de conocer realidades ajenas. Pero el culturalismo moderado que 
propongo, cuya propucsta se pone aquí a consideración, puede ser 
tachado, ya lo \'imos, it,TUalmente de relativismo radical, valga la re­
dundancia. Sin embargo, no parece imposible afrontar, sin drama 
ni intransigencia, la asimetría de nuestras capacidades de aprehen­
sión de las sociedades del pasado. 
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C( I~U.l·SI(>l\: ~(IR .\I:\S Y FL'E;\;TES 

La imposible simt:tría no atañe únicamentt: a las relaciones en­
tre sociedades europeas y sociedades colonizadas, cuyas formas 
particulares de producción de discursos, de imágenes, de normas 
y de creencias obedecen a estilos, marcos y lenhtUajes que son a 
la yez comprensibles, pero no análogos a los de las sociedades 
europeas. Ella concierne mucho más a la distribución profun­
damente desihtUal de facultades de expresión y de acceso a los 
soportes materiales de conservación y de comunicación de la pa­
labra y del pensamiento, entre cuerpos y clases que componen a 
las sociedades europeas desde la Edad ~Iedia. La desproporcic'm 
colosal en la capacidad para hacerse escuchar no es únicamente 
una realidad producto de la iniquidad colonial; ella también es 
parte de la experiencia ordinaria de la desigualdad social, antes y 
después de toda expansión territorial, imperial, colonial o lejana. 

Antonio :\1anuel Ilcspanha, en una obra reciente, hace un 
in"entario dt: todas las categorías de persona que los juriscon­
sultos del Antiguo Ri'gimen católico definían como afectadas 
por una tkhilidad (i"'/Ji'á/itas) frente a la mirada estándar de la 
pk:na post:siún de las facultades acordadas a los hombres por 
su Creador. " Lstos seres disminuidos eran las mujeres, los ni­
ños, los rústicos, los pobres, sin contar los leprosos, los judíos, 
los gitanos, los negros, los moros y otro tipo de gentuza. 1 ':stt: 
inventario negatin> muestra a cruda luz que los márgenes de la 
sociedad son habitados por una inmensa mayoría de personas 
que la componen, pero que contribuyen de manera secundaria a 
la producci('>tl y la conservación de huellas textuales o figuradas 
de su experiencia. Si el estándar de referencia diseña un perfil 
ultraminoritario, nadie lo expresa mejor que Erwin Goffman en 
su cék'bre pasaje de St{f!.lJJotes: 

Se puede afirmar sin que sea absurdo que sólo existe en :\mérica un 
solo homhre tlue no tendría que enrojecer: el jO\'CI1 padre de familia 
cas:1do. hlanco, citadino, nórdico, heterosexual, protestante, con es-

1>1 Antonio :\lanuclllcspanha, l",beci/li/aJ. , IJ bI'llJ-a/'/'II/flrml(flS da il1fnio. 

rid"dl' n/u .flJril'd"d¡'s dI' ·lll/(I!,o 1~l!,i",l', Sao Paulo, ¡\nnahblume, 201 O. 
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tudios uni\"ersitarios, con trabajo, de buena salud, de buen peso, talla 
suficiente y gue practi{lue un deporte. lO 

El historiador debe desenredar, con los materiales de los que 
dispone, esta asimetría fundamental por la cual la dominación 
social es redoblada con acciones y, a decir \'erdad, amplificada 
por los procesos sociales que ordenan la producción de textos y 
de imágenes, su clasificación y su preservación. Importantes in­
\'estigaciones, como las de Giovanni I,evi sobre la reproducción 
transgcneracional del poder y los bienes, o como las dc Arlettc 
Farge sobre esos individuos que apenas rozan la gran ciudad sin 
alterarla, ahí se juega no sólo con los archi\'()s sino, en cierto sen­
tido, contra ellos. f:sta es una manera de afrontar esta asimetría. 

A fin de cuentas, el trabajo crítico de los historiadores, des­
de que dejaron el sendero trazado de la exaltaciún nacional, y 
desde que perciben la presencia abrumadora de lo ausente en el 
discurso dominante, consiste en vivir de esta asimetría, \'i"ir con 
ella v sobre\·ivirla. 

Traducción del francés: t\iorma Durán R. A. 
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Ciencia y saberes en la edad moderna: un 
espejo para reflexionar sobre el 
panorama historiográfico 
en la era de la mundialización 1 

Antonella Romano 
Centre Alexandre Koyré-EHEsS 

La reciente aparición de la Histoire des science.r el des sa/Jo;rs (HistO!ia 
de las ciencias)' de saberes), coordinada por Dominique Prestre, ha 
sido precedida por el "descubrimiento" del público en Francia 
de varias obras que son ya clásicos de la historia de las ciencias 
made in UK o in USA. 2 Esta doble coyuntura, fruto del azar edi-

Este aróculo se inspira en un conjunto de reflexiones que he desarrollado 
en los últimos años sobre el estado de la historia de las cimcias en la edad In<xlcr­
na, a partir de mis trabajos sobre historia, sociolo¡,ría, antropo lo¡"ría y filosofía de las 
ciencias, y en mi experiencia como directora del Cemro de Investigación de la I'IIF.S.~ 
del Centro Alexandre KO~Té, fundado en 1 <)58. Éste lleva el nombre de su fundador 
desde hace 50 años. Remito a los siguientes textos de mi autoría que alimentan este 
aroculo: "fabriquer l'histoire des scÍences m(xlernes. Réflexion sur une discipline a 
l'ere de la mondialisation", .·1/1l1ales /1.11,2015, pp. 381-408; "Des sciences el des sa­
voÍrs en mouvement: réflexions historiographiques et enjeux méthodologiques", en 
DiaS¡xm¡ Cim,hlion.r, M~p'ralio/lS, Histoire, núms. 23-24,2014, pp. (¡6-7<) (con L. Kont­
ler, S. Sebastiani, 7.. Tóriik); "lmroduction", en Negotiotilll. KnoJJ;led¡,e i/l /;(/0' AJodem 
Efltpim: A Decmfrred View, Nueva York, Palbtrave-l\Iac~lillan, 2014, pp. 1-22. 

Este proyecto editorial se compone de tres volúmenes, construidos se­
gún una misma trama analítica. La división en tres volúmenes obedece a la di\;siún 
cronológica, cuya elección es justificada, por los coordinadores de los diferemes 
volúmenes, en su propia introducción, así como por D. Pestre en la introducción 
general. Véase D. Pestre, "r~crire une histoire des sciences et des savoirs de longue 
durée", S. Van Damme, " Un aneien régirne des scienees et des savoirs", en Id dir., 
Histoire des .raence.r el des s(/J}oirs, t. 1, De la Rellaissance (IIJ:X 1.Jlmihr'J, Í'.ditions du Seuil, 
París, 2015; Kapil Raj y H. Orto Sibum, "(;Iobalisation, science et m(xlernité. De 
la Guerre de Scpt Ans a la Grande Guerre", en vol. 2, Id, Afodemité el G/O/;(/I¡'(/lion 
(1770-1914), C. Bonneuil, D Pestre, "Le Siecle Des Technosciences (depuis 1 <)14)", 
en /1: sieck deJ lecvnosamces, t. 3. Para una lectura crítica, véase R Chartier, "Sciences et 
savoirs",Ann(/kJ 1/1'1, 201(¡, 71/2, pp. 451-464. 
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torial, nos invita a repensar el papel y las caraCterísticas de ese 
campo dentro de las ciencias sociales en la actualidad. 

Esta cuestión fue abordada rq.,'1.t1armel1te en el transcurso del 
último medio siglo . .\ti hipótesis es que dla conlleva a dos grandes 
prq.,'l.111tas: la primera, respecto a los contornos precisos y métodos 
del campo de la historia de las ciencias, en rclaciún a los campos 
disciplinares tlue le competen y, segunda, respecto a los objetos y 
las cuestiones propias del campo, que son hoy cuestionados por las 
perspectivas globales en ciencias sociales. Tales perspectivas han te­
nido como efecto, en los últimos decenios, desmembrar el eurocen­
trismo (Iue era dominante en la construcciún de las ciencias y (Iue 
fue decisivo, como lo \·eremos, para la emergencia de las mismas. 

I,a amplitud de dichas preguntas no podrá ser desarrollada en 
todas sus dimensiones en este artículo (ambiciún que nos confina­
ría a la arrogancia). T\lj reflexión se limitará, entonces, al periodo 
de la llamada Época .\loderna, tlue ha sido tradicionalmente aso­
ciada en Europa a la emergencia de la "revolución científica"; esta 
reflexión radicará principalmente en la observaciún de la historio­
grafía francesa, abordará asimismo la cuestión de la globalización, 
de la historia global de las ciencias, y dialogará particularmente con 
los trabajos de Simon Schaffer. Cabe sel1alar que la triple limita­
cie'm oc mi aproximación se debe tanto al carácter circunstancial 
de mi contribuciún, como a los límites de mi propia competencia. 

En francia, la cuestión de la historia de las ciencias ha sido 
tratada principalmente, aunque no de manera exclusiva, en fun­
ción del lugar que se le ha dado en los debates animados por la 
revista / l""ClkJ", en sus diferentes generaciones. 1 la sido discutida 
de manera privilegiada con el mundo angk>fono y, de manera 
menos sistemática, con otras tradiciones intelectuales, principal­
mente occidentales. Lste artículo no es el lugar para un análi­
sis geoinstitucional detallado de la historia de esos diálogos o 
no-diálogos. Queda por hacer, entonces, una cartografía precisa 
de los ejes de esos intercambios y de sus objetos, pues ello nos 
permitiría abarcar la variedad de todas estas cuestiones, sus pun­
tos fuertes, sus puntos ciegos y, sobre todo, la diyersidad de sus 
referentes. Cna constatación es suficiente por el momento: el 

210 



mundo británico y e!'tadounidense vieron nacer, en sus grandes 
((JII/PIfJ, proyectos epi!'temológicos que destacaron por la origina­
lidad de sus aproximaciones. l':stas aproximaciones se desarrolla­
ron y se impusieron, en la escala internacional, en función de una 
hegemonía cultural cuya historia faltaría también por escribir, 
tanto más porque fue alimentada por un grupo de estudiosos 
que el exilio político, en ocasiones, condujo a atravesar el océano 
para huir de las barbaries del periodo de entreguerras. 

En el horizonte de las dos ultimas décadas del siglo xx, 
importantes reconfiguraciones historiográficas han afectado el 

estudio de las ciencias y de las técnicas, de los nuevos retos me­
todológicos planteados y de la multiplicidad de relaciones con 
las ciencias sociales, en el marco más vasto de crisis de las cien­
cias sociales, cuyo diagnóstico ha sido formulado de diferentes 
maneras y ha tomado diferentes formas. Prueba de ello es preci­
samente la actualidad editorial evocada con anterioridad r curo 
orden cronolúgico de aparición es el siguiente: una compilación 
de artículos publicados por Simon Schaffer en el transcurso de 
los últimos treinta años. y principalmente en la década de 1990;l 
un libro de historia de las ciencias de Han'ard, de Steven Shapin, 
cuya edición original se remonta a 1994;1 un texto, escogido en 
medio de una producciún abundante, de la historiadora de las 
ciencias de Chicago y de Berlín, I,orraine Daston, y publicado 
por primera vez en 1995.' Todos ellos retomaban aproximacio-

Sirnol1 Schatfi.:r, 1..11 /;¡{mqllf dri itifllai /IIorlrmri, SI Ir-SI.\' Jih/r, trad. 
F ¡\ú 'T()u<tti, r .. \Iarcou y S. \:an Darnm\.', París, r'~ditions dll S\.'uil, 2014. 

St\.'\·en Shapin, / '111' hi."/IJin· .l'fJú"k rIr 1" I'':'i// . . \'rie!l((' ti /IIIJld,,"i/(: d""i 

¡: I'{l!.kkrn· dll SI Ir Jihk, trad. S. CO;[\'oux \' ;\. Steiger, París, La Décou\'(·rt\.' 
(1994), 2014. 

l.orrain\.' Daston , l. ¡;mIlIJlllil' II/IJ/ilk rk.r .. rimo· ... II/IJrkm/'i . .I1(~I'fI/(,/I/.,. 

émotions d /',,/nm (1995), trad. S. J .ézé, I,a Découn:rte, París, 2014. I:.J artículo 
se acompaña ti<.' dos textos ti<.' Stéphane \·,m D<ll11l11e, " 1.orrail1c Daston et la 
nOlln:lle histoire intdlcctudlc dcs scil'!1ces", pp. "7-18,~' " :\ous n'a\'()ns jamais 
été désintércssés: les scicnces \.'ntrc moralisation. éthitlue et alrects", pp. (':'>­
IOK Stcphane \'an Damme, actor important\.' de la comunidad internacional 
de historiadores de las ciencias, es el :lutor de numerosos trahajos tlue han 
contribuido ampliamente a la renO\'aciún del campo para la época moderna. 
)Jos limitaremos at]llí a citar su último libro: A /ollll's I'oill'i I'f/:r 1" /'hi//. / ',,1' (/l/tn 
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nes epistemológicas diferentes, constituidas o no como progra­
ma, en diálogo directo o indirecto, unas con otras. 

De igual manera, un punto en común entre esas tres traduc­
ciones tiende a soslayarse cada vez más en las ciencias sociales, en 
el corto o largo plazo. Esos autores, cuya lectura es propuesta al 
público general en Francia, son especialistas de la Época fI,'loder­
na, y no solamente de lo contemporáneo. Y al menos desarrollaron 
sus investigaciones en torno a amplios periodos, que atraviesan con 
frecuencia la tradicional línea francesa de fractura de la Revolución.6 

Así, cada uno de esos autores -por ello resulta interesante con­
frontarlos- divide la "modernidad" en etapas que les son propias 
y con puntos de anclaje distintos. Sin embargo, todos despliegan 
sus cuestionamientos en función de momentos más antiguos. A tra­
vés de ese trabajoparticiparon, entonces, en el cuestionarniento del 
paradigma a partir del cual se construyó el gran relato de la "revo­
lución cienúfica", concebido plenamente como constitutivo de la 
entrada de las sociedades europeas en la modernidad.' 

El. PERIODO "\IODERr--¡O": l.r\BOR.·-\TORIO DE U-; Nl'E\'O Dli\l.OGO 

E~TRL HISTORIA DE LAS CIE~CIAS y ClE:\iCl:\S SOClAI.LS 

El inicio de la década de 1990 estuvo marcado por un profundo 
cuestionamiento de los paradigmas tradicionales, a partir de los 
cuales la "modernidad" de la ciencia había sido pensada y escrita 
hasta entonces. Al respecto, la aparición de Galileo, courtier (Galileo 
(o/tesano) de ~vlario Biagioli, en una prestigiosa casa editorial uni­
yersitaria estadounidense, causaba revuelvo en torno a los genios 

/¡/sloin dt /a pbi/o.mpbie fllIll'''¡PS des 1 JI/!/ieres, París, ¡'~ditiuns du Seuil, 2014. Contribu­
yó, jinalmcntc, a la traducci(')O dc la compilación de Schaffer, citada mú~ arriba. 

De la vasta producción de Steven Shapin, señalamos la importante 
contribución a la historia contemporánea de los científicos, Tbe Scie1llijic Lift: 
/ 1 .\lom/ 1-Ji.rto~J' o/ a LIII' ,\Joden¡ [/ocalioll, Chicago, Chicago Cniversity Press, 
2008. 

Para Schaffer, el paradi¡.;ma estaba decididamente sobrepasado en el 
estudio de la controversia entre Robert Boylc y Thomas Hobbes, En el caso de 
l.orraine Daston, ademá~ de Van Dammc citado más arriba, véase Didier bs­
sin, "Les économies morales revisitées", Afma/es HIS, M-ó, 200lJ, pp. 1237-1266. 
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de la "reyolución científica", proponiendo leer la (lhra del gran 
toscano bajo el prisma de una estrategia de la corte. ~ Rccuperando 
la perspectiya desarrollada por Norbert Elias sobre las sociedades 
de las cortes del Antiguo Régimen, proponía un desplazamiento 
de la im'estigaciún sociológica de las ciencias hacia la cortc y ha­
cia el príncipe, (¡ue bajo su pluma aparecían como los principales 
centros de innovación cientíl1ca. Al hacer esto, Biagioli le daba un 
nuevo aire a los estudios galileanos, en la misma línea (Iue Pietro 
Redondi, quien hahía cometido una primera herejía al publicar su 
Galilée hérétiq/tt', cuyo objetiyo era una lectura de los motivos y de 
las consecuencias del proceso legal hecho a C alileo bajo el ánh1Ulo 
de la filosofía tomista:' l..a desacralización de la figura mítica de la 
"ciencia italiana", a tra\"(!s de una aproximacic')n desde la microhis­
toria, primero, y luego desde la sociologia de las ciencias, marcaba 
un giro crítico en la disciplina, alimentado también por la im'esti­
gación de los autores-héroes del mundo británico. 

En 1993, aparecía en Francia la traducción de J fl'ia/han el la 
pompe a air (l1l·ia/áll)' la bomba de vado) de Shapin y Schaffer, un 
libro de 1985 consagrado al estudio de una controvcrsia: la (Iue­
rella sobre el vacío, que opuso a Thomas Ilohbes y Robert Boyle 
hacia la mitad del siglo XVIII. 10 Al colocar la controversia al centro 
del libro, los dos autores sugerían de manera magistral que la 
imposición de lo veroaoero era más un asunto oc construcción 
social que oe la universalidad de la ,·erdad. De esa manera, toma­
ban claramente partido por la sociología contra la filosofía, en un 
campo en que la aproximación epistemológica era desarrollada 
principalmente por los I1lúsofos. 

i\lario Biagioli, (,",tI¡/I'f), Co"rlier: Tbe Jlr<ldicf of JriUUI' ill //JI' e"l/uf't, '!f 
/ 1b.rolllliJm, Chicago, Uni\'(:rsity of Chicago Pn:ss, 199.1. Traducido al español 
por Alianza. !\o es seguro gue el libro de ~lario Biagioli haya circulado en el 
espacio oc trabajo francés, pero su conocimiento ha sid(), ~in duch, facilitado 
por la publicación, dos años más tarde, de su artículo, " 1.1.' prince et les sa,·ants. 
La ciülité scientiflgue au X\"II' siéclc" . . -¡lIl1ales 1/.1.\, 50·6, 1995, pp. 141-:'· 1453, 

Pictro Reuondi, Calilée béritiqllf, trad. M. Aymard. París, Galli­
mard,1988. 

Stevcn Shapin y Simon Schaffcr, Lét'iafball rf la POIllPf ;i ,/ir. Ilobbe.r el 

Bqy/e entre srinlee el po/ifiqllt' (1 (85), trad. T. Piélat, París, La Décou\'erte, 1993. 
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La apariciún de esos dos libros en el panorama francés fue el 
sif,'11o (h: la entrada de la historiografía anglúfona --compuesta de 
tradiciones muy diferentes- en un mundo aún replegado en una 
\'isiún francesa de la disciplina ~' de sus rdát,ntt's,: I Pero también 
signiticú la posibilidad de una re\'isión del gran relato de la cien­
cia OlOlh:rna, dentro de la cual Akxandre I,()\'rt: fue el principal 
representante a mitad del siglo \:\:, 12 autor del acercamiento entre 
la historia y la historia de las ciencias, tradicionalmente dominada 
por los tilc'lsofos ~' orientada principalmentt' hacia la epistemolo­
t-,>ia de las ciencias físico-matemáticas; sin cmhargo, J'-oyré había 
permanecido como un hombre de "la historia del pensamiento 
cientítico", ' (al como señala el título dc su puesto al interior de la 
nue\'a \ '1 secciún de la Escuela Práctica de ¡\!tos Estudios (Cien­
cias econúmicas y sociales), creada gracias al apoyo acti\'() de fer­
nand Braudcl. El centro de in\'estigaciún en historia de las ciencias 
y técnicas, tille fue anexado en 1958, (om{') SlI nombre dos años 
después de su muerte, ocurrida en 19ú4, y C< lntinuú el programa 
de in\'estigaciún tIlle d había forjado, 

Dl'Slk 19X2 aparl'cía \Iichd Callon \ BrUll0 ),atour (coords.), La 
.ro'(//" Idlt '/" '..lit- JI'/(I//, 11l/bolr!~ie de /a ,(Oci%!',i, di ,' .<, {, 11<" d, 1<11(1',111' tJI(l!./aÚI', París, 
Paml< Irl', n:t' >!luda en 1 'JI) 1 en las ediciones de I.a l)l-C( IlI\Trtl'. cu\'a rl'ccpción 
inmnliata rn)uicrc un estudio, \licntras tarlll " ,ubr:l\'arC!l1IIS <IUC dos contri, 
buciones lk Shapin St' \'oh-ieron también accesibles t'n fr:lIlCl's: " L' oe pompe 
de circomtance: la technologie littéraire de Boyle" (1 I)H4) , pp, 37 -H6; "La po' 
litique des ceT\'eaux: la lJuerdle phrénologique au XIX' siC::c1e á t'-:dimbourg" 
(llrs), pp, 146-11)9. 

Sobrt' .. \lcxandrc h:oyré, dos publieaeiont's r<'Cil·!lteS proponen una 
contextualizat'i,',n n 'nm'ad¡\ de su \'ida \' ck su trahajo: p, 1,:ul1helli, ,l!t'x(/1/d" 
}.:fl)/': i1/ ;,,<,r!W';/fl, Florl'ncia, ( )Ischki, Biblioteca di "( ;al ilal'ana", \'01. 5, 20 I ú; J. 
St'idt'ngan (dir.), 1 ',:,it,: ,rcim/ijiqllf 1'/ ,.hil,: phi/oJllp/Jú/1I1' drll/.r /"l/fI,/,(' dI' / l/exal/(lrr 
KOlré, París, Les Iklll's Lettres, 2016, 

:\lcxandre h:o\'ré, I:ro", /b/' C/(wd Ir (,r/d /" //JI' I1l/i1/i/l' ( '1/¡,.erse, I}alti , 
mon::,Johns Jlopkins Press, 1957 , Sus dos mayores trahajos Sl' titulan: 1:/lIdn 
d 'bú/oirl' de la PI'IIJ':,· pbilflJop/¡ifjll,', París, :\rmaod Colin, 1961, Y I :/lId".r d'bú/oire 
de /a pm, .. ,:/' .ro'l'l//ijiqll/', París, Pl '1', 19M,. Sobre :\kxandrc h:oHé, \'éasc Pietro 
Redondi (ed.), número t'special, "Science: The Re!laissance of a History", 
Ilis/or¡' tI/Id 'li·r!lIIo/(!I!.): ·11/ /1/kf"fltl/io1/tlllollf"fltll, 4,1 / 4, !<)X"; .\lcxandre Koyré, 
[)I' ItI ",)s/iqlll' á /tI .rámc/', ('o/lrs, r01/¡irfl/cts ('/ t!rJ(/"""1//'- (/ 'J 22,/962) (1986), P. 
Rt'llondi (ed.), París, (ditions de la EIfF:>S, 2(J!ú, 
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\lás allá de I :rancia o de Estados L nidos, la importancia de 
Koyré ha sido determinante, dado que el moddo llue propuso en 
torno a la ruptura epistemológica ----<:¡ue hace pasar al hombre del 
mundo cerrado al uni\Trso intinito--, ha permitido entender la en­
trada de la humanidad en la modernidad, al n.:mplazar el 1m ldelo 
teok)t,"¡co por el modelo matemático de la naturaleza. De manera 
que tal propuesta logrú imponerse como una clave de lectura de 
la f~poca :\[oderna. ,\simismo, en el caso dd mundo hispánico, las 
historiografías de las ciencias de ¡':spaña y de I\mérica latina, escritas 
durante mucho tiempo por separado, compartieron el mismo mar­
co de análisis. En España, ese moddo no fue solamente adoptado, 
sino que tambi~n explicaba la persistente fuerza dt: la " leyt:nda ne­
gra", asumida por la historiografía clásica, y el caráctt:r generalmente 
nacionalista de su rechazo, particularmente en el contexto político 
del franquismo. De it,'l.Ial manera, obser\'amos la importancia de la 
historiografía de los "grandes descubrimit:ntos", llue sustituyó al 
estu(lio dt: la cimcía moderna. I

-
1 En ¡\mérica, ~sta sin'iú de funda­

mento de la n :rsi( 'lI1 criolla del discurso historiogr;ífico. I':n el caso 
de :vIéxico, t:nc()ntrarnos sus rastros en la obra, por lo demús im­
presionante, dt: Elías Trahulse/ ' y de manera más gt:nt:ral, en las 

Para un ahonbjt· rn-it·nte: de la cue:~ti, '>n : \\ 'illiam Eamon y Víctor 
:'\a\'arro Brotons (e:t1s.), Bqol/(I lb,· llJark L;P,md: SpaJII ,md Ibr Járlllljjr Iv/'ol"lioll 
/ . \ /ás al/,i dr /a /t')'r1Idll 1I~s:.ra: I :.<f>alia )' /a r,.ro/".iólI c7nJlíji'-'l, Solc:r, 20(r'. Sobre: la 
historiografía de los grandes descubrimientos, en mi conocimiento nin¡..'Una 
respuesta critica ha sido llevada a cabo, lo que no retira el \'alor de: los muy nu­
me:rosos trahajos de: prilllna mano. Entre las im'estigaciones tlue han tomado 
un ángulo distinto, rc:le:rimos particularmente a E. \Iarrílll:z Ruiz (dir.), h:/ipf 
11, la c7" nc7a ¡- /,llámi<l, \ladrid, Actas, 1999, CJuc siguiú la vía de la im'esti~aciún 
de: D. G o, ,dman, J'''I/ 'a ,lIId "mili')': Co/'eTIIllltll/, Terbllo/o,if.)' 111,,1 Sá/'l/(f;n J)/Jljip 11 j 
Spa;II, C li P,19XX. 

l' Ránimos, I'rincipalme:nte: para esta contrihuciú!1, a ('imáa ¡- n-/~~iól/ 
f// d J~l!/o YI II, \léxiCt >, El Colegio de: \Iéxico, 1974 r.-: Lle:\'a Snic, 1 X), resultado 
de su tesis de doctorado; Ilúlon'l ti,. /" ámria fI1 .\I,:,-¡(O, .'í \'o!s, \Iéxico, Cona­
cn/ ¡:o ndo de Cul!llr:1 E,0!1,'>I11ica , 19X,,-19H9; La ritllria r /a Irm;ra m rl .\/i.'\'ico 
rO/OI/ial, \Iéxico, 19H2; 1:/ ámt!" mIo. I :sllIdios bú/óriros slJbre 1" cimci" f/I .\li.'\';ro, 
México, Se:cretaría de ":ducaeiún Pública, 1982; I.a jlora de 1" .\'1Il·1~1 I :spll1ia 
(1), \Iéxico, Tallere:s (;rálicos de: la :'\aciún, 1990; l..tl .inicia)' la Im/O/~;a fII 
México, \Iéxico, St:cre:taria de Rdaciones Exteriores, 1990; Ilisloria de la cimcia 

)' la lemo/o.l(;'" \Il-xico, 1-:1 Colegio tic \!éxico, 1991 ; 1.Lljillllla de /11 ;\'lff/'(I I ;'sp",¡a 
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historiografías latinoamericanas, preocupadas por escribir historias 
conforme a tal esquema de modernización y asumiendo la idea de 
que la ciencia y la tecnología modernas habían llegado con la colo­
nización europea, que difundia la modernidad desde las metrópolis 
hacia las periferias. Paralelamente, la historiografía estadounidense, 
durante mucho tiempo, guardó un silencio casi total sobre esa parte 
de la historia del mundo y sobre las eventuales herencias hispánicas 
de su propia historia de la ciencia, en un momento en el cual la his­
toria y la antropología eran distintas y estaban muy separadas. 

Por otra parte, las diferentes situaciones relacionadas con el 
paradigma de la "revolución científica" condujeron, durante largo 
tiempo, a una suerte de doble naturalización de fronteras, temáticas 
y geográficas. Entre las numerosas consecuencias de ese fenómeno, 
se encuentran algunas insospechadas que han desempeñado un rol 
importante para el mundo hispánico. Por ejemplo, hubo poco lugar 
para una historia de las ciencias en el Imperio Español y cuando se 
hizo, fue bajo el doble impulso de la historiografía española de los 
grandes descubrimientos y de la historiografía poscolonial de origen 
estadounidense, en este campo, animada por una nueva generación 
de im'estigadores instalados en Estados Unidos, quienes reivindi­
caban para América británica un lugar en la \;da política contem­
poránea, como en el pasado colonial del continente, frente a una 
aproximación White AngloSaxon Protestanlde la historia.11> 

(ll), :\Iéxico, Talleres Gráficos de la Nación, 1991; Ciencia)' lecnoJoJ!.ía en el Nuevo 
.HI/ndo, México, El Colegio de ;\1éxico/Fondo de Cultura Económica/Fidei­
comiso Historia de las Américas, 1994. 

\(. Al respecto, el artículo publicado por Cañizares-Es¡,'Ucrra, "lbe­
rian Sciencc in the Renaissance: Ignored How :\[uch Longer?", Pmpectit-e.r O" 
.\áfl/{f, 2004, vol. 12, núm. 1, p. H6-124, pudo construir el manifiesto de una nueva 
generación que, en seguida, continuó publicando en esa linea. Este autor apenas 
publicado en 2001, HOll! lo IVlile Ihe Húlor)' of Ibe ;"\'fllJ lForld, Húlorits, Episle­
nl%J!.irs, and ldenlilies in Ihe E~i!,hlffl/lh - Cenll/r)' / 1l/anlie U·'orld, Stan ford U niversiry 
Press, y, actualmente es una referencia para la cuestiún, más allá de numerosas 
cuestiones planteadas por el libro; también es autor de, ¡\'all/re, F.II/pire, and 
S "tion. F.>.p/omlions ollhe húlor)' ol srimef inlhe lberianll'orld, Stanford, Stanford 
ep, 2006; Antonio I3arrera-Osorio, L .'-periencillJ!. ¡\'all/re: 'fhe Spanish American 
c1Ilpire and Ihe Early Scimlijic Ret'oJl/lion, Austin, Univcrsity of Texas Press, 2006; 
D. I31eichmar, P. de Vos, K. Huffine, K. Sheehan (eds.), Scimce in Ibe Spanish 
tJ f1d Porlu!!.l/ese e!l/pires, 1500·1800, Stanford, Stanford University Press, 2009; 
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En los últimos dos decenios, la internacionalización de la for­
mación científica española produjo un acercamiento de investi­
gadores españoles con colegas de Inglaterra, como lo muestra el 
papel que ha tenido la Universidad de Cambridge en la formación 
de nuevas generaciones de investigadores, como lo son los traba­
jos realizados por José Pardo y Juan Pimentel sobre la Época Mo­
derna. F El dinamismo de la investigación en América Latina, que 
no podrá ser analizado aquí, permitió realizar una investigación 
sobre el Imperio Español, incluso sobre los imperios ibéricos, en 
los países latinoamericanos, en diálogo con el mundo. 1H 

Así, en la década de 1990, las investigaciones surgidas del otro 
lado del canal de la ¡\lancha o del Atlántico, resultado de otras dis­
ciplinas vecinas, invitan a pasar de la historia de las ciencias como 
historia del pensamiento, a la historia de las ciencias y de los sabe­
res prácticos; de los textos a los individuos y a colectivos sociales, 
así como hacia las dinámicas políticas () económicas al interior de 
las cuales se planteaba la pregunta del "hacer ciencia". El estu­
dio de controversias científicas, heredadas de los science studies, así 

¡v!. Portuondo, Secre! Scifl/ce. SpalJisb CoslJlogmp/¿y alld Ibe ,\ ¡n¡/ lf/odd, Chicago, 
l!niversity of Chicago Press, 2009. 

1- Para J. Pimentel, véase El ¡{illoceronte)' el i\'f~l!,atfTio, Un ensayo de ",orfo­
logí<l bis/ó,ic<I, 2010; Id., Testigos del "'lindo, Ciff/cia, litemtll'~')' I'i<ljes en la l/lIstración, 
¡'Jarcial 1'ons Historia, 2003; y los numerosos trabajos colectivos sobre la lite­
ratura de viaje y la historia de la objetividad, en colaboración. Para José Pardo 
Tomás, Un III!!,ar para la cienci<l, Espacios de práctica científica eII la sociedad bispana 
del siglo XI '1, Tenerife, Fundación Canaria Orotava de Historia de la Ciencia/ 
La ()rotava, 2006; Jd., F.J ",édico etI la palestra, Die..~o Mateo Zapata (1664-174;) 

.Y la ciencia ",oderna m f:spOlia, Salamanca, Junta de Castilla y León, 2004, a 10$ 

que se añaden trabajos colectivos: }dedical (¡"jllres in tbe bu?)' ,Hodern Spanish 
E"'pire, Ashgate, Farnham, 2014 (con J. Slater l' ;\1. L López Terrada); Geop"tl­
fas ",édicas, OrillaJ)' fronteras ml/urales de la ",edicina bispanoa",erictllJa, J'{~/os XI 7)' 

XI '//, :\.féxico, U' IICIl - L' , :\~(, 2013 (con :\lauricio Sánchez i"{enchero) , Conviene 
también señalar que en España fue publicado uno de los primeros libros de 
Simon Schaffer, bajo el título de Trabajos de mJ/al.' l:ns,!yoJ dI' bistoria de la cimri<l, 
1650-1900, trad, :\1. Martínez Lage y J. Pimentel, :\Iadrid, :\larcial Pons, 201 L 

IX i\ título de ejemplo, N. Kwiatwo\'ski, l1isto,ia, progreso)' cimcia, Textos 
e imá/!,mes en Jnglaterra, 1580·1640, Buenos Aires, Miño y Dávila, 2009; l\L Nieto 
Olarte, LAs máquinas del imperio J' el reino de Dios, Reflexiones sobre ciencia, femología)' 
religión en el !!J/llldo a//tintico del siglo XI '1, Bogotá, Universidad de los Andes, 2013, 
en una bibliografía muy abundante y centrada en los siglos X\'1I1 y XIX, 
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como e! de los patronatos y de las sociabilidades respectivamente, 
diversificaban e! tipo de objetos y actores tomados en cuenta. Por 
das distintas, y con un desfase de producciún de casi diez años, 
estas obras abrían nuevas vías para la historizaciún de la produc­
cic'm de la ciencia. Confirmaban la posibilidad de pensar en Fran­
cia e! giro post-ko~Teano, en el momento en que otros indicadores 
subrayahan <-Iue e! tiempo de la ciencia en contexto había llegado, 1') 

así como e! de la interdisciplinariedad, al menos a París. 
hlúsofos, historiadores, antropólogos, economistas y soció­

logos, especialistas o no de las ciencias, fueron reunidos en e! 
volumen colectivo j)es SÚI'I/({'J el des k dmiq/les, 1m déba¡''' (CimúClJ)' 

'f'émims, 1111 debak), publicado en 1998, gue, sin haberse centrado 
en e! periodo moderno, permitió establecer una buena carto­
grafía de las cuestiones del momento. Ese debate, iniciado en 
l':scucla de Altos Estudios en Ciencias Sociales, proponía una 
renovación de! campo, como lo señalaba un cierto número de 
artículos publicados en ,,'llllla!es durante ese periodo. ":n 1995, 
Domini<-juc Pestre firmaba así una suerte de manifiesto "por una 
historia social y cultural ele las ciencias" :~1 Desde ese título, se 
presentaba como e! portavoz de una nue\'a historia de las cien­
cias IlIade in ¡'¡'lila, susceptible de estar en la misma línea que 
.'ll1na/cs, que se había reconfigurado en los dos decenios precc­
dentcs. 22 De igual forma, consideraba la posibilidad de esa re­
novación, en vínculo con un conjunto de autores venidos del 
mundo anglúfono, quienes habían contribuido a la formaciún 
de lo que desde entonces convino en llamarse súell({' sl/ldil's. Se 

I.a rt:\'ista dt: título evocador Sál'l/(f ill Con/t'.Y/ fUt: también fundada 

Rogcr (;uo:snt:rit: y l'ran<;ois Hartog (dirs.), Des Jáfl/(t'J d dt-J IfI/m;· 
qlleJ. 1.'11 d//;al, París, I '~ditions de la E111'S, 1998. 

I I Dominillut: I't:strc, "Pou!' uno: histoire sociak el cuhurelle dt:s scien­
ces, nou\'l:lks ddinitions, nou\'Caux objets, nOLl\-clles pratiqut:s", o,JII1Ia/f.' 11,\1', 

5(1·.), 19')5, pp. 487 ·522. 

Remitimos aquÍ a .Iacques l.\: (;, )ff y Picrr\: :\ora (dirs.), J ',lin' dI' /'bis· 
loirf, \'01. 1: .\'o/(/'e(JII.\.' pro/;/¡'",e.r; \'01. 2: ,\'IIIII'I'I/es approdlf.r; \'01. 3: .\'OIll'ftJlI.\.' oh/e/s, 
París, Gallimard, 1974, cuyo título dd artículo dt: Pcstre, "Pour une histoirc 
sociak . .. " , arl. ril., r\:wma la tripaniciún. 
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apoyaba también en d diálogo con el Centro de Sociología e 
¡nnoyación, fundado en la Escuela de i\linas en 1967, donck la 
inn~stigación realizada por :\lichd Cal\on y Bruno Latour pro­
ponía una "sociología de la traducciún", fundada en una teoría 
del actor-red (,1 dor-SetJl'ork nl('O~)), a partir de encuestas sobre 
la antropología de las ciencias y de las técnicas, sobre las políticas 
de la investigación y de la innovación, y sobre la construcción de 
mercados y sus usosY Es significativo que Pestre haya escogido 
la revista de / llIlItlkr para publicar y no la /{('/'lIf d'birtoin' des Júm­

(('.1' (R1'IÚ/tI de historia de laJ úmcia.r) o la J{I' I'/{I' dI' J)'lItJ.¡¡'JI' (lZnúta di' 

JíIlIl'JÚ), portavoz de otras tradiciones epistemológicas, inscritas 
desde hace muchos años en el panorama francés (y cuya historia 
debe aún ser escrita), pero poco receptivas, hasta la fecha, a las 
proposiciones de la sociología. 

f)l'.r .rúm(i'J el dl'J ll'e1miqll(,J, 1/11 di/JtI! había movilizado una co­
munidad más vasta de especialistas en ciencias sociales, dando 
así a conocer las líneas de división y de recomposiciún entre 
diferentes corrientes reagrupadas detrás de un estandarte dis­
ciplinario, ya sea de la filosofía, la historia, la antropología o de 
la sociología. I,a sociología de las ciencias era representada por 
Bruno l,atour.1.' IJ, l¡uien dialogaba regularmente con d mundo 

l' \\ichd Callon, " ¡"Jén1<:l1ls pour une socio\ogie de la traduclion. 
I.a domeslicalion des cOl)uilles Saint ·Jan)ues ct des marins-pécheurs dans la 
baie de Saint-13rieuc", Ivill/l'rO especial: "La sociologie des scienccs l·t des te­
chnil)ues", I. ~ IIJIII;I' . \ú'¡o/~~;q"f. y S" 36, 19H6, pp. ) 6<)-208. I,a n:rsiún inglesa 
apareciú en el mismo año: John I,aw (ed .), />01/'1'/: Idioll l/lid Helir/, ,,1 .\ '1'11' .\"0-
ciol(~:;) ':/ I\lImrf('((J!,d, l.ondres-BoslOn , Routled~c/I,cgan Paul, 1 <)86. Para una 
síntesis, \'éasc \Iadelcine Akrich, \\ichcl Calloll \" Bruno I.arour, Joáo/~~;f d" 
la /radlf(lioll. 'li':dl'J /úllrlall'lm, París, Pressl"s des \Iincs. 2()()6. Véase también 
Bruno I.atour, .\'(J/{J 1/ '(Il'fJlI.fjtllJ/aú été IImdl'mr .... I :JJa; rI~/IJlhropolo.~;e J)'lIléll7r¡lfl', 
París, J.a lXcoun:ne, ) ')') 1. 

! I Bruno J .atour, '"1 ,es ehanlicrs ac.:tul'ls lks éwdes sociologiclues slIr 
les scicnces exac.:tcs"; C;ul"snerie ,. Ilarrog, I h .• ' Jál'll(I'J, .. , op, ril. , pp. ) 1-2-1 , I-J 
título modesto de eSla conrribuci,)[] na r<ipidamentc desmentido por la dcfi­
nicic'ln de los Jámc't' J/lfrlil'J propuesta abiertamente: " ( ... ) dominio hasta ahora 
marginal y llue reúne o tlue da nue\'amcnte formato a preocupaciones \'enidas 
dc )a historia, de la filosofía, de la sociología, de la antropología. de la eco­
nomía y de la fisiología aplicadas a las prácticas cientíticas y técnicas, tal cual 
son elaboradas en los laboratorios ,' en las oficinas de eswdios" (p. 11). Véase 
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anglófono, británico o estadounidense, y que desempeñaba un 
rol importante en las operaciones de traducción evocadas más 
arriba, representaba una nueva perspectiva de investigación en 
el panorama francés, pero no era el único. Estaba esa otra pro­
puesta de renovación, que, sin ser programática, se apoyaba 
en la historia, con la contribución de Jean-Claude Perrot. Una 
tercera perspectiva miraba, más discretamente, del lado de la 
epistemología y de la filosofía de las ciencias, principalmen­
te a través del dossier sobre la objetividad científica propuesta 
por Daston. La técnica encontraba, así, su lugar como objeto y 
reto social de primer plano. Y era abordada en tres secciones: 
innovación, cultura material y economía. Aunque de manera 
significativa el proyecto de Koyré no encontraba lugar alguno, 
su formulación hecha al final de la guerra prometía escribir una 
"historia de las ideas filosóficas y científicas" revigorizada por 
el diálogo con la historia. 2; 

HISTORIA DE I.:\S ClEl\:CI:\S l ,: IIISTORL\: DIALOGO y ESI'I :.JO 

En efecto, alrededor de la década de 1990, el debate sobre la 
"revolución científica", tal cual había iniciado del otro lado del 
Canal, se había alejado bastante de las propuestas koyreanas, y 
también de la herencia de una concepción positivista de la histo­
ria de las ciencias, que había marcado todaYÍa la década de 1970. 
En cambio, precisamente porque había sido iniciada más allá de 
Francia, la crítica del paradigma no había afectado al conjunto 
de la profesión -que ya estaba atravesada por divisiones inter­
nas-, y los trabajos sobre la ciencia galileana o sobre la ciencia 
clásica habían continuado su desarrollo, centrados en las grandes 
figuras (Galileo, René Descartes, Isaac 1\:ewton) inscritas en los 
primeros rangos de los panteones nacionales. 26 Esas publicacio-

también Dominiqlle Pestre, IIl/rodlldirJ!J tlll.'\' .rár'l/(f s/lIdies, París, I.a DécOllverte, 
2006, tlllC hizo la síntesis de las reflexiol1t:s precedentes y las desarrolló. 

~., \réasc Jllpra. 

2(, Sobre el caso de Descartes. véasc Fran<;ois AZOllVi, Descartes el /o 
¡'¡,(//lce. His/oire tI 'I//le passioll /la/iol/ale, París, Fayard, 2002; Stéphane van Dam-
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nes reposaban sobre un importante trabajo de lectura crítica y 
de ediciún de textos, representativos de la alianza entre la filo­
logía y filosofía. Dejando a los historiadores el trabajo de aven­
turarse en terrenos considerados secundarios como figuras 
menores y categorías sociales cuyo estudio en ese momento no 
provenía de las agendas de los historiadores de las ciencias- y 
cuestiones sobre redes o publicaciones científicas. Sin embar­
go, mantenían una distancia que provenía, principalmente, de 
la ignorancia de los trabajos cada vez más numerosos que, en el 
estilo de Joseph ~eedham, desplazaban la investigación sobre 
la revolución científica fuera de los territorios ordinarios de la 
modernidad, a saber, de Europa. 2

- Sin duda, se había comen­
zado a desconfiar del género de los grandes relatos, pero no 
habían adquirido aún toda su visibilidad la multiplicidad de ob­
jetos que ya se encontraban señalados como objeto de estudio 
de los historiadores y que debían contribuir a la recomposición 
de un campo que no se había unificado. Sólo algunos esbozos 
identificados, como "el desarrollo, entre los historiadores, de 

meDescar/u. I : Jsai tI'/¡is/oire ml/llrelle tI'lIIl/' Jz,nmdetlrp/¡ilosop/;iqllf, París, Pres~e~ de 
Scú:nces Politiques, 2002. Podría hacerse d mismo tipo de trabajo sobre todos 
los "héroes nacionales" ~ . leer la historiografía {lue les fue dedicada como un 
proceso de "nacionalización" en la línea de un tipo de historia de las ciencias 
constituido como género a partir de la época de las I.uces; Sobre Galileo, 
véase J .udovico (;c\"Inonat, C,,/i/ie (195~), trad. I·:-:\!. Rosset, R. J .affont, París, 
1968. 

Z" El programa "ScienCl: ct Empires" cs animado por la comisión dd 
mismo nombre, que proviene de la diúsiún de historia de las ciencias de la 
Cnión Internacional de Ilistoria \. de Filosofía de las Ciencias y Tccnoloh>ias. 
Entre las publicaciones de estc campo, \'éaSt: Roy :\lacI .cOlI, Philip F Rehbock 
(ed.), .",'''/lIre ill ils Crm!e.r! Ex!mt. Ir í's/em .l'á<'ll(/' ill !be !>'uiji(, Ilonolulu, L ni­
yersity of Hawaii Press, 1988; Catherine Jami, Patrick Pctitjean y :\nnc-\!arie 
;\Ioulin (dirs.), Jáena' {lIId ¡;",pirfJ: I li.rlmira/ J/lldies a/;olll Scim!ijír DI',dfJ!>",ml 

ilfld ¡;"ropf(JI/ E>.pallSiofl, Dordrecht, Klu\\'cr, 1992. Por importante quc fuera, 
y porque indicaba la capacidad de la im'cstigación francc~a a estar presente en 
ese campo -com'iene recordar alluí la publicación de Roshdi Rashcd (dir.), 
His/oire des Jcient'fS ara/;/'J, ., vols., París, (~diti()ns du Seuil, 1997-, no fue sino 
antes del fin de la década de 1990 que una aproximaci(ín de este tipo comen­
zó a asentarse en el panorama más ordinario de la historia de las ciencias, 
principalmente en el marco de los seminarios del Ccntro ele Investigación en 
Historia de las Ciencias y Técnicas. 
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im'estigaciones acerca de una forma u ot ra de la historia de las 
ciencias \' las técnicas " .. " 

I ,a entrada silenciosa de los historiadores en el tema puede 

ser leída como uno de los grandes resultados de la cosecha tjue 
siguiú al '\riro crítico" de los " I/llJtI/fJ, yinculado a los grandes tra­
bajos ahiertos en el campo de la historia social de la cultura de 
las décadas IlJ7 ()-llJHll o Tales trabajos fueron de diferente tipo: 

las im'estigaciones sobre la socializaci(')(1 de la Ilustraciún, sobre 
las correspondencias y sobre las redes científicas, incluso sobre 
la República de las Letras y de las Cil"l1cias, a la manera dc Daniel 
Roche;~') trabajos tlue trataban sobn: la fn'olución de la imprema, 
cllibro y sus lectores, en el estilo de llenri-.Iean \Lurin y de Roger 
Chartier; \ .. las nueyas im'estigaciones sohn: la historia de la gcogra­
fía o de la naturaleza del espacio, en la línea de 13ernand I ,epetit y 
de Daniel :\ordman;\I las publicaciones sobre las ciencias del Es­
tado y d(~ la gestión de territorios, en torno de J.-e:. Perrot, '~ o las 
publicaciones, cercanas, de las ciencias del hombre y del naturalis-

i'-:ric 13riao, "Anioo tot ahstraclion , :\otes d'anualilt: sur I'hisloire 
des SCitorlCcs'o o eo GuesocritO y llarrog, [)rJ .cai'u(,.J" 00 {J/'o rilo, po 41. \"ioase, ade­
más !ti. , o'Cc tlue I'histoire dtO" scicoces peur appreodre dtO I'hi"toireo Le cas 
de 1':\C:l<It:mitO Ro\'ak des StOiences á l'ioPOlllKo moderoe", 1./ JÚI'l/(t' á I'fpfJq//( 
nlodfrnf, París, Presscs de 10l' ni\'crsitt: de ParisoSorhoooe, I')<JX, ppo 59-lO, pu­
blicado bajo d auspicio de la ¡\sociaci')f1 dtO Ilistoriadores ),Iodernistas de las 
L ninorsitlatles, 

l hnid Roche, 1.< , .. ,.-,.;, dtJ I jl",i;'''/"r 1'1/ /lI'o/'i"I<". k""/,,,i<'. .. ti d("d,'",i<i,.,¡,,, 
pro/'i"á'll/xo ,r,XO-17X9. \Ioutoo· París-L1. lIaya, II~~ , 1 <J"'X; Id.. 1 ~' .. /{,!JII/JIiroifu 
des Idl"",to (,rII,r de mllllr( d 1 j",lirrf.< {l/I XI l/r sihlr, París, Fa\'ard, 1 <JHIt 

~ I-:Iizabcth lo, ¡':isenSll'in, r.t/ n:/'OllIli"I/ dI' /111'1'1711'1: il I~II/¡'" dr /'1 :lImp" 
IIM/tlm' (1 <JH,1) , trad, ;\1. Sissung \' ,\1. l )uchamp, Paris, I,a Di'o lU\'t'I'(e, 1 ')l) 1; en 
la Iradiciún iranccs:l inaugurada por I.ueiell ¡''t-!l\'rt": I knri-Jeall ),Ianin y Rogcr 
Chania (dirso), Ili,10i,.,· dI' 1¡:(/¡jirmji' lIIrai.fl'. 4 \'"Is. o París, Promodis (1 'HQ- I <JH6)0 

1 :, ntre los trahai'" de Bcroard ¡,qx'ril, e,/md d,. ,TfJljIlÚ, JII/' ItI (("m,/is­
.c"I/af¡úlfJl1tjlll, París, ,\Ihin )'Iiehcl, 1999, 

~ J":an-Claudl' Pc.:rrot, l 'I/e bisloirt' ill/t'//n1ut//f de l'éCOIJOIIIÚ' f>olitiq/lt', XI "J{-XI 11f 

,-iidI'J, París, II~', 19<J2; ,\larit'-\;odk BOUr¡..,'lICI, f),:(f¡i/li ... /, /tI I1w/Ct'o l.tl J/,¡túIÚjlll' dépa!' 
/tlll/'I/Iak a /iIJ11Q/ll' lIopollol/i/'III" , Pans. ¡'.:diooos dt's Archi\'t"s CO!1lemporaines, 1 <J HH; 
¡::ric Briao, l.tl ",mm rk n :lt/I, ,ldmillÍsfrtllml'S d .~' :(¡fl/fhr.< tI/I XI lIf ,rii(k-, París, .. \Ibin 
\lichd, 1994, 
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mo, alrededor de Jacques Roger. u En su prolongación, se operaba 
también un desliz hacia la crítica del paradi!-,lffia de la Reyolución 
Industrial, con una generación más jO\Tn que se inscribía tam­
bién en el debate abierto por \largaret .Iacob sobre los \"Ínculos 
entre reyolución científica, la ReH>lución Industrial ~. el comienzo 
del capitalismo. '·' Entre esas diferentes líneas de invest.igación, los 
puentes tendidos fueron numerosos y constantes, tenían en co­
mún el reanudar el hilo conductor de un diálogo entre las ciencias 
y las técnicas, roto por el gran relato de la "revolución científica". 
En otras palabras, auntjue Francia no había tenido su controversia 
unificadora \" emblemática de una nueva manera de ver las ciencias 
en la edad moderna, sus investigadores sí abordaban frontalmente 
la cuestión de una modernidad múltiple. 

ASÍ, una "nueva historia de la ciencia" se dibujaba a mitad de 
la década de 1990, al mismo tiempo tlue aparecía un mapa modifi­
cado para realizar trabajos futuros: sobre los lugares no institucio­
nales de la ciencia, desde los talleres tipográficos a los salones o a 

los cursos, de los ((!I/ee /lo/lSes a los almacenes, trabajos que tratarían 
tanto las prácticas científicas como los conceptos, así como las cir­
culaciones, sin tIue éstas se limitaran únicamente al simple proceso 
de su difusión. Estas nuevas maneras de hacer, tIlle bosquejaban 
planes de trabajo diferentes, aceleraban la crisis del paradigma de 
la " revolución científica" , entendida como una ruptura epistemo­
IÓh~ca generada por individuos excepcionales y centrada en temas 
de la naturaleza estrictamente intelectual. En otros términos, du­
rante la década de 1990 la presencia de historiadores en los deba­
tes epistemológicos y teóricos que irrigaban a las ciencias sociales 

Jac<'jU(;S Rogcr, H"/lólI: //11 pbi/(¡.f"pbl' ,11/ jllrt/ill d" mi, París, Fayard, 
1989; Id., j>rlllrll1JI' hútoire d/' ... .fál'l/(I'J á ptlrl m/it:rt" C. Blancka<:rt (ed .), París, ¡\Ibin 
:\Iichcl, 1995; Claude Blanckacrt (dir.), l-l' ter"';JI dl'J" J rin/(('J /)/{II/,Úll/,J. IJI ... lmdioJl.> 

d mq/(fte.r (YI ·Jlf-XX J"ii:c!e), París, L'llarmattan, 199ú; Pictro Corsi, 1 """arde: 
(;mh'l' ('/ t:'I/NO.; d" tr(/I/~lo"l!IiJ",{', 1770-1 X}O (1')83), trad . D. :-"lénard, París, ( S Rs 

l~diti()ns, 20(}O. 

q :\largarct Jacob, T!.ll' C"/I"m!.\lf'JIl;/~!!.. {JI" tllt' Jál"lltiji( Rfl"o//(/ifJl!, :\uc\·a 
York, Knopi, 1988; Philippc i\linard, ¡ "1 forllllll' ti" m//;nli.rll/e. ' ·:,tal d i lldlf.flrif 

dallJ /a ¡·'"(J!le(' drJ ¡ ,JIII/ifrI'J, París, Fa\·ard, 1998; '.ilianc 1I i1airc-Pércz, 1, Il/l'l'1Ilir!ll 

teclmiq/{/' (1/( Úi:c!l' drJ ¡ ..If11Jii:re.i, París, 'Albin \liclH:I , 21 )(I(). 
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im'itaba a identificar diferentes registros epistemoló!,ricos, a partir 
de los cuales evaluar la legitimidad de los enunciados científicos y 
de las comunidades que contribuyen a producirlos. 

En ese momento, la recepción en Francia de los trabajos 
de Shapin y Schaffer se llenba a cabo tanto a partir de su po­
tencial cercanía con los cuestionamientos de los historiadores, 
como por su contribución al refuerzo de los sciences sll/dies, hasta 
entonces poco visibles. Es lo que señalaba la reseña que Chartier 
dedicó, en Ll' MOl/de des /iVl'es (El "'I/ndo de los libro.r), a la traduc­
ción dcllibro sobre la bomba de ,-acío.''i Es notable el interés que 
suscitaron en Chartier 

I.os tl:mas nUl:\'os y decisivos que son propuestos por la historia de 
las ciencias: las lógicas específicas que gobernaban las prácticas expe· 
rimeOlales, los modos de certificación y las tecnologías de prueba, las 
formas textuales y materiales de transmisiún de los saberes, () incluso 
los \'Ínculos establecidos entre la concepción de la práctica científica y 
las modalidadl:s de ejercicio del poder. ~> 

Temáticas lllle son reconocibles y pertinentes para el historiador.r 

Habría tIlle estudiar detalladamente la historia material dd libro 
(que enseguida fue englobada en el "giro material" de la historia 
de las ciencias sociales), así como el debate sobre las escalas, el 
pensamiento caso por caso, revitalizado por las mil y un maneras 

I~ Rcs(:rias dc Shapin y Schaffer~ 1 .i11~Jlh{lIl . . . , op. ciJ. por Rogcr Chartier, 
Lt .\101/& dtS I irw, 28 de enero de 1994, p. \'11 1; Pietro Redondi, en los Annale! 
IISI, 51 ·2, 1996, pp . . ,62-364; Gilles Chabaud, en IVI'I/( dHisloire .\1odeme rI Con­
If11lpomim, 4.,·2, 1 <)<)(" pp. 382·384; LoYc Blondiaux, en f>o/ili ..... , 8-32, 1995, pp. 
176-181. Sohre una crítica de la formación hist('¡rica tk los historiadores de las 
ciencias t'!l las dt:cadas de 1980 y 1990, \·t:ase I.orraine Daston, "Sciencc Studies 
ami tht· I listory of Science", en J. Chandlcr y A. 1. Davidson (ctb,) , número 
e~pe(i :d , 'The !'ate of Disciplines", Crilirtlllllq//ir¡ , ,Vi-4, 200'), pp. 798-HI6. 

Chartier, reseña ... , arl. cil., p. VIII. 

Dicho esto, es incluso más sorprendentt· <IUt· d libro de Shapin, Unt 
bi.r/o/rt' .rocia/r ... , 01'. cil., que fue redactado y publicado en su versión original 
en inglés menos de 10 años después que Li,.ialball, y que constituye una doble 
prolongación desde el punto de "ista metodolúgico y temático, no haya sido 
traducido más que recientemente al francés. Sin embargo, era un trabajo im­
portante, audaz e innm'ador, que se dirigía a un vasto grupo de especialisw 
\'enidos de tradiciones intelectuales diferentes, 
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de hacer la historia global. Estudiar igualmente, las nuevas interro­
gaciones sobre la imagen y el arte, que nutrieron las propuestas 
metodológicas y las investigaciones de una nueva generación que 
practica la epistemología sin los conocimientos necesarios y si­
tuándose en el entrecruce de las fronteras disciplinarias. 

Sin embargo, si lo tIue buscamos es dar cuenta del giro de 
la década de 1990 en el campo de la historia de las ciencias, no 
es suficiente seguir solamente el hilo conductor de la "revolu­
ción científica". Los debates metodológicos y epistemológicos 
que hemos bosquejado a grandes rasgos, no se limitaron al pe­
riodo moderno. Tuvieron como efecto la introducción de una 
herramienta de análisis: los "regímenes de saber", que invitaban 
a distinguir las discontinuidades entre configuraciones sociopo­
líticas y económicas distintas, en lugar de periodos que se se­
guían al ritmo de rupturas y/o de cambios de paradigmas. A este 
respecto, así como fue posible hablar de un antiguo régimen de 
producción de saberes, un número creciente de investigaciones 
fue capaz de abordar periodos más recientes, haciendo surgir un 
régimen contemporáneo de tecnociencias. 'n 

¿Qué queda hoy de ese momento de refundación crítica? 
¿Qué perspectivas abre la nueva cartografía de la investigación? 
Si bien este artículo no constituye una respuesta exhaustiva y uní­
voca a estas dos preguntas, desea señalar algunos de sus mayores 
desplazamientos. Éstos contribuyeron a la expansión ulterior del 
campo de la "historia de las ciencias y técnicas", poniendo al día 
nuevas transversalidades disciplinares, más allá del perímetro de 
las ciencias sociales y, más bien, hacia el lado de las ciencias de la 
naturaleza, de la tierra o de la vida. Ellas hicieron emerger, bajo 
una nueva forma, la cuestión de la naturaleza, ") misma que se en-

.1M Para una formulación de la noción, véase Dominillue Peslre, "l.a 
norion de régime de savoirs", Id., Srience, m;gell/ el poli/ique. e1l usai tf'i1lterpri/a. 
/iOIl, París, Inra, 2003, pp. 31-36. Notamos, en ese trabajo, como en los sih"Uicn­
tes, un eco de los trabajos de Fran<;ois Hartog, Ri~i/J/es tf'bis/oricilé. Pn;sm/islJle el 

e>.péliellce ti" le/J/ps, París, í'::ditions du Seuil, 2003. 

1') El estudio conjunto de Philippc Descola \. de Hruno l.atol\T es lle­
vado a cabo por Michel de Forncl y C:yril Lcmicux, "Qucl naturalisme rour 
les sciences sociales?", 1\'1. de Fornel y C. Lcmicux (dirs.), .\'''/lImlisll/(' versus 
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con traba presente en los debates de la década de 1990, principal­
mente en los trabajos de antropólogos, y que era abordada sebtÚn 
múltiples ejes, tksarrollados en programas distintos. La multiplica­
ción de publicaciones, seminarios, colot¡uios, proyectos colectivos, 
inseparable de la cantidad de inversiones hechas por organismos 
públicos de investigación sobre este tipo de cuestiones, es tal que 
abordar ampliamente los trabajos suscitados por todo ello resulta 
una tarea extremadamente difícil. ,\clemás, y aunque poco visible, 
la cuestión de la naturaleza estaba va al centro del manifiesto de 
los scitl1ce s/lIdies, al menos en la manera en que Bruno l.atour había 
establecido el programa, a partir de análisis de las relaciones entre 
ciencias, técnicas y política. Latour escribía desde 1991"" tlue: "La 
tarea de la antropología del mundo moderno consiste en describir 
de la misma manera c(')mo se organizan todas las ramas de nuestro 
gobierno, incluido el de la naturaleza y el de las ciencias exactas, 
y explicar cúmo y por qué sus ramas se separan, al igual que sus 
acuerdos". En el mismo momento, y con una visibilidad acelerada 
debido al reconocimiento institucional, la naturaleza se colocaba 
al centro de la agenda de los antropólogos, como prueba está la 
creación de la cátedra de "antropolobtÍa de la naturaleza" del Co­
legio de Prancia en 2001. Su titular, Philipe Descola, describía el 
programa en los siguientes términos: "comprender la unidad del 
hombre a través de la diversidad de los medios de los que se dota 
para objetivar un mundo del cual no es disociable".41 La reunión 

COIlJ/rudil-'iJllle, París, t':diúons de 1·:II1 ·:SS, 2007, pp. i -25. Véase, de manera más 
general, Alice Ingold, "f':crire la nature. De I'histoire socialc á la (Iuestion envi­
ronnementale?" , A. 1 ngold (dir.), número especial, " Em'ironnement", /1fmoln 

1/\\,66-1, 20 11,pp.11-29. 

4 ~ 1 ~atour, ¡\'OIlS 11 'tlt"OIlSjtJH/tÚS ... , 0(1. á l. , p. 25. 1 ~n este ensayo icono­
clasta por su tono y sus objetos, un parágrafo es dedicado a la " Crise de la cri­
u(lue" (p. U), a los " tres repertorios disuntos para hablar de nuestro mundo: 
la naturalizaciún, la socializaciún \. la deconstrucciún". La naluralización es 
asociada al comienzo de la neurobiología y a Jean- Piern; Changeux, recusado 
por el análisis de I.atour, que, en las páginas siguientes y <.:n el momento de 
recalificar lo moderno, se apoya en la investigaciún de Descola. 

n Philippe Descola, 1.-<-( 011 i"a/~l!,lIrak C/¡"if'l' d > llIlbropolo..l!,ie de la Satllre, 
París, Colegio de Francia, 2001, p. l. De manera más general, véase Id., J>ar-deld 
lIatllre fI ml/lln, París, Gallimard, 2005. Sobre el proyecto de Descola, véase la 
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de esos programas, construidos a partir dl: contl:x tos ditCrl:ntl:s. 
fue acompañada del (ksarrollo de otras iO\Tstigaciones, emanadas 
de los filósofos de la ciencia,~~ o de antropólogos prm"CI1ientes 
de otras latitudes -----{:omo Tim lngold-, quienes se dieron a la 
tarea de reclaborar o de sobrl:pasar la frontera l:ntrl: naturaleza y 
cultura. ~; Dichos trabajos fueron fecundos y contribun'ron, indu­
dableml:nte, a la eml:rgencia progresiva de la cuestión ambiental, 
de la cual la historia de las ciencias y las técnicas experimenta hoy 
ciertas diferentes ti >rInas de reactualizacic'Jn. 

Para algunos, esta cuestión se yolvió el objeto de una historia 
distinta: la historia ambiental:'~ Esta última es centrall:n la lectura 
de nuestras sociedades contemporáneas como socicda(ks del ries­
go.~; Ésta retoma, de una nueva manera, la crítica de la re\'Cllucic'Jn 
industrial, asociada a la crítica de la razón técnica \. en n:sonan­
cia con el momento contemporáneo de la desindustrializaciún de 
las sociedades occidentales. Se nutre, igualmente, de un conjunto 

lectura crítica (k (;l'rard 1.(·llClund. "L\min:r~ali~Ill(' "U le pari de la r.li~( 111. 

\:ote sur (et contre) le rdali"i~m(' '', l. '""i/'('1)"(/Ii...,,,,· 1'" Ir p"r¡ ,It /'/ mi.foll. ·ll1/hm· 
polo.!!,ie. bis/oi/'/'. N)'d)()I(~~i('. París. (;;¡lIimard. 2()1] . 

,,! Catherint' I .arrcrc:, 1 ~'J pbiloJopbieJ dr l'elll'inJIlIltWlt'lll, Paris~ Pt '1, 19l)"'i,' 

011 /Jo" I/S'(lt,f dI' /" ""'1/1'''. POllrl/lI/' plJi/fljopbif df /'wl'im"'lfIIl"II/, París, ¡\uhier, 1997 ; 

"La lJuestion de I'~cologíe. OU la lJucrclle des naturali~mc~", número c~pe· 
cíal, "~aturalismes d'aujourd'huí", Cabifrs Philosophiqllf-'. 127 ,2011. pp. (,.,·-9, 
donde encontramos adcm;í~ una entre\'ista con Descola; Jcan·:\larc Drouín, 
[:écolo.~ic· rI SfJII bis/flirf: riil/l'ffllfr ItI fla/lfrr (1991), París, Flammanon. 1999 . 

. " ·fi.n Ing(}ld~ hf turnan \',"orlds are <:ulturally Cot1structcd. :\gajn~t 
Ihe :\lotíon", en T. Ingold (dír.), Kr)' f)eba/n ifl . · lfI/hropolt~~)'. l.ondre~. Routle­
dge. 1996, pp. 112· 11 H; Id .. "Eíght Themes In :\nthropolog\' 01 Tcchnolo· 
gy", Social .' Iflal)'J/.r: '/ j ... /lIlrma/irJ//al'/oll,."al 'f .\·(J{itll ,,1/(/ ( .//1/1/1,11 l'rad';'r. 41·1, 
1997, pp. 106· UH; Id .. " llunlíng ami (;,ltheríng as \\:l\" (Jf PnCt'i,'ing the 
Em'íronmenl" \. "Building. l)\\,l·lIíng, l.í\'Íng: 1 lo\\' .\nimals and P('''pk :\Iake 
Thernsch-cs al 11, ,me in tilt' \\ ', ,r1d", 'lfJr J>arep/ioll {JI //J,. I ;lIl'iml/ll/tlll: I : .i.i(/)'''- 011 

U/'e1ibood, J)lI'd/¡'(~ (/lid .\ki/I, l.ondrt·s. Routlcdge, 20()!), pp. 4()·c,o, 1-2·1 HH. 

.. \'i·asc I'abit'n I.ocher y (;r~gory Quenet (coords.), nlÍmero especial. 
"Hístoirc de l'ell\'ironncmcnt", Rt/1/( d'his/flir( IIlodeme rI fOflk,"prmúfle, 56·4 , 
2009; Jean.Bapti~le ht·ssoz d rI/ .• IfI/rúdl/{liOfl a /'bisloire fIIl'iroflfletlJel/ltlle, París. 
La Décou\'Crte, 2014; (;r~gor\' Qucnet, QII es/-cf q/le /'bis/oire fII/'irol/l/etllfI//t1le(. 

Seysscl, Champ \'allon. 2014. 

45 l:ranc;ols .1arrigc, T'rr!JI/fJm·'iqllfJ. [)J( r~f"J dl'J IJltJrhillt'J Ú ItI ({JI/k.l/d/ir", do' 
Irdmosam{fS, París. I.a [Xc, >lI\Trte. 2014. 
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considerablc: de trabajos sobre el clima, centrados en lo contem­
poráneo o en los modos de cómo pensar una historia al respecto.46 

El clima, como nuevo objeto de la historia de las ciencias, invita 
a repensar una cuestión tradicionalmente trabajada por los histo­
riadores o los filósofos: la de las temporalidades. Esto es lo que 
sugiere la reflexión iniciada desde hace algunos años por el his­
toriador hindú desde la L'ni\-ersidad de Chicago, Dipesh Chakra­
bany;!- quien sugiere la inclusión del estudio de nuestros objetos 
de estudio en el marco de cronologías propias a las ciencias de la 
tierra. Fn efecto, si "la crisis climática introduce problemas que 
medimos en función de escalas temporales extremadamente di­
ferentes e incompatibles", com;ene, in fine, introducir en nuestros 
análisis una nue\-a escala "planetaria distinta de la global" , que des­
plaza las aproximaciones de las ciencias sociales, decididamente 
antropocéntricas. 4H Así, quien 15 años antes invitaba a "provincia­
lizar" Europa, nos propone hoy dar un paso suplementario en el 
juego de escalas de prm'incialización: lo que ahora se cuestiona es 
el globo terrestre, vuelto la provincia del universo,'!') 

Con estt: tipo de apertura, las propuestas de alianzas inter­
disciplinan:s nos conducen más allá de las ciencias sociales: las 
ciencias de la vida, en particular la biología, atraen a los histo-

Sobre la dimensión histórica, véase el d(JJSÍI'1' "Clima! e! histoirc, 
:\\ '1"· :\ 1:\" sit::c1e", Rrme d'Histoire .\1odeme el COJllelll/,omiJlf, S7 ·3,2010, Y en par­
ticular Emmanucl Garnier, " Fausse science ou nouvelle tromiérc? Le c1imat 
daos son histoire", pp. 7-41. 

.- Dipesh Chakrabarty, "Le climat de I'histoin:. Quatre théses" (2009), 
trad. C. :\ordmann, Rrme Inlernaliolla!e des Li/'res el des Idú.r. IS, 2010, pp. 22-
31; Id .• "Climate anJ Capital: On Conjoined Histories", Critir(/! ll1qlli1)', 41 -1, 
2(114, pp. 1-23, que abre con esta declaración: "Amhropogenic global warming 
bring~ imo \'ie", the collision--or the running up against one another-<>f 
tluee historil;s that, fmm the poim of vic", of human history, are normally as­
sllmnl to bt· working at such ditTercm anJ distinct paces that they are treatcd 
as processes separa te trom one another ior all practical purposcs: the history 
oí the carth system, the his(Ory o f life inclllding that of human c\'oluuon on 
the planet, and the more reccm his(Ory of industrial ci\'ilization (for many, 
capitalism)", p. l. 

" Ibide"" pp. 3-4. 

Id., Prnl'illcia!izi1{~ htlrope: Postro!oll¡a! Tbo/f,J!,bl ami /-Iúl()ri(a! Oi/l,rellft, 
Pril1l't·lon. Princeton University Press, 2000. 
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riac!on:s y a los antropólogos en inten'alos regulares, de ello da 
prueba el debate sobre la socio biología en los de la década de 
197()'" o sobre las neurociencias hoy/ l que es el producto de mé­
dicos, psicólogos, sociólogos, biólogos, químicos, matemáticos e 
informáticos, y que hizo aparecer, en la misma línea, un nue"o 
paradihttna, el de las "neurociencias sociales" , ,2 De las neurocien­
cias sociales a la neurohistoria, no había más que un paso que pa­
rece haber dado cllibro de Daniel L. Smail, 011 J)eep HisI01)' tll1d 
Ibe Braill, cuya resonancia reciente es notable entre los especia­
listas de las ciencias sociales y, más allá, entre los historiadores, 5.l 

La cercanía de las im'Cstigaciones sobre el medio ambiente 
con las ciencias de la naturaleza o de la tierra , alimenta la crítica 
del antropocentrismo, en su dimensión europea, así como en su 
dimensión global, ahora incluso planetaria. Pero, al hacer esto, se 
toma el riesgo de poner fin a los ejercicios de historización de 
cuestionamientos sobre la naturaleza, para reenviarlos a regíme­
nes de temporalidad que provienen de las ciencias naturales,s~ 

,,, Marshall Sahlins, Cd/iqllf de la sociobiolo.~if . .- 1.1JfCIS aIlIIJropolo,f!.iqll/'.r, 
trad. J.-F Roberts, París, ( ;allimard (PJ76), 19HO. 

' 1 Tomaremos, a título de ejemplo, el dossier "Roundtable: History 
:'Ileets Biology", Tbt .-lnm7fIJlI Ilis/or1rallVl'ieu', 119-5,2014. 

'1" \X'úlf Fcucrhahn y Rafal."1 ~landressit nÚn)CfO especial , uLc$ 5cicn­

ces de l'homme a l'age du neurom''', IVI'lIe d'flis/oirr da Súmre.r Hllnlaillrj, 25, 
2011 ; Andrew Shryock y Daniel!.. Smail (eds.), Deep I-lislor)': TIJe /lrrIJilulllre o/ 
Pasl (/fui Presml, Berkelt:\·, li ni\'ersity of California Press, 2011. 

~) l)aniel L. Sn1ail, ()I/ ¡Jefp l-lislo~)' (/fld Ibt' Hr,úJJ, Ilar\'ard, I-iar\'ard 
Cni\'ersity Press, 2008. Véase, a título de ejemplo, el número t:special "Tradlli 
re et introduire", Traris. IVI 'l/e de Jrimres HllnlOitlrJ, núm. 14, 2!l14, que le es dt' 
dicado \', principalmente, la crítica que le dirige Rafael :'Ilandressi, "I.'historien, 
le ceT\'eau et I'inesse des profondeurs", pp. 113-126 . 

.,. Se abre así una brecha entre esas aproximaciones y las que trabajan 
con actores sociales: \'éase Richard 11. Gro\'e, CrrmllllperialisllJ: Colonial ; :'\'7>tllI­
siOll, Trnpicallsland Edms tllld IJI( Ori,l!,ills of bll'irol/lllmltllis/ll, '600-1860, Cam­
bridge, Cambridge l !ni\'ersit)' Press, 1995; I.inda Schichinger y Claudia Swan 
(dirs.), Colonial Holtll!F Jrint(t', CO/ll/ll"I'rf, tllld Polilirs ill liJe blllr Modan Iródd, 
Filadelfia, l'ni\'ersity of Penns\'h-ania ]>ress, 2005,l)lll' contiene principalmen­
te el artículo de :'Ilarie-\lodle Bourguet, "\Ieasurahle Difference: Botan)', Cli­
mate and the Gardener's Thermometer in Eighteenth-Century France", pp. 
270-2H6; Neil Safler, ,\fftlSllrin.~ '''r ,'.'eu· U"úld: bl/(v,"'fIIl1lf1ll Scimce alld Soul" 
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~ I labremos así alcanzado los límites dd diálogo entre las 
ciencia~ de la naturaleza y de la tierra y las ciencias dd hombre y 
de la sociedad? Vale la pena plantear la pregunta puesto llLle, más 
allá dd medio ambiente, otros temas presentan características 
comparahles desde qUl' se inició la rctkxiún sobre la posibilidad 
de una colaboraciún entre las ciencias sociales \' las ciencias de 
la naturaleza. ¡\I respeto, habría (Iue realizar una investigación 
sobre las múltiples genealogías de sus \"Ínculos actuales. Lo que 
permitiría volver a la tradiciún de la epistemología de las ciencias 
lk (;eorges Canguilhem o de ~lichel ¡:oucault, >' <-IUl' nos recor­
daría cuán cercanos son el objeto "naturaleza" y d objeto "hom­
bre", ~ cúmo sus zonas de contacto son tan susceptibles para 
plantear preguntas fecundas a la historia de las ciencias. Aguí, 
nuevamente, desde el inicio de la década de 19<)(), las investi­
gaciones de Donna Ilara\\'ay constituyen una demostración, al 
tender un nuevo puente entre estudios de género y las tecno­
ciencias. "~o 

Tales coordenadas, para seguir la retkxi<Ín y escribir una 
historia, sugieren la extensi<in considerable del campo de la 
"historia de las ciencias", a un lkslizamiento llue conduce, al 
mismo tiempo, a su enrilluecimiento y a su fragmentación . Son, 
así, puestas en movimiento nuevas temporalidades o espaciali­
dades, dependiendo de lecturas propias a nuestras sociedades, 
en las cuales éstas Se inscriben o de las (Iue provienen . 

. ' /nmi(o, Chicago, Chicago L ni\'Crsity Press, 200M. 

.Iea n-l'ran<;{)i~ Brallnstein (dir.), CI/!l!.lIilbml. His/oirr dn .Iom(n r/ po­
liliq"" d" ril'tll//, París, 1'11, 2011-; jean-Frall<;ois Ikrt \' .Iérúme I.am\' (coords.), 
.\li(/1('1 hJl/{tlllll. 1 '1/ bhi/l!J!.I' ai/iqlll" París, (~Rs ('~dllioIlS, 2014, llue publicó una 
entre\'ista con Schaifer particularmente II1tl'fesante para nuestra retlexión. 
\'éase, adl'nl<Ís, Simoll Schaiier, "How Disciplines I.ook", :\. Barry y G. BOrll 

((lIrs.), II/Imlisap/illari/¡: /{wJIIJ(f!/lrtlli'J!/ o/ Ib( ."'a/llra/ lIfld Social Sá(l/(t'$, Londres, 
Routledge, 2(113, pp. 5'7· ti 1. 

1)/ mna Haraway, I)¡-J .ri/(~fS. ,kf (j·b"':!!.J ti dl·J/mlllll'J. I~, ,iilll'rII/ioll de la 
11t//l/rl', trad. (l. Bonis,JaClJueline Chambon, Actes Sud (1991), París, ArIes, 2009; 
. lfall/jeJ//' n,b",..!!. el <ll/frrs ess<lis. ,lán/(eJ. jidirlllJ. FlllilllJlllt'J, L :\lIard, n (;arde)' y N. 
:\la¡"'l1an (ells.) , París, Exils, 200';; .lfalli/esll' du rsprC/'S de tW''P''.!!.,¡j(. Cbims. bllmains 

ti 11ft/m ptlrt(//tlirrs, trad. J. Hamen, París, (:d. de r(:c1at (2002),2010. 
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¿(~I · I :. I'ROPL' EST:\S (}P()~LR :\ 1. (; R:\:-'; RELATO DE 1..\ :\1()DER~ID,\D L:-' 

L\ I-:I'()( ,.\ D E L\ :\1l"~[)L\I.I Z.\C1()~? 

Sin que se trate hoy de una cuestión de presentismo, la mun­
dializaciún -<-¡ue afecta d{julo a nuestras maneras de trabajar, así 
como al etlJoJ de los investigadores en ciencias sociales- plantea 
un nuevo reto ante la historia del gran relato de la modernidad: el 
de la posibilidad de continuar pensando ese momento (aunque no 
solamente ése) como propio de una historia común,"- En efecto, 
los numerosos trabajos {Iue en el último decenio se centraron en la 
circulaciún de saberes, fueron muy convincentes respecto a la idea 
que, frente al mundo euroct:ntrico de la "revoluciún cientítica", 
resultaba más rico y más fecundo anteponn un mundo polict:ntri­
co, reunido (o no) por conexiones, Sin duda, un mundo en partes 
ih>uales y, ciertamente, un mundo donde las discontinuidades son 
tan fuertes como los vínculos, Para la reflexiún sobre esta nueva 
situación historiográfica, el prolongado trabajo de Schaffer, desde 
1 iri(//h(/n e/ la pO!l/pe a ai/; puede sen'ir como hilo de r\riadna, óX 

Simon Schaffer enfatizú diversas cuestiones tlue aquí hemos 
evocado; aunque tambil'n él les ha dado forma, como atestigua 
el hecho de que t:1 mismo (onstituye una rd<:rencia para los nu­
merosos trabajos citados más arriba, De manera más general, sus 
estudios sobre estas contrm'crsias se instalaron más allá del campo 
de las ciencias y de las técnicas, y han dejado, desdc hace mucho 
tiempo, el escenario britúnico y la "bomba de \'ado", para integrar 
todos los periodos y todos los objetos, La recurrencia al análisis 
de las tecnolohtÍas materiales, literarias o sociales de su Liria/hall, 
se expandió, y continúa produciendo nue\'os conocimientos sobre 
la producción social de los saberes, Y esas tecnolohtÍas, cuando 
fueron desarrolladas y puestas en práctica, también aspiraban a 

\- t 'na cues tión quc se encucntra plantl'ada en la conclusión del ar­
tículo de E Hartog, "Vers unc nou\"clle condition hi~l()rilluc", 11' IX;'" I, 1 (¡H, 
201 (l, pp, 169-180, 

" ;\[e permito referir alluí, para más detallcs, .\ :\, Romano, " La terre 
englohéc, I :Europe et ses [ndes", en Inlpressirms d, eh/I/,'. 1.'1 : /lmpf el /'ff!~Jr,I}f ' 

mml d/l ",ol/de, París, Fa\'ard, 2111 6, pp, 18-23. 
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acabar con el gran relato de la modernidad. Kuestra reflexión qui­
siera detenerse ahora sobre ese punto, puesto que constituye, más 
'-Jue nunca, uno de los principales retos para los debates actuales, 
si consideramos que las propuestas de Chakrabarty o de Armitage 
constituyen una última crítica. En esta expresión se encuentran 
dos cuestiones muy ligadas: la del gran relato de la ciencia y el de 
la modernidad. Ambas están vinculadas, pero al disociarlas en el 
tiempo, se podría ganar en claridad sobre los retos y los debates 
'-)ue hoy trae consigo la nueva historia de las ciencias. 

Inscribiéndose en la línea de los textos anteriores, el artículo 
que Schaffer publicó recientemente en A.nnales acerca de las cere­
monias de la medición, señala un compromiso con la investigación 
de lo foráneo, lo que estos últimos 10 años se volvió cada vez más 
fundamental en su propia investigación.;') En efecto, podríamos 
considerar '-)ue este último arúculo sobre la medición hace refe­
rencia a su texto "~e\\'ton a la plage" ("Newton en la playa''), en el 
cual reconstituye las redes globales que com'ergen en los Principia 
IJIrJl!JI'!IIalÍca,1>iI después se enfoca a "Lumicres asiati'-)ues de l'astro­
nomie européenne" (" Ilustraciones asiáticas de la astronomía eu­
ropea''), donde lle\'a cabo una investigación sobre las fuentes asiá­
ticas a partir de las cuales Newton se convirtió en una referencia 
para los cienúficos de la India en la década de 1780.61 Al centrarse 
en la persona y el trabajo de Tafazzul Husain Khan, en Bengala, 
primer traductor al árabe, de los PrinciPia en 1789, Schaffer bus­
ca arrojar luz sobre la complejidad de operaciones de traducción 
que estaban en acción en la difusión de Newton en esa parte del 
mundo. Al mismo tiempo, indica las diferentes lecturas de las que 
Newton fue objeto, tanto por parte de administradores coloniales, 

.1' Simon Schaffcr. HI.cs cérémonics de la mesure. Repenser l'histoire 
mondiale des sciences", .·Innalu HIJ, año 70, núm. 2, pp. 409-435. 

Schaffer, ""ewton a la plage: I'ordre de l'information dans les Prin­
ciJ>i(J ffJtJlbf!lltJlica" (2005), 1 ÁJjtJb,iqllf ... , oJ>. ci/., pp. 15-54. El título fue lOmado 
prestauo de la ópera de Philip Glass, montada y puesta en escena por Robert 
\X'ilson, en 1976, I :'illJleill 011 I/;e Heac/;. 

Id , "The Asiatic Enlightenments oi British Astronom\''' (2009), S. 
Schaifer el al. (dir.), Tbe Ilrokered lrorúi: Go-Hel7Jwns t1nd Globalllllrll(e,mce, 1770-
1820. Sagamore Beach, Sciencc Ilistory Publications, 2009, pp. 49-104. 
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como de científicos indopersas con los que se establecían y se in­
tensificaban las colaboraciones cienúficas.<,2 Este sehtUndo arúculo, 
alimentado por el diálogo estrecho con Kapil Raj,<>} se funda en un 
trabajo de largo aliento, tanto en archivos, como en una abundante 
historiografía que concierne a la Asiatic Society. Sin querer elabo­
rar aquí una continuidad retroactiva, podemos sugerir que los tres 
textos comparten y construyen una misma trayectoria: no hay una 
Historia de la fábrica de las ciencias, sino historias, éstas de!x:n 
encontrarse en un conjunto diseminado de escenarios, donde apa­
rece cada vez, de manera diferente, la cuestión de la traducción. 
En un caso, se trata de los P,illcipia de Newton, en el otro, de la 
ciencia de la medición, resultado directo de la matriz conceptual 
de la física newtoniana. 

En los tres artículos, los dispositivos narrativos son compa­
rables. Schaffer desplaza las certezas que hemos recibido como 
herencia de ese gran relato de la ciencia moderna. Para el caso 
de los científicos del periodo de construcción del Imperio Bri­
tánico, Schaffer frecuentó la India, su historia y sus recursos, lo 
que le condujo a afirmar que el budismo y el ne\\'tonismo no 
eran más que una sola y misma ciencia, y que tenían los mismos 
orígenes gl()bales. (, ~ La "revolución newtoniana" no fue realizada 
en una oficina, lo mismo que el nacimiento de la meteorología 
no produjo una ciencia pura que finalmente habría estado exenta 
de rituales. Esas historias sostienen un argumento fuerte: son 
los proceuimientos de intermediación los que nos proporcionan 
una mejor comprensión de la multiplicidad de entrecruces a tra­
vés de los cuales se dibuja el caleidoscopio del mundo moderno. 
En consecuencia, la historia de las ciencias modernas es la de 
los intermediarios, de los <~o-behVl'ens, por retomar el título del 
libro colectivo editado en 2009 y en el que se encuentra el artí­
culo dedicado a Tafazzul Husain Khan. Puestos en perspectiva, 
esos tres arúculos corresponden a una inflexión de la trayectoria 

(.2 lbidem, p. 51. Sobre Tafazzul, \"(:ase p. 53. 

(,.! Kapil Raj, "~lapping Knowledge C;o-Bctwecns in Calcutta, 1-"70-
1820", en Schaffer el tI/. (coord.), "fIJe BrokRred IVorld ... , op. ci/., pp. 105-150. 

Schaffer, "The Asiatic I~nlightenmcnts . . . " , p. 53. 
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intelectual de Schaffer, <-luien partió del mundo londinense de 
la Royal Society, y de la historia de las ciencias, al Siglo de la Lu­
ces.t.'; Esta inflexiún lo condujo a leer a :-.Jewton de otra manera y 
desde otros lugares, a través de los usos que de él hicieron dife­
rentes actores. Leerlo, a veces, de la misma forma y en el mismo 
plano que otras fuentes, digamos de una manera iconoclasta, no 
propia de un historiador de las ciencias. En su artículo, "Newton 
en la playa", señala el imperativo de inscribir la investigación en 
una geografía más amplia del mundo. Igualmente, hace aRorar 
una epistemología de las ciencias que sería la de los pequeños 
acuerdos entre practicantes pertenecientes a diferentes órdenes 
sociales ya diferentes mundos. Una epistemología que pone en 
movimiento el vasto teatro del mundo. 

Tal desplazamiento coincide con el de otros programas 
de investigación que, en la historiografía de los últimos 20 
ailos, eliminaron un obstáculo asociado al gran relato de la 
ciencia moderna. Este obstáculo condenaba la investigación 
al eje Londres-París, dejando de lado cualquier otro espacio, 
en Furopa, y tlfortiori, en otros sitios, en los no-lugares y los 
no-dichos de la "periferia" o de la periferi7.aciún, ya fuese 
geográfica, cronolúgica o disciplinaria, como lo vimos más 
arriba.M A este respecto, es necesario constatar que la he-

l.' \X"illian1 C:brk, Jan C;olinski y Sin10n Schaffcr (dirs.), 'fIJe Stienas in 
h¡/(~h/I'I/('(I hlmpt, Chicago, Chicago Cnin:r~ it\· Press, 1999. Para un análisis 
del conjunto de la trm'ectoria de Schaffer, podemos recurrir a Stéphane van 
DamrlH.:, ·' I.aborieuse i\ature. Penser le travail des sciences exaCles avec Si­
mon Schafti.:r", 1", rit des itlifi, publicado d 27 de mayo 2014, http://www. 
laviedesidees. fr / 1 ,aborieuse-Natun:. html. 

M, El paradiglna cCl1rfo/pcrif<:ria fue ~dntctj:t.ad() en la década de 1960 
por Georges Ba~alla, "'1'he Spread of \'\'estern Sciencc" , SÚfllCf, 156-3775, 
1967, pp. 611-622. Desde entonces, notamos t:I inicio de investigaciones sobre 
los otros espacios europeos. Sohre la catolicidad, italiana o ibérica, desde hace 
unos 1 () aíios, podemos dirigirnos a lo~ trabajo~ de Jorge Caiiizares-Esguerra, 
\' a . .\ntonc.lla Romano (coord.), ROIIII' {'/ ItJ .rril'llCI' ",odeme filtre Rmai.r.rtI!lCf el 

í .JlIl/irn'J, Roma, (cok Fran<;aise de Rome, 2008; Elisa i\ndretta, Roma medicfI. 

l1iJ/oirt tI'ml srr/r",e lIIédiral rl/l XI l Jihlt, Roma, (:co!c Fran<;aise de Rome, 2011 . 
De manera más general, en el estudio de la producción de saberes, las geo­
grafías se han puesto al centro de abundantes investigaciones que han contri­
buido al dcscentrarniento de los cueslionamientos y de las zonas de inl'estiga-
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renCla de una historia de las ciencias como historia de las 
ideas, había generado uno de los principales impensados de la 
historia de las ciencias: el de su inscripción espacial. De esta 
manera, la pareja centro-periferia funcionó como el referente 
implícito de las dinámicas del esquema dc la reyoluci('Jn cien­
tífica, Incluso después de ()ue la investigación se hiciera en 
torno a los imperios, en el programa internacional "Science 
et Lmpires ", dicho binomio continúa regulando la particÍ<'Jn, 
Podemos encontrar su rastro en las primeras publicaciones 
de cs(~ programa y, desde antes, en la famosa cuestión de J. 
Needham: 

()ue íu¡;ron los dcscubrimi¡;IHos y las im'¡;nciones chinas ljue (es­
trem¡;cicron ,ti mundo), lo sah¡;mos ('on l'l'ftl:za; lJUl' fut'fon trans­
mitidas una después de la otra a Europa, podemos demostrarlo, y 
mostrarlo con mucha \'erosimilitud, \' he alluí la paradoja l:xtraor­
dinaria: mi¡;ntras lJue muchos de esos descubrimientos, c: incluso la 
ma\'oría, sacudían a la socic:dad occidC:llI;tl como un terremoto, la 
SO~iClbd china mostraba una extraña capacidad de asimilarlos y dc 
permanecer rc:lati\'amentc: inamo\·ible."-

::"\0 fue, ~ino hasta hace poco, l)Ue el retorno crítico a la "cues­
ti ('m de 1\eedham" hizo ayanzar un pa~o más a los estudi()~ sobre 
las ciencias en los mundos no-europeos, introduciendo en ellos 
la perspectiya de la localidad o la de las circl1laciones, ('~ r ~n otro 
registro y según moc\aljdades y calendarios distintos, la investiga-

ci<'ln: Ilarold J. C:ook . . \fallerJ o/ J:.\.d/III(l!.e: CO""III'm ', Ml'flicilll', (lIId .\'ril'lJrf in 10/' 
DII/ro (''o/dfll .. I,~I', :\l'\\' Ha\'cn, Yak' l 'ni\'crsity Prc:ss, 2()Oi ; I'óa (;ünergun 
y Dhru\' Raina (coords.), Súo/e/' f¡dl/'c'1'IJ LI/m/,/' ,/lid .,lúa: / /ú/OIi<'r11 SII/dies 011 

Ib/' ·/i ' /II,i/!Ú., ... irJfI, ,ld',p"(1/I "I/(i Id"/>I,,I/l1/I fJ/ l\.1/(JIl'lt't(l!.<'. :\u('\'a York, Springer, 
2011; Líszlú Kontkl', ,\, Romano, S, Sehastiani, / .. T"riik (co"rds.), ,"\~l!.o/i(/liI(1!. 

Kf/{J/J'//'r(1!,1' il/ L"rI)' ,\[(ld,'1'I/ / :II/f>il'l'.r. ,1 O/'(m/m'd r ';1'1/ ', ~lIc\'a York, Palgran' 
Macmillan,2014. 

Joseph :\ec:dham, 1..11 .iál'll(r dJif/oisr d t( hádflll. l..e ,l!.rtJlltllillC~l!f, trad. ":. 
Jacob, R, Dcssurcalllt y ,1.-:\1. Rey, París, t'~díti()ns du Seuil (19(¡<), 11)-3, p, SS. 

6~ \' éase, a l:Sh: n.:spccto, el compilado de artículos dc Kapil Raj, Rdo, 
(a/¡'~~ ,\1 otl/',." Sri/'f/({': C/rall,,/ion (/1/(1//1(' COIIslrt/(/irill oi' Kf/{)II'I('({1!,1' if/ So"'o . · f.ria "1/(1 
Ellm/,/'. f650-19{)(), B;lsingstokc, Palgra\'e ~lacmiILtn, 200i, y su estimulante 
introducción, pp. 1-2<>. 
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ción sobre las diferentes partes de Europa y de su participación 
en la formación de las ciencias, de las técnicas y de los saberes 
en la (~poca ;,\loderna, aceleraron la recomposición de nuestros 
conocimientos y otras conexiones, espaciales o temáticas. 

Así, el panorama historiográfico contemporáneo de la m(xkrni­
dad aparece infinitamente más mezclado. De igual forma, la explora­
ción de nuevas regiones sigue su curso, según un doble mO\;miento 
que conduce a nuens im'estigaciones que contribuyen poderosamen­
te a deconstruir la Europa soñada de la "re"olución científica". I.a 
heterogeneidad política, 1irlf,>ÜÍstica, social o religiosa de esa parte del 
mundo, repensada por algunos como el apéndice extremo del macizo 
eurasiático, imita a mirar la Í:poca :\lcxlerna en función de una espa­
cialización más amplia que dibuja un mundo policéntrico. Además, al 
abrir la gama de contextos para la investigación, se modifica también 
d interés por otros campos de lo que nosotros hoy llamamos "Ól:n­
cias". La Historia natural, la cartot,mifía o la medicina (n:tomadas en 
sus contij."üidades, conforme a las gramáticas de los saberes de la tpo­
ca Moderna) figuran de manera central, desde ahora, en la agenda de 
los histotiadores de las ciencias. Si la lista de los trabajos <-Iue obligan a 
pensar de otra forma la I:~poca :\Ioderna es definitivamente muy lar­
ga, cont-irma, que dichos trabajos estremecen, por vías y sej.,>tm apro­
ximaciones muy variadas, el gran rclato de la modernidad centrado 
en Europa. Sobre tcxio, les devoh;eron su centralidad a las colonias, 
,·istas como laboratorios de las ciencias europeas; también subrayaron 
la dimensión imperial y, tinalmente, arrojaron luz sobre las múltiples 
circuJaciones en que todo ello reposaba. 

CIE:-:CL\S, S:\BERES y Sl:S ESC:\I.:\S 

Estos últimos trabajos hacen un llamado a otra escala de análisis, la 
global <-¡ue, sin hacer desaparecer las otras, conduce frecuentemente 
a un reacomodo entre ellas. Pero en la investigación de Schaffer, 
encontramos tanto la escala local, como la global. "Estos ensayos 
--cscrihe- sugieren que el saber científico se construye a menudo 
de manera local y trivial, no apoyándose en métodos particularmen­
te geniales y racionales, sino sobre el esfuerzo de persuasión y de 
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credibilidad"."') El encanto de la historia de la meteorología, tal cual 
la propone en su texto "Les cérémonies de la mesure" ("Ceremo­
nias de medición'), reposa, así, en su carácter tri\'ial, anecdútico. 
En paralelo, Shaffer ha desarrollado itinerarios <.Jue nos Ib'an de 
Guinea o de Senegal a Venecia o a Bale, pasando por l\uremberg 
() Lagado, lugares reales () flcticios que se distribuyen entre Europa, 
África, Asia o la literatura. Siguiendo estos atajos, él bos<-Iueja pro­
gresivamente un marco que llama "historia mundial de las ciencias". 
Hay <.Jue señalar el hecho de <-Iue, al menos en ese texto, la historia 
desarrollada no parece ser legitimada más <.Jue por la elección de su 
objeto: la focalizaciún de su reflexión en la "globalizaciún de una 
práctica". " El reto alluí es, primero, comenzar a utilizar las historias 
de las mediciones y de los rituales como medios para retlexionar so­
bre la globalizaciún y las prácticas de la medición y, ense).,ruida, sobre 
la ciencia de esas prácticas, es decir, la meteorolo).,ría". -" 

Se trata de una propuesta de historia mundial de las ciencias 
que es, principalmente, la historia de la globalización, en la cual 
la escala de análisis parece preceder al objeto estudiado. ":sto 
planeta una primera interrogación: ¿la globalizaciún constituye la 
única cuestión de una historia mundial de las ciencias y, entonces, 
la historia de las ciencias súlo se \"oh'ería global con la emergen­
cia de las prácticas científicas globalizadas? Si esa es la propuesta 

que nos hace, \"ale la pena examinarla y, alor/ion. explicitarla. Tal 
propuesta podría ser \'ista a partir de otras maneras de pensar la 
producción de los saberes y su articulación en diferentes escalas, 
en función de otras cronologías o de otros sitios de obsen·ación. 
A la im'ersa, S. Schaffer no se refiere en su texto a la historia 
global y es, sin duda, una e!<.:cciún deliberada, <-Iue necesitaría una 
aclaraciún del por <-¡lit: de ese silencio, <-¡ue toma el valor de un 
rechazo.~ ' Entre los numerosos usos <.Jue se hacen de la escala 
global, podemos distinguir uno ljue la establece como una herra­
mienta <.Jue pretende comparar, incluso, combinar, los efectos de 

6') Schaficr, L¡}¡1,,7qllt· . .. • (Jp. ál., p. H. 

Schaffer, "Les cérémonies .. . " , arl. ril. 

- 1 ¡bid en¡: "no se trata aguí de prolongar las ambiciones de esta etno· 
graiía uni"crsal de un sistema ritual global". 

237 



conocimiento con los efectos producidos por otras escalas. En 
ese sentido, entonces, la historia de la mundialización podría ser 
una de tantas a través de las cuales abordar la complejidad del 
intercambio entre actores, seguramente locales y situados, pero 
también inscritos en otros circuitos de intercambio, yen función 
de otros relatos que no serían los de la mundialización. 

La lectura de la obra de Schaffer provoca ciertas inquietudes. 
En general, los historiadores se enfocan en las escalas de análisis, 
en pensar caso por caso, así como en el comparatismo y en la 
historia cruzada o conectada. Ya no tanto en la cuestión del para­
dif-,rma unificado de /1ll1Jtlkr, sino en las lecturas múltiples y contra­
dictorias que el "giro crítico" de fines de la década de 1980 liberó.72 

Fs sorprendente, al leer su trabajo y el de otros historiadores de 
las ciencias, ponderar cc"lIno ambos enfO<.jues todavía permanecen 
tan alejados. Como si estos últimos, a pesar de lo gue indican sus 
agendas, tuvieran aún que probar su sin!-,rularidad. Ahora bien, la 
cot1\'ergencia se impone más (jue nunca si se (luiere evitar el riesgo 
de diseminación entre una escritura retrospectiva de la historia del 
mundo moderno (como la globalización a través las ciencias y las 
técnicas) y el relato disminuido por los estudios de caso --<'lue 
muy pronto asimilamos con la microhistoria-, de las maneras 
alternativas de vivir de los grupos humanos en sociedad. 

En los últimos trabajos de Schaffer, la escala mundial como 
reveladora de la mundialización de las prácticas y de las nor­
mas, aparece a partir de un periodo y un lugar precisos, a saber, 
una fracción ínfima de I':uropa: Inglaterra. ¡\un cuando ésta se 
encontraba en la fase creciente de constitución de su imperio, 
produjo dinámicas (Iue hicieron emerger nue\"as formas de saber 
y de producción cientítica y tecnológica a través de las cuales la 
modernidad se impuso en el mundo. En el momento en gue los 
escenarios de investigación sobre las ciencias sociales se multipli­
caron y se volvieron pertinentes, favorecieron el estudio de otras 
partes del globo, así como de todos los actores, de todos los ob­
jetos y de todas las fuentes. Ante este hecho, podríamos plantear 

:\ partir dcllibro de Jacques Revcl (dir.).}eI/:\:d'¡:(/;t!/fJ. I.,tl mi(TO-tll/tI/)'­

Je el j'{'.\-Plrirfl(f, París, (;allimard/¡'~diti()ns du S<:uil, 1996. 
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una pregunta: ¿cuál es, entonces, el significado del seguimiento 
de la mundialización que d historiador de las ciencias nos propo­
ne? Al reem'iar la infinita variedad de las formas de medición a la 
única parte que triunÚ'), Europa, ¿no existe d riesgo de perder d 
sentido, la validez y la función de todas las otras partes, cuando 
éstas pudieron haher funcionado en otros tiempos y espacios, a 
la manera de marcos que fijaban la medida dd intercambio? En 
otros términos, ¿qué hacer con los relatos <-Iue no entraron en d 
proceso <-Iue ,'incula a ~ewton con la India? 

En la introducción a la compilación de sus artículos traduci­
dos al francés, Schaffer escribe que "esas historias poseen, esell­
cialmente, como marco, la Europa occidental, principalmente 
Gran Bretaña y Francia" ~. que se extienden a otros espacios 
en donde "el lector es invitado a efectuar un viaje": hacia las 
Américas, Asia o a otros sitios, 1 Schaffer con esto nos recuerda 
el itinerario de sus primeros trabajos, f] parúa de Europa, ya sea 
de l.ol1tlres o París, y se extendía después al resto del mundo. Al 
trahajar sobre la ciencia moderna, en realidad lo hacía sobre la 
constitución de la modernidad, incluso a partir de otros indica­
dores <-Iue se alejaban dd alineamiento progresivo del de los ge­
nios de la ciencia, en línea recta ascendente y en su propagaciún 
por el mundo, :\1 elegir ese hilo conductor, la identificación dd 
fenómeno que estudia no se encuentra solamente ligada a los 
sistemas de saber, cuya validez fue construida por las contro­
versias que tuvieron lugar en los medios científicos europeos, 
También está asociada a la historia británica \' ,11 advenimiento de 
su imperio durante el Siglo de las Luces, Por eso Schaffer decide 
seguir la pista de la astronomía ne\\'toniana, incluso en los luga­
res más exóticos y en sus desviaciones más inesperadas, incluso 
,'inculando a la India, con el conjunto del proyecto ne\\'toniano 
de filosofía natural y de la teología natural.-~ Schaffer ¿no reto­
ma la im'estigación de la modernidad asociándola únicamente 
a la producción de las ciencias modernas? En su investigación, 

-\ Schaiicr, l..tljllllJ'it/"t. o "l' .• it., p. - . 

"The Asiatic Enlighlcnmcms . .. O" arl. ál. 
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la modernidad funciona como categoría pertinente de análisis, 
pero no es cuestionada y la historia de las ciencias en la f.:poca 
:\Ioderna continúa teniendo como tarea aclarar el advenimiento 
de la modernidad, principalmente a través de una de sus formas 
más importantes en el plan geopolítico: la globalización. 

Un retorno a Europa entre los siglos XVI y XVIII sugiere c¡ue 
las observaciones astronómicas movilizaron tanto el trabajo 
científico y el de los intermediarios de las ciencias, como el co­
nocimiento de las plantas o el desciframiento de las lenguas del 
mundo. En ese sentido, focalizar la investigación al campo de la 
astronomía provoca dos preguntas: ¿la mundialización sólo si­
guió las das de la física moderna y de la meteorología? y ¿la mun­
dialización de las prácticas de la medición debe ser considerada 
su único pilar, incluso el pilar central de ésta? Responder estas 
preguntas invita a tomar en consideración las acciones de astró­
nomos, botanistas o filólogos que compartieron un momento 
cuando sus prácticas nacientes e identidades aún no se separa­
ban, ni cuando tampoco la relación con la objetividad se había 
estabilizado. _" Sabemos, también, que otras genealogías de la 
modernidad han sido propuestas, como lo sugiere ~L roucault, 
siguiendo un hilo conductor diferente al de la filosofía natural. 
Todo ello vuelve a plantear una cuestión complementaria: la del 
esta tus asignado por el historiador a las ciencias físico-matemáti­
cas, con relación a otros campos que su obra apenas toca. 

Ahora bien, Schaffer está familiarizado con la obra de Fou­
cault.-¡' Podemos leer su presencia en su trabajo, en la preocu­
pación por los instrumentos y las tecnologías. Su investigación 
sobre la meteorología se inscribe en esa línea, y la ciencia de la 
cual quiere dar cuenta no existe sin el mundo de los artesanos, 

Shddon Pollock, "FlItllre Philology) The Fate of a Suft Science in 
a Il ard \, 'orld", en/ir,,/llIqlliry, 35-4, 2009, pp. 931-% l. 

-(, FI descubrimiento de \ 'lichcl Foucault es más precoz para él '1ue 
para sus colegas del mundo anglófono. Sucede con motivo de su estancia en 
París al inicio de la d~cada de 19S0 l ' en su frecllcntaciún de los cursos del 
Colegio de francia. Véase Simon Schaffer, "Taxonomie, discipline, colonies: 
Foucault et la Sorio!o,l!)' {J/ KIIOII'II'{{~I'. Entrcústa con Simon Schaffer", Bcrt y 
I.am\' (coords.), ,HidJe! J-illlcolllt .. . , op. á/., pp. 363-374. 
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fabricantes de instrumentos y de inventos, <'luienes trabajaban al 
lado de los químicos, los médicos, los juristas o los teólogos.-­
Así, como escribe en otra parte: "las fronteras tradicionales entre 
epistemología y práctica" deben ser "cuestionadas"."'"s Historia­
dor de las ciencias, tanto como de las técnicas, Schaffer lleva a 
cabo una reflexión de alcance más general sobre el rol de las 
"tecnologías" en el establecimiento de las ciencias modernas ,. 
ofrece una conclusión ihTUal de amplia: 

Las tecnologías sociales forman a los trabajadores para hacer medicio­
nes significativas; las tecnologías materiales vuelven a los fenómenos 
específicos medibles, y excluyen a los otros de toda consideración; 
las tecnologías literarias son utilizadas para obtener la adhesión de la 
comunidad científica a la pertinencia de esas acciones. Tales episodios 
permiten comprender mejor cómo esas tecnologías funcionan juntas. 
I .a formación de una disciplina se presenta, simultáneamente, corno 
el proceso de organización del trabajo para producir esos yalores y el 
sistema de saber que da significación a esos valores.-·) 

Es sin duda en esta investigación sobre las tecnologías que impo­
nen una disciplina al cuerpo de trabajadores y al cuerpo social, que 
encontramos una proximidad con el trabajo de Foucault.Ho Como 
indica el mismo Schaffer, a propósito de sus trabajos anteriores: 
queda por "saber si la biopolítica existía para las ciencias exactas, 
las ciencias empíricas, las ciencias de viaje ( ... ). Se trataba ( ... ) 
de reintroducir el dúo "saber/poder y de comprender los efectos 
mortíferos de la física de los poderes".s, De igual forma, la moder­
nidad que investiga Schaffer es la que le permite seguir la aparici()n 
del capitalismo. En la presentación en francés de sus artículos, in­
dica que sitúa su análisis en "un momento clave: el advenimiento 

Schaffcr, "]\[csurcr la vertu: I:udiométrie, Lumicrl:s I:t médecinc 
pneumatiquc", LAjabriqfle . .. , op. ci/., 2006, pp. 217-257; \·éase también p. 12. 

-, "I.{:s technigues de I'expérimentateur, les mains du teinturier et le 
planétarium électrique", ibidelll, 1997 , p. 216. 

- y "Quand ll:s astronomcs marquent kur temps. Disciplil1l: et 'équa­
tion personnellc' " (1991), ibidelll, p. 263. Debemos notar tjue se trata de uno 
de sus más antiguos artículos publicados en el \·olumen francés. 

¡jO ¡bid, pp. 259-296. 
81 "Taxonomie, discipline, colonies ... ", tlr!. á!., p. 371. 
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dd capitalismo y dt: su tksarrollo t:n las cuatro t:stluinas del mun­
do, tksarrollo limitado, sin duda, por los acontt:cimit:ntos de este 
periodo".' c Su historia de los rituales dt: mt:diciún constituye una 

nue\'a etapa de esa im-cstigación. Como lo propio de esta "nueva 

ciencia", tlue t:S la mett:oroloh>1a, se apoya t:n un conjunto de tec­
noloh>1as tlue fut:ron d soporte del inicio dd capitalismo, éste se 
\'oh-ería entonces d objeto último de Sll investigaciún. 

Al dar ese lugar a las tecnologías en su im't:stigacicín, lo tlue 
se (Iuiere subrayar t:s qué tanto d historiador de las ciencias ha 
abierto das fecundas para la comprensiún de los mecanismos 
sociales l)ut: participan en la fábrica dd mundo. Schaffer no so­
lamente iniciú la recomposiciún dd campo de "historia de las 
ciencias", t)uitándolc de encima la vicja di\'isiún entre ciencias y 
técnicas, sino también, y ésta es al menos la hipútesis l)ue que­

remos formular, él ha sentado las coordenadas para un diálogo 
necesario con los historiadores de la economía.x' Lo que caracte­

riza la coyuntura actual, al interior de las ciencias sociales, es que, 
fn:nte a los retos de la globalizaciú n contemporánea, los histo­
ri adores de la economía t:stán listos también para cut:stionar el 
gran rdato dt: la rt:voluciún industrial y dd ad\'l'nimit:nto del 
capitalismo, st:gún cut:stionamientos \'ariados. ,\Igunos sobre la 
base dt: una rdectura de la historia europea, otros inscribiéndo­

se, de entrada, en la escala global. 1-:1 diálogo más estrecho entre 
historiadores de las ciencias e historiadores de la economía per­
mitiría sin duda, articular en otros términos las transformaciones 

de las ciencias y de las tecnologías, y las dd capitalismo. 

~Qlt". S .. \BIJU ·:S, <..>ll :. UI'.'\CI. \S, (~L· I'. RJ-:I .. \T< )s? 

(Jueda aún una última cut:stión tlue d trabajo dt: Schaffer invita a 

plantear: la dc la diminación del gran rdato. Podemos notar que 

I ~l.l{l/Jriqll( . .. , op. á/., p. - . 

Sohre l'qe punto, no bastaría un ~ol() articulo para e~tahlecer las 
coordenadas de una historia hecha de din:rgencias proiundas \. de proyectO 
de alianza, cuyo programa "Ciencias, tecnología y sociedad" constituiría su 
expresiún más contemporánea, al igual gue el estudio de las "tecnociencias" 
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es una preocupaci(')O constante en sus trabajos, principalmente a 
través de su decciún del formato de artículo en lugar del libro, 

desde el [JI'ir,lban en 1985. En la introducciún al volumen en 
francés propone "una compilaciún de noticias o de historias" v 
no un novelón de la ciencia,''; ' con el objetivo de construir "his­

torias de ciencia", retomando e! plural en el título de! \olumen. 

Todos sus trabajos comparten, en efecto, una misma preocupa­
ción, que es también una e1ecciún epistemok>gica: su rechazo a 

la idca fuertel1lel1le expandida ( . . .) d~' 'Illl' la cit.·neia Ob<:lko: a un Ill~tl)d() 
único y 'luC si,L.'1.le un progreso uniforme: es la razt'm por la que se espera, que 
los historiador<:s de la ciencia mlll:stren, en ~us estudios, ese camino rectilí­
neo, marcado por el proh'Teso cienrífico y el triunfo de sus \-alores l11oraks." 

Esta tarea asignada a los historiadores, es substituida por otra: 
"familiarizar al lector" con la noci(')O de "extrai1eza", dando a 
leer relatos que presentan "otros mundos y otros pueblos, ex­
cluidos de! dominio de la ra:t;ón por la fuerza, el silencio o el des­
precio".l'(, En "Les cérémonies de la mesure" ("I.as ceremonias 

de la medida"), el rechazo de la idea dc una producción lineal y 
eurocéntrica de la meteorología Se alcanza por una tecnología 
literaria precisa: el ensamblaje de escenas, ligadas las unas a las 

orras como caleidoscopio tlue deja ver otros mundos cxcluidos. 
~o es poca la rarea para el historiador de las ciencias, preo­

cupado por dcvolver la palabra a los sin voz de la historia, no so­

lamente a los artesanos europeos en la historia de la insrrumen­
taci(')O, sino también a los tlue aparecen en las múltiples escenas 

del teatro del mundo. Sin embargo, ese desco, formulado desde 
la década dc 1920 por Antonio Gramsci, no responde a una in­
'-cstigación sobre la naturaleza de esos relaros, a los orígenes le­
janos, sino a una investigación donde las prioridades son fijadas 
por la historia europea, como en el caso de "I,es cérémonies de 
la mesure". ;\1 mcnos en los espacios tllle Shaffer explora, las 
fuentes, así como la palabra, son compartidas por los actores 

I "I'fabriq/fe. __ , {J/'. á /., p. '7 _ 

I/Jidr/JI, p_ 0_ 

Ihidl'lJl. 
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de manera desigual. Incluso si introduce numerosos actores en 
su hi~toria (que será la de la ciencia) las palabras y los gestos no 
tienen ni el mismo peso ni la misma legitimidad, Es necesario 
reconocer l¡Ue los grados de desvanecimiento de huellas \'arian 
~egún lo~ tiempos, i<)S espacios y los tipos de encuentros, pero 
también según los lugares en donde observamos las práctica~ 
de intermediación, Además, como en los espectáculos públicos, 
<.Jue él ha sabido poner en el centro de la agenda de historiador 
de las ciencias, las pe<.Jueñas escenas son arregladas y el caleidos­
copio se mue\'e, en un sentido o en otro, por el narrador.'- Dc 
manera <.Jue, ¿hasta dúnde el paraldo con la literatura es viable? 

:\1¡.,'Unas dc nuc~tras hi~t"rias analizan la dimcnsiún "cspectacular" dc la 
a\'cmura científica en las icrias y los tl-atros dd siglo X\'III o en los observa, 
torios y las manufacturas del s~o XIX, 1.0 que imeresa aquí l"S mostrar que: 
la fábrica del saber y de cstalUS social tiene. ¡x)r exce:1encia, wu dimensión 
"cspc:cucular" Y que t"Sta "reprcsc..'1ltaoún" del saber se mantiene por las 
fromen..~ pertnc.-ahb que delimitan Ia.~ institucioOt"S cicntíf1ca. ...... 

I.a~ "noticias" o las "hi~t()rias",x'J con las llue evita d gran rdato y 
Sl' limita su legitimidad, son utilizadas como el método de su pro­
pio trabajo, Esto es lo <.Jue lo hace \'¡ajar con sus lectores, como 
lo hacían los autores de la Ilustración <.Jue hablaban del extranjero 
(ficticio o real) para hablar mejor de nosotros: el repertorio de refe­
rencias \'a de ]onathan S\\'ift a fran~ois Bernier y :\lontcSl¡uieu,''' 1 A1 

n:tl'fl'ncia a textos litl'rarios es también l'xpresi¡'m de un moddo de 
escritura y de sus pron:dimicntos, El tono de humor no sacritica en 
nada la seriedad de Ia~ n:ferencias y de los conocimientos precisos 
y rih'Urosos de las fuentes <.Jue podrían hacer ceo de las e1eccion,:s 
<.Jue hicieron sus predecesores, hoy identificados como las fi!,'Uras 
fundadoras de la modernidad, figuras <.Jue prefirieron dejar de lado 

"La philosophle naturdlc et le spc:ctadc public au :\\'111' sii:c1c", 1.4 
.IaIJfiqllr' .. ,' {jP, til" 19M3, pp, 115-170, 

Schaffer.1 ¿J}lbriqllf" " op, ril" pp, 11 -12, 

¡bidrfll. p, 7 Y ss, 

Schaffer hace referencia a los I ~'!I!t'J tÚ GII"i,.~r. de Jonathan Swift 
(1-26). a los I "oy1lJ!!J rolllnrlllll J.¡ áUn7plioll tkJ I~tats dM Gf'lI"¿ "'o¡;oJ. de Fran~ois 
lkrnier (1699). y a Ultrrs /""U"'S, de ~Iontcsquieu (1-21), 
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Los ¡)iajes de G'tllliJJer al momento de escribir una historia crítica so­
bre su mundo, como historia de la comprensión racional de éste. 
Al menos podemos formular esta hipótesis. J.a ironía aparece así 
como el último recurso de una parte de los intelectuales europeos 
que, precisamente en el Siglo de las Luces, encontraron en ella un 
enfoque para la crítica de su propio eurocentrismo: S\vift sin duda, 
pero también l\lontesquieu en sus Cattas pel:ras. La ironía permite la 
desaprobación del eurocentrismo, pero por los europeos. 

Por tanto, suponiendo que tal lectura sea pertinente, el hecho 
es (Iue la producción de historias, como tarea última del historia­
dor, es aún discutible. La referencia explícita que Schaffer hace al 
trabajo de Sanjay Subrahmanyam es aquí un indicador importante 
"( ... ) la modernidad es históricamente un fenómeno global y co­
yuntural, no un virus que se propaga de un lado a otro".~1 El gran 
relato, asociado a un análisis lineal y difusionista de las innovacio­
nes producidas en Europa, se borra delante de las "viñetas" y las 
ciencias locales. r.a tarea del historiador es, entonces, mostrar por 
cuáles caminos diversos esas historias dibujan conexiones realiza­
das por agentes particulares, los intermediarios, brockers,<~o-/JehJJef!1S, 
que articulan lo global y lo coyuntural en una nueva genealogía 
de la modernidad. El viaje que nos invita a hacer en una historia 
renovada de la meteorología se inscribe en la línea de la historia de 
la astronomía, que implica estar listos para tomar atajos para com­
prender y subrayar mejor la pluralidad de orígenes y para abordar 
los rituales de la medición. Sin embargo, falta proponer un viaje a 
partir de un camino retrospectivo que muestre lo que sucedió des­
pués y lo que se impuso globalmente sobre las múltjples formas 
anteriores, establecidas por la voz de los vencedores. 

La sustitución de la gran historia por pequeñas historias no 
logra totalmente, por tanto, borrar la primera. Es la astronomía, 
en primer lugar, y bajo todas sus formas la que permanece al 
centro de la investigación de Schaffer. J:J sigue sus rastros para 
extender su investigación y multiplicar los encuentros entre Oc­
cidente y Oriente. Pero, cuando los relatos representan otros 

0 1 Sanjay Subrahmanyam, "Ilcaring \'oiees: \'ignettes of Early :-'10' 
dernity in South Asia, 1400· J7S0", [)f1l'da/IIJ, 127·1, 1 <)<)H, pp. <)<)·100. 
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mundos más allá dt: los mundos t:uropt:os, ~podt:mos pretender 
t:scribir una historia tlut: dé cuenta <.!t: la \'OZ dt: todos? 

Particularmt:ntt:, la historia de las ciencias modt:rnas no es 
la historia dt: esas \"(lces, :-'Iostrar <.Jue ellas fueron producidas 
por un discurso tlut: las dt:puró de sus dimt:nsiont:s rituales, no 
permite hact:rlas yolYt:r al frente del t:sct:nario dt: otros saberes ni 
dar cut:nta dt: su t:xclusi<'>I1 de los t:spacios dt: la motkrnidad, <.Jue 
aparece, de hecho, como la fábrica de las exclusiones, No nos 
confundamos, ]\.0 st: trata aquí de hacer emrar por la ,'entana lo 
tlue expulsamos por la puerta, y esta fúrmula no es un pretexto 
para regresar al eun )centrismo de la re\'oluciún científica, Pode­
mos intentar, al contrario, tomar en serio la dimensión localizada 
de la daboración y de la articulación entre modernidad, ciencia, 
mundialización y capitalismo. Eso implicaría, primero, no consi­
derar esa historia como una entre muchas. 

:\0 es seguro, t:n el estado actual de la il1\Tstigación en his­
toria de las cit'ncias, !..Iue otras \'oces existan si únicamente las 
"ciencias modernas" son objeto dc inn·stigación. ,\1 contrario, 
la extensión de los espacios de inyestigación podría conducir a 
otras aproximaciones de las " ciencias europeas", como configu­
raciones de saber int<.:rconectadas con otros actores no europeos 
y con otras configuraciones de saber según d rasero con las <.Jue 
ellos miden d mundo. :\ ese respecto, incluso si sólo analizára­
mos la (:poca \Ioderna desde el obst:n'atorio europeo, dla no se 
reduciría a un único modo dt: inteligibilidad dd mundo. El traba­
jo dd historiador de las ciencias podría, posibkmente, no seguir 
sosteniendo únicamente la asimetría !..Iue padece este campo de 
estudios, l.a escala global, si fuera ahordada como un régimen 
de espacialidad tlue compita con otras, podría ofrecer nuevos 
aspectos en d tratamiento de la yariahilidad de modos de com­
prensión dd mundo tlue han coexistido y tlue se confrontaron 
entre los siglos \\' y \\'111. Tal escala no constituiría un horizonte 
de explicación ti P,.;017, pt:ro sí permitiría tkshacerse de la moder­
nidad como producto de la f:poca ~I()(krna, 

Para finalizar, agradecemos a Simo!1 Schaffer haber enfren­
tado las cuestiont:s tlue plantea la escritura de la historia (de las 
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ciencias y de las técnicas) de la I~poca ~Ioderna, y haberlo hecho 
con una elegancia digna de sus creadores fan)ritos de historias: 
los nm'elistas. ::\os recuerda llue el ejercicio de probar algo es 
también un ejercicio de persuasión y, como Swift, a lluien cita ya­
rias veces en sus textos, nos invita a seguirlo a tra\'és de la risa, l.a 
ironía, como instrumento de identificaciún y de yaloraciún de los 
desfases entre nuestras expectativas implícitas y entre las cegue­
ras llue éstas pueden provocar, está presente en diversos lugares 
de sus textos, como tecnología literaria, Es necesaria, Y cuando 
se trata de medir el tiempo, la puesta en eyidcncia de esos desfa­
ses es particularmente bien recibida. Fn las pantallas de nuestros 
propios relojes, la hora de alluí no es la hora de otros lados, así 
como la hora de hoy no es la de ayer. Es conveniente mantener 
la curiosidad por esos otros lugares que son extraños. Si apenas 
hemos comenzado a identificar esos hilos que nos unen, ¿cómo 
prepararse para pensar las operaciones historiográficas que no 
cstll\'ieron centradas únicamente en los fabricantes de relojes de 
nuestros sistemas de mediciún y de escritura del tiempo? 

l':stamos tentados, entonces, a concluir con un diagnústico 
optimista: desprendiéndonos de la revoluciún cicntíf1ca como 
acto fundador, escrito de modo lineal, los nUl'\'OS estudios sobn.­
las ciencias no cuestionan la legitimidad ni el interés de la inn:s­
tigación sobre los saberes científicos y técnicos. ~lás bien, hacen 
at1icos el túpico más prometedor llue forjó la modernidad en su 
formulaciún contemporánea, a saber: la alianza entre la ciencia 
y el progreso. Al desacralizar el objeto ciencia, historizándolo 
en sus componentes, como en la multiplicidad de las prácticas 
de las llue es resultad(), el trabajo c¡ue se ha llevado a cabo en 
los últimos 10 años im'ita a la pluralización de los análisis de 
la fabricación de las ciencias modernas y de las mitologías ljue 
la acompañaron, ¡\l final, es tan estrecho el camino c¡ue e\,it;¡Li 
sustituir la globalizaciún l'!1 curso con la modcrnidad triun fante, 

Traducido del francés por ~Iiriam Ilcrnández Rcyna 
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Fran~ois Hartog, la historia y el 
"presentismo" del presente 

Norma Durán R. A. 
UAM-Azcapotzalco. 

A FRAN<::OIS HARTOG 

"( ), ~cómo hacer IIn lII§1r a /(Js lil'OS, si la distancia entre el es­

pacio de experiencia y el horizonte de expectativas se frac­
turó hasta lUla cuasi-ruptura entre ambos, o peor aún, si el 
horizonte de expectatins tomó la n¡"'llra de la catástrofe?" 

Franc;:ois Hartog 

Este epígraf<: r<:sum<: d d<:safío que tiene la historia en este prin­
cipio de siglo. No súlo <:s desafío para la disciplina, también lo es 
para las generaciones por venir, puesto que un presente que es 
siempre pr<:sente no puede ofrecer perspectivas. Sin adelantarme 
a lo que desarrollaré a lo largo del ensayo, comienzo por plantear 
la cuestión de la historia. 

La historiografía, entendida en sentido <:srricro, ha sido con­
cebida como la escritura de la historia a tra,-és de distintas épocas 
de ésta; sin embargo, en sentido amplio y desde la década de 
1970, incluye d estudio de las operaciones que implican su que­
hacer, así como sus resultados. Esta reflexión se hac<: d<:sde la 
historia y es historia. Estos dos movimientos ckben ir juntos. O 
acaso, ¿pensamos tlue es la única disciplina que no tiene histo­
ria?, más aún, que lo que hacemos ¿es para todos los tiempos y 
para todas las comunidades humanas? 

La propuesta <:s mostrar que, desde fines del siglo pasado, la 
historiografía está incluida en el hacer mismo de la historia, no 
sólo porque ,-ivimos tiempos donde la ref1exi"idad se impone 
como aporte a una historia desgastada y que ha perdido d brillo 
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tlue tenía en el siglo XIX y primera mitad del XX, sino tambit:n por 
los desafíos tIlle imponen las nuevas formas de procesar el pasa­
do en nuestra sociedad. Esta reflexión la haré en dos etapas: en 
la primera abordo la emergencia de la historia en la .\lodernidad 
(siglo XIX); ahí analizaré el tipo de ciencia tlue reivindicó ser en 
sus inicios y su posibilidad de crear una nítida distinción entre 
historia e historiografía; en la segunda parte abordo la obra de 
han<;:ois Hartog, el gran historiador franct:s lJlIe está cumplien­
do 40 años de reflexionar sobre la historia y a tluien dedico este 
artículo. 

La historia es una palabra lJue surge en el ámbito griego 
durante el siglo V a. de C. y (Iue se desarrolla frente a otros 
discursos, nos dice Ilcrodoto, con la pretensión "de que no se 
des\'anezca con el tiempo la memoria de lo hecho por los hom­
bres ( ... ) tanto por los griegos como por los bárbaros". I Por otra 
parte, la historia-ciencia, esa que surgió en el siglo XIX, es otra 
disciplina completamente distinta, y a nosotros no nos serviría 
de nada pensar en Herodoto como padre de nuestra disciplina, 
a menos clue cayéramos en el lugar común de pensar lJue todo 
comienza en Grecia. 1\0 obstante, nuestra tradición nos ha obli­
gado a empicar esa misma palabra para nombrar a la "disciplina 
lJue estudia el pasado" desde el siglo XIX. 

En este sentido, podríamos pensar en el término historia 
como "tipo ideal" en sentido weberiano, insistiendo que \X'eber 
no pensaba en éstos, más que con la idea de que el material his­
tórico los refutara para identificar lo singular," Esta reflexión 
tambit:n podría hacerse desde la historia conceptual, ya que 1<.0-
selleck ha podido distinguir el momento en que surge la nociún 
del tiempo moderno (fines del siglo X\'III) y la emergencia de la 
historia-ciencia en el siglo XIX.' 

I.a historiografía, pensada como una reflexión sobre la prác-

Herodoto, lliJ/O/iaJ, 

e¡: JOSl' Luis Villacañas, "/\ntropo]ogía fenoménica como histc"lri­
ca" , en este mism() \'o]umen, 

Reinhart Koselleck, "Historia magistra \'Íta:", en ¡:II/IITO pasado, J>ara 
IlIItl J/'Il/állliCtl dt /OJ /il'Il/púJ bi,r/fÍf7COJ, Barcelona, Paid<Ís, 1979, 
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tica historiadora, ha marcado pautas y ori<:ntaciones d<:sde la d~­
cada de 197 0, y su presencia ya no puede s<:r oh-idada sin ca<:r <:n 
una \"isiún ingenua d<: la historia. Sin <:mbargo, para introducir 
la ohra (k Fran<;:ois Ilartog tomo un camino largo, pues t¡uiero 
ll10st rar cúmo los prohlemas tlU<: ~I trata son expr<:siún de la 
e\'oluciún d<: la historia-ciencia del siglo :-;t:-; a la actualidad, 

1. EL SlJRGI~IIE~TO DE L>\ CIENCIA DE LA HISTORIA 

En el siglo :-;1:-; surgiú la ciencia de la historia, misma que naciú 
con el paradigma ci<:ntíl1co de la época, Su pretensión d<: <:s­
tudiar el pasado " tal y como suc<:di<:ron los acont<:cimientos" 
implicú un programa y lIna s<:paración radical con respecto a la 
filosofía de la historia tIlle había predominado en el siglo :-\\"111. 

El programa de la historia en Alemania establecía su objeto de 
estudio y su metodología. S<: planteaba t¡ue la historia (como 
hoy) se han: con documentos, con esto se seguían los pasos dc la 
Cfudiciún (aparecida (ksde el siglo :-;\'11 tanto por los bolandistas, 
como por i\labillon \' la diplom,ítica) y t¡ue l'stoS " cont<:nían" el 
"pasado". Desde luego, había toda una m<:todología para extra<:r 
empíricamente de ellos la \'<:rdad. De esta forma, la historia pre­
sentaba un programa t¡ue seguía los pasos de la ciencia en boga: 
la historia se presentaba como ciencia empírica. misma que se­
guía el m~todo de las ciencias naturaks. 

I,a historia-ciencia es contemporánea al surgimiento de los 
Estados-nación. Por tanto, los historiadores no podían separarlo 
de su realidad propia, de la t¡u<: tenían t¡ue dar cuenta como en­
tidad teleológica por alcanzar y de la t¡ue se t<:nía t¡ue in\'estigar 
sus orígenes y raíces. En el futuro toda la humanidad se organi­
zaría <:n un "concierto dc naciones". J ,a concepciún de Estado­
naciún lle\'aba inscritos \'arios elementos; de ellos me interesa 
destacar la nociún de t<:rritorialidad \' cultura, I,a e\'idencia de 
tlue los I'~stados-naciún eran la parte culminante del proceso his­
túrico de la humanidad hizo t¡ue se pensara tlue toda comunidad 
humana resp<:tabk tkhía conformarse como tal; las nacion<:s 
más a\'anzadas del mundo lo hacían: Estados l' nidos \' Francia a 
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la cabeza, desde luego. Habría, sin duda, naciones fallidas, o im­
perios que, al desgajarse, en el futuro serían naciones. Pero, todo 
apuntaba "naturalmente" a una humanidad di\·idida en naciones. 
Las ferias mundiales organizaban, en la segunda mitad del siglo 
XIX y durante el siglo XX, este "concierto de naciones". '; 

(:on respecto al espacio, aunque éste formó parte progra­
m:ítica dc la historia, muy pronto se convirtió en algo supuesto, 
comprendido ya dtfacto dentro del concepto de nación. El espa­
cio "natural" (la idea de "frontera natural") de la nación apenas 
fue cuestionado por l':rnest Renan en 1882.' 

La otra cuestión, la "cultura" de la naciún, fue una de las 
primeras <arcas a la cual se dedicaron los historiadores: había 
que trazar los rasgos de ella, sus elementos propios, lo que cada 
nación tenía como especiticidad exclusiva; y quién mejor que los 
historiadores, quienes sabrían rastrear, indagar con su trabajo ar­
chidstico, eso con toda la metodolot-,,.¡a y el cuidado para deve­
lar sus orígenes profundos, su genealogía, sus "raíces". Hay que 
recordar tlue antes del siglo XVIII no hay culturas tlue observar.!. 
(~stas se vuelven evidentes sólo cuando desaparezca la cosmo­
\'isión cristiana con todo su marco dc rcfcrencias (:\ntiguo Ré­
gimen) . ":sto entraña dar cuenta también de la nueva identidad 
creada: el nacionalismo que debería subsumir a todas las identi­
dades anteriores. 

Por último -y no es que sólo existan estas características-, 
a fines del siglo X\"III, y en el siglo XIX en particular, se experimen­
ta un cambio en la articulación del tiempo. Con la Revolución 
Francesa, y como respuesta a la crisis operada con ella, se perci-

:\lauricio Tenorio Trillo, . ·111i"(~io dt· la lIaciólI /IIodt·l"1Ja. ,\léxico e!I Ins 
r .... posici(i!lt·s /ll/il'l'I:'alt'.', 1 /{/{O-19 30, :\Iéxico, 1,( F, 199H. 

Emest Ih:nan, "¿Qué es una naci,lO?", conferencia leida en la Sor­
hona por el autor en l H82, en :\h-aro h :rnández Bravo, 1.<1 illl'rlJaolJ de In Ilación. 
I.N/llra! di la ,¿m/id"d de Herdfr o HOII¡¡ /lbaba, Buenos .\ires, ~Ianantial, 1995, 
pp. 53-66. 

i':iklas I.uhmann nos dice que la emergencia de la palabra mili/ro es 
del siglo X\·IJI. (l :-":iklas I.uhmann, "I.a cultura como concepto histórico", en 
His/oria)' Grafía. núm. H, \léxico, L'nin:rsidad Iheroamericana, enero-junio de 
19<)7. 
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be este cambio. Tocqueville y Chateaubriand~ ya lo percibían. Si 
en el Antiguo Régimen el faro iluminador era el pasado, éste ya 
no daba ninguna respuesta para comprender la perplejidad que 
provocó la Revolución Francesa. 

Durante más de 23 siglos, la articulación de pasado, presente 
y futuro se había orientado hacia el pasado como historia magistra 
vitae. La historia era la maestra de vida, y ella (cuyo atento segui­
miento hace Fran<;ois Hartogt encontraba su inteligibilidad en 
el pasado. En él estaban contenidas todas las posibilidades de 
respuesta a los distintos presentes; por eso, la historia que se cul­
tivó durante más de dos mil años fue ésta. Ella enseñaba cómo 
conducirse cuando había que tomar decisiones.9 

De manera muy general, el pasado era ese tiempo original, 
prístino, el tiempo de la creación. En los orígenes estaba la crea­
ción o la palabra de Dios, y con ella, después de la caída del hom­
bre, vendría la promesa de la redención. Por tanto, se esperaba 
siempre el acabamiento de los tiempos, una expectativa muy emi­
nente en momentos de incertidumbre. Desde esta experiencia del 
tiempo se concebía todo como creado y dicho desde el principio 
y para siempre. Por tanto, recaía en el pasado la función orienta­
dora. Es decir, en el pasado como campo de experiencia estaban 
todos los futuros por venir. Por todo esto, no había duda de que 
los tiempos adversos se daban por castigo de Dios, y los motivos 
de los sucesos eran siempre de carácter moral. Y también por esto 
es que se busca un regreso a los orígenes, a lo más puro, lo más 
Cercano al momento de la creación. A través de la historia de Occi­
dente, el momento de la Reforma protestante (y su triunfo) marca 
ese deseo ele volver a los primeros tiempos: el de los Evangelios. 
Desde luego hubo otros momentos en (jue se dio. 

Fran(,:ois llartog, R~¡!/nlfIles de bistolicidarl. Presm/isfl/o l' fxpuimciaJ dt'1 
tiempo, ,\léxico, l' nin:rsidad 1 beroamericana, 2007, pp. 210 Y ~s. 

Fran(,:ois Hartog, El espe¡o de Herodoto, Buenos Aires, Fe!'., 20m; ,\/e­
",ona de UlisfS. RI'¡alos Jo/m' /" IrO/1lera 1'11 la aflti¡¿,tI{/ C;recia, Buenos Aires, )·n" 
1999. 

Los hiatos, rupturas y continuidades son señalados en toda la obra 
de Fran<;ois Hartog. 
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Con la Revolución 1 :rancesa, esa experiencia dd tiempo (y 
esa historia) se fracture'), pues nada se había podido pre\Tr, El 
pasado dejú ele generar inteligibilidad y lentamente se comenzó 
a gestar una nueva articulación entre pasado, presente y futuro. 
La nue\'a bisagra entre tiempos se \'cnía fraguando ya en el siglo 
,\YII con la <Juerella entre Antiguos y :\!odernos. !1I ¡\ principios 
del siglo '\1:>': algunos escritores daban cuenta de ljue se vivían 
tiempos I1lleVOS y 'Iue el pasado no iluminaba m:ís el presente. 
rol' otra pane, la ciencia moderna, la ciencia 'Iue se pensaba to­

dopoderosa, auguraba siempre " tiempos mejores". I.a noción de 
progreso había hecho su aparición desde el siglo ,\YIII. Todos es­
tos factores comenzaron a articular la nue\'a temporalidad: la del 
tiempo moderno, y con él un nue\'o " régimen de historicidad" .! I 

Ln esta nue\'a concepciún temporal, el "faro" 'Iue ilumina el 
presente es el futuro, y éste guía la escritura dc la historia. Ese fu­
turo no se alcanza nunca, es progresivo: siempre ser:í mejor. Por 
su parte, el pasado era un pasado clausurado. Si la historia era el 
estudio del pasado, ~'Iué concepción de pasado se formula como 
objeto de estudio? I-:I tiempo de la historia-ciencia es un tiempo 
lineal, acabado, irreversible que se estudia "objetivamente", pues 
incluso la dl."cisilÍn de hacer la historia sólo con documentos lle­
vaba implícita 'Iue los testigos presentes debían de estar muer­
tos. Así. el historiador podría aproximarse, sin prejuicios, a esa 
época, con una perspectiva "neutral" de los efectos provocados 
por los acontecimientos sucedidos. 

:\Iirar desde la naciún, con un pasado objetivado y con el 
paradigma del progreso introyectado como un futuro luminoso 
para la humanidad, fue el horizonte de expectati"as 'ILle tenían 
esos historiadores 'Iue fundaron la historia-ciencia. Esta historia 
se orienta hacia d futuro, siempre el fut uro sení mejor 'jue el 
presente y el pasado como tal, ya no existe ni ilumina nada 

I-'ran<;ois llarrog. J)I' IOJ' (/1I/(2,I/(I,i t' 1M "",dl'/"Iitls. dI' I'IJ "lfIdl'rII'IJ t' lo; ;al· 
fajes. Para IIIltl bisloritl illlflrdl/"I de I :/Iroptl. :\Iéxico. l' niversidad Iberoamericana, 
2015. 

I ;. ~ d nombre (Iue Fran<;ois Harlog dio a las di"ersas articulaciones 
dd tiempo. I l:ihlart· <k dl:ls en la segunda parte. 
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1.1 L.\ HISTORIOGR:\IL\ E:\ EL XIX Y 1..\ I'RI:'\ILR.\ :'\IIT:\I) I)U. XX 

El método histórico inaugurado por la escuela alemana, por su 
iniciador, Barthold Georg Niebuhr, entendió que la historia de­
bía comprenderse como la sucesión causal de los acontecimien­
tos (la historia como un proceso causal inmanente). I,eopold 
von Ranke, continuador de este pensamiento, consignó en su 
célebre frase "exponer cómo sucedieron los hechos", el enca­
denamiento de la sucesión de "hechos" que darían cuenta, por 
sí solos, de cómo se habían dado los acontecimientos. Este pro­
grama se proclamaba como ciencia de la historia. En !"rancia la 
fascinación por esta historia se vio reRejada en el libro de Char­
les-Victor Langlois y Charles Seignobos, IntroducciólI {/ los estlldios 
bútó1ÍcoS.1 2 Y Fuste! de Coulanges fue uno de los exponentes más 
brillantes de esta escuela. 

Desde esta concepci('>I1 de tiempo (el pasado es lineal, irre­
versible, objetivo y acabado) y de método histórico (su carácter 
empírico) se cosifica el pasado, que ahora es observable por el 
sujeto (el historiador). El historiador de principios del siglo XIX 

cosificó también a la sociedad con el positivismo de Augusto 
Comte, formulando una nueva ciencia: la sociología. Como el 
pasado se ha convertido en un objeto estable, finicluitado, es ob­
servable empíricamente a partir de sus huellas, (documentos, tra­
zas, monumentos) mediante un método controlado y fijo. Con 
esta concepción de pasado y de ciencia se entiende <'1ue la histo­
ria distinguió entre <'ILlienes estudiaban "hechos" -los historia­
dores que "hacían la historia" (que la develaban y descubrían la 
interrelación causal de los hechos)-, y quienes se dedicaban a 
la historiografía: <'Iuienes se dedicaban a leer a los historiadores 
del pasado, a comprender su estilo, su escritura, y, en el mejor 
de los casos, a evidenciar sus errores. En otras palabras, quienes 
se dedicaban a la historiografía no "hacían la historia", no eran 
realmente historiadores por no reunir las aptitudes adecuadas 

le llllrodmáón ti lo .. fJ/lldio.f /;úlólicOJ, L'niversidad de Alicante, 2009, salió 
a la luz por primcra \'cz cn 1898. I':n espa¡'¡ollo publicó primero La Pléyade en 
1972. 
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(filológicas, estudios de diplomática, nUmlSmatlCa, paleografía, 
epigrafía, etcétera) para acercarse a las "fuentes primarias". Ya 
entonces se había hecho toda una catalogación de las fuentes. 
Ahora sabemos que esta clasificación también es histórica; obe­
dece a determinados criterios, la hubo en la Antigüedad, con sus 
propias normativas, en la biblioteca de Alejandría, otra con la 
floración del cristianismo, también en los distintos renacimien­
tos (siglo IX, siglo XII, siglo xv), bajo otras normas, y la que se 
construyó con la historia-ciencia. 1J 

Esta concepción "rankeana" de la historia supuso muchas 
detracciones y oposición desde el mismo siglo. Muchos espíritus 
críticos entendían por historia la comprensión de procesos más 
amplios, pero éstos no fueron considerados historiadores en su 
tiempo (TvIarx). Toda historia que trataba de encontrar un senti­
do, una dirección previa de la historia era considerada reflexión 
filosófica, no de historiador; por eso, en el siglo XIX nadie con­
cibió a Marx ni a Engels como historiadores. Se buscaba trazar 
una línea clara y definitiva entre filosofía e historia. 

La historia rememoraba a estos historiadores descifradores 
de documentos; en cambio, pensaban a la filosofía de la historia 
como una teleología más de la que se querían separar (básica­
mente Ranke trata de marcar distancia con Hegel). 

El único "proceso" era aquel deducido del método de lec­
tura de los mismos documentos: un encadenamiento causal im­
plícito, producto de lo descubierto en los mismos documentos; 
esta operación se pensaba como absolutamente neutral. 

En este mismo siglo hubo críticos a esta historia metódi­
ca. Otros pensadores hicieron una división de las ciencias entre 
las de la naturaleza y ciencias del espíritu. 14 La historia perte­
necería a este último rango que implicaba pensarla como una 
ciencia hermenéutica (Droysen, Dilthey); sin embargo, la noción 

11 ej Fran~ois Hartog, "Entre la fuente y el texto" en este mismo libro. 

l' Hans Ulrich Gumbrecht, "De la legibilidad del mundo a su emer­
gencia. Una historia sobre el dualismo de las ciencias naturales y las ciencias 
del espíritu, con dos finales más bien abruptos", en línea: http://ww\V.bdigital. 
unal.edu.co/ 1273/3/02Ci\PI01.pdf. 
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de "hecho" histórico no cambió, así como tampoco la idea de 
continuidad y progresividad en la historia. 

1.2 El. SL'RGI\IIE:-;TO DE L' ~¡\ l-.:t.:EVA I-HSTORJm;RAH,\ ~, 

El cierre operativo de la historia sobre la historia misma es un 
proceso fraguado con lentitud. No aparecerá sino hasta la se!-,)'tlOda 
mitad del siglo XX. 1,.0 que surge primero es un cuestionamiento 
a esa historia "anticuaria", formulada con la humildad pretencio­
sa -¡qué paradoja!- de Ranke de "registrar únicamente lo que 
había ocurrido". Hacia 1929, con la fundación de la Escuela de 
Anna/es emerge una nue\'a forma de hacer historia: la historia-pro­
blema. Esta historia hacía explícito que sus preguntas provenían 
del presente. No es el pasado el que importa en sí mismo. Interesa 
en la medida que ayuda a resolver cuestiones del presente, para 
entenderlas y dar cuenta de ellas: cómo se había llegado a talo cual 
cosa. Lo que debe (¡uedar muy claro es que la primera generación 
de Alma/es vuelve a unir presente y pasado: la historia se hace des­
de el presente. Son los utillajes conceptuales y empíricos de la pro­
pia época los que unen estas dos temporalidades. El historiador 
tendría, más tarde, que dar cuenta de este primer anacronismo. De 
esto resultaba que no todas las épocas están a la misma distancia 
de Dios, como susurraba Ranke. 

Esta nueva forma de hacer historia no se cuestiona toda­
vía sobre el tipo de conocimiento que produce, sus procesos de 
validación, ni mucho menos su producto: los libros de historia. 
Pero hay que insistir en el reconocimiento de este movimiento 
que parte del presentt: para cuestionar al pasado. No es el pasado 
en sí mismo el que se revela en los documentos; es la pregunta 
la que conduce la indagación de éstos. El dar cuenta del presente 
con el pasado es de una importancia capital; aun así, la reflexión 
sobre este movimiento tardará en ser tematizada. Quienes culti­
varon la historia-problema nunca cuestionaron el \'alor episte-

); Una \"isiún eSl¡uemática de esta cuestión en Chris Lorenz, 1:'1/"( 
filosofía e historia, \'01. 1: E ... plo,.arionu t1I filosofa de la historia, Buenos Aires, Pro­
meteo, 2015, 
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mológico de la historia. ~o eran til.:mpos tlue e\"idenciaran una 

ruptura con la temporalidad de la historia moderna. 
Cuando la sociedad cambia, y tiene otros presentes, \'e cosas 

disrjntas que antes no obsen"aba. Así, la historiografía, ésa tlue 
conocemos desde la deécada de 19HO, no surge por e,"idencia pro­
pia, sino tlue se fraguú lentamente. Primero, los acontecimientos: 
después de las dos guerras mundiales la historia enmudeció. Si 
hemos dicho tlue la rdkxividad sobre el hacer historia y sus críti­

cas prm"enian tanto de los til<'>sofos qm: cuestionaban su forma de 
construir conocimiento, como de los historiadores quc problema­
lizaban el conocimiento que producían, ante el pasmo y la cons­
tatación de la evidente destrucción de las guerras mundiales, era 
imperiosa la necesidad dc repensar esa historia (la historia de los 
nacionalismos) desde muchos espacios. ~Cóm() se había llegado a 
cso~ (Qué tipo de ciencia había posibilitado ese ni,"el nunca antcs 
visto dc destrucción~ ~Qué tipo de sociedad programó el aniqui­
lamiento sistemático de los mismos europcos~ ~Por tlué la historia 
n() había podido pre\'er nada? ¿Tenía alguna utilidad csa historia? 

I':sta hecatombe provocó , antes tlue nada, tlue la noción de 
progreso fuera puesta en duda. ¿La humanidad tenía un futuro 
próspero~ ~Caminaba con toda seguridad hacia un futuro mejor? 

1.0 que estaba en el centro del debate era ante todo la crítica 
dc la racionalidad occidental: los valores de la Ilustración, del 
progreso y de la ciencia moderna fueron puestos en duda, pero 
también el papel de la historia. Y en las siguientes dos décadas 
la histo ria cvitú (o anulc'») el acontecimiento. Valoró un tipo de 
temporalidad casi inmó\·il tlue se vio reflejada en la escritura de 
esa segunda generaciún de la Escuela de los " -ll/lIa/es capitaneada 
por rernand Braudd. ! " ,\hí la temporalidad tlue prc,"aleció fue la 
muy larga duraciún. l

- I.a historia ante una falta de respuesta a lo 

sucedido y ante otras ciencias que buscaban respuestas, como la 
sociología y la tilosofía, ralentizó su temporalidad. 

h:rnand Ikllldcl, 1;1 .\/~dilemilll'())' /'1 !JI//IItlo III/'tlil¡'míIlM 1'11 1" época de 
J ',iip, tI, .\léxico, I (1 {('n trancés en 1949; en español en 1953). 

Emmanucl Le ROl' l.aduric, H isfoire du di,,,,,, dePllis 1'111 IIIil, París, 
namarion. 1 9(¡~ (en l'spaiiollu", 1 983). 
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En el mundo académico alemán, l~ esta crisis tomó yisibilidad 

al reproducirse en prensa. 1 _a cuestión fue encausada por filóso­
fos 19 e historiadores sobre la responsabilidad histúriea de lo suce­
dido. Se comenzaban paulatinamente a demoler las e\'idencias que 
la historia-ciencia hahía construido en los últjmos 150 a¡'¡os. 

Probablemente el clima de confrontación política que siguió 
(la Guerra hía) incidió en tjue ja reflexión aflorara desde yarios 
ámbitos. Fn la década de 1960 \. en la siguiente surgen obras 
que rompen con todas las certezas de la i\lodernidau. La episte­
mología de la ciencia, con la obra pionera de Thomas ¡,uhn, I .LI 
eslmcl/(ra de las 1'I'/'{JI"ciolll's cienlíjicas (19ú2), trastoca, por decirlo de 
alguna manera, la noción de la ciencia moderna al de\'Clar con su 
noción de paradigma la discontinuidad de la ciencia. l n eicm­
plo: la noción de mecánica en ¡\ristóteles no podía ser entendida 
desde el horizonte moderno, pues Aristóteles no hablaba para 
los lectores del siglo xx, y sólo si se excluía lo que no servía del 
filósofo griego (la parte de su mecánica tlue incluía la transfor­
mación de la materia: una semilla en árbol), se podía construir 
una ciencia de tipo "teleológica", es decir, la tjue se explicaba 
silenciando todos los errores () Jo que descartaba la ciencia del 
momento. 1.0 'jue postula Kuhn es la inconmensurabilidad dc 
los horizontes cicntíhcos. I.a noción del paradigma daba cuen­
ta de los diferentes tipos de '\·erdades". Esta rdkxic'>Il se dio 
también desdc el espacio francés con f1guras dc primcr orden: 
:\kxandcr Koyré, Georges Canguilhcm y i\lichel Foucault, por 
mcncionar a los más importantes. 

I '~ n el espacio anglosajón el giro lingüístico (tradición con 
la tjUC discute Kuhn) y la filosofía analítica te matizaban c1 papel 
del lenguaje y su rclación con la "realidad" y la historia (Scarle, 
,\ustín, Rorty). A<'juÍ sobresalía el inno\'ador trabajo de Hayden 
\\'hite, con su obra ¡\[e/abúlorúr" que analizaba la hccionalización 

Jiirn Rlisen, 'J'it'lllprJ fII I'IIP/II/,{/, trad. Christian Spnling. \kxico, 
Lnl-¡\zcap( llza!co, 2014. 
1') Sobre todo, la Escuda de Frank furt . 

.w I iayJcn White, .lldflhi.r/IJr/'I, \kxico, IU· (en inglés en 197.1, en l' ~ pa-
ñol en 1992). 
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de la historia, desentrañando, desde la teoría literaria, las formas 
tropológicas y las tramas literarias utili7.adas por historiadores y 
pensadores del siglo XIX. Frank Ankersmit teorizaba. desde un 
ángulo más defensin>, sobre la narrati\"a histórica (Sarratil'f Lo,~i­
(.),21 pero esto ya sería más tarde. ~lichel Foucault, desde el espa­
cio francés. es el otro referente sobre la cuestiún del discurso. En 
197 U. en hl orden del dismrso, su conferencia de entrada al Cole­
gio de I:rancia, denunciaba el carácter genealúgico de la historia. 
Comenzaba su famoso texto con aquella frase: " I.a genealogía 
es gris" . tille expresaba un tono crítico e irúnico sobre aquella 
historia. Francia seguía a sus propios pensadon.:s, cuestión que 
era indicativa toda\"Ía de los marcos nacionales de las disciplinas. 
En un primer momento fue Ferdinand Saussure, luego Roland 
Barthes \. i~mile Ben\'eniste. 

En Alemania, en 1979, la obra de Reinhart Kosclleck, F/ltllro 
pasad o/.! historizaba el momento de emergencia de la temporalidad 
que había inspirado al periodo anterior: la Modernidad, y que ahora 
se ponía en entredicho. Ya no había futuro iluminador, ni el nacio­
nalismo se presentaba como la forma más cultivada de la humani­
dad, aun así, sq_:uía incuestionado por la tensic>n de la Guerra fría. 

e n libro muy importante, aunque mal comprendido en su mo­
mento, fue lA Of!('1{/riÓl1 bistoriográfica de ~Iichcl de Certcau, que apa­
reció en su primera versión en Hacer la hiJtmitl, obra colecti\"a coor­
dinada por Jacques Le Goff y Pierre ~ora en 1974. Establecía que: 

En historia. toda "doctrina" que reprime su relación con la suciedad 
es abstracla (, . ,) El discurso "científico" tille: no habla de su relaci(',n 
con el "cue:rpo" social no puede articular una pra,y/.r, De:ja de ser cien­
tifico, Y este problema es ccntral para el historiador. ¡':sta relación con 
el cuerpo social es precisamente el objeto de la historia, Y no puede 
abordarse sin pon n igualmente en tela de juicio el mismo discurso 
hist( lriográhc( l. ~\ 

.'\'tlrralit'( 1.t!l!ic. / 1 .l'm/alltic .--lllafysis of lb, l-lislori,1II j LII~e.U{~l!f. :\larti· 
nus ;-';ijhoii Philomphy Library, 1983. 

n Rcinhart Koscllcck, ,-¡,lUTO paSlldo. [lar'l IlIld srnltÍnlir'l de los ¡¡enipos 
históricos. Barcelona, Paidús. 1993. 

2\ Jac<Jues Le (;oii y Pierre ;-';ora (coords.), Hacrr la hislr.ritl, Barcelona, 
Laia. 19H4. pp. 22·23. 
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La preh'"mta que estaba en el centro de preocupación de Michel de 
Certeau era la fabricación del discurso que pretendía dar cuenta de 
ese pasado. Él, con su formación transdisciplinar (historia, etnología 
y psicoanálisis), concibió esta escritura como producto del duelo por 
aquello que se ha ido para siempre: el pasado, los muertos y la con­
frontación con nuestro propio destino: la muerte. Era un momento 
en que se vivían años de incertidumbre en la esfera del hacer historia, 
también por eso se explica el auge de la historia cuantitativa, tlue anu­
laba de otra manera (distinta a la de Braudel) el acontecimiento. 

La reflexión sobre "la fabricación de la historia", ahora ya 
tematizada por ~Iichel de Certeau con La operación bistorio,~ráftca 
(convertida en libro y con mucho trabajo de sobre-escritura),24 
se vio implementada por el desarrollo de los medios de comu­
nicación y su masificación. Desde fines de la década de 1980 la 
telemática y la era digital aceleran los procesos comunicativos. 
Esta celeridad hace que se consuma más información; el testigo 
hace su aparición, así como el historiador del tiempo presen­
te. Tanto uno como el otro eran impensables en la historiogra­
fía anterior. La historia-ciencia perseguía el ideal de objetividad 
pensando que, muertos los testigos de los acontecimientos, los 
historiadores podrían deducir el encadenamiento de los hechos 
neutral mente de los documentos. Si la época estudiada estaba 
"muerta" se alcanzaba la objetividad. En cambio, el historiador 
de estos nuevos tiempos lidiaba con el surgimiento del testigo, 
ese personaje "sobreviviente" de los campos de exterminio nazis 
que daba testimonio de lo que había vivido. 

La implementación de los medios de comunicación había 
provocado un consumo de información hasta ahora inusitado. 
Esto pro\'ocó que el testigo tuviera un espacio para contar sus 
experiencias; entre ellas estaba, desde luego, la más traumática 
en el siglo xx, el holocausto: la aniquilación sistemática, progra­
mada en forma industrial de europeos del este. (La noción de 
trauma fue retomada por la historiografía de Dominick LaCapra 
y Frank Ankersmit.) Estos europeos eran, en gran parte, judíos 

En l:spañol ~alc a la luz en 1985 por la e ni\'ersidad Iberoamericana. 
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y, con la aparici(')n del testimonio de estos sobreYivientes de los 
campos de concentraciún nazis, comenzaba la " era del testigo", 
Lse acontecimiento aparentemente no hahía dejado documen­
to, "huellas", De ahí que incluso hubo toda una historiografía 
negacionista, El punto de inflexión fue Claude I,anzmann y su 
película-documental ,\'/.;0(1, tlue comenzó a filmarse en 1<)74 Y se 
estrenó en I <)S5, Lanzmann hace su película con testimonios de 
sobrevi\-ientes; ellos eran los que testimoniaban en directo, dan­
do la cara, su YOZ, su gestualidad, Lo importante aquí es que ese 
testigo emerge como yíctima, como un sobre\'i\'iente que da su 
testimonio en directo, \Iuy pronto SteH'n Spielberg los t1uerrá 
todos para construir un musco del testimonio tlue, en realidad, 
es un memorial construido en \\/ashington (1993), I.a memoria 
del testigo ahora compite con la historia; ella lo hace desde el 
presente y está cargada de emotividad , Se habla incluso de una 
"industria del holocausto". Estamos ahora hablando de una eta­
pa en que la memoria comienza a borrar a la historia, 

El capitalismo financiero y su funcionamiento en tiempo 
real, es decir, su \Tlocidad operativa, contagia todas las esferas: 
se consume informaci(')I1, productos, tiempo, etcétera; todo pasa 
muy rápido, I,a novedad es rápidamente absorbida y olvidada, 
se convierte en cosa pasada, El consumo abarca todo y a una 
velocidad insospechada hasta entonces. 

Sin embargo, he comenzado con esto último a pisar los te­
rrenos ya horadados por han<;ois llartog y su obra, 

2. FRAN<;OIS HARTOG y LA HISTORIOGRAFÍA COMO PARTE DE LA 

HISTORIA 

2.\ Recorrido académico 

h -an<;ois Hartog nació en 1946 en Albcrtville, una pequei1a ciu­
dad en Saboya, Francia. Pertenece a esa generación apenas salida 
de la Segunda Guerra \Iundial, generaciún tlpn:J:Wferre, cuya rela­
cú')I1 con ésta fue el sikncio. 

La obra de Hartog comienza en la década de 1 <)SO con la 
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publicación de un ya célebre libro: L/ e.rJirjo de f h rod%. ¡'.J es 
egresado de la Escuela Normal Superior, la instituciún más im­
portante en el mundo académico francés. Su elecciún por las len­
guas griega y latina clásica lo \'llelven un intelectual inclinado a 
los estudios clásicos, a los cuales sc')lo un grupo mu~' pelluei'ío de 
especialistas se dedican. Fue alumno de alluellos grandes maes­
tros que reformularon los estudios clásicos, como Jean- Pierre 
\Temant, Pierre \'idal-:\lalluet, Pierre Lé\'ellue ~. \Iarcel Detien­
ne. También conoció a i\lichel de Certeau, lluien fue parte del 
jurado en su examen doctoral en la (cole des Hautes ( :tudes en 
Sciences Sociales (FIIFSS), en 1979, con los primeros tres profe­
sores antes citados. 

Con el beneficio retrospectivo llue me ofrece este momento 
puedo trazar las "etapas" en la obra de este gran historiador. 
Pero anuncio la trampa: él ya ha hecho este ejercicio de autoob­
ser\'ación en varias entrevistas " en un libro salido en francés en 
2013, [..tI (!Ja/ll/Jre rif I/eille, que podría traducirse como I..tl ((i!)Jara 
dell'{~ía, título que hace alusión a esa pellueña sala circular ljue 
tienen los faros (y también los barcos grandes) donde pasan la 
noche los vigías, y ahí se encuentra el libro de registros: del tiem­
po, del estado del mar, de la bruma, de la visibilidad, etcétera. ,-\ sí 
que esta bella metáfora resume en gran parte su "ida intelectual y 
una de sus grandes pasiones: \'iajar (en todos sentidos). 

I.a obra de han¡;:ois Hartog es hoy indispensable para los 
historiadores. Desde 1998 ha "enido a nuestro país, invitado por 
la e niversidad 1 beroamericana, la F"AII, la l X"I y el U )I..\IIX . La 
Universidad iberoamericana ha traducido tres de sus libros \' ICI, 

Argentina otros dos. Su obra podría lliYidirse en dos etapas o ru­
bros: la dedicada a la historiografía de la Antigliedad clásica (Gre­
cia y Roma) y la destinada a la de la i\Iodernidad. Sin embargo, 
esta división puede ser muy engañosa, pues él siempre ha estado 
con un pie en cada orilla. Por un lado, haciendo historia de "su" 
periodo y, por otro, historia de la historia de la modernidad, siglo 
XIX, además de ser plenamente consciente ljue su utillaje concep­
tual parte de su presente, en concreto, de su horizonte intelectual. 

Sus primeros 10 años los pasa fuera de París (1975 a 1984) 
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en la Universidad de Estrasburgo, luego tres en la Universidad 
de ;\fetz, con un puesto de profesor asistente, <-¡ue no significaba 
lo que hoyes, pues, aunque eran años de escasas oportunidades, 
por estar lejos del grupo de amigos e interlocutores que \·i\·en en 
la capitaV' sin embargo, era un puesto <-¡ue lo integraba de lleno 
al ámbito universitario y le daba la oportunidad de elaborar su 
trabajo de doctorado de Estado.2(, Alejado del ámbito parisino y 

con un puente de por medio con Alemania y sus grandes uni­
versidades, él tenía la mirada puesta en París. El Centro Louis 
Gernet, lugar especializado en estudios de la Antigüedad clásica, 
hubiera sido su lugar ideal; ahí ocurrían las discusiones, los se­
minarios y las propuestas más actuales. La distancia entre Paris y 
Estrasburgo lo volvían lejano a estos proyectos. 

Era una época de incertidumbre en las disciplinas. Tanto los 
historiadores como los antropólogos se preguntaban por el tipo 
de conocimiento <-¡ue elaboraban; finalmente se encontraban con 
la historia de sus propias disciplinas. En esos momentos Hartog 
no buscó la cátedra de Historia Antigua, pues no tjuería perma­
necer dentro de los límites estrechos <-¡ue la regían. 

Desde entonces ya se movía entre la antropología, la histo­
ria y la lingüística, cuando todavía no eran tiempos de tránsito 
interdisciplinar. Finalmente, cuando llega a la 1~cole (EH ESS) en 
1987 , apoyado por Jean-Pierre Vernant y Pierre Vidal-Naquet, 
puede abrir un Seminario de Historiografía Antigua y Moderna, 
algo excepcional para esa época, pues la función y certeza de la 
historia empezaban a ser muy cuestionadas, y nadie sabía que 
camino tomaría la disciplina. Ahí vuelve a estar en contacto con 
:\lichel de Certeau, tjuien tenía un Seminario sobre Antropología 
de la Creencia. En 1.(/ chombre puede decir ya lo tjue pensaba en 
esos días: 

:--¡o me sentía ni encargado de los fastos de la disciplina ni el respon­
sable de su obituario. Era la mO\·ilidad entre antropología r:: historia, 

F. Hartog, 1 A (hambre ... , p. 72. 

u El doctorado de Estado ya no existe desde hace años, implicaba una 
cxi~cncia mayor c.¡ue las actuales. 
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entre literatura, tilosofía e historia, o para decirlo de otra manera la 
m(}\'¡lidad entre :\ntiguos, ~Iodernos y Sah-aies, lo {jue en el fondo 
cuestionaba y fundaba mi compromiso con la "ida intelectual.'" 

La EIIESS le ofreció total libertad de enseñanza. Nada lo obli­
gaba a elegir un tema de estudio y, como él dice, "La École en­
seña la investigación por (o para) la investigación". El docente 
en su seminario ofrece semanalmente los a\'ances de la propia 
in\'estigación, las reflexiones que le rondan, desarrolla su propio 
proyecto que \'a presentando a los estudiantes semanalmente. 
Como sugiere en un capítulo de su Cballlbre de Veill{', ha pasado 
"su tiempo buscando salir de los límites", límites estrechos de las 
disciplinas y de la comodidad de las periodizaciones. 

La obra de fran<;ois Hartog continúa. Ciertamente en han­
cia la jubilación se da a los 65 años, pero él siguió dos años más, 
hasta los 67. Esto significa únicamente que ya no dirige tesis 
doctorales, es decir deja de ser Direclmr d'étlldt'S; lo llue le deja 
libre para seguir con su seminario, dar clases en universidades 
americanas y continuar escribiendo y digiriendo el papel dd his­
toriador en esta nue\'a era que lo deja fuera, aparentemente, de 
las respuestas inmediatas que d "presentismo" plantea a la socie­
dad contemporánea. Pero hablemos ahora de su obra. 

2.2 FR\"(()lS H\RT()(;. Sl' OBR,\ 

Sin pretender simplificar su obra, diría que es un historiador de 
las formas de leer y que se esfuerza por pensar la historia sin uti­
lizar conceptos filosóficos, no por carecer de ellos, ya que como 
egresado de la Escuela ~ormal Superior sabemos el papel fun­
damental tlue desempeña la filosofía en esta institución. Su obra 
ya asume un cierre de la disciplina histórica sobre ella misma; de 
ahí su trabajo por elaborar finos conceptos sólo a partir de ella, 
para entender cómo ha funcionado este discurso en diferentes 
épocas, qué funciones ha tenido, cúmo y en <.Jué espacios se ha 
dado y detectar, en un trabajo de minuciosa lectura de los textos, 

lA .. haH/lm, p. - x. 
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la temporalidad, el tiempo hiw>rico de <-¡uienes escriben la histo­
ria \" su horizonte de enunciación. 

El primer libro de Fran<;ois llartog es L/ ('.I"pl'jo d(' I hrodo­
lo (1980). I':sta obra, que es su trabajo doctoral, aparece en el 
"momento estructuralista"; sin embargo, en una entre"ista en 
Historia)' G,.ajl(¡~ más <-¡ue inscribir su obra en el estructuralismo, 
él dice partir de la lingüística de 13en"eniste; esto significa que no 
lo hace desde la lingüística de la lengua, sino desde la lingüística 
del habla; es decir, de la posici<'m <-Iue tiene el enunciador en el 
momento en que hace su enunciación: en este caso es el de la 
escritura de las HÚ/(J!7t/J de 1 krodoto. La característica de este 
planteamiento es circunscribir la obra en su integralidad. r ,o que 
significa no usarla como "fuente". ¿Qué puede significar esto? 
l" na contextualización del momento de su escritura buscando lo 
no dicho, el saber compartido de los griegos tlue está supuesto 
y no está explícito en ¡a obra. Señalar las marcas de enunciación 
y encontrar la dupla o binomio con que el mundo del Herodoto 
expresa la alteridad: al otro, ésta queda expresada en su para­
lelismo griegos/bárbaros. De aquí sólo destaco que, a manera 
de ejemplo, Herodoto it1\Tnta a sus escitas (o a sus egipcios): 
son los "escitas de Herodoto", pero es a la "ez el " Herodoto de 
Hartog". Paradoja que se puede multiplicar al infinito, pues la 
mirada con <-¡ue Hartog obsen'a a Ilcrodoto no es más que la de 
otro historiador con sus propios utensilios heurísticos. J ,a esen­
cialidad del discurso histórico se borra, y esto, creo, es un aporte 
enorme a la historia. Toda mirada historiadora se circunscribe 
a un momento específico; no hay mirada que contemple desde 
el absoluto; en otras palabras, no hay mirada excéntrica. La in­
tención de Hartog es marcar una diferencia, "en el momento en 
que los historiadores sólo sabían contar", ~') él pretende aprender 

.2.' t\lfon~() \h:ndiola, " l :ran<;ois II:1rtog: L'I naCinlictl(o dl:1 discurso 
hist(',rico ()ccid~ntal", ~n UistO/71IJ (;mji'a, núm. 11, :\Iéxico, L ni\"(~ rsidad Ibe­
roamericana , 1998, pp. 1 j3-169. Vcr también del mismo autor, nia/o.2.o ((JII his­
toriadoreJ. ~kxico, Editorial \;ayarra, 2017. 

Se reficre al l11oml'nto en tIlle se hacía ('n I'rancia sú lo historia 
cuamitati\·a. 
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a leer o tratar de hacerlo, desde los griegos. Sabe, más (IUC nadie, 
quc esto es, en última instancia, imposible, pero sí busca crear 
esa extrañeza y nunca extraer "datos" de esta lectura para ser 
inscritos en otro tipo de registro. l.a diferencia con la historia 
positivista sería tlue ésta buscaría confrontar "fuentes", pues ella 
reduce todo trazo cultural a "fuente". f':stas no pueden manejar­
se de la misma forma que los textos. De tal manera, no podría 
encontrarse la equivalencia, para fines ele validación, y "encon­
trar" a los '\'erdaderos escitas". "Los escitas ele llcroelow" no 
son los eh.: los artlud)logos, pues no eS posible hacer una ce]ui"a­
!encia entre tipos de registros y huellas del pasado tan diferentes. 

La } ~J(r/I/(,.{/ de la bis/oria de :\lichel de Certeau había sido pu­
blicada desde 1975 \11 y sabemos que su obra no tuvo un impacto 
inmediato, para Hartog sí, pues había sido de Certeau tluien en 
un pequeño grupo de trabajo tlue reAexionaba sobre el sacrificio, 
puso en sus manos su texto sobre el I '¡aje' a Brasil de .lean de 
l.éry, iJ ese hugonote tlue viaja a América en el siglo X\'I (1 :")78). 

1 ~se texto de \lichel de Certeau lo acompañc') en su propio "iaje 
a través de las }-/i.I/or/aJ ele Herodoro. Si Lén' había inventado al 
Sah'aje, la reHexión sobre la oralidad y la escritura hecha por De 
Ccrteau en el estudio de esa im'ención, acompañarían a Il artog en 
su elaboración de 1 j e.rpejo de !-Ierod%. Al final, lo tlue Hartog reali­
za en este libro es una profunda reflexión sobre lo tlue es pensahle, 
pero no decible y de a(luello c¡ue es decible, pero no es escribible. 
I ~I pensamiento no es percepción pura, sino (Iue depende de los 
soportt:s comunicati\"()s y las posihilidades del lenguaje. De Cer­
tcau también lo puso en camino a la L ni"ersidad ele San Diego 
para suplirlo un trimestre, en 198:"), cuando él ya estaba enfermo. ;.: 

Retrospecti"amente Hartog ubica la obra de .\lichel de Cer­
teau como ese momento de perplejidad en que era necesario 
pensar la función de la historia. Para De Certeau la historia es 

¡..tI ('S(rilll/;I df /a bÚloria ¡uc publicada \."n c~rali() 1 en la tradueciún d <.: 
.J. li)p\."z .\loctezuma en 1985 por la l"ni\Trsidad Iberoamericana. 

Lste texto forma pan\." dci libro dc ~(ich ci tk Cc rtcau, I. .LI tJ(/illll~¡ dr 
j/I bislo/1lI. 

'2 ~Iichcl (!L- Cl'rteall mllri(') de cáncer en 1986, 
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esa escritura que colonizaba al otro. 1\1 estudiar las escrituras so­
bre el ~ue"o :\Iundo, América se vuelve ese "cuerpo desnudo", 
"cuerpo \'acÍo" que es necesario llenar de significados para po­
der apropiárselo, nombrándolo para dominarlo, domesticándolo 
mediante la retórica, única posibilidad que tiene Occidente para 
procesar las experiencias en esos siglos. I ,a escritura de la histo­
ria, por otra parte, también es escritura que al hablar sobre los 
muertos puede finalmente desprenderse de ellos enterrándolos 
y, de esta manera, les da lugar a los vivos. Es un acto de "exor­
cismo" ante la muerte y la finitud humana; en última instancia, 
escribir historia es enfrentarse a la muerte de uno mismo. l '> 

El libro que publica, estando ya en b Úcole en 1988, es sobre la 
historia en el siglo XIX, concretamente sobre Fustel de Coulanges.l-\ 

Aun<-lue esta obra no tuvo una ¡.,>ran recepción entre los historiadores, el 
interés por la reflexión sobre el quehacer de b historia era ya, en ese mo­
mento, impostergable. Franc;:ois Hartog ya se movía entre varios perio­
dos de la escritura de la historia, cuestión que enriquece su reflexiún, ya 
que esto le posibilita una minuciosa histonzación de cada periodo que 
aborda. ~larcel Gauchet fue W10 de los que reseñó su libro en 1989.'; 

El momento en que sale a la luz, surge ya la moderna histo­
riografía. No aquella de principios de siglo que era la del suizo 
Eduard Fueter, l6 sino la que asumía con plena conciencia <-Iue la 
historia tenía su propia historia y era ella misma la que tendría 
que reflexionar sobre sus operaciones, sobre su epistemología 
\" sobre sus criterios de verificabilidad. En 1979 Charles-Oliver 
Carbonell había elaborado su tesis sobre la historia metódica. En 
1981 sale, en la famosa colecciónQ/le saije?, su texto La hislorio­

.f!,rafía,-'- un ar10 antes, Hartog había publicado El esp~jo de J-lerodolo. 

:'Iichd de Certeau, l .. tI emil/(/"tI ti" ItI hiJllJlirl, 1985. 

q l.f .\"1.\< út;cll' el /,hiJ¡oirt,. I ~ ('tlS de ,FIISIrI de L·o"I(II(~eS, París, Prcsscs 
L'nin:rsitain:s de France, 19HH. 

Marce! Cauchet, /IIII/flles 11.1'.1, 1989, vol. 44, núm. 6, pp. 13H9-1392. 

1..11 hiJlonoyplpbie ",ademe, trad. (~mil Jean "Iaric, publicada en 1914, 
por Félix Alean, en París. 

r Charles ()ll\'icr Carhoncll. 1.lIIJiJt(J lio.:!.Il~/ltJ, trad. Aurclio (;arz(')n del 
Camino, '.Iéxico, I·n .. 19í1Ú. 
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La década de 1980, como he dicho antes, se ye marcada por 
la incidencia del testigo y de la historia del "tiempo presente". 
Si recordamos, el Instituto de la Historia del Tiempo Presente 
iniciaba actividades en 1984. El historiador se veía obligado a 
responder prehTUntas del presente; en otras palabras, para esta 
historiografía "su" periodo daba comienzo en 1945, buscando 
dar respuesta a los acontecimientos de esta debacle. Muchas 
de sus fuentes, evidentemente, son orales: ¡esta época no había 
muerto! Era la primera vez que la historia, en la ~lodernidad, 
trabajaba con este tipo de fuentes. Antes únicamente los folklo­
ristas lo hacían. Sin embargo, no hay aún una reflexión sobre lo 
que esto significa. El testigo habla en el presente sobre lo que se 
le pregunta; desentierra esos recuerdos que son memoria: indivi­
dual \' también colectiva. El historiador hace su historia con ellas 
y busca mantener la vigencia de la disciplina con esta historia que 
habla, en presente, del pasado que está todavía presente. 

La palabra memoria comienza a sustituir a historia. Se habla 
de memoria. Se privilegia a quienes dan testimonio en vivo y en 
directo; los medios de comunicación masiva facilitan esta difu­
sión. Pierre Nora intuye algo en este movimiento y busca capita­
lizarlo para la historia; en ese cambio surgen sus famosos LJeux 
de Alémoire. JI( Nora convoca a los historiadores para escribir sobre 
estos "lugares de memoria", metáfora con la que se busca histo­
rizar la memoria y monumentalizarla. Si ya ~..faurice Halbwachs 
había estudiado la memoria colectiva en la década de 1940, una 
segunda reflexión vendrá cuando surja el "deber de memoria" y 
se haga del testimonio en vivo una "fuente" para la historia del 
tiempo presente. Reflexionar sobre ella es trabajo del historiador 
que no puede tomar esos textos como lo hace el periodismo o el 
novelista; el historiador debe tomarse más tiempo para crear una 
distancia y hacer otro tipo de trabajo que haga una disección y 
un examen de este tipo de fuentes. 

Al multiplicarse los testimonios, surgen museos y memo­
riales dedicados a ellos, a esos actores de la historia que ahora 

.\M Picrre Nora (oír.), J .L!.f lim.'\" de ",ill/oire, París, Gallimaro. Tres tomos 
que salen en 19H4, 1987 Y 1992. 
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rJ(.'nen lIna presencia <..¡ue antes no tenían. 1_<\ c< mll1emoraciún 
se \'ueh-e cotidiana; pero paradójicamente recuerda al pa~ado en 
presente, es decir, recuerda ese pasado (.Iue no termina por pasar, 
que tiene una dellda imprescriptible en el tiempo. Estos acon­
tecimientos fueron silenciados en su momento por los mismos 
actores, de lino y de otro lado, pero ahora están ahí a la Yista 
de todos, como un "deber de memoria". ,) Son indicati\'()s de lo 
contrario, eso (.Itle De Certeau ponía en el centro como función 
de la operacic')n historiográfica: la escritura que al saldar su deuda 
con los muertos, por medio de la escritura dc la historia, daba un 
lugar a los \'i\'os. '" 

Ya en la última década del siglo :\:\, ante la caída del t1mro de 
Berlin (19H9), tlue en realidad no tomaba a nadie por sorpresa, 
~cuál era el significado yel sentido de los acontecimientos~ ~Qué 
esperar de la historia? ~Qué función tm'o en el pasado? ~Habría 
que buscarle sentido? Las preguntas surgían. 1,:) historiador ni 
las controlaba ni era llamado a participar en los debates. Par­
ticipan otro tipo de actores sociales. Con respecto a todo esto, 
la pregunta sería ~cu;Í1 es el papel del historiador en una época 
dominada por el presente, donde el horizonte de expectatiyas es 
ese mismo presente (tllle él denomina "presentismo")? Hartog 
hace sugerencias y escribe tres libros tIlle siguen la rdlexiún has­
ta 2013. J fablaré de ellos más adelante. 

La respuesta al acontecimiento de 19H9 fue instintiya por 
parte de algunos. 1-:1 reiterado "fin de la historia" lo único que 
ponía en e\'idencia, sin que su autor (}-'ukuyama) se enterara, 
era el entierro de esa articulación del tiempo surgida en el siglo 
:\\'111 y que fue la tlue coincidiú con el surgimiento de la histo­
ria-ciencia. Esa disciplina que Sl: dedicó a rastrear "el origen de 
la nación" y tIlle la colocaba en un futuro glorioso, sil:mpre por 
construir. :\aciún e historia-nacional se dieron en coexistencia. 
,-\hora nos ~'ncCH1tráham()s \'acÍos tle utopía para el futuro frente 

<j. la pdicula I ¿I (Of}.rpirtlárj" cid Ji/me/o. (; iuli,) Ricciardli, 2104; Jom 
Ru!'cn, Tit'fl¡ptJ t'II mplllrtl, 1 ' \\1. 1914, 

q: Alfonso ~lendi()la y :--';orma Durán R, .\ , ".\lichd de Ccncau: 
una cpi!'tcmologia de la ausencia", en este mismo \'olun1<.'n, 
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al fracaso de! socialismo real. ¿Cómo construir un futuro prome­
tedor cuando ya no había utopías por alcanzar? El último fasto 
fue la celebración del nuevo milenio; pero muy pronto, en sep­
tiembre 11 de 2001, se acabó la esperanza. 

Fran<;ois Hartog se tomó su tiempo y comenzó a reflexionar 
sobre lo que le incumbe directamente al historiador: el tiempo. 
Sus primeros artículos sobre lo que denominó "regímenes de 
historicidad" salen en la década de 1990, después de una estan­
cia en Berlín que lo sensibilizó mucho, pues la ciudad ofrecía 
una confluencia de temporalidad es distintas y vigentes al mismo 
tiempo en los recorridos que hacía por la Alemania reunifica­
da. Sin embargo, también publica en estos anos un libro con e! 
título de ¡.,El /l/ellJoria de C/iJl'J que salió en francés en 1996 y en 
español en 1999.'" La memoria como objeto de estudio, las me­
morias de los griegos, en plural, y desentraña la construcción de 
la mirada que éstos realizan sobre e! otro, sobre la alteridad, con 
la finalidad de ordenar su mundo. Esto constituye la epiJte/l/o/o,!!,ía 
al1tropo/~!!,iüJ de los griegos; con esta epistemología constituyen su 
identidad (más bien sus identidades a través del tiempo). Hartog 
hace un recorrido por esas miradas de los viajeros griegos que, 
desde Homero hasta los historiadores romanos, "dicen el mun­
do" y lo "domestican" con sus categorías, conceptos y binomios 
(~riegos/bárbaros () trilogía: hombres/ bestias / dioses). Hartog 
inicia con L'lises, tlue es donde se ha ubicado el primer momento 
de conciencia de la historicidad:12 Herodoto ya refleja ese mundo 
perdido en que las musas han callado; este "primer historiador" 

JI Al,;",,,;,./" d 'L'/)'sJr. Eiri/J ,m,. 1" /rol//;':"(' tII (;n:((' (///{-;mllr, Pari~, (;alli­
mard, 1996, En español, publicada en ¡\rgentina por d 1'(1: en 1999; hm' otra 
ediciún hecha en Fspaña, 2007. Súlo por acotar detalles sobre la circulaci<Ín 
del libro en paises "periféricos" es de suhr:war tlue 1 -t11J/('IJIO/i" dr eliJes e~ pu­
blicada en espallol antes que 1:1 e.rPI'ÍfJ di' 1 hmd"/,,, éste aparece en esp,1I1ol en 
2()()5, ¡más de 20 años después de publicado cn francés~ 

.~2' llartog ha insistido, siguiendo la reflexión dc.: otros intc1c:ctualcs con10 
Hanna ;\rendt, en este momento fundador dc historicidad tlue aparece en la Odúf(/. 

Ocurre cuando l .'liscs llega al pais dc los leacios, en su largo periplo de regreso a 
Ítaca, cuando un aedo rememora con su Glnto la caida dc TrOl'a en presente, como 
si lo estuviera presenciando, L')jses hace conciencia de eso (Iue ¡uc " (IUC ,'a no es", 
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confronta y reAeja el instante en que dos formas de memoria se 
confrontan: la épica, cantada por los aedo s, y la nueva memoria, 
las HistoriaJ de Herodoto. Retrospectivamente ¿podemos pensar 
en la historia-ciencia, como un tipo de memoria?· ' 

I,a historia es un discurso particular que nace en Occidente. 
No contiene en sus orígenes las determinaciones y opciones que 
ha tomado, y si por comodidad hablamos de Herodoto como e! 
padre de la historia es por la costumbre genealógica de circuns­
cribir todo a los griegos. Pero Hartog, a través de su obra, vuelve 
contingentes estas opciones. No hay una continuidad en ese dis­
curso de historiador. Lo particular en Occidente es la figura de! 
historiador, un "yo" que se responsabiliza de lo escrito, que ya 
no incluye a las musas o a los dioses en los juegos de los aconte­
cimientos. Ese historiador "investiga", que no es lo mismo ob­
viamente que ir a un archivo, o que se asemeje en algo a lo que 
se hacía en la Edad Media. AqUÍ Hartog sigue a los dos Michel 
(De Certeau y Foucault), va a las prácticas, que no están a la vista, 
y su resultado sería su discurso, su historia. Hartog hace ambos 
análisis: el del discurso y el de las prácticas que lo producen. 
Herodoto viaja, e! ojo es su mejor constatación de lo que quiere 
validar, pero también el oído, lo que escucha, lo que le cuentan 
los testigos. Su discurso se inscribe como doxa, opinión; es decir, 
no es revelado, es averiguado o investigado. Como Hartog nos 
repite: "Hubiera querido ser Homero y terminó siendo Herodo­
to", palabras con que expresa la nostalgia de un Herodoto por 
un discurso en el que ya no puede creer. Su discurso es para la 
ciudad, y en esa ciudad se ha impuesto la isonomÍa: la igualdad 
entre ciudadanos. Es importante destacar que la palabra identi­
dad aparece con mucha frecuencia en este libro; revela esa crisis 
contemporánea que ya se deja sentir por la transición en que se 
vive. Cuando no hay muchas preguntas por la identidad, se está 
seguro de aquella que se nos ha dado o que nos hemos dado. 

j' Norma Durán, "La identidad como negación del otro: las memo­
rias de los griegos", reseña del lihro de Frans:ois Hartog en Historia)' G'rajla, 
núm. 11 ;\léxico, Uniyersidad Iberoamericana, 1998. Méllloire d'L'lyue; dril! S/lr 
la/rOl/litre en G/ice ol/ciffll/e. . 
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Pero, por una parte, el flnal de las ideologías, el estallamiento de 
feroces nacionalismos en los Balcanes y la inseguridad del futuro 
prometido por los nacionalismos del siglo XIX y primera mitad 
del xx, motivan la esperanza de la nueva identidad que se bus­
ca construir en ese momento: ahora es "Europa" la que ofrece 
nuevas expectativas ante el futuro. La colección Faire /'Ellrope l4 

buscaba dar cuenta de eila. 
finalmente llegamos a sus Ref!,ímenes de bistoricidad. Presentismo 

.Y experiencias del tiempo.45 Su libro, salido en francés en 2003, fue 
traducido al español en 2007 por la Lniversidad Iberoamericana. 
La fórmula que utiliza son los "regímenes de historicidad" ,4(' que 
no son pensados por Hartog como una categoría esencialista, 
sino como una herramienta heurística que sirve para pensar las 
formas de articulación de pasado, presente y futuro que per­
miten hacer una historización a partir de ellas, en las diferentes 
épocas y sociedades de la historia. El término "regímenes de his­
toricidad" no fue aleatorio, sino cuidadosamente elegido porque 
sugiere una multiplicidad de sentidos que buscan producir, "un 
equilibrio precario (que pueda ser) continuamente cuestionado, 
disputado y presto a ser interrogado".4-

En los Re¡/menes combina su reflexión de historiador con 

44 r.a colección I ~ire /'hllropr publicó muchos títul()~ (jue daban cuenta 
de esta identidad. Ahora ya no se era francés, italiano () alemán, se era europeo. 
La colección llevaba un prefacio de Jacques Le Goif (Iue iniciaba con estas 
palabras: "Europa se construye. Es una gran esperanza. Ella sólo se realizará 
si tienen en cuenta la historia: una Europa sin historia sería huérfana y desdi­
chada". El prefacio culminaba con aquellos lugares comunes lJUC "a no eran 
evidentes: " nuestro propc'lsito es aportar los elementos de respuesta a la gran 
prq,'Unta de lJuienes hicieron y lJuienes harán Europa, y a todos ,¡quellos lJue 
se interesen por eso: ¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos?" 

~s l{jgIÍIltllt's de hislonddad. PresflJlisll/O.Y e.>..pen'rIJátJs del l;l'IJJpo, ~1éxjco) l " ni,'cr-
sidad Iberoamericana, 2CX}7. Traducido por :-';orma Durán R.A. y Pablo Ayilés 

4b Concepto formulado por él desde 1993, con el fin de dar respuesta 
a Marshal Sahlins y lJue replanteaba las sociedades "frías" y las sociedades 
"calientes" de Lévi-Strauss. Así como las categorías metahistóricas de "expe­
riencia" de "espera" de Reinhart Koselleck. Ilartog dice que, aunque formuló 
la expresión, no le dio suficiente importancia en ese momento: eran necesarios 
otros presentes para tlue la n.:utilizara; Hartog, Regíl!lmeJ de historicidad., p. 29. 

4" La chal!lbre, p. 132. 
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la de antropc)logo.4x Tanto ~larshall Sahlins como CJaude Lévi­
Strauss están muy presentes. ") Pero, si bien es notoria la influen­
cia de la antropología (Sahlins: (¡uien buscaba hacer estallar el 
concepto de historia a partir de la experiencia antropol<'>gica de 
la cultura a la historia) / ' también se ve la influencia del pensa­
miento de ~lichel de Certeílu v de Reinhart Koselleck. Si todas 
las sociedades formulan relaciones con el tiempo, con su pa­
sado, con sus muertos, no todas articulan de la misma forma 
estos tres tiempos ni todas escriben historia. Esto lo formula sin 
ninguna implicación de superioridad de sociedades que escriben 
historia, con otras c¡ue no lo hacen. Fran<;ois nos ha mostrado 
otras formas de registros históricos, con articulaciones de tiem­
po diferentes (la adivinación sería una forma de ellas). También, 
con la antropología de Sahlins, muestra la multiplicidad de for­
mulaciones del tiempo como la de las sociedades de las islas del 
Pacífico. Fsta gran obra de Hartog está dividida en dos partes: la 
primera muestra otras formas de asumir la temporalidad, sobre 
todo la consignada por Sahlins y demostrada, en el libro, con la 
profunda incomprensic')O de los europeos que hicieron contacto 
con las islas del Pacífico en el siglo :\1:\ . Continúa con los griegos 
y su primer contacto con una conciencia de historicidad (Uli-

" I brtog, Re.~¡'lItJJe.r de hiJllJritid"d. [>r/'.f/'llli.i'IJ/oJ I' ..... pl'riwtitl . . , op., ril., pp. 
15-1 Ú. ''l. ' n régimen de hi~toricidad ~¡'¡Io es una manera de engranar pasado, 
presente y futuro o de compo ner una mixfL1ra de tres categorías ( . .. ) un ré­
gimen de historicidad no e~ una realidad dada, ni directamente o!Jsef\'ablc ni 
consignada en los almanatlues de los cO!Hemporáneos, cs construido por el 
historiador ( .. . ) no coincide con las épocas ~. no calca nunca esas grandes en­
tidades inciertas \. yagas que son las ci\·ilizaciones. Concepto; mejor, eStluema 
tJlIe se debe colocar del mismo lado tlUC el idcal tipo \\"eberiano, según \'enga 
a dominar la categoría del pasado, dclluturo o dcl presente". 

I nclusi\'e en la recepciún que Jean-hédéric Schaub hace de tres 
dc los libros de hanc;ois Ilartog, la ha denominado la historiowafía de una 
antropología. (f Jean-I ;rédéric Schaub, "I.'historiographie est une anthro­
pologie. :\ propos de tmis li\Tes de Fran<;ois Ilartog" , Criliqm' /lIlernaliol1ale 
4/2()()(¡ (núm. :n ), pp. 183- HP \\'Ww.cairn.info/ re\"ue-crititlue-internatio­
nalc-200ú-4-page-1 ¡n.hlm. 

'" Fran<;ois Hartog, R~~í"/fIII'.r, p. 45. J-:n una conferencia, significa­
ti\"amente titulada " ( )tros tiempos, otras costumbres: la antropología de la 
historia", impartida en 19H2, mencionada por llartog en Sll capítulo 1. 
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ses y posteriormente con Herodoto y sus continuadores), luego 
pasa a la formulaciún de las escrituras cristianas. Todo este largo 
periodo, desde los griegos hasta fines del Renacimiento puede 
denominarse, por emplear la consigna de Cicerón: historia .\1a­
,~i.r/ra Vitae, historia maestra de la vida." J~~sta se legitimaba en el 
pasado, era él quien la certificaba y le daba validez. Con la crisis 
de este tipo de historia (que Chat<.:aubriancl consigna) emerge la 
historia moderna con su particular "régimen de historicidad". El 
momento en que esta historia ya no la valida el pasado, y pone 
sus ojos en el porvenir, en "tiempos mejores" que son los poste­
riores a la Revolución l·'rancesa. 

El nacimiento de las naciones modernas " el de la historia cien­
cia fue contemporáneo. La fe en el futuro glorioso de la humanidad 
liderada por la racionalidad moderna, por la Ilustración y las nacio­
nes que llevaran la "civilización" a los pueblos más "primiti\'()s" del 
orbe representan ese futuro glorioso hacia el que ve la historia. Todo 
está por construirse y cada vez será mejor. Por eso, ese futuro que 
no se alcanza nunca es progresivo, en el sentido literal. Sin embargo, 
las dos h'1.lerras mundiales, que alcanzaron una mortandad de millo­
nes de europeos, detuvieron las certezas y a la historia. 

Hartog está atento al surgimiento del testigo y a las palabras 
tlue inundan los medios de comunicación, como son: memoria, 
conserY<lción, identidad, patrimonio, conmemoración, principio 
de responsabilidad, y con las lecturas de los pensadores que he­
mos citado comienza a hablar de "presentismo", de regímenes 
de historicidad y de la ralentización del tiempo. El surgimiento 
de los medios masivos de comunicación, la era de la digitaliza­
ción, del tiempo real y del consumismo hacen 'ILle todo ocurra 
en presente. en presente tlue pasa muy rápido, tlue consume 
todo: noticias, información, productos, etcétera, pero a su vez, al 
"i"ir siempre en el presente siente t\u<; incluso éste se le va y trata 
de preservarlo ¡se preserva hasta el mismo presente! 

I,a cuestión de las discontinuidades y rupturas pensadas ya 

'1 Desde luego que hm' una inf1nidad de matices en cada periodo, 
!;ú/ori" "1{~~Ú/1lI ril,~ súlo denomina un tipo de panicularidad llue esta historia 
tienl' con rclaciún al pasado. Es decir, es éstl' c1llue la ilumina. 
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por Hannah An:ndr tlue.: las denominó "brechas del t1e.:mpo", 
"i"enciadas por acrores diyersos de la historia (crisis pensadas 
también por Paul Valéry, \X'alter Benjamin o Claude Lcfort) 1 lar­
tog las articula y registra. Sus siguientLs tres libros continúan esta 
rdlexión, En EI'Úlencia de la hútoritl intLHoga las form as cómo 
los historiadores de la antigüedad ce.:rtificahan la yerdad de sus 
discursos. Si la vista y el oído son sus principales " fuentes", hay 
rupturas y cambios, uno de los más sugerentes fue el que Har­
tog distingue entre Herodoro y Tucídides. ~lientras el primero 
indaga para que no se oh-iden los acontecimientos, el segundo, 
inc1usiye no menciona la palabra hú/()rei" (indagar, averiguar) y 
utiliza el J/~f!.grtlpbl'ilJ, poner por escrito. Con esto se sepa ra de su 
antecesor. Hartog va repasando cada cambio, cada deslizamiento 
de estas escrituras que los modernos Ik¡uidan con el nombre de 
"historiadores de la Antigüedad". En la segunda parte del libro 
analiza las formas de legitimación de los historiadores moder­
nos. De Agustin Thierry y ~lichelet, a 1 :ustel de Coulanges y 
Claude Lévi-Strauss. Ln un último capítulo escribe sobre T\lichel 
dL Certeau, e.:se viajero entre disciplinas y mundos al que trató 
muy poco y que ha leído mucho. La escritura de Hartog siempre 
recorre periodos, en un trabajo de ir y venir entre ellos. Su for­
mación en historia antigua hace ver lo tlue otros historiadores 
que se consagran a "su" propio periodo no pueden \'er. 

De los AI1/~f!,uos ti los modemos, de los mod{'1'IIOJ a los salrqjes. Para 
!lila húto17a intelectllal de hlfropa;2 es uno de sus más bellos libros. 
De fina y rigurosa prosa, con un uso muy particular de sus figu­
ras literarias, hace tlue gane un premio de literatura muy impor­
tante en Francia. ,¡ Pero además de ello, es un ensayo de historia 
intelectual sobresaliente. Combina erudiciún y belleza que suelen 
ser incompatibles. Es un libro sobre la historia intelectual fran­
cesa que analiza los usos del pasado, concretamente de cómo ha 
sido construida la antigüedad en cada periodo de la historia de 
Francia: en otras palabras, de cómo l':uropa ha construido a sus 

Publicado por la L ni\·crsidad lbcroam\:ricana en 20!:;. 

Premio Franc;ois ~Iillepierres en 20(}6, concedido por la Academia 
FranCt:sa. 
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griegos y a sus romanos. Es una cuestión fundamental, pues da 
cuenta cómo son las sociedades las que se eligen (dentro de las 
posibilidades de elección <.jue tienen) construirse una tradición 

de la que se dicen herederos, oh'idando otras. ¡\ la vez, señala 
el momento en <.jue, si no rompe totalmente con ella, si eligen 
otra opción. En el caso de la cultura occidental, ese momento 
de ruptura será la <)uerella entre Antiguos y ~Iodcrnos (siglo 
X\'II) la tjue pone en marcha esta reflexión y con ella comicnce 
a imaginar una nllc\"a relacic'>n con el tiempo. A fines dd X\ 'III se 
presiente en una nueva temporalidad, <.jlle Hartog toma de Ko­
selleck, y precisa '-lue es Chatcaubriand <.juien vislumbra "'-¡ue el 
pasado ya no ilumina nada". 

En este periodo el sah-aje (a'-)uel nuevo personaje descubieno 
por los europeos en el siglo X\' en el ~ue,-o ~Iundo) será pensado 
bajo otros términos, ih'Ual de racistas, pero desde la óptica progresis­
ta de la racionalidad de la Ilustración Oos cuatro estadios, etcétera). 

han<;ois Hartog tiene "arios libros más.'4 Voy a cerrar cstc 
ensayo con d antepenúltimo, (.'1"/"('1" e!1 la historia, publicado en 
francés en 2013 y '-Iue fue traducido en español en (:hik en 
2014. , :; Este libro nos hace n:r la gran fractura '-)ue ha ocurrido 

en la disciplina de la historia, aquella que en el siglo XIX \·io nacer 
y <.jue en la segunda mitad de ese mismo siglo vcía en ella: "una 
religión universal. Reemplaza en todas las almas, las creencias 
extintas, y quebradas ( ... ) El derecho, la política, la filosofía, le 
piden prestadas sus luces. Está destinada a llegar a ser, en medio 
de la ci,-ilización moderna, lo <.jue fue la teología en la Edad ~Ic­
dia yen la Antigüedad: reina y moderadora de las conciencias". ", 
¿Cómo vemos, o m;ís bien, d>mo creemos hoy en la historia? 

,< l~'ride/l(e di' I'his/"i/'e, el' f/"r 1'11;"/1/ /t. .. hiJt,,/'im.r. P ;lriS, I.III.~~, 200S, \It:­
xico, 201 1; I 'idal· ,\ 'aqlltl, bis/nrim r1I /lmo/In" París, I.a lXcoun:rtc, 2007; Croirf 
m /'biJ/oirf, Flammarion, París, 201 ,\ Chilc, 2013; La eballllm d, I'ril/, (cntrcvista 
dc Felipe Brandi y Thllmas llirsh), París, F1amarion, 20 I_l; Partir pollr ", Gri", 
París, Flammarion, 201 Ú, 

" Traducido por \lanucla \'aldh-ia, en Ediciones l'ni\'cl'l'idad hnis 
Terrx, 2014, 

.... Harto~ citando ;1 Pierre Larousse en su Grand J);erion,Jirr puhlicado 
cntrc 1866 y 1876, p, 16. 
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I ,: ~ta fucrza cyocadora de 1 .arousse ya no la compartimos, cs c\'i­
dcnte. I.(l historia, si sobn.:yi\'e a esta última crisis, scrá pof(,llle 
cumpl<: con otra funcic'm, que no es la del pcriodista, ni la del 
jucz, ni la de la memoria. ~Qué papel puede dl'sempeilar esta dis­
ciplina, cuando compite con otras formas de dl'cir ~' resguardar 
d pasado~ ~QlIé pasado es rcleyantc ~TUardar~ 

~(Jué queda después de esta puesra en duda de ese progreso 
tan cacareado por ambas ideologías? ~Qué t)ueda tI<.- eso sino 
un régimen de historicidad que ya no sabe de su fmuro, ya no 
hay futuro mejor, y el pasado tampoco le ilumina nada? \lien­
tras tanto, desaparecen cátedras de historia antigua, de n1edie\'a), 
incluso de historia moderna, En \Iéxico sólo los especialistas 
se interesan por la historia de la Colonia. 1 rúnicamente se da 
más importancia a la historia prehispánica, aunt)ue tamhii-n ha 
desaparecido de las aulas. SC'»)o queda el número dc espccialistas 
indispcnsables para continuar con la labor de transmisiún. " Por 
otro lado, súlo ha~ ' interés en la historia contempon'¡nea, incluso 
m;Ís: en la historia del tiempo presente. 

I':se cierre de futuro no es otra cosa tille el 11 n dc u n periodo 
tille cancelú la era de las utopías. Para Hartog, eso t)ue ha sido re­
sumido simplonamentc como "cho<.Jue de ci\,ilizaciont's" () " f1n 
de la historia", no fue sino " la competencia \,irulema en torno a 
la modernidad de régimen moderno de historicidad"; con esto 
lluiere decir tlue hoy puede \Tr quc era la lucha de las ideologías 
(capitalismo y socialismo) por apron:charse de la nociún de pro­
greso generada por la modernidad y que la caída del muro mo"i­
lizc) la consciencia de que esa utopía que había sido el socialismo 
había puesto su mira en el futuro en el que se alcanzaría la " utc')­
pica dictadura del proletariado"; de la misma manera en tlue el 
capitalismo lo supo poner en la ;\IIIl'ri((/1I u '{!)' ~l I!/t' mundializada. 

Desde luego la historia ya no constitu~T ese generador de 
identidades tlue subsumía a todas las lealtades anteriores. La 
multiplicaciún de identidades y reivindicaciones lo impiden. I.a 
historia nacional estallú, lo hizo con la disciplina misma. Ahora 

o: l/arrog, capítulo sobre el destino de los estudios clásicos en PI' 
lo.f (/fll~t!.II(¡.f t i /0 .1" II/Ot/t-,.,IOJ", (¡p, cil, 



cada tluien quiere su historia. J.<1 t1:lciún resurge a la dctcnsi\'a; 
¡ahora es ella misma el patrimonio tlUt.' hay tlue conscr\'ar~ .\de­
más, cada quien tluiere su identidad, su reconocimiento a modo. 
Los feroces nacionalismos racistas huscan la pureza de sus " orí­
genes" (a n:ces dehido al poscolonialismo, a \TCeS producidas 
por las olas de inmigraciones de pueblos tlue han tllH:dado sin 
futuro). Cuando el futuro no se \"<: promisorio se apda a un na­
cionalismo rampl( ')11 ~. tkfensi\'o o a un fundamentalismo religio­
so tlue no se sabe acomodar a este siglo XXI. 

J.o tlue Hartog nos hace \'er es <.jue el presentismo nos 
muestra un futuro adn:rso. :\0 t'S <.jue no lo sea; sin embargo, 
si no hay una concil~ncia de que es el hombre el tlue construye 
sus relaciones con el tiempo y tlue, a trm·és de la historia, hemos 
transitado de la temporalidad propi:l de la mmkrnidad, t¡ue nos 
hacía n:r todo promisorio, y <.jue es esta nUC\'a articulación pre­
sentista -operada por la tecnología digital, el tiempo real, el dt' 
la respuesta al instante y del consumo- <.jue utiliza ~ . agot:l todo. 
el tlue nos hace \"<:r, las más \'eces, un tiempo apocalíptico. I':n 
ese sentido, Hartog sugiere <.jue la tarea del historiador debe ir 
por otro camino. i\;o puede ya tent'r la uniyocidad tlue tU\'O en el 
siglo XIX, ni ocupar espacios <.jue otros ya ocupan (testigo, perio­
dista, juez, \'igía de la identidad, etcúera) la historia, si subsiste 
t'n t'1 futuro, tiene {IUC buscar un espacio de mayor rcAexi\·id:ld. 
des{k la historia misma. 

I':ste tjpo de reAexi(')[1 es el tlue los libros de hanc;ois Hartog 
nos deja: ¿puede la historia aportar algo todada a nuestro mundo? 
¿Desaparecerá? Cosa de la cual estamos muy conscientes, ¡hemos 
\"Ísto desaparecer cátedras y periodos de un plumazo! Hoy sólo 
es cosrcahlc la rustoria del presente, inclusive la dd muy presente. 

Podemos terminar con esta rctkxiún que el mismo hanc;ois 
part'ce sugerir: ¿es la historia una forma de memoria más? \'01-
\"iendo a nuestro inicio con atlucl10s "tipos ideaks" de \'\"eber. 
Todos los pueblos tienen formas de relacionarse con el tiempo, 
en ese caso el pasado. ¿ Es la historia so!amentt' una panicular 
forma de memoria (por utilizar esta palahra tlue la ha sustituido) 
surgida en el mundo occidental? 
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SI:--': CO:--':CI.lIR .. . 

La obra de Franc;ois Hartog continúa. Como todo gran pensa­
dor, hace paradas y ve a la distancia cosas (Iue antes no podía 
\·er. Su obra es de largo aliento. En los últimos libros ha repetido 
constantemente que ya no regresará a talo cual pensamiento. 
¿A qué tema nos llevará? Como discípula (y traductora) suya, a 
distancia, sólo deseo que su reflexión ilumine un poco a las ge­
neraciones que viven sin "futuro". 
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l En el umbral de una nueva teoría de 
la historia? Algunas reflexiones desde 
América latinal 

Guillermo Zermeño 
El Colegio de México 

El. 1.l(;.\R L" IJ. (~ll': "OS 1:."CO"TR.\\10S 

Pensar en la historia \. su futuro desde América I.atina implica 
necesariamente pasar por "Europa". La \'ieja contraposición en­
tre las dos entidades comenzó a dejar de tener vigencia a partir 
de los procesos de descolonización de la posguerra, perdiendo 
"Europa" paulatinamente su centralidad "teórica". Además, 
cuando se habla de "I':uropa", ¿de qué Europa se está habland()~ 
¿Del norte, del sur, del este o del oeste? Lo mismo se podría 
decir de i\mérica I.atina: una nocic')I1 tlue en el campo académico 
comienza a tener vigencia hasta el periodo de la posguerra. Y en 
su formación, como especialidad académica, mucho han tenido 
que \'er los Estados Unidos y Europa misma.~ 

I ':s evidente también tlue, en el momento de la actual globa­
lizaciún, I.atinoamérica ha dejado de tener el peso "académico" 
que todaYÍa disfrutaba en la década de 197 () en algunos países de 
j·:uropa. r\sí que nos encontraríamos hoy en una recontiguraciún 
de los saberes a nivel global, en cuyo proceso es difícil afirmar que 
exista un lugar central particular, como pudo serlo todaYÍa duran­
te el periodo de la entreguerra. Lo tlue sí hay y diferencia a cada 
lugar, son las formas de la historia que se cultj"an en cada regic·>I1. 

t'~sta es la versi"n de la conferencia impartida durante la "11 Con!"e­
rence of the International L\ct\\'ork for Thcor)' of I [istor)' (1:\"111). The Prac­
IÍca[ Past: ()n the ;\dvantages & Disadvantages "i Ilistor)' for l jic", ()uro 
Preto, Brasil, e niversidad 1 :c:dc:ral dc: (hm, Prc:to, 23-26 dc: agosto de 2111 (,. 

E! congreso I..\S.\ es una buena muestra, lo mismo t[ue el de .\1111..\. 
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Sin embargo, al día de hoyes difícil afirmar <.¡ue dichos lugares 
funcionen al margen de las tendencias o problemáticas globales. 

~1ás hien, pienso <.¡ue a nivel global se tienen problemas com­
partidos, tanto en relación con un tipo de historia dominante 
(oficial), como para observar la emergencia de formas críticas a 
las conn:nciones generales de la historiografía:' Creo ver ahí un 
punto de intersección nuevo en comparación con el modelo <.¡ue 
existe todavía, por ejemplo, en la década de 1970. Lo anterior no 
sihrnifica que no existan en cada lugar condiciones concretas espe­
cíficas de trabajo (infraestructuras, funcionamientos instituciona­
les, condiciones sociales, políticas y culturales que pautan la pro­
ducción historiográfica, etcétera). Incluso esas diferencias pueden 
obsen'arse al interior de un mismo país, en cuanto a facilidades o 
inconvenientes para realizar una ohra de calidad estándar. Tal vez 
esta apreciación se podría generalizar a otras regiones del mundo. 

Por eso, el contraponer dos entidades tan grandes como Euro­
pa y Latinoamérica tal vez no sea tan apropiado para saber lo que 
está pasando o puede pasar en el campo de la teoría de la historia. 
Sobre todo si se consideran las diferencias o falta de homogeneidad 
en el modo de maniobrar y de pensar la historia. Se trata de entida­
des intelectualmente porosas. Además, existen migraciones de ideas 
entre los dos polos, así como modos peculiares de apropiación. 

PE:\S,\R 1./\ TEORíA DE LA HISTORIA DESD I:;. A:-'I(:RIC\ LATII\:,\ 

¿Qué puede significar pensar la epistemología histórica actual­
mente desde Latinoamérica? Si lo hacemos desde el Sur plane­
tario (considerando que "la geografía" influye en la forma de 
pensar la historia) aparecen inmediatamente los Estudios de la 
Suhalternidad en su vertiente sur asiática; incluso desde su ver­
tiente latinoamericanista surgida fundamentalmente en el entor­
no de la academia estadounidense. 

Con mayor () menor éxito (desd<: su emergencia hará unos 
cuatro decenios), para mí, esta clase de estudios ha colaborado 

Germán Colmenares, 1..</,r (oll/.'fllciones con/m la mllllm, Bogotá, Tercer 
\Iundo, 1 <)87. 
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indudablemente a mostrar los limites epistémlcos del discurso 
histórico occidental. En particular, en cuanto a su incapacidad 
para dar cuenta de lo popular, de los "de abajo", etcétera; para 
dar "oz a los sin voz de "1 bis/oria, Desde ese lu~ar teúrico emer~e 
la indicación de una de sus principales limitaciones estructurales, 
ontoló~camcnte insalvable. En consecuencia, pienso que del se­
ñalamiento de esa Iimitaciún emerge la necesidad de rediseñar 
la epistemología de la historia fabricada durante la modernidad. 

Ahora bien, las fuentes de dicho criticismo en sentido es­
tricto no son necesariamente originales de l.atinoamérica, o de 
raíces propiamente autóctonas. Si no me equivoco, pasan tam­
bién por Europa; pero por una Europa que se vuelve reflexiva y 
autocrítica. y que implican la pérdida de su lu~ar teúrico central. 
Incluso su posible reccpciún y relevancia en los má~enes de la 
'Pis/'11I' occidental, lIe\'a consi~o un fuerte proceso de descen­
tramiento radical. Se puede mencionar una ~alcría de autores y 
pensadof(:s pertenecientes a diversos campos, desde la filosofía, 
pasando por la lingüística y la antropol()~ía, el psicoanálisis y la 
dcconstruccic')I1. Pcro quisiera sintetizar a todo eSl' conjunto en 
la cuestión abierta por ~lid1cl de Certcau (en el marco de las 
re\'ucltas de la década de !I)()( I " los movimientos de liberación 
nacionales latinoamericanos del siglo pasado): lo que hasta ahora 
ha hecho la histori()~rafia occidental moderna es hablar sobrr los 
subalternos, el pueblo, y no propiamente d, ellos. Este pequeño 
cambio de preposición conduce al ,'eredicto de que estas pro­
ducciones al referirse a lo pOPlllar no pasan de ser un mero simu­
lacro, que sirve para otros fines e intereses, () como fue ad,'ertido 
también por Ranajit {iuha, (Iue se torna políticamente funcional, 
incluso para su contraparte.~ Por eso creo (Iue dentro de esos 
I¡miles es que se abre la oportunidad de repensar la teoría de la 
historia y de diseñar otro marco de intcli~ibilidad para la histo­
rio~rafía europea y no europea. 

(iuJlI«mo Zcrmcño. "Epistemología dc la historia \' cstudios des· 
de la 5ubaltcmidad". en Suunoc Klcngd y :\lcxandra ()rtl7 WaJlncr (cds.). 
St'R! SOL TH. P«tKs _l1li PeliJKs 0' 1'hi11h1tg Lúitr A-m.-_/ltrJu. ~(adrid. (be· 
ro.Amcricana/\'cTvUCrt. 2016, pp. 187-203. 



Ilahlando de \kxic() y desde \léxico sobre las relaciones entre 
teoría o filosofía de la historia e im-cstigaci('ln histórica, se po­
dría decir lllle hacia I WIO existía todaYÍa una gran brecha entre la 
teoría y la irn-estigaciún. Este abismo se mostraba en el modo de 
delegar la "teoría" a los filósofos de la historia y a los integrantes 
dc los departamentos de filosofía (Carlos Pereyra, Corina Ytur­
be)." Los historiadores los buscaban y los escuchaban, se les leía, 
buscando luz para la resolución de los probll:mas propios de 
la im'estigaci(')f1 de los archin)s del pasado. Con resul tados en 
general bastante decepcionantes, reflejados en tesis cargadas de 
marc()s te<'lricos pesados y una gran pobreza a la hora dc inter­
pretar la in formaciún. Por otro lado, implícitamente los cientíl1-
cos sociales y las humanidades delegahan a los historiadores la 
tarca de la recopilación de la informaci('ln, del trabajo de archivo. 
De la "interpretaci(')f1" se encargarían ellos, familiarizados con 
las distintas ofertas teúricas de corte sociológico, antl'opoklgico 
o tilos(·JI¡co. Y es que al interior de la práctica dt: la historia no 
estaba hien \·isto el caer en la "tentación epistemol('lgica" , segllll 
lo predicado en aljUclJos años por historiadores franccst:s, como 
Pierre Chaunu, y en general por una historiografía social de cor­
te cuantitativo, de corte liberal o marxista. La ley tácita del oticio 
de la historia era la de ir al archi\'o y utilizar para su intcrpn:ta­
cic ')!) l·1 "sentido común" de corte liberal. 

l ':n \kxico, hubo en especial un historiador que padeció 
l·1 l'stignu de ser más "filósofo" que "historiador", Ldmundo 
()'(;orman, autor de una obra esencial de la historiografía del 
siglo ~~, 1 -tI ;lJl'fJlció" de .,·l",i,iet/. (' Su indagación sobre el origen 

ClrlC)~ I\'n:yra, COI//¿¡;lI/tlt'ifll/t'.;: 'Ii'",ú,' bÚIIJI7·". ;\\loxico, Edicn), 1 <J79; 
1:/ .fUldo dI ItI biJlmitl, :\laclricl. :\lianza, 19X4. I)\: (:c Irin;¡ Y turbe. 1"1 f.\,pl;múól/ 
d,ltI h;.rlnrill, \kxico. l'''\\I, 1981; Corina Yturbe (comp,). 1i'flntl dt ItI hirlo/ill, 
\kxicCl. Terra ;\0\':1. 1l)í)1. 

Ldmundo O '(;orman, LI ;,1t'fllriÓI/ de ' ¡II/áiú/. 1I/I'I'J/('l!,tlÚIÍI/ (lf/'f(tI de 
la fJ/l'llrI/ml hislrí'7t'tI (!ti .\·/It'/'O ,\tul/do)' del JfIIlido de JU (¡""I'I¡j,~ ~kxic(), le l., 1 !J5H. 
;\ este estudio le precede 1-"1 idM del dl'JmJ¡riflúl'1I10 dI' ' ¡,m;'7r(I, 1 (;.rlmúl df mi 
illll'r"rt'/aúón)' ..,7/;((1 dI' JII,' .fímdafllfllloJ, ~Iéxic(), l '-.\ .\1, 1951 . 
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del "mundo americano". germinado durante la década de 1950. 

implicó una crítica historiográfica a la idea de América como 
"descubrimiento", por sustentarse en un anacronismo de ori­
gen. ]\0 obstante, la tesis del "descubrimiento" siguió siendo 
defendida por el grueso de la hisroriografía internacional, no 
súlo iberoamericana. Entre sus representantes se agruparon 
los portadores de una \"isiún supuestamente latinoamericanista. 
como I.eopoldo Zetl, o de una historia en defensa de los grupos 
"originarios" de América, como ~Iiguel I.eún Portilla. Ambas 
posturas finalmente eran perfectamente funcionales a las políti­
cas ohciales del indigenismo estatal y del "tercermundismo" de 
las décadas de 196() \. 1 97(). 

I':n el marco de esta discusión la figura de ()'Gorman es sin 
duda de gran interés. Su obra merece un estudio más serio. sobre 
todo a la luz de la oúis yue atr;l\"iesa la historiografía contempo­
ránea. Lo señalo sólo para rescatar y destacar una de las intuicio­
nes teóricas manejadas por ( >'(;orman ya en la década de 1 <)·to, 

tille la profesionalizaciún de la historia estaha emergiendo para­
dújicamente en el momento de la Cfisú de la historia (entendida 
como un periodo de rl'drjil/itiolll's, no sólo a ni\"el de la geopolí­
tica mundial, sino también de la cultura y b hisroria). ~luchas 
de las reflexiones críticas de ()'Gorman sobre las com"enciones 
de la historiografía (Colmenares) encuentran su sustento en el 
diagnóstico histórico de a<'l11ella aúiJ, y llue seguirá siendo reto­
mada a lo largo del siglo xx h,lsta el día de hoy. llago menci('m 
únicamente de tres pellUCllaS piezas de ()'(;orman: "Considera­
ciones sobrc la \'erdad de la historia" (1945), "Historia y \"ida" 
(1956) y " La historiografía" (1960)"- En particular la segunda 
puede considerarsc un peyul'ño tratado de epistemología hisrú­
rica, y justo es decir, t~'lbricad() no por un "tilúsofo" , sino por un 
Hhisroriador" . L' na epistemología, es \"erdad, también en la senda 
trazada por Kant al preguntarse por las condici< mes (formaks) 
de posibilidad del conocimiento de la historia, tlue coincide clln 

Compilados por Alvaro ~Iatutc en Edmundo ()' (iorman, I :nst!yos 
d~ ji/oso.fia d~ la bis/orill, ~(éxico, l:'l>.\.\I, 200":"" 



otras reflexiones contemporáneas,H que la historia es más un "sa­
ber de "ida" que un conocimiento fundado del acontecer histó­
rico en su totalidad. 

Salvo el caso de O'Gorman (que sería algo así como la ex­
cepción que confirma la regla), las relaciones entre filosofía de 
la historia e investigación histórica eran para 1980 prácticamente 
inexistentes. Dominante en el campo de la historia una posición 
factualista, antiteórica y antifilosófica. Muchos de sus gestos y 
de su práctica seguían en lo fundamental los lineamientos de la 
escuela metódica dibujados en Europa durante la segunda mitad 
del siglo XIX:> 

L\ IRRl'PCl():-'; DE 1.:\ CRiTICA E:-'; LA IIISTORIA 

Quizá el llamado de Pierre Chaunu a no caer en la tentaclon 
epistemológica en en la década de 1970 , no era sino el síntoma 
de que la teoría de la historia (en sustitución de las filosofías de 
la historia) estaba ocupando un lugar central en la historiografía. 
El caso de ~1ichel Foucault es curioso; su obra se tradujo en La­
tinoamérica muy pronto, pero sus efectos en la historiografía no 
fueron inmediatos, más bien tardíos, y su obra no siempre fue 
bien recibida entre los historiadores: se consideraba la obra de 
un "filósofo" . El caso de Hayden \V'hite también es paradigmá­
tico, pero diferente, su libro AJelahisloria tuvo que esperar casi 20 
años para (lue circulara en castellano. Pero relativamente pronto 
comenzó a tener efectos, menos desde la teoría de la verdad en 
la historia, y más desde la tropología o retórica histórica. Cundió 

Si bien ha construido a partir de otras bases filosóficas, es ilustrativo 
el ensayo de Siegfried Krakauer, HistoO'. Fbe J "ast Fbings Before tbe J "ast, Nucva 
York, Oxiord l' nh'crsit\, Press, 1969. \' éase mi ensayo "La historia común es 
bastante compleja", Hi.rloria)' (,Tafia, 36, 2011, pp. 75-104. 

Cesáreo Fernández Duro, " 11 Reglas acordadas por la Academia 
de la Historia para la redaccit'ln de papeletas que han de sen'ir de materiales 
al diccionario biográfico cspai1ol" cn Boletí" de la Real A.cadffllia di' ItI Historia 
(Publicaciones Periódicas), tomo 7,1885, pp. 425-427. www.cervantesvirtual. 
com, Hemerotcca, Boletín de la Real Academia de la Historia (Publicaciones 
Periódicas). 
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el interés en aplicar su modelo a los estudios historiográficos, 
dejando de lado, salvo excepciones, la cuestión epistemológica. !1I 
Es posible c¡ue éste sea un rasgo típico latinoamericano. El caso 
de Michcl de Certeau es todavía más extraño: llegó por la puerta 
de atrás de la historia, por donde menos se le esperaba, un poco 
accidental y azarosa. La traducción de su libro 1~1 escritura de la 
bistoria de 1975 apareció en 1985, no por las editoriales estable­
cidas, sino por una universidad privada. Habría que añadir a este 
listado una cuarta figura de "historiador" haciendo "metahisto­
ria", es decir, historia hablando de historia, cuya función es la de 
llamar la atención sobre el hecho de c¡ue la historia es fundamen­
talmente una producción histórica (Reinhart Koselleck). 

Sabemos que la "meta ficción" se encuentra desarrollada ya en 
el siglo XVIII (Tristmm Shanc!y, en 1759-1767),1! no así la "metahis­
toria". Su emergencia en años recientes, como una forma de leona 
de la historia, implica una doble crítica: por un lado, al neocientifi­
cisma en boga en ac¡uellos años y, por el otro, a los modelos for­
malistas neokantianos centrados en la resolución del problema de 
la verdad en la historia, sin conseh'tlirlo.!2 Sus huellas son visibles 
incluso en el texto antes mencionado de O'Gorman, pero también 
en un historiador y epistemólogo francés, Henri ¡\{arrou.L' 

El ensayo de ,\larrou, "Historia, verdad y valores" (1975), 
resulta interesante. I\hí el autor trata de saldar cuentas tanto con 
el neocientificismo dominante como con lo que él consideraría 
la caída en una deriva relativúta con respecto a la noción de ver-

... Haydcn \,,(.'hite, Me/ahis/01ia. l.Ll ima.l(illaclóll bis/órica eII la I :/IIYJpa del 
si¡?,lo XIX (197.'), trad. Srella ~Iastrangel(), ~Iéxico, FU'., 1 ')92. 

11 David I.odge, el arte de la ficción. COI/ ejemplos de textos clásicos)' fIIodn'-
flOS, trad. Laura Freixas, Barcelona, Península, 1991\. 

12 :\1 respecto, \'éase Henri- Irénée .\Iarrou, "Histoire, vérité et \'a­
leurs", en De la COflflaÚJOflCi' bis/oriqlle (1954), París, (':ditions du Seuil, 1975. pp. 
296-311 . En español, J)e! (Qllocimimto bú/rÍlico, Buenos Aires, Per :\bbat, 19H'i, 
pp. 217-227. 

1 \ Cuando se habla de "neokantianismo" s<: riensa desde luego en la 
obra de H. Rickert, Cimcia mllllra/y át'lIcitl 1It//llml, que descle su traducción de 
1943 (1922) tuvo gran inAuencia en el pensamiento hispanoamericano, alenta­
da por la recepción ortcguiana (~Iadrid, Espasa-Calpc) . 
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dad <:n la historia, en la que incluye a pensadores e historiadores 
como :\Iichel Foucault, ;\,Iichel de Certcau y Paul Veyne. Visto 

retrospectivamente, me parece tlue el eje de la discusi('lI1 epis­
temológica no advertido por Tvlarrnu gira en torno a la nueva 
impo rtancia dada al lenguaje. La aparente tautología inscrita en 
la pretensión de hacer !rolia de /a lJisloria desde la biJloria sólo se 
resuelye si se apela al lenguaje y a sus diferentes modalizaciones. 

Sólo a partir de dicha derilJtl lil{~üística se tendría la posibilidad 

de reso lver el prohlema prístino de la dicotomía entre la teoría 
e investigación de la historia; y de otras similares, como las de 
f1losofía e historia, historia y literatura, arte e historia, ciencia 

cultural y ciencia natural, etcétera. 
Aquí es justo reconocer la impronta de Roland Barthes, en­

tn: otros, en cuanto a su contribución (desde la semiótica) a la 
resolución, en especial, de la oposición clásica entre literatura e 
historia, verdad novelada y verdad histórica. Algunos de sus es­
critos lo revelan indudablemente como la obra de un historiador 

(por ejemplo, sus ensayos sobre .'vlichelet, Chateaubriand y la 
F.f/áclopedia). J.I Sin embargo, la m anera de establecer la relación 
con el pasado desde el presente es completamente diferente a lo 
acostumbrado en Europa co mo en I ,a tinoamérica. Por eso pien­

so que habría que asociar el "giro crítico" al "giro lingüístico". 
La introducción de la semic')tica al análisis de la historia, que 

presupone la distinción entre lengua (sistema de pertenencia ge­
neral) y habla (sistema particular), constituye en el fondo una 
crítica a lo que serían todavía resabios metafísicos de una his­
toriografía subordinada a sistemas filosóficos no reflexionados, 

Pienso en su ingenioso e imuitin) libro de historia sobre .\Iiche\et y 
en sus emayos sobre " El discurso de la historia" de 1967 l' " El efecto de reali-. . 
dad" de 1 96H, precedidos por "T .iteratllra e historia" de 1 960. r:1.~/"(/do (fr lJ de ItI 
(""rritlln¡ (197 .1) es contemporáneo tk 1 "" / .... (l7!1I/1I (k ItI /;iJ/oria (1975) de ;\!ichcl 
dc Ceneau . Roland Barthes, l;¡ .~md(J (/'1'(1 (k la ('.'aitllm "'/:~/lido de lI/1fl'lJJ fIlS,!YOJ 

aitic{JJ (traducidos al español en 1 ')73), trad. :\icolás Rosa, ,\léxico, Siglo XXI, 
1973, traclucci,')[1 akmana, 1 ikml",. oda (,'/'Jebitüe, Suhrkamp, 19H1. J j .f/(.mrro 
del I/',(~"ajl'. Alá..- allá de la /Jala/;m), 1" emitlln!, 2a. ed., Barcelona, Paidcís, 1994 
(19H4), pp. 163-177, 179-187. 
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dc corte empirista () idealista. h En su lugar, la historiografía es 
concebida fundamentalmente como el modo a través del cual 
un escritor o un historiador establece una relación con la lengua. 
Visto así no cabe pensar en sentido estricto en lenguas arcaicas o 
en un progreso lineal de la lengua o de la historia. Lo que habría 
serían alteraciones permanentes. Tampoco habría algo así como 
un preexistir al lenguaje, un a/itera condicionante de un sentido 
excéntrico de objetividad en la historia: se nace con el lenguaje 
y, siendo parte de él, se usa. I.a escritura concebida como una 
duplicación de lo real suscita por lo mismo la creación de otro 
nivel de análisis \" de crítica en relación con el mundo vital de la 
oralidad. 

Sin embargo, el cambio más importante tiene que ver con 
la diferencia que se introduce entre el tiempo cronológico (real) 
y el tiempo histórico o del discurso. L no y otro transcurren en 
sentidos opuestos. "'1ientras uno va del presente al pasado, aun­
que montado en un reloj <-lue ~l\'am~a al futuro; el otro procede 
del pasado al presente haciendo abstracci('lI1 del movimiento del 
futuro. Así el discurso de la historia tiende a presentarse como 
cerrado, concluido, coherente consigo mismo. En ese sentido, es 
lo contrario del tiempo cronológico. Es la otra cara de lo real , lo 
rcal-ficticio o construido. El punto decisivo dd cual parte toda 
la argumentaciún es la idea de que el tiempo lingüístico tiene 
siempre como su centro dc gra\'edad el presente de la enun­
ciación, dejando ver por lo mismo, un hiato insah'able, a partir 
de la distinción entre oralidad y escritura, entre la enunciaciún 
ligada al momento del ahora en que se origina, y el enunciado 
<-Iue sobrevi"e al momento de la enunciación, propio de toda 
literatura impresa, incluida la historiografía. Queda desproYista 
de presente y futuro, como apersonal y ahistórica, sin referencia, 
sin tiempo. Esta posibilidad y este efecto fueron propiciados por 
la ampliación, multiplicación y consen'aciún de los discursos por 
medio de la imprenta y las bibliotecas. I.os archivos son una se­
cuela de este movimiento. Desde luego ahí aparece el problema 

l~ Para una introducción \'éasc José \Iaría Pozuelo \\'ancos, '¡i'oda del 
/ff!~lIaj(' /i¡,.,,,,i,,, \Iadrid, Cátedra, I ()¡;() . 
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de la referencialidad o de qué tanta realidad hay en lo que los 
historiadores dan cuenta en sus escritos. El referente o aquello 
de que se habla no es lo mismo para e! historiador que para su 
"objeto". Se pierden unos en e! otro, lJuedan ocultos, r se crean 
otros. En todo caso, se obliga a distinguir al enunciador de la 
enunciación, el presente del locutor de! presente de la locución, 
que generalmente aparecen como coincidentes en la escritura/ 
acontecimiento. l

!> 

"U{\:\ EPISTDI0LOC;iA E{\ TR :\~SICl()~" 

Así tituló l\'lichel de Certeau a su reseña crítica al provocador 
libro del historiador francés Paul Veyne, Cómo se escribe fa histo­
ria. ~nsqyo de epistemofoj!/á (1971), traducido en español con gran 
rapidez. l

- Casi un libro fuera de lugar, desde las primeras lineas 
se advierte la voluntad de desafiar a campo abierto el cientificis­
mo y el formalismo dominantes en la institución historiográfica 
francesa. En la lectura certoliana se asume que el desafío lanzado 
por Veyne sobre el estatuto epistemológico de la historia tiene 
lugar en el mismo terreno donde se desarrollan sus operaciones. 
(Qué otra cosa es la epistemología -se pregunta de Certeau-, 
sino la actividad intelectual que se ocupa en dilucidar el modo 
como se articula una práctica? 

Ahora bien, a esta consideración inicial de Certeau añade 
una segunda que nos lleva a la cuestión acerca de la posibilidad 
de la "descolonización de la historia". El desafío epistemológico 
se origina en la periferia de la institución, en una "provincia" 
francesa que se asume como anticstructuralista y procede (Vey­
ne) en su argumentaciún al modo de un guerrillero o de un caza­
dor furtivo, lanzando tiros a la fortaleza parisina de la ortodoxia 
historiográfica. Pero ante todo se trata de un texto bañado por 

1(. Roland 13arth(;~, "Escribir, ~un vcrbo intransitivo~" , 1:/ s/{J/(rro del 
IfIIglli!Je. ,\tás allá de /a pala/;ra)' /tI escritura, 2a. nI., Barcelona, Paidós, 1994, pp. 
26-27. 

l' Paul Ve~'ne, Cómo se escribe la hislol7a. ElIs(~y{J de epúlemolo.gía (1971), 
trad. :\lariano \Iuñoz ,\looso, :\hdrid, Fragua, 1972. 
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el deseo de historia, de ocuparse del pasado por el mero placer 
de hacerlo, por la mt:ra curiosidad de saber. Esto ya en sí mis­
mo significa la posibilidad del retorno "al sujeto de la historia" 
inhibido (reprimido) en una epistemología de corte objeti\"ista; 
lo cual la trastoca de raíz y la relanza al espacio de una nue\'a 
reconceptualizaciún. l

'; 

"Su texto --escribe de Certeau-, narra los movimientos 
que se producen" al interior del campo de la historia y d modo 
como se articula su vocabulario. Al mismo tit:mpo, "designa el 
desgarramiento de una cpistemología", cuyos fragmentos, sin 
embargo, todavía son descritos en términos de una ''t:pistemo­
logía tradicional". Es \'erdad que por esta \"Ía hace resurgir en la 
narratiyidad "aI)'o locutor". Sin embargo, lo hace de tal manera 
que no consigue emanciparse de " una censura de la enuncia­
ción" (Barthes) debido a un "reflujo masi\'o del discurso hacia d 
enunciado e incluso (en el caso del historiador) hacia el referentc: 
no hay nadie ahí (¡ue asuma el enunciado". En csc sentido, toda­
vía procede en su argumentación al modo convencional de una 
retórica de la erudicic·lI1. 

El problema (¡ue (Iueda sin resolver en el texto de Ve~'ne 
radica en el hecho de (11It: la epistemología organizada antt:s t:n 
función del objeto y de lo "real", refluye ahora en cllcnguaje. Y, 
sin duda, la historia, por la forma como se constituyó en el siglo 
;":1;":, es una de las disciplinas que puede sufrir más seriamente ese 
"reflujo" . Una historia que en el siglo Xl;": en gran parte reempla­
zó a la filosofía y pretendió dar cuenta de lo real por mediación 
de los "hechos histúricos". Tal cosa, en el diagnóstico de ~lichel 
de Certeau, es lo (Iue parecería que ha dejado de ser pt:nsablc, si 
se observa y analiza la serit: de postulados y operaciones técnicas 
que entran en jllego para producir una serie de " intcrpretacio­
nes" siempre en proccso de transformación: tlue cambia unos 
textos (" los documentos") por otros textos, las obras histúricas. 
y que "toda adecuación a un referente 00 real) es cn la historia, 

l ' :'\Iichcl dl: Cl:rtl:au, " l'na epistemología en transiciún: Paul \ 'nnl:", 
trad, \Ia. Pilar Vallés, Hi.rlona r Grafia. núm. 1, e ni\"crsidad Iberoamericana, 
1993, pp, 103-116. 
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como en la novela 'realista', un 'efecto de lo real' (Barthes), es 
decir, una manera de enunciar propia de un género literario." Se 
pasa así, de una realidad histórica (la Historia, L'lJisloire () C;cschi­
r!JIf) "recibida en un texto", a una realidad textual (la historiografía 
o Historia) prodllcida por una operación cuyas normas están fija­
das de antemano. 

Ahí es donde quisiera situar el punto de arranclue de lo clue 
ha ido teniendo lugar en las últimas décadas como un proceso 
de reconceptualización de lo que conocemos como "historia". Y 
este proceso implicaría en sí mismo una reelaboración de lo que 
conocemos como epistemología histórica, una noción, como 
sabemos, clue emerge a la par con lo que se conoce como el 
neokantianismo de tinales del siglo xix. Al menos en diversos 
espacios de la historia, no sólo mexicanos, se puede constatar 
cómo este reflujo del lenguaje en la historia causa gran malestar y 
rechazo, en parte explicable dado el modo como se ha constitui­
do el campo de la historia y las cuestiones, incluso conceptuales, 
clue marcan Y dan forma a su derrotero. 

IIIST( )RI.\ U )"U:.lyrL\1. y TI'.()RÍ.\ DI-: 1..\ IIISTORI:\ ()FSI)F 1-:1. Sr '/{ 

IIe mencionado a de C:erteau porclue tal vez sea uno de los pri­
meros historiadores de la época reciente que asume el reto de 
teorizar sobre la historia desde su propia práctica. Es decir, c¡ue 
ha sabido unir los dos cabos clue separan teoría o filosofía y la 
práctica del archivo que define en sustancia la historiografía mo­
derna como práctica profesional. 

Pero también quisiera anotar que la obra de :\lichel de Cer­
teau es contemporánea de la ohra de Reinhart Koselleck, en la 
medida en c¡ue ambos comparten la pregunta sobre los presu­
puestos teóricos de la historia; formulada a partir de una pICJ:\:is 

vinculada con la textualidad, con los lenguajes ele la historia, los 
del pasado y los del presente. Sus "teorías" constituyen la re­
flexión sobre el mismo acto de escribir historia \' sus consecuen­
cias para la producción de un saber que circula a través de ciertos 
medios y ciertos soportes comunicati\'()s. (Significa la apertura 
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a una nue\'a complejidad lingüística, que en su mom('nto pudo 
disuadir o puede se~TUir disuadiendo a la mayoría de los histo­
riadores para acercarse a la obra de \1 ichd de Certeau, o sólo 
parcialmente y no sin prejuicios a la de Koselleck), 

.\hora bien, ~(Iué clase de problemas epi~témicos surgen al 
incluir la reflexión en lo que los historiadores estudian ~. pro­
ducen? Creo que inicialmente aparece la siguiente paradoja: un 
distanciamiento sohre la propia actiYidad. El "distanciamiento" 
propio de la noción de teo,ia concebida como el acto de con­
templación de un paisaje o de un conjunto (Gadamer), a fin de 
diset1ar una estrategia de acci(·>I1 .I

" Una /c'rJ/ia de la historia en ese 
sentido no sería más que d acto mediante d cual se dI'Jj;wli/iariza 

lo tlue se da por sentado en la historia. Por eso algunos autores 
se rd;en:n a esta acción como propia de una epistemología de lo 
latente. 211 Y para (llIe esto suceda lo que se rnluiere fundamental ­
mente es de tiempo y no como en la epistemología anterior, de 
las formas puras dd entendimiento humano. J.a incorporación 
del tiempo sería entonces la condición para acceder a una teoría 
de la historia no formalista, sin esperar por supuesto (Iue toda la 
luz prO\"Cnga exclusivamente dd mundo de los historiadores o 
de un sector de la intelectualidad situado de este o dd otro lado 
del Atlántico. :\Iás hien habría (Iue pemar en lugares de (·ntrecru ­
zamientos hutTlanos \. de saberes. 

l.a consideracic'>n anterior no excluye (!ue existan tradiciones 
intelectuales específicas, Que en cada lugar esta c1asc de pro­
blemas se procescn de manera distinta o con ritmos también 
diferentes. Existen condiciones económicas y sociales particula­
res (!UC marcan, (!UC organizan nuestras actividades, cucstiones 
de clima, \. también demográficos. Pero más que del Sil" como 
entidad física o geográfica, habría que pensar en una perspecti\'a 

Ilans (;eor¡.: Gauamer, "E1o¡.:io de la tC'oría", en 1:lfI~i{J d, la /rona. 
Vúall:"'." ) ¡¡rtú·l/k .... trad . .-\nna Poca Casano\'a, Barcdona, Península. 2000, pp. 
23,·0. 

:-'¡iklas 1.1Ihl11ann, "Del all(o(JclIltamien(o a la latencia: CÚI110 apren­
uer a ohslT\'ar obsen'aciones" , 1.t/ ,wriedad de la sociedad, trad, J;l\'ier Torres 
:--:at:urate .. \Iéxico. 1 krder. 2()O"'. PI" HH2,Wn, 
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desde el Sur en términos heurísticos, para sakar los determinis­
mos con los que la ciencia hizo progresos a partir del siglo XVIII, 

por cuestiones raciales o etnográficas. Es decir, el S"r desde una 
perspectiva formulada leúricamente. Y encontraríamos entonces 
que no existe un lugar privilegiado para realizar esta clase de 
aproximaciones a la historia.el 

La cuestión decisiva, creo, para saber qué tanto de SlIr hay 
en relación con el "\o'O/te tiene tlue ver sobre todo con el tipo de 
instrumental teórico para realizar las tareas. No es algo en estric­
to sentido que sea un patrimonio europeo ni que pueda decirse 
que es patrimonio exclusi\"() latinoamericano o estadounidense. Es 
\'erdad que resulta importante reconocer que el punto de arranque 
inicial de la HislO/ia como se piensa y se escribe es de origen eu­
ropeo. Para su concreción tuvieron que darse ciertas condiciones 
tecnolút-,ricas, políticas y sociales, por ejemplo, para que surgiera 
como un mandato traspasable a otros espacios "no europeos" y 
cumplir una función primorclial en la construcción o invención 
del imaginario de la nación, la cual está atravesada por un sentido 
peculiar del tiempo, transformado en el referente para tomarle la 
medida a los procesos de colonización e integración interna (terri­
torial, poblacional, cultural) de carácter homogeneizador en torno 
a la idea de civilización y progreso, jalonado por el ideal de un 
futuro mejor para todos. En ese sentido, la historia que se practica 
desde entonces es esencialmente de origen europeo. 

La historia, por tanto, no es originalmente "latinoamerica­
na" . ;\nte este hecho cabe pensar que se puede abandonar, des­
cubrir o constituir otras formas de dar cuenta del tiempo. Pero 
¿qué podría significar esa posibilidad? Por ejemplo, ¿construir 
una teoría de la historia específicamente latinoamericana? ¿En 
qué consistiría? ¿Cuáles serían sus rasgos? No lo sé. El problema 
está en que ese ideal no puede ser formulado sin pasar a través 
del velo de la tradición previamente instaurado. En ese sentido, 
considero de gran importancia algunos intentos al respecto que 

Klengel y ()rtiz \'\"allner, "A Ncw Pocties and Polities of Thinking 
Latin :\menea/India .. H·/{/SOCm amI a Different Oriemalism", cn op. cil., 
pp. ~,26. 
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han ido apareciendo en nuestro ámbito latinoamericano. No co­
nozco todos, y habría que conocerlos y discutirlos, como el que 
existe alrededor de esa magnífica publicación Historia da Historio­
<~rcifía;22 como estoy seguro que se encuentran propuestas de gran 
interés en otros lugares como Argentina, Uruguay, Colombia, 
Chile, Costa Rica, etcétera. Formas que conforman un set muy 
variado y muy rico de reacciones ante la crisis global del modelo 
original de historiografía que informa a la historia profesional. 
Conozco un poco más, y ahí entran los condicionamientos par­
ticulares del lugar al que se pertenece, el caso mexicano. 

SOBRE TEORÍAS DE LA HISTORIA RECIENTES 

Para terminar estas reflexiones --<¡ue no pretenden ser exhausti­
vas-, me referiré brevemente a la aparición en México de tres obras 
importantes relacionadas con la teoría o epistemología de la historia. 

En estos dos últimos años hay dos propuestas interesantes 
en cuanto se refiere a la formulación de una nueva epistemología 
de la historia. Ambos trabajos tienen que ver con la recepción 
en México de Michel de Certeau, por un lado, y del sociólogo 
alemán, Niklas Luhmann, por el otro. A pesar de su procedencia 
y de sus alcances epistémicos tienen en común el que surgen 
como respuesta a la crisis de las ciencias sociales y humanidades 
perfilada a partir de la década de 1970. 

Michel de Certeau. Epistemología, erótica'y duelo de Alfonso Men­
diola23 es a todas luces un libro informado como pocos de la 
obra certoliana y de! contexto intelectual en e! que se origina. 
En este trabajo se cultiva un nuevo tipo de "erudición" más afín 
con lo que se conoce como la nueva historia intelectual, mante­
niéndose fie! al dibujo epistemológico trazado por de Certeau. 
Se da cuenta de su pensamiento a partir "del proceso en que se 
elabora", a fin de no traicionar lo que caracteriza su propuesta 

22 Revista brasileña História da Hisloriogmfía, en línea: http: //ww\\:his-
toriadahistoriograna.com.br . 

.!.' Alfonso ,tvlendiola, Michel de Cerleall. f:'.pislem%gía, eróli({/)' dile/o, 
México, Ediciones Navarra, 2014. 
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" teórica" de la historia. Se trata, escribe Mendiola, de un "lector 
\'oraz", no sólo de libros, sino de la "realidad social". De este 
modo, se hace efectivo lo que suscribió de Certeau en La escri­
tura de la bistoria en relación con lo esperable teóricamente de la 
historia: En la historia se trata de hacerse preguntas sobre la re­
lación yue mantiene una sociedad con el pasado. Operación yue 
se realiza a tra\"~s de actividades técnicas.~·¡ El gesto del historia­
dor consiste por ello en trasladar "ideas" a lugares. Entendida la 
historia como una operación, significa entonces comprenderla 
como la relaciún entre un lugar (de producción), una organiza­
ción, un reclutamiento, un oficio, un determinado .Id de procedi­
mientos de análisis, y la elaboración de un texto, un tipo o género 
de literatura. La operación historiográfica se compone así de tres 
elementos: lugar social, un tipo de práctica y una escritura. Se 
trata en ese sentido del diseño de una socio-epistemología de 
la historia. A partir de estos presupuestos la obra histórica se 
constituye en de Certeau en una reflexión crítica y contrastada 
entre dos momentos de la "modernidad": el del siglo XVII yel de 
la cultura del siglo xx, sin caer en los fáciles reduccionismos de 
una historia lineal y progresista. "Del místico del Absolutismo al 
místico contemporáneo: el hombre sin atributos (197ú-1986)" 
se titula el último capítulo de esta introducción de ;\lendiola al 
pensamiento histórico de ;\lichel de Certeau. 

Historia J ({).glliáóll: ella proplleJta de episte",o/~e,ía desde la teoria 
de sistefl/as de rernando Betancourt,2' en diálogo con el anterior, 
constituye el primer esfuerzo en pensar la historia como sistema. 
Su objeti\·() consiste en "desarrollar una perspectiva de la disci­
plina histórica como sistema operativo". En ese sentido, se acla­
ra en el prólogo: " no se trata de un ejercicio de fundamentación 
tal y como se ha entendido desde el siglo XIX", cuyos ideales y 
aspiraciones han mostrado sus límites, su insuficiencia. Por eso 
en esta empresa se da un paso aliado con respecto a esta tradi­
ción y se aproxima a la defendida por de Certeau: dados los limi-

\lichcl dl' Cl'ftl'<IU, l.a den/lira di' la bi.r/01ia. p. (¡!. 

Fernando Bctancoun, Hú/ona.)' cO,f!,lIiciólI: C'lIa pro pues/a de epis/mlolo­
gía desde la /eona d{· Jú/e!l/t1J, :'\léxico, l'.nl/nA, 2015. 
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tes de los anteriores esfuerzos para legitimar a la historia como 
una ciencia, aquí se trataría de "describir n:flexinmente la lógica 
operativa involucrada" en la producciún del saber histórico, para 
lo cual se reguiere un " instrumental analítico diferente". 

El paso de los productos al proceso eje.:cutaJo prc\'iamente.: no es sim­
plemente re~ultad() de.: una acumulación de logros gue han transitado 
ya por su propio umbral e.:pi stemolúgico, 1.0 gue se presenta entre un 
ejercicio y otro no es otra cosa <¡ue el fenómeno de la disrolltilluidad 
llamado en la actualidad a sustituir ese sentido del progreso formulado 
por las enfáticas expectati\'as pn:úas, 

En esta declaración aparece el diagn(')stico crítico aCLrca dI.: las 
expectativas no cumplidas en el proyecto científico de la historia, 
que conducen a la revisi('lt1 de ese umbral epistemológico y a su 
redefinición. 

Sin duda, se trata de dos formas gue se arriesgan a entrar en 
ese umbral y a arriesgar dos posibles salidas a la crisis implicada: 
una desde la noción dd ej¡;rcicio de "duelo", sustentado en el 
de.reo del o/ro radical del pasado, gue la modernidad occidental no 
ha guerido o no ha podido realizar; y el otro acto r¡;alizado, de 
mayor ambición, a partir d¡; la entrada en la misma lógica gue ro­
dea a la racionalidad implicada en ese deseo de historia postulada 
en la mod¡;rnidad; es decir, como la elucidación de la intelección 
de la "ciencia histórica como orden cognitivo emergente". Dos 
obras, sin duda, que requieren tiempo para su análisis y para sa­
car las implicaciones gue rodean actualmente al intento de for­
mular otro tipo de teoría de la historia y su potencialidad para el 
futuro, en un momento en d gue la historia, como fran~ois Har­
tog lo ha suscrito desde otra perspectiva, ha perdido evidencia.26 

El \'alor añadido gU¡; tienen ¡;stas dos invitaciones para pen­
sar lo yue se puede jugar "teóricamente" en la historia radica en 
el hecho de gue ni de Cerwau ni Luhmann propiamente desa­
rrollaron una teoría de la historia, si bien, como en el caso de 

J(, F. Ilarwg, Évidence de ¡'his/oire. Ce que Iloinrl kr historiens, París, E1IESS, 

2005, en español, r:.z,idmria dr ¡ti his/ono, Lo qUf /'U1 los historiadores, trad . :--':orma 
Durán, ~léxic(), l' ni\'crsidad Iberoamericana, 2011. 
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I,osdleck, en sus trabajos se encuentran los lineamientos, para 
su desarrollo. Como una ¡ -Idl'rolo..f.!,ía (de Certeau) para responder 
a una falla de origen de la historiografía moderna, su incapacidad 
endémica para dar cuenta dd o/ro, un problema que los estudios 
d<.: la subalternidad se cmper1an en n:so!\-er a partir de cierto 
andamiaje deconstructivista o de la crítica de la ideología. Y en 
d caso de Luhmann, desde una teoría general de sistemas ins­
truida por la cibernética de segundo orden. Luhmann constru­
~'¡'¡ una teoría general de las sociedades modernas () complejas, 
llue luego aplid) a diferentes ámbitos dd derecho, de la ciencia, 
de la política, de la educaciún, del arte, pero no de la historia; 
seguramente porque ésta pertenecía como subsistema al siste­
ma ciencia, o lluizá también porque la historia podría ser súlo 
una de las dimensiones a trm'és de las cuales las sociedades se 
dan orientaciún ~ . sentido en el tiempo. Pero en todo caso dejó 
buenos senalamientos desde la semántica histórica compartida 
con "-oselleck y otros académicos, para pensar las posibilidades 
de la historia a futuro. En conjunto las dos obras constitu~'cn 
aportaciones importantes para \'islumbrar los posibles senderos 
de otra teoría de la historia, más allá de los lineamientos de la 
epistemología, fundamentalmente cartesiana, de la modernidad. 

\lenciono rápidamente -su análisis merecería también un 
tratamiento mús serio-, en tercer lugar, la apariciún de la tra­
ducción del libro de Ji>rn Rüsen, alluí presente, Fit'II/f>(¡ t'II mf>­
/II/{I,2- sin duda uno de los teóricos de la historia alemanes más 
inf1 uyentes, no sólo en Alemania. [':n sí mismo deja \'cr la ampli ­
(ud y diversidad de enfoques en torn() al debate tcúrico sobre d 
futuro de la historiografía. Dentro de ésta existe un hecho com­
partido: el sentimiento de encontrar a la historia en un tiempo 
"hecho pedazos" llUC se experimenta ya no como "continuidad, 
~ino como yidrios rotos, {Iue lastiman la mano, si se intenta unir­
l()s", alusiún a la brillante metáfora, como epígrafe del libro, de 
Ruth "-lüger.2~ Súlo para confirmar la necesidad de teoría de la 

.Iiirn Rüscn, Ti¡'",po /'f/ mptlflll, trad, Christian Spcrling, :\kxico, 
l':\~I, 2014_ 

Incluso Picrrc Chaunu también se atrc"ió a "filosofar" sobre la 
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historia que existe actualmente para continuar la c1ariticaci(')O de 
ese nuevo umbral temporal en el que nos encontramos, así como 
la gran riqueza de los debates c¡ue están teniendo lugar tanto en 
Luropa como en Latinoamérica. 

P\IC\ CO'CUIR 

LI problema epistemológico de la historiografía moderna surge 
al observar la imposibilioao de fijar su objeto oe estudio sola­
mente como "conocimiento puro del pasado". Y asumir, por 
tanto, que el objeto de la historia, no es tanto el pasado en sí, 
sino la relación compleja entre pasaoo y presente. Se trata, en 
consecuencia, de clarificar una operación llue refiere a la polis 
o formas políticas en las que se efectúa esa relación pasado/ 
presente, sin oh'ioar la oimensión del futuro. Se considera ade­
más que la relación entre pasado y presente cs móvil, cs decir, 
se inscribe dentro oe la evolución social y política de un país. 
Por esa razún, para introducirse en las relaciones entre historia, 
política y epistemología habrá llue remontarse inicialmente a la 
historia Oc esa relaci(')I1 con el tin de focalizar nudos de contlicto 
epistémicos no resueltos. 

Por eso he tratado de sostener llue una forma de abordar 
los problemas de la teoría oc la historia es hacerlo, "hegeliana­
mente" , por medio de la historia del problema de la tcoría de la 
historia, situada fundamentalmente en las últimas cinco o seis 
décadas, Esa re-visión de nuestro pasado reciente nos lle\'aría a 
la consideración de pensar nuestro momento como un tin de si­
glo, y apertura a mro horizonte de posibilidades conectadas con 
la historia. i\hí es donde lluisiera rescatar algunos de los elemen­
tos ya dibujados durante esta exposiciún y ljUe se conectan con 
la afirmaciún de llue en este umbral de fin de siglo nos encon­
traríamos en un proceso de reconceptualizaciún de la historia, 
puesto en marcha (ksde la década de 1960. 

crisis del úl'mpo prl'~(.'nt<: a partir de la " Historia", Por l'jl'mplo, \'\:a~<: "Sí al 
miedo: no al pánico", 1.'11 I/ú/oria r dfmdmria, trad. ]<J$<:P ~1. Colol11l'r, Barcelo­
na, Juan Granica, I tJH3, pp. 383-400, 
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En esencia, me parece (¡ue habría dos formas de entrar a 
lo (¡ue puede significar actualmente "teoría de la historia" . Una 
entrada formalista, se podría decir, apriorística, y otra forma de 
índole sociológica, más próxima a los desarrollos de la nue\'a 
historia de la ciencia. También puede pensarse en una teoría de 
la historia de largo alcance en la que está envuelta, si se quiere, 
una filosofía de la historia posthegeliana, en el sentido de incluir 
la dimensión de la evolución de las sociedades, ya no con base 
en la biología y la ciencia natural del siglo XIX, sino sobre la 
cibernética de segundo orden. Esta línea es por dctinición trans­
histórica; no se reduce ni se dirige mucho menos al mundo de 
los historiadores en exclusiva; es algo más, y tiene un lugar aparte 
por derecho propio. 

Al mismo tiempo se observa que en los últimos años ha 
surgido otra clase de teoría de la historia emergente desde la 
misma praxis de los historiadores. Ahí ubico los trabajos de 
Hayden White, Koselleck, de Certeau, Foucault y una pléyade 
de im'estigadores, hasta los trabajos de Hartog, Gumbrecht y 
¡\nkersmit. Personalmente es la línea con la que siento mayor 
afinidad. En el sentido de que una forma de pensar una nue\'a 
teoría de la historia en el marco de una crisis que continúa, que 
parece no tener fin, se puede afirmar que lo que está en juego 
actualmente es una reconceptualización de la historia, es decir, 
una resemantización del concepto moderno de historia, que 
implica a un mismo tiempo, volver a conceptualizar algunos de 
sus conceptos pilares sobre los que se ha edificado la epistemo­
logía de la historia. 

Mencionaré algunos conceptos epistémicos que en la teoría 
sociológica e histórica se han ido poniendo sobre la mesa y que 
podrían conformar una agenda para discutirse a profundidad en 
el medio latinoamericano (y esa ausencia tal vez sea un signo de 
una cierta falta de crítica y autocrítica), que pueda distinguirlo 
con respecto a otras regiones. Es un desafío, lo sabemos, que ha 
ocupado para francia, por ejemplo, la atención de historiado­
res como franc;ois Dosse, Christian Delacroix, Patrick García 
y :\icolas Offenstadt. l\le refiero, por lo pronto, súlo al primer 
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volumen de esa magnífica colección de conceptos históricos: 
lli.rtOlio.e,raphies, 1. Concepts et débats. 20 

Pienso que, desde una "perspectiva latinoamericana" podría 
ser de interés hacer un trabajo similar sobre la historia de las trans­
formaciones semánticas recientes en torno a conceptos como el 
de realidad o realismo histórico, unido estrechamente al de refe­
rencia, al de las relaciones entre historia e historiografía"'; al de 
objetividad y su relación con la noción de sujeto o subjetividad de 
la historia; al de tiempo histórico y su reconceptualización durante 
c1largo siglo xx; al de verdad histórica; "hecho histórico"; archivo; 
memoria; ficción literaria y realidad histórica; formas conceptuales 
de narrar/arbrumentar en la historia; lo mismo y lo otro; cronolo­
gía, crítica, etcétera. La agenda se puede extender hasta la revisión 
de las formas como la historia ha sido periodizada. 

La propuesta anterior parte entonces de la idea de c¡ue en los 
últimos años se ha dado ya en la disciplina, de manera subrep­
ticia, una transformación de la historia efectiva, a partir de dife­
rentes entradas, que nos permiten articular esos cambios como 
el desarrollo de una nueva teoría de la historia, () una forma di­
ferente de pensar la historia. Desde América J .atina, esto sólo 
significaría la invitación para darle una mayor sistematicidad. 

En síntesis, dentro de este recorrido es posible distinguir 
tres grandes momentos: el de la aparición de la historia como un 
problema científico y filosófico y su resolución; el de la crisis de 
esta solución a la luz de la transformación del modelo estándar 
de ciencia; y un tercer momento, en el que parecería c¡ue la his­
toriografía se deslinda definitivamente de la filosofía (sin aban­
donarla) y profundiza su autonomía al depender de su propia 
práctica y relaciones con las disciplinas afines para esclarecr su 
función específica en las sociedades contemporáneas. Ahí en­
traría el rescate, análisis y discusión de algunos de los "pilares 

,!I) Ilislorio)!,mpbies, l . COl1fepts 1'1 débaf. .. , Gallimard , 201 O. 

'n Al respecto, véase al ensayo de Alfonso Mcndiola y Guillermo Zer· 
mcño, " De la historia a la historiografía: las transformaciones de una st:mán· 
tica", l1istoritJ.J Grafía, núm. 4, :-'Iéxico, Cniversidad Iberoamericana, 199'i, pp. 
245-261. 
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conceptuaks" de la epistemolo¡..,ría clásica (fundamentalmente 
carresiana) (lUlo' Slo' ha \"l.'nido dando en las últimas décadas. I.a 
elaboración (k una lo'splo'cie de diccionario histúrico-conceptual 
de dichas transformaciones semánticas sería una forma de plas­
mar un tipo (k "tlo'oría de la historia" . En principio, se trata de un 
"dogio de la teoría de la historia" entendida como meta-historia 
no circunscrita lo'xclusi\'amente a la tropología, sino a la elabora­

ción de otra teoría de la verdad en la historia. Por eso, se trataría, 

en esencia, de una "defensa" a la par tIlle de una reddinición de 
la "historia" (en proceso). 
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Nuestra actualidad está dominada por el htiempo 

real", ése que se transporta a la velocidad de la luz. 

Tiempo en el que la novedad deja de ser tal al instan­

te siguiente en que apareció. Paradójicamente la rapi­

dez de los cambios, en lugar de proyettarnos hacia el 

porvenir, nos detiene en un presente qUt! nunca se 

convierte en pasado. Ante la novedad constante 

unida a la obtención de nueva información la facul­

tad de reflexión tiende a desaparecer. T()(lo ello y la 

transic ión de la comunicación analógica a la digital 

propició el fin de las grandes utopías y el surgimiento 

del tiempo apocalíptico. La percepción de gue todo 

desaparece precipitadamente va acompañada de una 

voluntad de querer preservarlo todo. Est,l experien~ia 

social exige que reconstruyamos la capacidad de 

mirar el presente a distancia, aprender a verlo desde 

lejos. Este esfuerzo por crear el distanciamiento fue 

elaborando sus condiciones de posibilidad durante 

los años sesenta del siglo XX. La epistemología histó­

rica y 1.1 historiografía (en el sentido abordado en este 

libro) tomaron en sus manos la tarea de formular l/na 

El libro presenta una decena ut! ensayos gue tratan 

esas tcm,íticas y que buscan ser una contribución a la 

t,lf(.'(l de dC',\(lrelerar Ia~ contradicCiones del tiempo 

veloz que n~ enjaula en el presente. 
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